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Capítulo primero 


ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA EXPANSION 
ALEMANA 


EL IMPERIALISMO ALEMAN 
A FINES DEL SIGLO XIX 


El triunfo de los ejércitos de Bismarck sobre la Francia 
imperial de Napoleón ID, en 1870-71, y la nnidací germana 
bajo la hegemonía de Prusia, marcaron el comiendo de una 
nueva época en el curso del desarrollo histórico del capitalismo 
alemán. Desde eso fecha, se opera en dicho país un crecimiento 
vertiginoso de las industrias y un proceso activo de la concen¬ 
tración del capital. Este fenómeno económico se inició en Ale¬ 
mania con cierto retraso en relación al proceso operado en In¬ 
glaterra y Francia, Sin embargo, a pesar de esta diferencia, a 
fínes del siglo pasado el imperio alemán ya se había colocado 
$ Ja cabeza de los países industriales de Europa, La Alemania 
campesina y artesana se convirtió en un poderoso país indus* 
trial. Refiriéndose a este hecho histórico, el profesor B. K* 
Rubtzov destacaba que al aproximarse el año 1900* los Es¬ 
tados Unidos y Alemania habían conquistado los primeros 
puestos mundiales en el desarrollo industrial. Ilustra esta afir¬ 
mación con el elocuente cuadro que publicamos a continuación: 

CURSO DEL DESARROLLO INDUSTRIAL DE ALEMANIA 


1S60 


1870 


1550 


1390 


1900 


i IngUto t* Inglstm Unidos Est, Viudos Est Unidos 

Frssda Est, Unidos Inglaterra Inglaterra Alemania 

3 Est. Unidos FraocU Alemania Alemania ínglaterra 

4 Alemania Alemania Frar.eia Francia Francia 


El cuadro es revelador. En 1870, Alemania ocupaba el 
último puesto entre los cuatro países industriales més impor¬ 
tantes del viejo y nuevo mundo. Treinta años después, la co¬ 
rrelación es muy diferente. Alemania ha desplazado a Ingla- 
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térra y Francia, convirtiéndose en la primera potencia indus ?- 
trial de Europa . Desde entonces, ya no se puede hablar mas 
de «Inglaterra como el taller del mundo», ni de «Alemania 
como país campesino y artesano». 

Aludiendo a este proceso, un gran estadista escribió: «Ha 
aparecido un nuevo saqueador. En 1S7I ha surgido una nue¬ 
va potencia capitalista, que se desarrolló con rapidez inmensa¬ 
mente mayor que Inglaterra, ., Este acelerado desarrollo del 
capitalismo de Alemania era el desarrollo de un joven y fuerte 
saqueador.» 

«ALEMANIA EXIGE UN LUGAR BAJO EL SOL» 

El portentoso desarrollo industrial del Imperio germánico 
planteó nuevos problemas al capitalismo alemán. Desde en¬ 
tonces, la lucha por los mercados, por las materias primas y por 
la esfera de Inversión de capitales pasó a ocupar el primer 
plano en la política del joven imperio. El capitalismo alemán 
cruza las fronteras de su país e nucía el proceso de su expan¬ 
sión mundial. Los productos de las plantas fabriles de Ale¬ 
mania invaden los países mas remotos del planeta. Y es en¬ 
tonces que de éstos y otros países afluyen grandes masas de 
materias primas alimenticias o industriales. Alemania se incor¬ 
pora así al mercado mundial creado por Inglaterra y Francia ; 
y, además de esto trata de desplazar a sus rivales, lo que con¬ 
sigue en gran parte. 

Las exportaciones alemanas crecen a saltos. Sobre este fe¬ 
nómeno, en su obra dedicada al estudio del imperialismo, Lans- 
burgti cita datos según ios cuales en menos de dos décadas 
—de 18B9 a 1908— las exportaciones alemanas aumentaron 
de L541.000.000 a 2.715.900.000 marcos. 

Alemania en 1870 no tenía capitales invertidos en el ex- 
ís-sajerc. Pero a fines del siglo XIX ya ocupaba una posición 
importante, como puede verse en el siguiente cuadro: 

CAPITAL INVERTIDO EN EL EXTRANJERO 

(En miles de millones de francos) 

Inglaterra Francia Alemania 

15 10-18 — 

52 27-37 12.5 
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El estudioso liberal inglés nos demuestra que, mientras 
en 1870 Alemania no tenía inversiones exteriores dignas de 
ser mencionadas en las estadísticas, treinta años después poseía 
más de 12.000 millones de francos. 

El imperio de Bismarck, convertido en la principal po¬ 
tencia industrial de Europa, ha conquistado para sus mercan¬ 
cías y capitales, posiciones importantes en el mercado mundial. 
No obstante, no tiene colonias, mientras Francia e Inglaterra 
poseen extensos territorios. Alemania no sólo quiere mercados, 
sino también, quiere colonias. Detrás del capital van las mer¬ 
caderías. Y detrás de uno y otras, va el deseo, el intento y la 
lucha por las conquistas de posiciones coloniales. Las colonias 
facilitan y afirman la expansión industrial y financiera. Los 
capitanes de la banca y de la industria alemana lo .saben muy 
bien. Por ello desencadenan, en los cinco continentes, una lucha 
abierta y secreta, comercial y financiera, diplomática y militar, 
por la conquista de colonias. ¡Colonias! Es la palabra de orden 
de los directores del imperio germánico. ¡Colonias! ¡Colonias 
y más colonias!, gritan los banqueros, los industriales, los co¬ 
merciantes y los militares. 

En Alemania maduraba rápidamente la idea y la necesidad 
de formar un gran imperio mundial. Para evidenciar esta ten¬ 
dencia imperialista, el doctor Luis María Drago, en su cono¬ 
cido trabajo (1), incluyó la opinión de Somers Somerset, quien 
afirmaba: 

En la medida que vaya disminuyendo la superficie del territorio apto 
para la colonización, se tornará más evidente que no sólo no hay un mo¬ 
mento que perder para fundar un imperio, sino también, a simple vista, 
el precio que un pueblo se puede permitir pagar por la adquisición de 
uno de esos territorios. La presión constante de las poblaciones europeas, 
la lucha por el comercio, el deseo de engrandecimiento propio de las na¬ 
ciones, son, a este respecto, otros tantos factores de una incontestable po¬ 
tencia, que, de aquí a poco tiempo, las palabras ahora o jamás serán la 
divisa política de más de una cancillería europea. 

Las ambiciones alemanas encuentran resistencia en Ingla¬ 
terra, Francia y Estados Unidos. Pero los alemanes no se de¬ 
tienen. Los jefes del imperio también accionan y vociferan. 
Bulow, ministro de negocios extranjeros de Alemania, intér¬ 
prete fiel de esta ambición imperialista, declaró abiertamente 
en 1897: 


(1) Hobson, Imperialism, 1902. Reisser. 
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Pasaron los tiempos en que otras naciones se repartían las tierras y 
las aguas entre ellas, y nosotros, los alemanes, nos contentábamos con 
el cielo azul. Nosotros también exigimos un lugar al sol. 

LAS PRIMERAS CONQUISTAS COLONIALES 

Pero las palabras de los ministros y las exigencias de los 
banqueros y militares no quedaron en agua de borraja. Se trans¬ 
formaron en hechos. Hacia los cuatro puntos cardinales del 
planeta se hizo sentir la puja del imperialismo alemán por las 
colonias. Las tropas germanas se hicieron presentes en Africa, 
Asia y América Latina. Los agentes germanos, diseminados 
por el mundo, fomentaban revueltas y sobornaban políticos y 
militares en los países que pretendían dominar. En esos años, 
Alemania conquistó sus primeras colonias. En 1876 carecía 
de ellas y cuarenta años más tarde tenía en Africa y en Asia 
territorios que en total sumaban 2.900.000 kilómetros cua¬ 
drados — o sea una extensión igual a la República Argentina,— 
con una población de 12.300.000 habitantes. La primera po¬ 
tencia industrial de Europa pretendía ser también la primera 
potencia colonial. Los primeros pasos ya habían sido dados. 
A la vez, la expansión económica y financiera aumentaba de 
año en año. Alemania quiere colonias. Ha conseguido algo, 
pero eso sólo es el comienzo. Su verdadero propósito es crear 
un gian imperio colonial. Pero como Alemania está persuadida 
que el imperio no se consigue con discursos, a principios de 
éig.lo ya había creado la industria y el ejército más poderosos 
del viejo mundo. 

El imperio hay que formarlo en tierras de ultramar, donde 
se hallan los países propicios para ser colonizados. Hace falta 
una gran flota. Alemania la construye. Después de la inglesa 
en ese tiempo es la primera. Los astilleros trabajan a todo 
vapor. Y Guillermo II declara, en 1902, que «el porvenir del 
imperio está sobre las aguas.» 

SARMIENTO DENUNCIA EL PELIGRO ALEMAN EN 
AMERICA DEL SUD 

En su plan de dominio mundial, el arrogante imperialismo 
alemán no descuidó la América del Sud. Sobre ella fijó su 
mirada al día siguiente del triunfo en Sedán. En su vejez, 
en 1882, el gran Sarmiento denunció la ambición alemana de 
conquista en América del Sud. Comentando unos artículos de 
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vo Estado en esa región fué llevada a la práctica por los ale¬ 
manes. Otro centro importante se creó en el sur de Chile, 
que se extendió a la Patagonia. Y otros menores se crearon 
en Argentina, Uruguay, Venezuela y Bolivia. 

El propósito de organizar esta emigración alemana como 
prolongación colonial del imperialismo alemán era evidente en 
el pasado y lo es en el presente. Bastaría con señalar la exis¬ 
tencia de una legislación especial alemana que concierne a la 
radicación de sus emigrantes en América del Sud. A princi¬ 
pios de siglo estas leyes provocaron viva indignación en varios 
países americanos y particularmente en Brasil donde el pro¬ 
blema era más agudo. En diciembre de 1902 un diario alemán, 
el Beríinet Meueste Nachtichíer, publicó una correspondencia 
en la que se defendía «la ley alemana que prohibía la emigra¬ 
ción al Brasil, a no ser a los tres estados del sur de la repú¬ 
blica, por ser los únicos en que los alemanes podían soportar 
el clima y radicarse de un modo definitivo». 

La misma publicación también «abogaba por la idea de que 
los alemanes residentes en el Brasil conservasen su idioma 
hasta con carácter oficial, en lugar del portugués». 

Esta política tenía por objeto facilitar la realización del 
plan de crear la Alemania Antártica. En Brasil se comprendía 
este peligro y se lo denunciaba, constantemente, como el pro¬ 
pósito de «agrupar a los emigrantes alemanes para constituir 
una masa compacta y formar más tarde un estado dentro del 
estado». (Esto trataban de hacerlo hasta no hace mucho, no 
spáo en el Brasil sino en Paraguay. Chile. Argentina y otros paí¬ 
ses. Sobre este aspecto del plan alemán, la Comisión Investi¬ 
gadora de la Cámara de Diputados y Ernesto Giúdice en su 
libro Hiiíer conquista América, han dado a luz una valiosa do¬ 
cumentación ). 

LA TEORIA DE LAS RAZAS AL SERVICIO DE LA 
EXPANSION 


Las ambiciones alemanas no se mantuvieron ocultas. Era 
tal la impudicia y seguridad con que obraban los hombres del 
imperialismo alemán, que escribían abiertamente sobre sus 
propósitos de conquista. 

Para orientar y justificar la política de invasión de Amé¬ 
rica del Sud, fueron movilizadas las industrias, los bancos, los 
filósofos, los militares y los economistas. Todo se ponía en 
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movimiento para llevar a cabo el plan de convertirnos en co¬ 
lonias alemanas. 

Para justificar los verdaderos propósitos de su plan impe¬ 
rialista, los saqueadores alemanes crearon su filosofía racista. 
Esta filosofía, incubada en las universidades alemanas y ali¬ 
mentada con el oro de los grandes consorcios capitalistas, co¬ 
menzó a divulgarse mundialmente cuando el capitalismo ale¬ 
mán pasaba a su etapa imperialista. Según esta filosofía, los 
alemanes constituyen una raza «superior» y, por lo tanto, deben 
dominar a las razas «inferiores». Mejor aun si éstas ocupan 
tierras ricas y buenas para la colonización. Hitler y los nazis 
en general hicieron suya la teoría racista de la «superioridad 
germana», reivindicando el derecho o privilegio de oprimir a 
las razas llamadas «inferiores». Y en lo que concierne a los 
sudamericanos, incluyendo los argentinos, los nazis de hoy, 
como los imperialistas germanos de ayer, los consideran una 
raza «inferior» e incapaces de gobernarse a sí mismos y, por lo 
tanto, predestinados a ser gobernados por los «superiores ale¬ 
manes». En esto, los imperialistas de Berlín pasaron de las 
teorizaciones a su concretización americana. Ya a principios 
de siglo el entonces ministro de Relaciones Exteriores de nues¬ 
tro país, el doctor Luis María Drago, denunció esta aplicación 
sudamericana de la «filosofía racista» alemana. En su trabajo 
ya mencionaoo afirmaba t «en las universidades alemanas con 
anterioridad, para legitimar de antemano los proyectos que 
han meditado, no se reparaba en afirmar, y hoy todavía hay 
gente que lo asegura, que la América del Sud está en poder de 
razas degeneradas, incapaces de gobernarse ellas mismas y con¬ 
denadas, por consecuencia, a ceder el paso a las más civilizadas 
y más fuertes ». 

Filosóficamente, los teóricos alemanes nos ubicaron en el 
casillero de las «razas inferiores» o «degeneradas», al punto que 
Tannenberg, años más tarde, en su famosa obra, nos asegu¬ 
ra que: 

Habrá de ser una bendición para los habitantes de las repúblicas (de 
Sud America) cuando pasen de los efectos de la herencia hispanoportu- 
guesa al dominio germano. . . 

Por lo visto, Tannenberg no había consultado la opinión de 
los pueblos sudamericanos. . . 
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LA ARGENTINA, PRETENDIDA PROVINCIA ALEMANA 

Ya en el tiempo de la «Deutsche Rundschau», Sarmiento 
denunciaba las pretensiones de los círculos imperialistas de 
Berlín de convertirnos en una «provincia alemana ». Esta era, 
no obstante, la ubicación administrativa que nos tenían reser¬ 
vada, como parte integrante de las posiciones alemanas en el 
nuevo mundo. 

Sobre este asunto, Luis María Drago, más tarde, dijo: 

Ya anteriormente el duque de Argyle había escrito en la Deutsche 
Revue: «Hay un país, el único donde nada es despreciable sino los hom¬ 
bres, un país con una hermosa capital, con un espléndido puerto, con 
un buen suelo, en que todo es excelente con excepción del gobierno. Ese 
pmS} que sólo reclama un protectorado europeo para que se le haga entrar 
en el orden anhelado , es la Argentina .» 


Hoy, los teóricos alemanes no se animarían a hacer pública 
semejante opinión. Pero hoy como ayer, los imperialistas ale¬ 
manes pretenden, en última instancia, convertirnos en una pro¬ 
longación territorial y política del Tercer Reich. Esta es la ten¬ 
dencia. podríamos decir natura!* del imperialismo germánico* 
Todo el desarrollo histórico de ese imperialismo, asi lo con¬ 
firma. Y su expansión económicofinanciera en la Argentina, 
tiende a esto: transformamos en colonia, provincia o protecto¬ 
rado del Tercer Reich. El papel de las grandes empresas en este 
proceso, ya lo había previsto en su época el propio Sarmiento. 
En el artículo publicado en la revista de París, el gran argen¬ 
tino citaba la opinión de la «Revista Alemana*», en la que se 
afirmaba: 

Estos diversos países no serán conquistados por Alemania a la fuerza; 
el gobierno no se meterá en ellos sino para asegurar a sus nacionales los 
derechos garantizados por los tratados. La iniciativa pertenecerá a una 
poderosa compañía particular, extendiendo sus ramificaciones por toda la 
Alemania y disponiendo de capitales enormes. El espíritu de empresa será 
tal, que en un tiempo dado los países colonizados vendrán a ser de hecho 
provincias alemanas, 

Estas afirmaciones de la «Revista Alemana», reproducidas 
y comentadas por Sarmiento, demuestran claramente que él vio 
la perspectiva del desarrollo del imperialismo alemán y su pe¬ 
ligro para el porvenir de América del Sud. Ya en ese entonces, 
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se imaginaba lo que hemos conocido después por el trusts del 
acero, los gigantes eléctricos, el trust de la química. Y tam¬ 
ben percibía la tendencia del joven imperialismo ario a crear 
su mnterlana» en la América del Sud* 

LA AGRESION ALEMANA A VENEZUELA 

«¡«U *P en f raci ón alemana siguió su curso, y a principios del 
!! 0 !° .f J el P lan aloman de colonización de América del Sud 
se hallaba en plena realización. Las inversiones crecían rápida¬ 
mente en todos los países. El comercio se multiplicaba. Ferro- 
mÍ&a^ ra , nvia f y usm as eléctricas se levantaban bajo la fis- 
banlTS* nV* de 3 °s Siemens, los Krup y I os Stinnes. La 
. aca de Berilf ’ suscribía nuevos y nuevos empréstitos. Los 

SSaafodo v«p b „°r" de SCUerd ° '' pla "- Y !a 

o 1 °t magnate s 1Be rlín temían llegar tarde. E! «ahora 

o jamás* ce que nos hablara Somers Somerset se convertía en 

zadó™ En 2 180*7 Latina había comen- 

d° r'nha ’ f J° ven Tío Sam había desalojado a España 
íbf rániJ C ° n > C0I ? S ^ ucción det «nal de Panamá proyec- 
Ík¿r t" i ! U inílue !l cia hacia el sur. Alemania temía 

arde : Liglaterra y Francia no eran «grandes proble- 

SSmo^°^i yai3qUÍS i f Y 103 yanqV¿S ss pusieron a Sdo 

intento ce prolongar el Imperio Germánico a la América del 
Sud- Hacer pie en Venezuela, crear en dicho pafe b«S m- 
\ales. c ra para los alemanes levantar una barrera de protección 
a ^ marcha hacia el sur. Hacer pie sn Venena s^nSa 

™ ÍITÜT® Cabe?2 de pceate de l Lnperio Aelmán en Améri¬ 
ca del Sud. La invasión ulterior sería mucho más fácil. De ahí la 

SrS'SSKÜÜ? I902 ' ?’ pretext0 tüé ' si ” <S8&£ 

r , ™ el 0 ' !! v ercLsdero consistió en llevar adelante el oían 
de conquista y germanización de la América del Sud. P 

Orel v-íf 1 rí lt0 i hsb - ri : de5acíado ' proféticamente, cuál seria ese 
pretexto* En el articulo mencionado decía; 

El medio propuesto en Alemania e Italia —porque los dos oaíses 
cumo'T" * ! BS p£dir “^««iones a cada violación de tratados 

d. d,« «&», uno, „„ * veniSn e>M pa . K¡ _ ¿ do **g 








14 


Luis V. Sommi 


colonias italianas éstas, españolas aquéllas, alemanas las de más allá, según 
que el agravio que dio lugar al reclamo pertenezca a una de aquellas po¬ 
derosas y bien gobernadas naciones. 

Alemania y otras potencias alentaron, financiaron y sumi¬ 
nistraron armas para la rebelión de la fuerza de derecha contra 
el gobierno progresista del general Castro. Mientras la «guerra 
civil» se desarrollaba, Alemania presentó sus demandas al go¬ 
bierno venezolano. Exigía el pago de los daños causados por 
la revolución a las empresas alemanas, el cumplimiento del 
pago de los intereses y amortizaciones atrasadas de los emprés¬ 
titos alemanes y la cancelación de las deudas a distintos comer¬ 
ciantes e industriales alemanes. Al mismo tiempo que presen¬ 
taba estas reclamaciones, Alemania apoyaba a los «revolucio¬ 
narios» o, mejor dicho, a lo que podemos, con propiedad, llamar 
«quinta columna» de la época, contra el gobierno venezolano. 

El general Castro, a pesar de lo injusto de la reclamación 
germana, quiso evitar la intervención armada de la escuadra 
alemana y propuso un acuerdo. Banqueros americanos se ha¬ 
rían cargo de las deudas e indemnizaciones reclamadas. El go¬ 
bierno alemán, que tenía otro propósito, rechazó las ofertas. 
Concentró allí su poderosa flota. Buscó el apoyo de otras na¬ 
ciones europeas y bombardeó los puertos y ciudades de La 
Guayra y Puerto Cabello. La ocupación militar del país parecía 
inminente, pero fué impedida por la resistencia de Venezuela, 
la oposición de América Latina y de los Estados Unidos, lo que 
obligó al agresor a aceptar un arreglo sin ocupar territorio ve¬ 
nezolano, como era su propósito. Mas la bandera, como nos 
decía Sarmiento, estaba plantada, y el propósito imperialista 
puesto al descubierto. 


Los acontecimientos de Venezuela —ha dicho con una precisión y 
elocuencia singular el doctor Juan A. García—, no son hechos aislados, 
simples medidas policiales o la reparación de un daño. Ellos son la ma¬ 
nifestación exterior de una tendencia, en estado latente, en Europa, después 
de la mitad del último siglo, y que después de algunos años se ha acen¬ 
tuado y fortificado a consecuencia de nuevas necesidades económicas y a 
consecuencia, también, de las ideas puestas en circulación por la filosofía 
germánica, sobre las pretendidas razas predestinadas, y que se creían lla¬ 
madas a recoger la herencia del imperio romano . 
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ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA, ESCOLLO 
DEL PLAN ALEMAN EN AMERICA DEL SUD 

En el momento del ataque imperialista a Venezuela la 
América Latina era ya un campo de influencia de las grandes 
potencias capitalistas. En estas condiciones se manifestaba la 
agudización de la lucha por un nuevo reparto de posiciones y 
una mayor colonización, España acababa de perder sus últimas 
colonias en el nuevo mundo, Francia, expulsada de México y 
debilitada como país imperialista después de la caída de Na¬ 
poleón III, había perdido el ritmo de su penetración en el con¬ 
tinente. Inglaterra, que durante el siglo XIX había ejercido 
una influencia preponderante* cedía a los yanquis en el norte 
y a los germanos en el sur, 

Alemania, sin tener posiciones fundamentales como las que 
pertenecían e Inglaterra y Francia, era el más pujante país 
imperialista. En el sur ya había creado bases importantes, sobre 
y ~ z ' ^ Argentina y Brasil. Pero los alemanes veían en el 
desarrollo de los Estados Unidos el principal obstáculo para la 
realización de su plan de expansión y de conquista en !a Amé- 
n::t del Sud, destinada a integrar el imperio germánico. La 
doctrina Morree, -:mpuñada por los yanquis, era el principal 
ctesiáaÚQ a la invasión y ocupación militar del continente. Los 
de Ber.ui lo cora prendían muy bien y buscaban 
superarla Con les gobiernes y pueblos de América del Sud ellos 
s - Con el oro o el obus. las cosas se pondrían en 

^ * sitio*. Pero el escolie ser: o lo ofrecía el gran país del 
norte, que. per propia seguridad e influencia ulterior, no podía 
permitir que una gran potencia europea se instalara en la Amé¬ 
rica Latina. Teniendo en cuenta esta circunstancia, los germa¬ 
nos elaboraron se plan. Era, en gran medida, una copia ale¬ 
mana del plan de la Santa Alianza de un siglo atrás# 

Formar una alianza de potencias europeas bajo la hegemo¬ 
nía alemana fuá la piedra de- toque de la política de la 
Wühelmstrasse en cuanto a su intervención en América del 
Sud, Esta alianza, a más de afrontar ¡a resistencia de ios pobres 
y jóvenes países del continente, estaba dirigida contra los yan¬ 
quis, con el propósito de paralizarlos, mientras Alemania se 
afianzaba en la América del Sud. En el futuro, en última ins¬ 
tancia, el éxito del plan alemán dependería, en gran porte, de 
a Organización de esta alianza# V ante todo, de lo que era su 
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piedra angular: el acuerdo anglogermano. Hoy podemos afir¬ 
mar que el plan alemán no ha tenido una realización práctica 
completa, porque no se consolidó la alianza anglogermana, es¬ 
bozada a principios del siglo XX, Pero los vestigios de esta 
alianza viven o pesan aún hoy en la vida Argentina . Lo que 
Alemania avanzó, el camino que recorrió en nuestro país, lo 
hizo del brazo del imperialismo inglés, 

ALEMANIA QUIERE UNA GUERRA ANGLOYANQUI 

En la historia del imperialismo moderno ha estado pre¬ 
sente esta política. Basta recordar que durante la guerra yanqui- 
española la diplomacia alemana, por intermedio de Austria- 
Hungría, trató de formar un bloque europeo contra Estados Uni¬ 
dos. Se tomó como pretexto el peligro republicanodemocrático, 
y la ayuda a España para restablecer la monarquía en el nuevo 
mundo. Las negociaciones estaban muy adelantadas, cuando 
fracasaron por la oposición de Rusia, primero, y de Inglaterra, 
después. 

Alemania no se desanimó y trató de arrastrar a Inglaterra 
en su política de invasión a la América del Sud, procurando en¬ 
frentarla con Estados Unidos. Hitler trató de hacer lo mismo 
que los viejos cancilleres alemanes. Y hoy como ayer, una 
parte del imperialismo inglés está más cerca de Alemania que 
de los Estados Unidos, es decir, los «munichistas». Pero hoy 
como ayer, estos elementos han perdido la hegemonía en el 
gobierno inglés. En esos años, alemanes e ingleses se ponían de 
acuerdo sobre los asuntos asiáticos. Tropas de ambos países 
intervinieron en China a prirsdpios del siglo actual. Sin em¬ 
bargo, existían puntes contradictorios en el Asia Menor y los 
Balcanes?. Además. Inglaterra se hallaba preocupada por el po¬ 
deroso desarrollo industrial y militar de Alemania. No obstante, 
los circuios dirigentes de la Alemania imperial buscaban la 
alianza con Inglaterra, y en ésta también los «munichistas» de 
la época que propiciaban un acuerdo con Alemania —su prin¬ 
cipal adversario europeo—, contra Estados Unidos y por el 
reparto común de América del Sud. 

A principios de enero de 1902, el periódico «The Saturday 
Review», de Londres, publicaba un importante artículo sobre 
el panamericanismo y llegaba a la conclusión de que «a Ingla¬ 
terra le conviene celebrar un acuerdo con Alemania , a fin de 
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poner coto a los avances de los Estados Unidos en la América 
del Sud .» 

Más aun; según información del diario «La Prensa»* del 5 
de enero de 1902, la citada publicación opina que « Inglaterra 
dehe favorecer la influencia alemana en Sud América t para con- 
¿raba lancear así la supremacía de los Estados Unidos Luego 
de afirmar que «Jos intereses nacionales —de Inglaterra— exi¬ 
gen un acuerdo con Alemania», agrega: 

Afirmada la influencia de las grandes potencias en el sur, sería fácil 
poner coto a las aspiraciones panamericanas de la gran potencia del norte 
y salvar ad nuestro imperio de la ruina. 

No hace falta mucho conocimiento para encontrar en las 
opiniones de «The Saturday Review» un parentesco de ideas 
con el plan alemán sobre la América del Sud, expuesto más 
tarde por Tannenberg y otros teóricos del imperialismo ger¬ 
mano, También podemos ver el parecido de estas ideas con las 
sustentadas por el grupo de Chamberlain en la ultima década* 

No toda la burguesía inglesa compartía las ideas de la citada 
publicación. Pues es bueno hacer presente que, al mismo tiem¬ 
po* «The Times» atacaba la política alemana y las ideas del 
grupo de «The Saturday Review»* La burguesía inglesa estaba 
dividida en dos tendencias en este importante problema: con 
Alemania o con Estados Unidos. 

En Washington, el articulo del periódico inglés encontró 
una respuesta inmediata. «La Prensa», del 6 de enero de 1902, 
publica una información telegráfica de la capital de los Es¬ 
tados Unidos en la cual se afirma: «en los circuios oficiales de 
esta capital no se teme que el gobierno británico siga el consejo 
dado por «The Saturday Review», Luego ve con agrado la pcn 
lírica inglesa en Africa y la alienta diciendo: 

La Gran Bretaña, ocupada hoy como está en el Africa del Sud y bajo 
Ja eterna amenaza de una intervención europea en el conflicto con los 
boers* se abstendrá naturalmente de provocar con los Estados Unidos 
complicaciones como las que surgirían seguramente si aquel gobierno 
prestara apoyo a una nación europea que intentara violar la doctrina 
Monroe. 

Sin embargo, acompaña esta esperanza con una amenaza 
contra Inglaterra, en caso de aliarse con Alemania contra Esta¬ 
dos Unidos: 
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En Londres se sabe perfectamente que en caso de una guerra, el 
Canadá estaría a merced de los Estados Unidos, y que cualquier conflicto 
con los Estados Unidos, tendría por resultado inmediato la pérdida de 
aquel dominio. 

Después de esta amenaza contundente, la información ad¬ 
vierte: 

Hay que tener en cuenta, además, que el comercio inglés en la Amé¬ 
rica Latina, que es hoy día muy importante, perdería mucho si Alemania 
consiguiera afianzar su influencia en aquella parte del continente ame¬ 
ricano. 


LA VISITA DE GUILLERMO II A LONDRES 

La presión americana sobre Inglaterra es evidente. Wásh- 
ington trata de impedir la proyectada alianza anglogermana 
contra la doctrina Monroe. Pero los alemanes, cada día más 
fuertes y mejor armados, no se duermen. Ellos intrigan y pre¬ 
sionan. Y cuando en ciertos círculos se creía fracasada la 
alianza, los alemanes mandan a Londres nada menos que a su 
emperador. En noviembre, Guillermo II visita al rey Eduardo 
de Inglaterra. En la entrevista también está presente el rey 
Carlos de Portugal. 

Los hechos posteriores demuestran que en esa entoeyista los 
alemanes ganaron una partida. Al mes siguiente, ambas escua¬ 
dras bombardeaban los puertos venezolanos. Alemania había 
obtenido un triunfo diplomático,: momentáneo, al conseguir 
arrastrar a Gran Bretaña en su política sudamericana. El hecho 
era tan evidente, que «The Times» (1), de Londres, del 20 
de enero de 1903, publicaba una información de su correspon¬ 
sal en Berlín, en la cual se decía: 

Allí ■—en Berlín — se cree ahora que por dicho acuerdo ha quedado 
definitivamente sancionada la superioridad de Alemania y su facultad de 
ejercer una especie de control en todas las cuestiones que interesen de 
igual modo al Imperio y a la Gran Bretaña . 


(1) «The Times» era contrario al acuerdo anglogermano, que im¬ 
plicaba la preponderancia alemana en la política mundial. 
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LA INTERVENCION MILITAR EN AMERICA DEL SUD 

Alemania no quiso el arreglo propuesto por el general Cas- 
tro para impedir !a intervención militar en Venezuela y dar sa- 
tisi acción a las demandas presentadas. No quiso el arreglo* por¬ 
que buscaba la oportunidad, o. mejor dicho, la provocaba, para 
tener el pretexto de intervenir mili tarín ente en ese país y ocu¬ 
parlo. Alemania estaba entonces dispuesta a afrontar la guerra 
con los Estados Unidos, por su hegemonía en América del Sud. 
Por ello, no quena arreglo alguno. Su propósito era herir de 
muerte la doctrina Monroe y extender su imperio colonial a la 
América del Sud. 

En América Latina, como en América del Norte, la agre¬ 
sión a Venezuela provocó una protesta unánime. La Argentina, 
en e; sur. adopto una posición combativa y presionó sobre Es- 
^ : Viudos para que asumiera una actitud enérgica, y sobre 

IngIate*Aa. para que no acompañara a Alemania en su «cru- 
zaa “ > . sudamericana. Se comprendía perfectamente en toda 
Ame¿jC3 del Sud que el acontecimiento venezolano no era un 
hecho aislado y anormal, sino parte integrante de un plan im- 
penalista ae conquista y dominio de esta parte del continente. 

Prensa*, de Buenos Aires, en continuos y valientes edito- 
rr¿Ies atacaba la agresión imperialista. El día 16 de diciembre, 
en su editorial sobre este problema, decía : 

E9 -Y*n****3* ha bocho su aparición, de una manera neta y violenta, 
imperialismo europeo. Es ¡3 primera jornada de una cru- 
za da con cebida, y rpm deberé destellarse en ei rr«/i*curso de ©fíe siglo, en 
el nuevo morado* provocada y estimulada por loa grandes intereses eco- 
rmmrcoa de Europa radicados en su sene. 


v Prensa» no se equivocaba. Su apreciación era certera. 
Y ocupara en ese entonces un puesto de vanguardia en la lucha 
P° r ^-dependencia nacional de los países de América del Sud. 
. j quiere llevar las cosas adelante. Sus banqueros, 

m^ustnaies y militares exigen posiciones coloniales en Sud 
Amenes. Estados 0 nidos trata de evitar la ocupación de Ve¬ 
nezuela. Consiente las reclamaciones, pero no la ocupación. 
Una y otra vez declara que: 


el principio fundamental de la doctrina Monroe es que ninguna po- 

tencia no americana puede hacer conquistas territoriales en este con- 
tmente. 
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Inglaterra vacila. Alemania presiona. Ella esta dispuesta 
a afrontar una guerra con Estados Unidos. Su escuadra es po¬ 
derosa y su ejército mucho más aún. De Washington informan, 
según publicación de «La Prensa» del 16 de diciembre de 1902, 
que: 

ei gobierno alemán es decididamente el que mas reacio sn muestre s las 
proposiciones de arreglo. Parece que el espíritu que caracteriza la po¬ 
lítica alemana es el que ha determinado la actual situación. Alemania está 
decidida a proceder con la mayor energía. . . 

En Alemania, salvo el «Voerwart» y el viejo Bebe!, que 
atacan la política imperialista de su gobierno, se levantan por 
todas partes las voces del imperialismo pidiendo colonias y 
provocando la guerra. 

El 3 de diciembre del mismo año, el órgano principal del 
«partido agrario» alemán, bajo la influencia de los grandes te¬ 
rratenientes tipo von Papen, critica a los Estados Unidos y lue¬ 
go agrega: 

Alemania no tiene motivo para preocuparse de la doctrina Monroej 
que los hombres públicos de Wáshington descubran alguna otra doctrina 
que no esté en pugna con los Intereses alemanes y entonces la podría¬ 
mos aplicar en paz. 

Y más adelante, refíe jando el espíritu o el sentir de los nú- 
cíeos imperialistas, añade: 

Ciarás» nuestros buques de guerra hayan llegado a las aguas vene¬ 
zolanas la prensa norteamericana cambiará indudablemente de tono, por¬ 
que en Wáshington se sabe que hay una gran diferencia entre Alemania 
y España. 

El tono desafiante de la prensa demostraba que Alemania 
quería, entonces, la guerra con Estados Unidos, y sí hubiera 
arrastrado a Inglaterra en su propósito, la historia de este siglo 
habría sido posiblemente muy distinta. Pero afortunadamente 
para la humanidad, Inglaterra no se prestó a ese juego. 

«LA AMERICA DEL SUD VALE UNA GUERRA» 

El 28 de enero de 1903, The Times de Londres, publicaba 
un recio artículo sobre el problema de la posibilidad de una 
guerra de Europa contra Estados Unidos, por América del Sud. 
Sir Robert Griffon, autor del artículo, decía: 
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Ciertas potencias europeas, y especialmente Alemania, están con¬ 
vencidas de que la adquisición de posiciones en América vale una gue¬ 
rra con los Estados Unidos, El gobierno y el pueblo alemán creen quo 
la América del Sud, y especialmente Venezuela, ofrece los territorios que 
Alemania necesita para establecer en ellos el exceso do su población. 

Y luego de señalar que Alemania era militarmente más 
fuerte, agregaba: 

Yo, por mi parte, estoy convencido de que nada detendrá a Ale¬ 
mania en su propósito de emprender una campaña agresiva en Sudamé- 
rica, a no ser que la Gran Bretaña haga cansa común con los Estados 
Unidos; y la diplomacia alemana se empeña en impedir esa alianza. 

Inglaterra acompañ: a Alemania en sus demandas y en sti 
agresión militar a Venezuela. Pero el propósito alemán de em¬ 
barcar a Inglaterra en una guerra con los Estados Unidos, fra- 
csro. nos gobernantes ingleses, ante el temor de perder sus po¬ 
siciones amanean as y sacarles las castañas del fuego a los ger¬ 
manos. aceptaron 1= mediación yanqui obligando a Alemania 
e m:. - lo mismo y a renunciar a la ocupación militar de Ve¬ 
nezuela. 

EL ENTENDIMIENTO ANGLOGERMANO EN 
ARGENTINA 

-Alemania no consiguió, en ese momento, arrastrar a Ingla¬ 
terra a una guerra conjunta contra Estados Unidos. Ese era 
su ^ esea Sin embargo, en la política angloamericana continuó, 
con algunas alternativas, una especie de alianza o, mejor dicho, 
un entendimiento anglogermano. Este fenómeno o hecho era 
más evidente en cuanto se relacionaba al problema de la pene¬ 
tración económica. Podemos afirmar que en este asunto In¬ 
glaterra marchó de acuerdo con Alemania durante mucho tiem¬ 
po. T a que no era posible un inmediato conflicto armado en¬ 
tre los dos más poderosos países anglosajones, Alemania derivó 
sus propósitos hacía la guerra económica- Sin abandonar su in¬ 
tención de conquista territorial, su objetivo inmediato era una 

alianza con otros países europeos —-con Bélgica e Inglaterra_, 

y obtener una supremacía económica y diplomática en Améri¬ 
ca del Sud f esperando siempre el momento oportuno para con¬ 
vertir esta parte del continente en una colonia alemana. Esta 
política, que se extendió, desde principios de siglo, a la guerra 
del 14-1S, tuvo en la Argentina manifestaciones categóricas. 
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A fines del siglo XIX Inglaterra ejerce una influencia po¬ 
derosa en la Argentina. Francia, que durante todo este siglo, le 
seguía los pasos, a consecuencia de la derrota de 1870-71 per- 
dió el ritmo y quedó relegada a un segundo plano* Estados 
Unidos no había iniciado aún su penetración imperialista. En 
esas circunstancias apareció Alemania con bríos extra o r amar ios, 
encarando la organización de nuevas empresas, la compra de tí¬ 
tulos públicos y la intensificación del comercio exterior* 

Poco tiempo después de la agresión a Venezuela se firma 
en Londres un acuerdo entre consorcios ingleses y alemanes 
para distribuirse las esferas de acción en los servicios públicos 
de la gran ciudad dei sud. El convenio del año 1504, que co¬ 
mentamos detalladamente en otro capítulo, revela no solo la 
alianza anglogermárdea en los asuntos de la America del bu , 
sino también la supremacía del imperialismo alemán en esta 
alianza. Los alemanes obtienen la preferencia en la explota¬ 
ción de los servicios eléctricos, a condición de no invadir las 
posiciones ferroviarias inglesas* La alianza continúa y los ale¬ 
manes sacan nuevos provechos y acrecientan sus conquistas. En 
1907 se forma en Bruselas la Compañía de Transporte de la 
Ciudad de Buenos Aires, en la cual los alemanes agrupan a los 
belgas, ingleses y franceses, pero conservando ellos la hege¬ 
monía, Así, del dominio de la electricidad pasan a ocupar un 
papel preponderante en el «trust tranviario*» que se denomina 
Angloargentino. En ese mismo año, en el acuerdo celebrado 
entre el gigante alemán de la electricidad y la Genera! Electric, 
por el reparto dei mundo, Sos alemanes obtienen de hecho la 
exclusividad del mercado argentino* 

Las posiciones alemanas en los servicios públicos, en los 
empréstitos de Estado y en el comercio exterior, se acrecien¬ 
tan de día en día. Inglaterra lo consiente y en gran medida for¬ 
man un solo bloque de penetración conjunta en la Argentaría* 
Estados Unidos afronta la guerra económica y en algunos 
países pasa a la ofensiva* En 1907, cuando los capitales ameri¬ 
canos comienzan su penetración en la Argentina, se instalan 
aquí los primeros frigoríficos yanquis. Los ingleses, como es de 
suponer, ponen el grito en el cielo. En 1912, la preponderancia 
de los frigoríficos yanquis era manifiesta. Los ingleses presio¬ 
nan al gobierno argentino y piden medidas contra los norte- 
americanos* Al mismo tiempo facilitan la expansión alemana* 
La guerra de 1914 detuvo ese proceso. Pero ; hasta que estallo 
la guerra. Alemania utilizó, para su expansión en Sudamérica, 
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la contradicción angloyanqui, tratando siempre de cabalgar so¬ 
bre las posiciones inglesas* Las contradicciones anglogermanas 
en Europa y Asia Menor eran más fuertes que los intereses co¬ 
munes anglogermanos en América del Sud. En última instancia, 
la expansión alemana atacaba la propia seguridad de Ingla¬ 
terra* 

TANNENBERG EXPONE EL PLAN ALEMAN 

Nos acercamos a la guerra de 1914. Alemania continúa su 
puja por la formación de su pretendido imperio mundial. Ha 
dado algunos pasos. Adquirió algunas colonias. Sus capitales 
y mercancías han conquistado importantes plazas y mercados. 
Pero, aun no tiene el ambicionado imperio. Su formación, que 
no será pacífica, entraña un nuevo reparto del mundo entre 
las grandes potencias. 

Resumiendo todo lo dicho y hecho durante casi medio si¬ 
glo, Tannenberg. por encargo de los altos círculos de Berlín, 
formula en su famoso libro La Gran Alemania, el plan de una 
nueva división del mundo y en particular de la formación del 
imperio alemán. Los imperialistas de Berlín, con la publicación 
y divulgación de dicho plan, pretendían conseguir la alianza con 
Inglaterra y el consentimiento de los Estados Unidos. Del mis¬ 
mo modo como se habían entendido los consorcios alemanes y 
yanquis, en lo tocante al dominio y reparto del mercado eléc¬ 
trico mundial, los alemanes procuraban un acuerdo entre los 
Estados, para el reparto y dominio territorial del globo. 

Según el plan de Tannenberg (1) # Alemania recibiría te¬ 
rritorios por 20 millones de kilómetros cuadrados, poblados por 
124 millones de habitantes. Inglaterra obtendría 18.045.743 
de kilómetros cuadrados con una población de un poco más de 
63 millones de habitantes. Estados Unidos recibiría, en el re¬ 
parto. un territorio cuya superikite- abarcaría 14.307.036 kiló¬ 
metros cuadrados, poblada per 116 millones de habitantes. Ita¬ 
lia obtendría, también, su migaja: 1.200.000 kilómetros cuadra¬ 
dos con 2.820.000 habitantes. 

El reparto se haría a costa de- los pequeños o débiles países. 
Todas las grandes potencias recibirían su parte, pero Alemania 
se quedaría con la tajada del león. En la nueva correlación 
de las grandes potencias, Alemania obtendría ventajas indiscu- 

(1) Otto Richard Tannenberg, La más grande Alemania . Ed. Artes 
Gráficas eMateu», Madrid. 
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tibies. Por ello, el plan no obtuvo el apoyo que se esperaba. 
Tanto los Estados Unidos como Inglaterra, en defensa de su 
porvenir no aceptaron semejante plan. 

LA AMERICA DEL SUD, PRETENDIDO DOMINIO 
ALEMAN 

Tannenberg, al formular su plan, sostiene que Alemania 
Doseerá cuatro imperios coloniales: Africa Central, Asia 
dental, Asia Sudoriental y América delSud. Los tratados, agre¬ 
ga. asegurarán un quinto imperio en Clima. 

Ahora veremos cómo se encara allí, de manera concreta, 
germanización de la América del Sud. Los artículos 13, W y 
15 del plan están dedicados a la America del Sud, expresando 
lo siguiente: 

Art 13 —Alemania e Inglaterra se entienden respecto a sus esferas 
de influencia en la América del Sud. Alemania toma bajo su protección 
a'las icas de la Argentina, Chile, Uruguay y Paraguay, la tercera 

^ nSidionel de Bolivia, pertenecientes a !a cuenca del no de La 
Píate y le parte meridional del Brasil; en toda» estas regiones rema la 
cultura alemana* Inglaterra ocupa, por su parte, el Perú, cua or, 
norte de Bolivia y el resto del Brasil. Estos países comprenden la cuen- 
2*1 Amazonas, que es el río más grande del mundo, a* como las co^ 
tas que dependen de esa cuenca en el Océano Pacifico y el Atlántico.. Esta 
^ de -partición es motivada por el hecho de que Alemania no 
ouede recibir en Asia y Africa más territorios tropicales, y necesita la 
región no tropical aún inocupada y apta para la colonización, do la Ame- 

nca ^ r 1 t S ^ _ Alemania e x n gi a terra se ponen de acuerdo para mante¬ 
ner en todas las circunstancias, sus decisionas sobre ia America del Sud 
contra las protestas eventuales de los Estados Unidos. Alemania e Ingla¬ 
terra han comprometido, en la América del Sud, valores tan ^portan es 
—varios miles de millones de marcos-, que no pueden de «tro 

modo en interés de sus pueblos. Aun desde el Vista griteo 

este reparto se justifica plenamente. La desembocadura del Amazonas 
v odos los puertos situados más al sud están más cerca del norle de 
Eüs-spa oue de Nueva York. Los Estados Unidos lo saben muy h.en por 
cae los correos de New York no son enviados directamente a E-u de 
¡Laekrc, sino orimero a Hamburgo y de elli al Brasil. Alemania a In 
ijZZtta. «*no srar.des potencias industriales que son, deben reservarse 
cue . 3 ¿s¿ria sus capitales, no han sacado aun gran partido de las 
civiU^ción m edema, íerrocarrUeH, correera, telégrafos, 
~tf c: ^ * vapor, Para el aprovisionamiento eti productos 
deberán depender únicamente de Alemania e 
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Inglaterra. La concurrencia de los Estados es evitada mediante un de¬ 
recho de entrada de un ciento por ciento del valor de los objetos como 
se hace en la América del Norte. Alemania e Inglaterra serán las úni¬ 
cas autorizadas a emitir empréstitos de Estado en esos territorios. Nin¬ 
gún súbdito de un Estado extranjero podrá adquirir inmuebles, minas, 
establecimientos industriales, casas u otras propiedades. Estos Estados 
americanos guardan su antigua autonomía en lo que concierne a su ad¬ 
ministración interior, pero los dos Estados protectores los representan 
exteriormente y como compensación aseguran la protección militar de 
sus territorios contra el extranjero. 

Art. 15.—Alemania e Inglaterra ofrecen a los Estados Unidos de 
América del Norte, a cambio de su consentimiento, el protectorado sobre 
México, Nicaragua, Costa Rica, Honduras, El Salvador, Haití, Colombia, 
Venezuela y Santo Domingo. El protectorado alemán en la América del 
Sud comprende 6.500.000 kilómetros cuadrados y 12 millones de habi¬ 
tantes. El protectorado inglés es considerablemente mayor: 9.720.738 
kilómetros cuádranos con -¿-r.l-n5.evC 1 ce han; tan tes. La parte ofrecida a 
los Estados Unidos es ce 4.55.0.000' kilómetros cuadrados y 20 millones 


Asi, de esta manera, los «libertadores» germanos se pro¬ 
ponían dividir y colonizar la América del Sur. Y hoy, para im¬ 
pedir la Unión de América contra el Eje, ocultando sus ambicio¬ 
nes imperialistas, hablan de peligro yanqui. . . 

LA DERROTA DE 1918 ALEJO EL PELIGRO ALEMAN 

La vida es porfiada. La camarilla de la Wilhelmstrasse su¬ 
frió un rudo revés. Se proponía provocar una guerra angloyan- 
qui o un reparto «pacífico» del mundo. Pero la diplomacia ale¬ 
mana trabajó dos décadas sin conseguir ni lo uno ni lo otro. En 
cambio, tuvo que afrontar, con aliados secundarios, la guerra 
con Inglaterra, Francia, Estados Unidos, Rusia, Italia y las de¬ 
más naciones aliadas. 

La contienda bélica de 1914 se desarrolló bajo la tónica del 
dominio angloyanqui con el Océano Atlántico. Esta circuns¬ 
tancia, ajena por cierto al deseo de los circuios dirigentes de 
Berlín, detuvo el proceso ya avanzado de germanización de la 
América del Sud, La vinculación económica y militar del im¬ 
perio germánico, con sus puntos de apoyo en esta parte del 
continente americano fue interrumpida. Cesó el comercio ger- 
manoargentino. Se paralizó la afluencia de capitales alemanes. 
Y se detuvo la creciente corriente de la organizada inmigración 
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que debía servir de núcleo humano, básico, en el proceso de la 
formación de las «provincias alemanas». 

Esta situación, resultante de la coyuntura de guerra, fue 
aprovechada por los aliados y en particular por los Estados 
Unidos a los efectos de afianzar o acelerar su penetración eco¬ 
nómica y diplomática. Fué entonces que presenciamos, en la 
Argentina, una tregua en la rivalidad angloyanqui, tan aguda 
en los años anteriores. 

Luego, la derrota del año 1918 frustró, transitoriamente, 
el plan alemán de germanización de la América del Sud. Pero, 
no debemos olvidar que si el resultado de la contienda bélica 
hubiera sido favorable a las armas del Káiser , la amenaza ale¬ 
mana se hubiera presentado en nuestro continente de manera 
concreta e inmediata. La victoria alemana habría determinado 
las condiciones y el momento oportuno para convertir en rea¬ 
lidad el plan de la Wilhelmstrasse: hacer de la «Argentina 
una provincia o un protectorado », como parte del proyecto del 
imperio germano mundial. 

LA PENETRACION ALEMANA DE LA POSGUERRA 

La guerra determinó una nueva correlación de fuerzas en 
las posiciones de los distintos imperialismos que actuaban en la 
Argentina. Alemania fué relegada a un lugar secundario. Fran¬ 
cia se concentró en su vasto imperio colonial. Inglaterra man¬ 
tuvo su antigua posición. Y los Estados Unidos avanzaron de 
manera extraordinaria. 

En la primera década de la posguerra, el imperialismo ale¬ 
mán. como fuerza secundaria en la constelación de los imperia- 
fen*os fundamentales, se aproxima temporariamente a los Es- 
HpK Unidos. El acercamiento yanquigermano, bajo la hege¬ 
monía del primero, atemperó la vieja rivalidad en el escenario 
Este hecho fué evidente después de las grandes 
americanas efectuadas en Alemania —para estabig, 
msá tü¡s*asi6a — y que le permitieron irrumpir en la fortaleza 
<sbv£ km os poseían en la Argentina. También fué puesto 

%!5íü 1929 cuando se operó la reorganización de la 

jH fÜL W K A. cm amplia intervención del capital yan- 
féE la participación del capital americano 
iÉSi áifge.r. ■tirsas del agrupo eléctrico alemán». 

K re::.: -ae d dredn del 6 de setiembre», los ele- 
jfB&em&í mi. Biesxikn marchaban del brazo con los 
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del americano. En ese entonces hemos visto al doctor Carlos 
Meyer Pellegrini —el más destacado de los hombres del ca¬ 
pital alemán en el país—, ocupar el sitial de gobernador de 3a 
provincia de Buenos Aires, en carácter de interventor del go¬ 
bierno «provisorio» del general Uriburu. También hemos vis¬ 
to al general Kinkeiín, viejo espía al servicio de Alemania, or¬ 
ganizar las bandas armadas que apuntalaban el gobierno «pro¬ 
visorio». Y como broche de estos ejemplos, el actual adminis¬ 
trador de la «cultura nacional», el doctor Carlos Ibarguren, 
hombre de confianza del capital alemán en la Argentina, era 
designado interventor en la provincia de Córdoba." 

La influencia de los monopolios americanos en la dirección 
del gobierno argentino duró poco tiempo. Pronto se operó un 
nuevo desplazamiento. Pero los alemanes no sufrieron ni un 
ápice. De nuevo hemos vuelto a presenciar el acercamiento 
anglogermano como antes de la primera guerra mundial. 

LOS NAZIS Y LA EXPANSION ALEMANA 

La derrota militar del año 1918 y el movimiento popular 
que le sucedió frenaron por tres lustros las ambiciones expansío- 
nistas del imperialismo germano. Pero en 1933 se produjo un 
acontecimiento político que abrió una nueva etapa en el curso 
histórico del mundo. Los nazis, expresión de la parte más reac¬ 
cionaria y chauvinista del imperialismo, se adueñaron de! po¬ 
der, destruyendo toda la estructura democrática de la Alemania 
de la posguerra. Colocaron en la ilegalidad no sólo a los comu¬ 
nistas, sino también a los socialdemócratas, liberales, católicos, 
masones y hebreos. El odio racial y el terror contra todo lo que 
no era nazi fueron las columnas sobre las cuales se alzó el edi¬ 
ficio del Tercer Reich. Alemania, bajo el poder de los nazis, 
se convirtió en e! país más reaccionario y bárbaro del mundo! 

ar.zz ía la arcíacura uar: y cumplida 'a primera etapa, 
la Alemania totalitaria surgió en Europa y en el mundo como 
~' L pnncipaj enemigo de la democracia y de la independencia 
nacional de los pueblos. Toda la vida alemana fué sometida 
al propósito descare.ledo ce imponer la hegemonía germana 
en todo el globo terrestre. 
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ALEMANIA, PRIMERA POTENCIA EUROPEA 

en if qi í Bm Cíeg0 ’ podrá ne ® a1 ' 3 ue en Alemania, 

la ultima decada, se ha operado un cambio fundamental. La 

Alemania de 940 no es la derrotada Gemianía de 1918, o la 
republicana Alemania de 1932. El ascenso del nazismo al po- 
naeva situación en dicho país y en el mundo. Una 
¿l,®” de ^ te " uevo momento es el desarrollo industrial 
térra w' r ? rcer , Rei «k Así, presenciamos que, mientras Ingla- 
terra, Francia y l os Estados Unidos se debatían en una pro¬ 
funda crisis industrial, la Alemania nazi trataba de salir de la 
crisis poniendo en movimiento toda su capacidad industrial re- 

müitar 2 del°pafeí a ^ eC ° n ° mía Sobre la base de la preparación 

naln^m^írTÍ^ -^ e * a guerra de 1914, se convirtió, provisio- 
el ma s poderoso país industrial de la Europa Oc- 

nntí E CU / S ,° del desarroil ° industrial de los más importan¬ 
tes países capitalistas en la década que precedió a la guerra ac- 

sumamente l!u . strativo - Si tomamos 100 como^ndice de 
lP r ^ CCl “ industrial en el año 1929 nos encontramos que 
diez anos mas tarde, en 1938, el nivel de la producción era 

$*&&&%£ §r°* de 113 y “ ,M E!,ad ” 

en ir 

^lritmo 1S dT teS dS - a gU ® rra actual —Sarre-Austria, etcétera 
—el ritmo del crecimiento industrial de Alemania era aun ma- 

y°J;f , to ?! amos , el crecimiento del armamento, la diferencia en 
avor de Alemania era aun más notable. Todo esto nos obliga a 
señalar que veinte anos después de la «paz de Versales» la de- 

nntín a **** invertido de nuevo en a pr mert 

potencia industrial y militar de la Europa Occidental 

SE ACENTUA LA EXPANSION GERMANA EN LA 
AMERICA DEL SUR 

±¡” P ° C0S añ ° s del ascens ° del nazismo al poder, una nue- 
.correlación de fuerzas —político-industrial-militar— se ha- 

Wo™ uní° *? VÍej ° mUndo ‘ E1 Tercer Reich '« levanta- 
b " COrDQ üna P° d0 rosa potencia imperialista. Este acontecimlen- 


(l) 


, E - Vargas - La situación económica mundial, mayo de 1939. 
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to proyectaba sus influencias sobre América del Sur. Los na¬ 
zis no olvidaban los antiguos planes y ambiciones imperialistas 
relacionados con la germaniíación de esta parte del continente 
americano. Como los países sudamericanos habían crecido, los 
nazis se cuidaban de exponer abiertamente sus planes expan- 
sionistas. Agitaban el espantajo del «peligro comunista» y del 
«imperialismo del norte». Mientras tanto impulsaban, por todos 
los medios, la penetración germana. Buscaban aliados en los 
terratenientes y capitalistas, temerosos del triunfo de la demo¬ 
cracia, Explotaban y deformaban el sentimiento antiimperialis¬ 
ta y nacionalista de la juventud burguesa y pequeñoburguesa. 
Fomentaban un nacionalismo «Made in Germany», Interve¬ 
nían en el juego de la política interior de cada país sudameri¬ 
cano, alentando a las fuerzas de la derecha contra el movimien¬ 
to democrático. Aprovechaban, desde el punto de vista econó¬ 
mico, las dificultades creadas por la crisis, y por el «trato an¬ 
gloamericano» para ganar posiciones. Fue así que, en pocos 
anos, Alemania ocupó el primer puesto en las importaciones de 
los países latinoamericanos. Las inversiones germanas aumen- 
taban de año en año. En la Argentina, desde 1930 a 1938, las 
inversiones alemanas son las más Importantes. Los consorcios 
t¡;ei.tríeos, metalúrgicos y químicos, ganaron posiciones impor¬ 
tantísimas, desplazando, en muchos casos, a los ingleses y ame¬ 
ricanos. En esos años, la penetración politicoeconómica nazi, 
adquiere una gravedad extraordinaria, sobre todo en la Argen¬ 
tina, Uruguay y Brasil. Más aun, cuando la camarilla de 
Chamberlain con los acuerdos secretos de Munich para «cal- 
maru a H.uer, ccr.er._uo : acra da des para la expansión germana 
en la Amenes deí Sur. 

EL PLAN DE HITLER 

CcnvertrriE tr. la primera potencia industrial y militar de la 
r -J -‘ ¿ Geodesta!. Alemania puso de nuevo en la orden del día 
ir : _ A problema del mercado exterior, de las fuentes 

ce maten as primas y de las esferas de inversiones. De nuevo, 
ei -remozado, imperialismo germano planteó el problema de 
«un lugar al sol», llamándolo esta vez «espado vital». Como 
en los tiempos de Guillermo II la consigna fué: j Colonias! La 
fiebre de colonias invadió el Tercer Reich. Los viejos planes 
que dormitaban en los archivos de los grandes consorcios y del 
estado mayor, fueron sacados, sacudidos, actualizados. Sin en- 
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trar a analizar los variados aspectos del plan de Hitler, en lo 
fundamenta], podemos decir que se basa en el viejo plan ale¬ 
mán. El nazismo trata de convertir en realidad el viejo sueño 
alemán: crear un gran imperio mundial germánico, cuyo eje 
y cabeza se encuentre en Berlín. 1 

Orto Strasser, amigo de Hitler, comunicó, en cierta oportu- 

de " “ nv “ !ad ™ "“‘““a «■> 

Es nuestra misión ~npi n ó Adolto Hitlerque hay que realizar una 
organización grandiosa del mundo entero, de tal manera que cada país 
produzca aquello que más le conviene, mientras que Ja rasa nórdica se 
dedica a la cent ral noción universal sobre este plano gigantesca. Créame: 
todo el nacionalsocialismo no valdría nada si se limitara solamente a Ale¬ 
mania y s, no sellara al menos durante mil años y hasta dos mil años el 
dominio de la tasa superior sobre el mundo entero. 

Hitler y su estado mayor, saben que no es tarea fácil do¬ 
minar al mundo. Sin embargo, los bárbaros y jactanciosos na- 
zís, vuelven a entonar las estrofas del viejo himno imperial: 
«Alemania, Alemania sobre todo, sobre todo e! mundo.» Así so¬ 
naban los antiguos barones prusianos. Pero antes y ahora, el 
™ ° i f s f uer te Que la prepotente Germania. Mientras 
Hitler .leva adelante su política de expansión, trata de impe- 
Clir la unidad del pueblo amenazado. Por etapas «fáciles» pre¬ 
tende llevar adelante el plan de dominación mundial. En 1871 
iSm.jp. t. se apoderó de Alsac.a y Lorena mientras sus tropas 
ayudaban a los versalleses s aplastar la heroica e inmortal Co- 
muna de París. Anora Hitler intenta hacer algo parecido. 

ero ya la situación ha cambiado. La «Comuna» de ayer es la 
poderosa Unión Soviética de hoy, que ocupa una sexta parte del 

mundo y forma parte de la alianza democrática más poderosa 
de la historia. 

Hitler alzó la bandera de lucha contra el movimiento po¬ 
pular democrático. levantó el espantajo del peligro comunista, 
mientras se apoderaba de un país y de otro, impulsando hada 
adelante su plan de dominio mundial. 

Los nazis encaran el problema de la hegemonía de Alema¬ 
nia sobre el mundo, presentándose como los salvadores de la 
•EiM.opa burguesa ante el «peligro comunista». Y la camarilla 
reaccionaria de Inglaterra, que encabezó Chamberíain, trató 
ae utiliz arlos como gendarmes de Europa y procuró enviarlos 

(1) Bruno Frincke, Crítica, junio 14 de 1940. 
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^ centra de la Unión Soviética. Esta camarilla les hizo a los 
la política de concesiones. Hitler aceptó el juego. Pero, 
pgprttfi tanto, se rearmaba hasta los dientes. Obtuvo el Barre, 
gpfe^ó Austria. Intervino en España. Luego, en la mesa de 
Munich, se hace la conciliación antisoviética en vasta escala. 

í?rma el acta de defunción de la República Española. Se 
rompe la alianza militar franco-checo-soviética, y luego aquello 
que todo el mundo presenció indignado. Asistimos ahora al co¬ 
mienzo de las derrotas alemanas. Sin embargo, el peligro ale- 
ssian aun subsiste. Alemania mantiene aún la ocupación del 
continente europeo, y aun sueña y pretende la hegemonía mun- 
iste-ü. P*3iC €4101- la libertad e independencia de América en su 
ooruunfo, y m particular de la Argentina, está condicionada, 
« el período próximo e inmediato, por la derrota de los ejér- 
Oítcis del Eje y del sistema dictatorial nazifascista. 

La GUERRA Y EL PELIGRO ALEMAN 


h-z -aspeosaa imperialista a veces se opera vertiginosamen- 
caíruno que no m recorrió en un siglo, se lo cubre en 
ur.r íemzr.a Y si hoy Ate manía no posee las principales posi- 
cf -i erooocnia argentina, no le faltan deseos de tenerlas. 
TVrrr? dew _ re _ r_v:r Francia* del res ruado de la guerra. 
Per bl - _z as*» A us¿*óe dutla na cíe. ni a ios más sinceros 
rr~:~. s me _r = A. * m-ama ímvuruasiíe se lanza ría a 
rz :rofsscs i-e Airr.u así a_Y Iba eper.dencía de estos 

zema =ví£a.aLa> % ua cmna &mgjé f?*vi*.: s en perte integrante 
úeí —per:: mumdzsá corar* m* esaat^acen ios viejos «pia¬ 

ses germanos», 

Lca nazas nos comieran cea:: ae ;: rr.eec.ic. sí punto que 
.ai prmmpyc ce e guerra —OBgndo Hitier mete adía reducir la 
nz : ex u ce países enerargos—, cocu-jo a Rooseveít ^recono¬ 
cer fe hegemonía yanqué en e! cinskjer.te- americano a condi- 
Cric ce que ios Estados Unidos reconocieras! i a hegemonía ale¬ 
mana en as Viejo Mundo.» Esta taropodrios, que era una ma¬ 
merra nazi para ganar tiempo y enfrentar por separado a sus 
sEversario^ fue rechazada per Roceeveít. Lías tarde, los círcu- 
¿c¿s a:n gemías de Bh:i»a na:, a ron de otra manera. Fracasados 
--- ’ : - car a Sos ustacios Unidos, reivindica¬ 

ron el privilegio de ordené \a política exterior de los países de 
America del Sud* Ei WaeFknedkeB EeobscMer, del 12 de octu¬ 
bre de 1940, decía: 
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Madrid o Washington, Europa o Estados Unidos, tal es la cuestión 
que debe enfrentar América Latina en 1940. La Europa del mañana, con 
la cual América Latina debe comerciar, será totalitaria (?), bajo la égida 
del Eje. Estar cerca de esa Europa a tiempo es de aquí en adelante una 
tarea imperativa de América Latina, especialmente desde que España 
juega un papel en la nueva constelación occidental, que será ideal para 
convertirla en un puente y en una fuerza de ayuda. 

La amenaza es flagrante. Berlín presiona basándose en la 
«futura Europa totalitaria.» Con ello pretende introducir una 
cuña y quebrar la unidad de América en la lucha contra el 
Eje. Pero la «futura Europa totalitaria» es un delirio de me¬ 
galómanos que terminará con el derrumbe total de los totali¬ 
tarios. 

EL CAPITAL ALEMAN, PUNTO DE APOYO DE UNA 
INVASION NAZI 

Antes de la caída vertical del nazismo había muchos que 
negaban el peligro alemán en la América del Sud. Más aún: lo 
suponían suscitado artificialmente. Los que sinceramente pen¬ 
saban así, partían del punto de vista estrecho que tiene en 
cuenta sólo el monto del capital invertido en el país, inversio¬ 
nes que solían ellos reducirlas al extremo para darle más vigor 
a su equivocada, tesis. 

Falso era pretender sostener que las inversiones alemanas 
resultaban las más importantes. Pero más falso era negar o 
disminuir el monto del capital alemán invertido en el país. 
Sin ser las principales, las inversiones alemanas eran realmente 
cuantiosas. Y en el lustro que precedió a la guerra actual, el 
ritmo de crecimiento de las inversiones alemanas no tenía pa¬ 
rangón con las de ningún otro país. Eran superiores a las inver¬ 
siones inglesas y americanas. Y si es cierto que Alemania no 
posee en la Argentina las posiciones de comando de su estruc¬ 
tura económica, pretende obtenerlas, pues las inversiones sue¬ 
len producirse a saltos, como lo ilustran los hechos europeos. 

De cualquier manera, el peligro nazialemán n5 surge sola¬ 
mente de las posiciones económicas que en el país poseen los 
banqueros alemanes. No obstante, esas posiciones son un ele¬ 
mento constitutivo de ese peligro en tanto que constituyen un 
punto de apoyo para su deseada expansión. Sin olvidar que la 
base del peligro alemán radica en el curso del desarrollo del 
imperialismo en la propia Alemania y en Europa, para darnos 
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cuenta cabal del equívoco en que se hallan aquéllos que limi¬ 
tan el peligro alemán al simple recuento del por ciento de ca¬ 
pitales invertidos en el país, basta señalar que Alemania, en la 
última década, era, entre los grandes países capitalistas, el que 
menos inversiones poseía en el extranjero. Sin embargo, ha si¬ 
do y es el país más agresivo y el que más avasalló le indepen¬ 
dencia de los otros pueblos. Casi toda Europa ha sido pisoteada 
por la bota nazi. En cada país ocupado, de inmediato convir¬ 
tieron sus posiciones economicofinancieras minoritarias, en ma¬ 
yor it arias. 

Además, conviene recordar, por ejemplo, que Italia no era 
el país que más capitales tenía invertidos en Etiopía, No obstan¬ 
te. la invadió e incorptr: a su «imperio colonial». Con el cri¬ 
terio mecamcisía, ce un eoor. : mismo simplista, con el recuento 
g capitales mvertidos,, no debía ser Italia, sino 

Lt-gi-aterra o r raneta toe ene invadieran Etiopía. Pero la his- 
tor_a, sureie ser mw cemada- se encargó de probar lo con- 

tt-üjÉD a b Argentina, el capital alemán, nada desprecia¬ 
ble. per ^■ano, es un punto de apoyo fundamental en el pro¬ 
ceso de la expansión nazi. Con eso se contaba también para in¬ 
vadir este continente. 

La invasión, según la técnica nazi, se opera por fuera y por 
dentro. En este caso, las empresas nazis servirían de vanguar¬ 
dia. Además, la invasión militar va precedida de la invasión 
«invisible» de los elementos nazis que tienen en las empresas 
alemanas su apoyo y dirección. Estas empresas, que denuncia¬ 
mos en este trabajo, son la avanzada que precede a los aviones 
en picada y a las divisiones blindadas, y dejarán de serlo si 
son antes derrotadas en el viejo mundo. Los planes nazis po¬ 
líticos, militares y económicos, se apoyan en estas empresas 
manejadas desde Berlín. Nadie ignora que ellas encubren y 
facilitan el trabajo de espionaje. Ellas organizan y financian 
los elementos nazis en el país. Ellas mantienen latente el esta¬ 
do de subversión. Ten es así que últimamente el Comité Con¬ 
sultivo de Emergencia para la defensa Política del Continente, 
en una documentada declaración pública estableció que; *La 
Compañía de Transportes Marítimos . . , juntamente con fírom- 
berg y Cía. Lloy Norte Alemán, Hamburg Sud América, A. M. 
Delimo y Cía., y Siemens-Scbuckert están seriamente implica- 
cas en :as actividades del espionaje alemán en la Argentina.» 



CAPITULO II 


EL CURSO HISTORICO DE LAS INVERSIONES 
ALEMANAS EN ARGENTINA 

LAS INVERSIONES ALEMANAS ANTES 
DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL 

Alemania fio fué siempre un * imperialismo pobre»* Tam¬ 
bién conoció la época de la «abundancia» de capital* Esto 
ocurrió en la primera etapa de su desarrollo* Entonces, la ex¬ 
pansión alemana en ultramar, era precedida por las inversiones 
de capital* A partir del triunfo de Sedán hasta la primera gue¬ 
rra mundial* las inversiones mundiales de Alemania crecían 
de año en año. Un nuevo astro comenzó a girar en el mundo 
colonial: el marco alemán . El marco alemán se hizo presente 
en los cinco continentes. No había país en donde los banqueros 
germanos no hicieran alguna inversión* Los empréstitos abrían 
el camino a ventajas comerciales e industriales* Detrás del mar¬ 
co afluían los productos industríales. Ano tras año se creaban 
nuevas empresas bajo el control alemán. La primera etapa 
de su expansión mundial se caracterizó por la inversión de ca¬ 
pitales. 

El doctor Pablo E. Minelli, destacado político e intelectual 
uruguayo, en su documentado libro (1) publicado hace pocos 
años, afirmaba lo siguiente: 

A comienzos del octavo decenio del Siglo XIX, el imperialismo ale¬ 
mán posee 5.000 millones de marcos de inversiones internacionales. Diez 
años más tarde esos créditos exceden del doble; importan 11.550 millones. 
En 1905, el triple de la primera cifra enunciada: 16.500 millones. Y en 
1914 alcanzaban a 23.500 millones. 

Estas cifras son elocuentes: no necesitan comentarios. De¬ 
muestran de manera clara y concreta el rápido desarrollo ad¬ 
quirido por la expansión del capital alemán antes de la pri- 

(1) Las inversiones internacionales en América Latina, Pablo M. 
Minelli. Editorial Claridad. 
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guerra mundial. La Bolsa de Berlín comenzaba a eclip¬ 
sar a la de Londres. 


LA DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE LAS 
INVERSIONES ALEMANAS 


El crecimiento era intenso y constante. Los banqueros de 
B-erhn atraían a la esfera de su influencia a las camarillas o 
ene nías dirigentes de los más lejanos países del globo, siempre 
bí>ee.tcs de dinero. 

Pero las inversiones no se hacían al azar y sin las corres¬ 
pondientes garantías. Ellas seguían las rutas trazadas previa- 
ntente. que debían conducir a la formación del imperio colo- 
alemán. En América, según el plan, debía crearse la «Ale- 
AntfutK». Por ello, América Latina, fue uno de los 
prietosate ostras de inversión de los banqueros alemanes. Si 
cr-aeso* -jos velones del capital alemán en el exterior, se- 
gecgraicea, la América Latina ocupaba el 
«HfJa bekásn sido colocados 3.890 millones 
Or o ste e: ioúf por ciento del monto total de las in- 

¿isfete ce AVma-ríia en 1914 . 

— :: INVERSION DEL CAPITAL 


— le República Argén tí* 

^ 7 : r^«r<foaIes más importantes 

- ce reí.* ces gfaiuj éraB. AI 

efectuado cuantiosas in* 
a>qui. el proceso de 
No obstante, el pujante 
presente y en poco tiempo 

tedies. 



~ . . ^ ^ —ó ar ' _ -.ar.ze su plan de germaniz ación 

- q— 7 - -- descuidar su penetración finan- 

cxiu r _ —portante ue los centros de inversiones de !a 

AzAna Lamru. 

rrtmsta pasos de los consorcios alemanes en el país 
c=iL^ce pc*ro t:¿mpc después de la histórica batalla de Case- 
^ s segmmos un poco cronológicamente la fecha de funda¬ 
ción de las primeras empresas germanas, podemos tener una 
icUa del curso da las inversiones de este imperialismo. En 
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1863 aparece una empresa fierra enTa provincia 

que, a cambio de grandes extensiones £, emaneg 

de Santa Fe, introducá «“"^Sarias. Así fu*- 

de ‘su capital en la margen occi¬ 
dental del gran estuario del Plata. „ . - f - Telefónica 

En 1887, se fimda la ^^388 y 1890, los banqueros al©- 
del Plata. Poco mas tarde, en .?¡ t estatales. Estos y no 
manes conced** loseran en 

^dÍfcSSo%e°L invasión del capital alemán en la 

.*■&»— SrfcSfM 

¿“rTiiére, C£¿. 

atenuar la profunda crisis preció a Tos ale¬ 

tas fortunas Ge . T S v g ^t r eTa deV «Estanco del tabaco y del al- 
mases Sa creación y entrega iniciativa, que hubie- 

cobol» a cambio de un effl .^ es X5í ei la Araéntíns, fefe- 
ra precipitado la penetración Jt^^sechada. Los banqueros 
mente no encontró anda-* Jwfiadk* en lo seguro y prove- 
tudescos no se QC ' s ? rG ® a L j Arge ntina, concedieron más tar- 
STar£Vem£S?» condiciones más liberales, pero sicm- 
% obteniendo,s» —as ~os Abes .. .Brsssarie 

tarde, en 1S93, se funda también en #u ^ en 1898| el 
Alemán Transatlántico». Y a g nuestra ciudad capital la 
«grupo eléctrico germánico» . . ■ Electricidad». 

«Compañía Alemana Transa a impresa tranviaria «El Me- 
Años más fundan en Bcn- 

tropolitfiBQ*. * en 190/ o P f ftceses i a «Compañía de 
selas, con los belgas, inglese - y f omina al Angloargentino. 
Tramways de Buen» A™* negocios alemanes en la Argentina 
A principios de siglo, i<» "wéstitos y títulos hipotecarios se 
marchan viento en popa. Etpr^Wos y ui * ad _ 

colocan en cantidad creciste en la Bolsadc J*e ^ servidos 
ruísiciones de tierras, la harían oor intermedio de la 

públicos -mochos dela«cuales»tamoj£££f nM _ y el 

nuSi5o L dd iferoSo comercial se ocrcdcnton sin cesar. 
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Mk 1906 se funda en Buenos Aires una nueva casa banca- 
rb_ el «Banco Germánico de la América del Sud». Tres años 
tarde, los alemanes eran ya dueños del monopolio eléctri¬ 
ca ,r5 Ta primera ciudad de la América Latina y tenían una posi- 
csórs ssaportantísima en el «trust tranviario». 

Las inversiones alemanas, al aproximarse el estallido de la 
primera guerra mundial aumentaban gradualmente. Un escri¬ 
tor frsncés. Paul Walle, que por entonces visitó nuestro país, 
gAbcbco más tarde un libro (1) con datos concretos sobre las 
imrers?>:n-es extranjeras. Sostiene Paul Walle en su libro que 
e¿ capera: a lemán invertido en la Argentina en 1912 era de 400 
rfflfraajggi de francos oro. aproximadamente. Según este escri¬ 
tor Alemema coupaba en ese entonces el tercer lugar en las 
•kn-ersunes arman;eras en el país. El primer puesto lo ocupa¬ 
ba Lr*r:urnma : :n - : 7 i muilcnes de francos oro. Le seguía 
7ru:ca 1 Idd — ' u. X I -ana Alemania. con la cifra ano- 


H- " ZE1 GBIVTAL ALEMAN EN .ARGENTINA 
MSK El ÉátO 19!* 

—cu tvse nrss&it :#:** Pa? Wafe sirven para darnos 

2E3« m= 2 . cu. de ks ai ar= reces séapesi&IJsísg, y 

m rmi¡os :sng na tres emrnun cannn:_ g eme re aderas 


L«££ \3sm¿ .dif Pssí ll*gfor so§i enaceradas. se aproxima- 
shi 3 -ir- -rkutden -rae Basta recordar que el capital de 

je «Bimitudiu. A.eenCi: r^aeuntm de Electricidad», en el 
be eme >¿e: US rm ornes ¿r peses- me ceda nacional. Y 

¡ss& esc tum: uñe éÉ cu petad realizado de los dos Bancos 
lusmatut r_e muera en el país, era de oSs. 5.379.000, o sea, 
jep tnn n ur :Kr, lid 11 33& de peses moneda nacional El 
memee ne rap • . derran colocado en empréstitos argentinos 
armes cu u guerra, p-asaba los 100 millones de pesos. Si a esto 
Bgrepamce leu m verse ores en empresas tranviarias y de electri- 
caáüsá’ en ¿quemes Aires y en el interior; en firmas industriales 
y ccmerouu.es en sociedades agropecuarias y en títulos liipote- 
rcos, tendremos que el capital alemán en la Argentina, en el 
measento ce estallar la guerra pasada, sumaba aproximadamen¬ 
te los 5ud millones de pesos moneda nacional. 

te realidad, podemos afirmar que las inversiones alema- 

{'kj L'Ajrge^tfine telle quest, de Paul Walle. 
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ñas representaban la décima parte del. total del capital ale¬ 
mán invertido en toda la América Latina. 


LA DERROTA ALEMANA Y SU INFLUENCIA EN EL 
CURSO DE LAS INVERSIONES INTERNACIONALES 


La derrota del año 1918 fué un rudo golpe para su ambición 
de dominio mundial. Los vencedores no sólo interrumpieron 
por un tiempo el ascendente proceso de la expansión alemana 
en el mundo, sino que también le quitaron sus pocas colomas, 
cercenaron su territorio y le impusieron una elevada indem¬ 
nización en concepto de «reparaciones de guerra». Recor¬ 
dando el adagio popular, podemos decir .que Alemania «fue 
por lana y salió trasquilada.™ Esta situación llevó al belicoso 
imperialismo alemán a un tremendo quebranto en su cartera de 
créditos exteriores. El proceso ininterrumpido y ascendiente de 
sus inversiones mundiales se detuvo. Y más aun, gran parte 
de sus antiguos títulos extranjeros fueron perdidos o transferi¬ 
dos a terceros. 

SÍ queremos tener una idea de la caída de las inversiones 
mundiales de los banqueros alemanes, es suficiente conocer las 
cifras proporcionadas en el año 1937 por el Eloy al Instilute of 
International Afíaire, que en una de sus publicaciones (1) daba 
los siguientes datos: 


En 1914 las inversiones alemanas en el extranjero alcanzaban a los 
5.170 millonea de dólares y al finalizar la guerra en 1917.-18 se redujeron 
a 423 millonea* o sea una 1/12 doceava parte de la cifra del ano 1914. 


Gran parte de sus títulos pasaron a mano de los banqueros 
de los países vencedores, como moderno botín de guerra. 

No obstante este proceso mundial, en la Argentina, los 
banqueros alemanes, durante los años de la guerra, aumenta¬ 
ron el monto del capital invertido, pues los beneficios obteni¬ 
dos quedaban en gran parte en el país. (Esto explica que al 
terminar la guerra, Alemania mantenía aquí una posición im¬ 
portante en el conjunto de las inversiones extranjeras.) El agen¬ 
te del Departamento de Comercio de íos Estados Unidos, Hal- 
sev, ha reunido los siguientes dates respecto a los capitales ex¬ 
tranjeros invertidos en la Argentina en el mismo año 1918. 


( 1 ) The pToblems oí Inter natío nal Investiment , 
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CAPITALES EXTRANJEROS EN 1918 


Francia . 400.000.000 de dólares 

Alemania . 250.000.000 „ „ 


Estados Unidos .. 100.000.000 )9 „ 

De acuerdo a \os datos de Halsey, citado por Wmkler (Y), 
Alemania poseía en 1918 un monto total de 250 millones de 
criares, o sea aproximadamente 620 millones de pesos mone¬ 
da nací en al. 

Estos datos sirven como índice del proceso de sus inversio¬ 
nes y uo > permiten afirmar que en 1914 su capital en Argenti - 
roa o era mer. rr de 5B© millones de pesos. 


MMMáKIA SE CONVIERTE EN PAIS DEUDOR 


L«=? de oca parné tan importante de sus inversiones 

mimdkmes p mentes p=g:s que en calidad de «reparacio- 

a®»> ¿emú stermrn ar.o.adm.ent,e a k*s países aliados, después 
S|| mrwfratesss de raie erreemc en deudor. .Agotadas sus reser- 
Hp sem se¿i-n esos. i*s& g ar rocías provenientes de los capi¬ 
ste? rr" ercnssa .ísi^ serrm ir o :-: _rr ; a la apa la de los ban- 
imsrm fiimíusem b esees. para meyar oel ooraidsri de Europa el 

3ol jat nmmisgme mmrns rr esca m es a de de restablecer su 
mme iz e edr Llm 7 E: L r-smas grandes poten¬ 
ciáis' los Escames Un: bes e Inglaterra, 
g» fe 5.ma #f' Li :<5 melones-. c%e dólares (2). 



pee Es premumm ^tg-eses y americanos conti- 
m mensme* icasca peco antes de la gue- 


LA EYEEmZ LE ICE CAE IT AJEES ALEMANES 
Z>~ LA A£*SHTD*A 

Lfi- me manx ce. cemita d: imperialismo alemán se 
rsceyc de nrecac en niesrrc can Se detiene el curso de la 
E:o?nr.i. de narcmes. Y ramas famas alemanas pasan bajo 
£§ mrrm ne Iss mamerra de las finanzas de los países vence- 

11 ^bzxter /r?resE¿3eníi cY United States Capital in Latín Ame - 

réa_. 

r ScietL* isÍG-rmatxYo de la Sociedad de las Naciones. 
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dores o son transferidas a terceros. Ejemplos ilustrativos de 
este proceso son el caso de la «Cervecería Qurlmes. y el de la 

" C 'áSi2£ la guerra, la banca Bembc^ de Pam de n^ri. 
como bienes del enemigo las acciones de la . mBrasaene^rg^ 
tiñe Quilines», depositadas en esa casa por el seno . 

tST , , j ; n e E nor Otto Sebastian Bemberg, con quien 

Bemberg, quien queda como dueño principal del consorcio, per 
diendo los alemanes su participación. A1 Tnns- 

'"|•■«**■-* 

q CH S l £ a E!con a ca a sa V mrdn' cmMadrid.' MésS íué inva- 

^"podría citar aún otros casos análogos, 

dente para comprender este aspecto del problema. En ios pn 

m “° S d “IstuMl^a^iiTS”» Ar™nd„. P ”c 3 

pais°extranjero en el cual el imperialismo aleman consrguto 
salvar gran parte de sus viejas posiciones. . . M 

Pronto restableció con ella su intercamibio comeraal y e 
1024 se<TÚn el periodista francés Louis Oros —que es en dio 
in libro rego dTvisitar y estudiar nuestro país-, Alemanra 
aumentó aquí su capital. Louis Cros afirma. 

Desde el punto de vista de los capitales, el alemán ocupa el tercer 
lu^3X\ después de Inglaterra y Francia. . . 

d 7 ssxssr;'¿ttíXSfc SZZ 


(1) 


L’Áxéentine pour tous, Louis Cros. 
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Cro«- notamos que el imperialismo aleman, a pesar de la derro¬ 
ta pesada, consiguió en la Argentina aumentar el monto del ca- 
invertido. A pesar de ello, la guerra tuvo para el curso 
de la expansión de su capital en la Argentina, sus dificultades. 
Pses si él resultado de la contienda hubiera sido distinto, Ale- 
de un salto, se hubiera convertido en el país con ma- 
fm'a® posiciones financieras en la Argentina. 


ALEMANIA REINICIA LA EXPORTACION DE 
CAPITALES 

Ya hemos visto que la derrota del año 1918 convirtió a 
Ai=ti^c:a de país acreedor, en país deudor. Este fenómeno 
«Tiñr.an dero comenzó a tener una variante en su linea 
Mm*r T en 1930. En dicho año, Alemania reínida el curso 

ss* hs apcrtsÓDces de capitales. Esto sin que desaparezca el 
¿e I* de capitales que los planes Yung y 

pgcsao vido. Sobre este problema, que marca 
— mnr^gsto nuevo en el imperialismo ger- 
fu Izu Naciones ha publicado algunos da- 
señala en sus publicado- 
lanas de capital a largo plazo 
ir - - i 2 i : i rrlcr^ de dóíares; en 1934 
; ‘ En sólo fres anos. Jas 

213 rralloraes de do¬ 
res afeminas en el exterior 
pe» a sabido que parte de 
per ee CTpssJ ¿jgrsfc en les países 
jste ser s su vez 
hce F- ^r más evidente en 
exu* ie fa pF^es coloniales 

' « vrspender tes pagos al 

r a nuestro país, 
vfr un espita! en concepto de 
^ ¿e libras esterlinas, 
sfc r' pg - ur dc fe — preguerra el imperialismo 
íc de rus :rr*ers: caes en algunos países, 
fe arxruniz fe :r: icarias. como ha sido en 

■ ceaaoeto de la ooraCrucó so de la CX H. A. D, O. P T Y, F. 
hey fufe que ’rr fetos hechos públicos por la Sodedad 



t Balseen tt F-^n-er*, 1937. Ginebra. 
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de las Naciones demuestran —a pesar que los banqueros de 
Londres, Washington, Amsterdam y Ginebra continuaban ade¬ 
lantando dinero a la Alemania hitlerista— que un hecho nuevo 
se iba operando en el imperialismo alemán de la posguerra. 
Nuevamente Alemania comenzaba la exportación de capitales . 

EL CRECIMIENTO DE LAS INVERSIONES ALEMANAS 
EN LA ARGENTINA 

La nueva tendencia del imperialismo alemán encuentra 
su inmediata expresión en nuestro país, que se había caracteri¬ 
zado por sus buenos beneficios y seguridad. Este proceso co¬ 
menzó a manifestarse allá por el año 1920, pero recién en 
1928-30 dió un salto y se afirmó en los años siguientes. 

Después de 1920, aunque lentamente, las inversiones ale¬ 
manas continuaron su marcha ascendente. Winkler calcula que 
en 1926 las inversiones extranjeras en la Argentina se compo¬ 
nían de la manera siguiente: 

CAPITALES EXTRANJEROS EN LA ARGENTINA EN 1926 

Capital en millones 


Países de dólares 

Reino Unido. 2.100 

Estados Unidos . 600 

Francia. 425 

Alemania . 375 

Holanda . 150 

Bélgica . 135 

España . 60 

Suecia - Noruega. 25 

Italia. 25 

Otros 15 


Total. 3.910 


En los años inmediatos a la posguerra, los Estados Unidos 
dan realmente un salto hacia adelante en sus inversiones en la 
Argentina. A pesar de este hecho dominante, en la primera dé¬ 
cada de la victoria aliada, los alemanes acrecientan sus capi¬ 
tales. Mientras tanto, Francia e Inglaterra se mantienen más 
o menos estancadas. 

El aumento del capital alemán invertido en el país es con- 
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■sderable. Este hecho es aún más sorprendente si tenemos pre¬ 
sóte que e! imperialismo germano fué derrotado en la pasada 
guerra. Si nos guiamos por las informaciones americanas, por 
los datos de Halsey y Winkler, en 1918, el capital alemán in- 
vertido en la Argentina sumaba 250 millones dé dolares, o sea 
575 millones de pesos papel. Ocho años más tarde, en 1926, 
esas inversiones alcanzaban a 375 millones de dólares* o sea 
852.500.000 pesos. El crecimiento ha sido de 125 millones de 
dólares, o lo que es igual, a $ 287.500.000 (1). Quiere decir que 
en sólo ocho años los banqueros alemanes aumentaron en un 
50 % el monto de sus inversiones en el país. 


ALEMANIA ACENTUA SU PENETRACION 


En la década posterior a la gran crisis económica mundial 
del año 1928. una nueva correlación se operó aquí en las inver¬ 
siones extranjeras. Mientras Estados Unidos retrocedió, Ale¬ 
mania acentuó su penetración. 

De las investigaciones que hemos realizado en las socieda¬ 
des «dramas «argentinas» bajo el control de los consorcios ale¬ 
manes (%% nos anconi-ramos, con que el imperialismo nazi con- 
:ve doscientas sociedades con un capital activo de 1,250 millo - 
raes de pasas. 

Debemos aclaran que en las sociedades computadas en esta 
investiga zíctl. ao lex«s incluido aque.la.-s» qoe pertenecían a los 
-,^aI:-';; r*m es :catsi;s y a _e my se en rúen erar;, bajo 
e* Eisí&aru de Si. s^msansaaos a las cifras dadas., las 

®z::tsí::. a j :s: fgsiag^ss ae rm kvtócars alemanas de 

áss ^fí~r r rirrtu, ^ bel :upna_ atorrfe, :entrelaza en la 

eg* — eg-st-zna. ^6» lata'iw.an:: para no 

5 u;¿4*■ ¿$ n hei me *' ¿sgfeü ao®§c puírotte o: underanYos esas 



é La. se¿¿s -establecida en 
2 ss£Os pretendían con la 
s»ss. mversiones. 

«feg? o menos apro- 
; k52&s& u¿ kas defamas, no tenemos más 


j^3 L* — rarr ^ r«r- «Siíhr errar fí «"91$ como en 1926 la liemos 
sse í na 3 135 

1 _i ~i eri>x ¿e 2 500 sociedades anónimas. Colec- 

■ ^arr 4Sr¿m Cdirsl> ecos 1539-42-41-42 y «Boletín Oficial» de la 
?rog %5t r . £. ¿e ^=i£s¡£« ISss^pi y as Guía de las Sociedades Anónimas. 
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que estudiar el cuadro de las sociedades anónimas bajo el do¬ 
minio alemán, que publicamos aparte. Para ayudar al lector, 
hemos elaborado este cuadro más resumido. 

CRECIMIENTO DE LAS SOCIEDADES ANONIMAS BAJO 
CONTROL ALEMAN 


Años 


Cantidad de Capital-activo 

sociedades actual 


1880- 1918 . 26 

1919- 1928 . 90 

1929 - 1938 . 84 


$ 360.000.000 
„ 590.000.000 
„ 300.000.000 


Las cifras que anteceden no abarcan el total de las inver¬ 
siones. sólo se refieren a las doscientas sociedades anónimas 
bajo el dominio alemán. Además, hemos agrupado las empre- 
sas según la fecha de su fundación, pero en cuanto a los cá¬ 
chales, tomamos los que estas empresas poseían en os anos 
193S-40 y no los de su fundación. Significa esto que el capital 
que íe asignamos a tos dos primeros grupos de sociedades es • 
mayor que el que tenían en los años que comprenden las di¬ 
visiones respectivas. Pues las empresas fundadas antes de 1918, 
como las creadas desde esa fecha hasta 1928, han aumentado 
en las últimas dos décadas sus capitales. De lo que se desprende 
que en aquellos años poseían un capital activo mucho menor 
del que hoy tienen. Por ello, a pesar de que el grupo de em¬ 
presas creadas en la última década figura con un capital menor 
que los otros grupos, en realidad las inversiones del periodo 
último han sido las mayores, pues hay que tener presente que 
las empresas de los dos primeros grupos han aumentado sus ca¬ 
pitales de manera considerable en los últimos diez años. 

El cuadro indicado más arriba nos demuestra con elocuencia 
el rápido desarrollo de la expansión de las inversiones alema¬ 
nas en la década que precedió la actual guerra mundial. El 
ritmo con que se opera el crecimiento de las inversiones ale¬ 
manas en la Argentina, en la década anterior a la actual guerra, 
es un fenómeno alarmante que anuncia el real peligro alemán. 
De las doscientas sociedades que integran el total de las in¬ 
cluidas en el cuadro que hemos publicado, veintiséis fueron crea¬ 
das en el período anterior a la primera guerra imperialista. 
Estas sociedades poseían en 1938-40 un capital activo de 365 
millones de pesos argentinos. 
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Como es fácil comprobar, el grupo de empresas que incluí- 
en este período representa un capital reducido en el con¬ 
juro de las inversiones alemanas en la Argentina. No obstante, 
loemos tener presente que las principales posiciones alemanas 
sstes de la primera guerra mundial pertenecían al grupo eléc¬ 
trico y estaban invertidas en la C. A. T. E. y el trust del trans¬ 
pone urbano. Esas sociedades y sus respectivos capitales no 
ios hemos incluido en el cuadro que comentamos, por las alter¬ 
nativas sufridas por estas empresas y sus capitales. Hoy, los 
alemanes constituyen en ellas un grupo minoritario. 

A partir de 1920 podemos notar la reanudación del proceso 
•4e ías inversiones alemanas. La curva comienza a ascender y 
de 1919 a 1928 se constituyen noventa sociedades anónimas 
|t el control alemán, que en 1938-40 poseían un capital ac- 
de 590 millones de pesos moneda nacional. En este pe- 
rfodo. el crecimiento de las inversiones es motivado sobre todo 
por la capitalización de las ganancias obtenidas en el país. 

Ei tercer agrupamiento, que comprende la década que ter- 
sárzí ai comenzar la guerra actual, 1929-38 , es el período más 
é;zgi±o de sus- inversiones. Es precisamente en estos años que 
dts¿rícsdena La nueva ofensiva del imperialismo germano 
oéüus amanar sus dos ícticines en el passi. En éjséiu periKXi.o el ca- 
ttfjÉkr.c =lem.árf es cuioes ce todos \tím imperialismos que ac- 
r_er i_., el que ha Lecho las mayares inversiones. El impena- 
Bsmo ce WL Strear. que es 192 S. can L= victoria ¿e Hoover, 
bahnu y* sus ¿e las mis * J0feat¿fS cíeicsivas para 

arzrder íu* pcsmcmes em 1* .--^-cLoa. cteivo algunos éxitos 
hrrm zuce tueco : =nt 1924 se baria en retirada, en* 



i se crearon ochenta y cuatro 
iaiizaeión del capital alemán, 
aes de pesos moneda nacional. 


Es : s.. i: _ e "i : s::: e la dis- 

, - car . _j -- -?;is posiciones, y 
; ::r meciente a inversiones 


mu enes eo esu años superó 
Le eso: t en ei crecimiento 
a:ac carne de la influencia 
s::amodo el imperialismo 














46 


Luis V. Sommi 




Este ritmo de las inversiones alemanas en los últimos años 
pone de relieve el peligro de la expansión económicofinanciera 
del nazismo en la Argentina. 

EL CAPITAL ALEMAN EN OTROS CONSORCIOS 


El capital activo de las sociedades anónimas bajo el domi¬ 
nio alemán, constituye sólo una parte del monto total de las 
inversiones. Los banqueros del Tercer Reich poseen capitales 
enormes en otros consorcios que actúan en la Argentina, pero 
que están bajo el dominio o hegemonía de otros imperialismos. 
Esas posiciones están determinadas por «la cuota de participa¬ 
ción» que los alemanes tienen en las empresas «argentinas», o 
bien en la sociedad extranjera que hemos dado, en llamarla 
«madre» y de la cual depende la compañía «argentina». Esto 
es el caso de la C. A. T. E,, o más bien del grupo de empresas 
que en el país pertenecen al famoso consorcio de la S.OE'.IJí A. 
En el capítulo sobre «El grupo eléctrico alemán en la Argen¬ 
tina» estudiamos la participación histórica y actual del capital 
germano en este consorcio internacional. Nos llevaría mucho 
tiempo esclarecer a fondo el grado de la participación ale¬ 
mana en cada una de las compañías «argentinas» de este con¬ 
sorcio extranjero. Sin embargo, investigando meticulosamente 
algunas de estas empresas queda algo en claro. Según esta in¬ 
vestigación. estimamos que los alemanes tienen en la C. A D E 
una participación aproximada de un 20 %, o sea 227 millones 
de pesos del capital activo de esta empresa. 

Esto en cuanto se refiere a la C. A.D.E. Pero sí tomamos 
el «grupo de la S.O.F.I, N. A.», que en su conjunto —excepto 

las empresas agrupadas en la Corporación de Transportes_ 

posee un capital de más de 1.500 millones de pesos, generali¬ 
zando la participación germana en un 20 %, podemos afirmar 
que esta no es menor de los 300 millones de pesos. 

Ahora bien: Los alemanes no sólo participan en el grupo 
eléctrico de la S.O.F.I.N. A,; también ellos poseen una parti- 
ciDación—aunque mucho menor— en el grupo eléctrico yanqui 
de l he Electric Bond & Share C<?. Muchas de las emo-esas que 
integran este grupo fueron hasta el año 1918 de propiedad ale¬ 
mana. absorbidas luego por los americanos. A pesar de este 
proceso, los alemanes mantienen aún una posición en calidad 
ce grupo minoritario. Esta afirmación está corroborada por el 
propio ímorme de la «Comisión Investigadora americana» crea- 
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da bajo los auspicios del propio presidente Roosevelt. Este 
grupo yanqui en la Argentina comprende empresas que en un 
total agrupan un capital activo de varios cientos de millones 
de pesos. En lo que se refiere a la participación alemana, nos 
limitaremos a afirmar que los alemanes tienen en el conocido 
grupo eléctrico americano una participación en calidad de grupo 
minoritario. 

En la «Corporación de Transportes de la Ciudad de Bue¬ 
nos Aires» también los alemanes tienen cierta participación. 
Nuestro cálculo se limita a una sola de las empresas que inte¬ 
gran el trust del transporte urbano. Nos referimos a la C. H. A. 
D. O. P. Y. F., sociedad perteneciente al grupo financiero his- 
panoalemán. Los banqueros alemanes son los que en última 
instancia dominan esta empresa. El capital activo de la 
C. H, A. D. O. P.Y. F., según balance del año 1940, era de 140 
¿salones de pesos. 

En sociedades de origen belga o que han tenido o tienen 
relac*6n con este imperialismo, como la casa Bracht & Cía., y en 
particular la antigua firma Tornquist & Cía., los banqueros ale¬ 
manes tienen hoy una participación importantísima. Podemos 
afirmar que la casa Tornquist ha sufrido en los últimos años 
un profundo proceso de germanización. En el grupo industrial- 
financiero que tiene como eje la Sociedad Anónima Torn¬ 
quist & Cía., los capitalistas alemanes son hoy los que tienen 
mayor preponderancia. El capital activo de la Sociedad Anó¬ 
nima Tornquist Se Cía. era en junio de 1939 de $ 228.994.643. 
Esta cifra está formada sobre todo por el valor de los títulos 
y documentos de otras empresas depositadas en su caja. Basta 
decir que el rubro «Cuentas de Orden- integraba el activo de 
la casa Tornquist con § 166.303.731. 

Además, los alemanes tienen participación en diversas em¬ 
presas que figuran como europeas o americanas. Por ejemplo, 
el trust de la química alemana, la «Faerben Industrie», parti¬ 
cipa en empresas americanas, su isas, francesas y holandesas 

Por otra parte-, queremos señalar cu© eiken cuantiosas in¬ 
versiones alemanas m candad c*e inversiones particulares. Al¬ 
gunas de ellas han sido incluidas en ia «Lista Negra» hecha por 
les americanos y otras no* 
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LOS EMPRESTITOS ALEMANES 

La exportación de capitales es una característica del impe¬ 
rialismo y Alemania la presentó nítidamente en el primer pe¬ 
ríodo de su expansión en la Argentina. Los préstamos alemanes 
iban acompañados de un aumento de las importaciones o de 
nuevas y ventajosas concesiones para la explotación de servi¬ 
cios públicos. Al respecto, la revista alemana «Die Bank», 
en 1909, hacía estas elocuentes manifestaciones: 

Son todavía más expresivos los datos relativos al comercio germano- 
argentino. A consecuencia de los empréstitos de 1888 y 1890, la expor¬ 
tación alemana a la Argentina alcanzó en 1889 la cifra de 60,7 millones 
de marcos. Dos años más tarde la exportación era sólo de 18,6 millones, 
esto es, menos de la tercera parte. Sólo en 1901 es alcanzado y superado 
el nivel de 1889 como resultado de los nuevos empréstitos del estado y 
municipales, de la entrega de dinero para la construcción de ferrocarriles y 
de otras operaciones de crédito. 

A medida que pasaban los años y nos acercábamos al es¬ 
tallido de la primera guerra mundial aumentaban las inver¬ 
siones alemanas en concepto de empréstito a los distintos go¬ 
biernos nacionales, provinciales y municipales. Este fenómeno 
se acentuó después de la concesión del año 1907 otorgada a 
la C. A. T. E. La municipalidad de la primera ciudad argentina 
se había convertido en un buen cliente de los banqueros de 
Berlín (1). 

Todos los empréstitos no son concedidos a nuestros gobier¬ 
nos por los banqueros germanos. En el cuadro sólo incluimos 
los que en 1938 aún estaban en circulación. Tampoco hemos 
incluido las inversiones alemanas en diversos títulos públicos,; 
como ser los títulos hipotecarios. 

Los empréstitos incluidos en el gráfico son ocho, y la pri¬ 
mera observación que debemos hacer es que, por lo general, 
los banqueros alemanes concedían empréstitos, casi siempre, 
formando «sociedad» con los banqueros ingleses y algunas ve¬ 
ces con los suizos y franceses. Los empréstitos en cuestión su¬ 
man 16.436.389 libras esterlinas y 3.200.000 pesos moneda na¬ 
cional. Por ello, la parte realmente alemana de estos emprés- 


(1) Aparte publicamos un cuadro detallado del estado de los em¬ 
préstitos colocados en Alemania. 
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lilis© se calcula que representa sólo el 50 % del monto total 
del capital emitido. De esto se desprende que en la primera 
etapa de la penetración , los banqueros alemanes habían inver¬ 
tido en nuestro país, en préstamos estatales, una suma superior 
a los 100 millones de pesos moneda nacional . 

Del total emitido en los empréstitos que detallamos en el 
cuadro han sido rescatados títulos por un poco más del 50 % 
del monto total de la emisión. De tal manera que hoy existen 
en circulación <£. 7.634.288 y m$ru 1,985.600, La mitad de 
sstas sumas corresponde a los títulos en poder de los alemanes, 
lo cual representa en pesos moneda nacional, al cambio de $ 15 
la £. mSn. 59.242.448. 

LOS .ALEMANES DETRAS DE LOS ESPAÑOLES 

Las gáemanas en empréstitos argentinos corres- 

g§ p*emcdC' ce la expansión imperialista que se cerró con 
la guerra de 1914-1918. e r*© se han colocado 

esiprés&xtDS argentinos en Bodín, debido a la escasez de capital 
en Alemania, o mejor dicho,, por los grandes pagos que efec¬ 
tuaba a los países aliados en concepto de reparaciones de gue¬ 
rra* No obstante, en general* las inversiones alemanas en nues¬ 
tro país son hoy superiores a las de 1914. Pero tienen esta 
particularidad: se colocan directamente en las diferentes in¬ 
dustrias. También hay excepciones, pues los banqueros alema¬ 
nes han participado en el empréstito de 100 millones de pesetas 
colocado en Madrid en el año 1927 por el Banco Hispano Ame¬ 
ricano. Este empréstito fué destinado a comprar armamentos 
que en buena parte fueron adquiridos en Alemania. Como es 
sabido, desde la guerra pasada la vinculación del gran capital 
hispano con el alemán se ha hecho más intensa. Por lo cual no 
es de extrañar que detrás del Banco Hispano Americano en¬ 
contremos. entre otros, los hilos de los banqueros germanos, que 
no puniendo hacer empréstitos directos, por sus obligaciones fi¬ 
nancieras con los aliados, utilizaban y utilizan aún el conducto 
español. 
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LA MUNICIPALIDAD DE MATANZAS ENDEUDADA 
A LOS ALEMANES 

!¿? 33 : 35 ^colocado en Madrid otro empréstito por 
mas de 15 millones de pesetas* y 

_ pH; Y 611 1936 Ban f° G r mánico de la América del Sud con- 
de mSn - 1 - 200 - 000 a la Municipalidad del 
parbdo de Matanzas, provincia de Buenos Aires, para obras pú- 

biérfpc h Ue ’ 3 V i VeZ> emQ ejecutadas P° r fiemas nazis. Tam- 
man^ íw 11 ? destacar , ^ grandes firmas constructoras ale¬ 
manas ejecutaron en la ultima década muchas obras públicas 
municipales y provinciales, adelantando el dinero a los gob£- 
nos respectivos, pues fueron contratados a pagar a ¿S io 
que equivale a un préstamo. Plazos, 10 

r 3 Municipalidad de Matanzas ha concedido al Banco 
tr „ H maniC0; en calld£ *d de garantías especiales, «todas las en- 

Donrh P °i r “r atenteS de 1 rodados ” y 5a participación que corres- 
ponda a la Comuna en los impuestos fiscales, a cuyo efecto se 
ha comunicado al ministro de hacienda de la provincia a fS 

dJectemenS ! 811138 percibidas P° r siente pagador 

Este impuesto fué colocado a un interés anual del 7 % Es¬ 
tos datos demuestran a las claras el estado de dependencia de 
este municipio con respecto al Banco Germánico. 

EL MONTO DEL CAPITAL ALEMAN EN LA 
ARGENTINA 

Hemos señalado las distintas inversiones alemanas en el 
país. * no nos equivocamos si sostenemos que las inversiones 
directas e indirectas controladas por banqueros e industriales 
alemanes suman aproximadamente 1.800 millones de pesos 
moneda nacional* 

Hecho asombroso: la derrotada Alemania de 1918 en sólo 
la Argentina ^ COnseguido tri P licar el monto de su capital en 
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DONDE ESTA INVERTIDO EL CAPITAL ALEMAN 


La penetración económica del imperialismo alemán se opera 
de acuerdo a un plan. No se hacen las grandes inversiones a 
ciegas, Ellas siguen una orientación determinada y forman 
parte de una combinación de conjunto* Son los capitanes de 
ía cita finanza y de los grandes consorcios industriales los que 
estudian, planean y organizan desde las oficinas de Berlín 3a 
expansión alemana en el mundo y en particular en nuestro país* 
Esta afirmación no es antojadiza, y para comprobar su veraci¬ 
dad basta tener presente que las principales empresas alemanas 
en la Argentina son filiales directas de los grandes consorcios 
del Tercer Reich, o están, en última instancia, ^dominadas por 
los mismos. 

De una u otra manera, las empresas que hemos mencionado 
y todas las que en una u otra manera integran el capital ale¬ 
mán en la Argentina, forman parte de la constelación mundial 
del imperialismo que tiene su eje en Berlín. 

Todas estas empresas se mueven en la economía argentina 
de acuerdo a los planes y órdenes que reciben directa o indi¬ 
rectamente de allá* La expansión del capital alemán en el país 
no se opera a ciegas* Afirmación ésta corroborada por los he¬ 
chos* que nadie puede negar* Este fenómeno, general en todo 
imperialismo, lo es aún más agudo en el alemán, por las con¬ 
diciones deter minant es del régimen político existente en Ale¬ 
mania. 


S: después de la guerra de 1914 el capital yanqui se invertía 
fesdamenrsímente en empréstitos gubernamentales, no pode- 
sk-s Geeir - o mismo del alemán. La tendencia de sus inversio¬ 
nes es custmta. Fer lo general, no se ubica en empréstitos es- 
taísles, peros! Qít e.e t-a m-eri te en las industrias, ya sea ampliando 
ei ne _as apredas existentes o creando nuevas* Y estas 

isveraomes se e:ect_ un en cooqic iones particulares. Se realizan 
ÉÜ* sq-ue-sss rsaas Ge i-a sueva o viej<a. pero donde el 

capital aieman psse-aa obtener ventajas sobre sus rivales. 

Las inversiones se operan dentro del radio de acción de los 
gi tíiidss consorcios d¿l acero. de ía electricidad y de la química* 
Luego se extienden a industrias propias de la Argentina, como 
la del azúcar, a la cría de ganado y a la explotación de los 
cereales. 

Las principales inversiones las encontramos en ¡a industria 
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eléctrica y electrometalurgia; en el transporte ur ^J 1 °! ® n ¿ 

s¿o" y d r¿5=v 

a la^onr^^enda^nac^onale^de nri^tro país^siío únicamente 
en función del interés alemán. 

COMO SE CAPITAL 

¿De dónde saca Alemania el capital que e i 

tro país? Contestar esta pregunta es revelar e „ 
carácter rgpaz dri de la guarra- 

c„a2ba cc”“ 5 ico orí y aó.o „.te 

gilí el proceso de las exportaciones de capital. fcn [ ot1 ^ ’ na ? 
S produce el aumento del capital .lemán en U Aree ntmm 

sfc^^SS=ggSsisE 

*^«iSSwtaSi£ «£?•*'»• > ie ?»“ s rrs 

stm? s£XV£S£ .i 

£ ferros 

dnco años antes de la actual guerra, este 
de i 23.842.000. Esto significa que nuestro país comp 
manía más de lo que le vendió, debiendo pagar en oro la dife¬ 
rencia. En otros términos, Alemania en lugar de impoz^cap^ 
tales a la Argentina, es nuestro país el que envía ° , _^ fcas 

Reich, para cubrir el déficit del balance comercial entre «mbas 

Son) que la Argentina envía anualmente al Tercer Reich 
es aún mayor, pues al déficit del intercambio co.merc.ffil dea*- 
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mos sumarle la amortización de los empréstitos y las ganancias 
que empresas alemanas obtienen en el país y remiten al ex¬ 
tranjero. Y no hablemos ya de las remesas de los particulares, 
que se efectúan anualmente. Podemos afirmar que en toda la 
historia de las relaciones económicofinancieras germano argen¬ 
tinas, el balance de pagos siempre fue favorable a Alemania . 
Algunas personas calcularon el déficit argentino en el balance 
de pagos con Alemania, en el año 1938, en 100 millones de 
pesos. No estamos en condiciones de certificarlo en sus deta¬ 
lles, pero debe ser muy aproximado. Alemania saca más capital 
del que invierte. Esa es la tendencia del imperialismo alemán 
de la posguerra. 

No obstante, el monto del capital alemán en la Argentina 
crece sin tregua. Pero crece, sobre todo, en base a la inversión 
de parte de las ganancias que obtiene en el propio país. Es 
plata argentina que se capitaliza bajo el cuño alemán. Esa es 
La verdaa. 

Y las ganancias ce las empresas alemanas en la Argentina 
no son despreciables. Si tomamos las ganancias declaradas de 
las sociedades andrJmas alemanas o bajo control alemán, te¬ 
nemos que las doscientas sociedades sn:cimas de las cuales he¬ 
mos -hadiado, ten obtenido una ganancia anual de 35 millones 
de peacc : apeCBatamdan(i). En asá© cifra solo se incluyen 
Las aar.an-Efce pubdestápente declaradas per las empresas. No 
están k^kskkis k*s besafeáSéSfipL que se dedican a acrecentar el 
activo de las scsC'^edades. en €uesí»:irs. Y téngase en cuenta que 
en fpé últimos años esáie íem:menc ha adquirido una gran im¬ 
portancia. 

En las cifras anchadas no jgfjfis&a las ganancias correspon¬ 
dientes al capital alemán es* \>:s grandes consorcios mixtos, do¬ 
minados per otros in>per:úBracea. Po* ejemplo: la CADE es 
una empresa que arroba- anualmente enormes ganancias. El es¬ 
tudioso pexiodisís Juriter R Pemesi en su documentado tra¬ 
bajo «La CHABZ en Buenos Airase afirma que: «según cálcu¬ 
los. la CH/J3E ha ganado., desde el comienzo de la concesión 
hasta 1938. 576 miZones de pesas». Y luego agrega: «estas ga¬ 
nancias se elevaron en 1943 a 814 millones de pesos; en 1958 
alcanzarán a cerca de 3. 30:0 1 miñones de pesos, porque esta com¬ 
pañía entra ahora en la plenitud de su explotación»... Si par- 


(1) Hemos tomado las cifras de los balances del año 1937 para 
algunos impresos, y para otros las cifras de los años 1938, 39 ó 40. 
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timos de la base que la participación de los alemanes en la 
CADE es de un veinte por ciento, y si i a ganancia de esta em¬ 
presa en el año 1940 fué de $ 41.898,591» a los alemanes les 
corresponde una quinta parte, o sea algo más de 10 millones 
de pesos- Estas fabulosas ganancias dicen a tas claras de dónde 
sale el capital que los alemanes invierten en el país. Es ésta, 
como diría el viejo criollo, «una lonja de nuestro propio cuero». 

Queda aún por agregar las ganancias correspondientes a la 
participación alemana en los otros consorcios de los cuales 
hemos hablado anteriormente. También habría que sumar el in¬ 
terés y la amortización de los empréstitos concedidos hace 
años, como asimismo las ganancias que obtiene la flota mer¬ 
cante alemana que trafica con nuestro país. Teniendo en cuenta 
todos estos datos podemos afirmar que las ganancias anuales 
del capital alemán aquí son más o menos 150 millones de pesos. 
Esto da una idea de cómo se opera la acumulación del capital 
alemán en la Argentina. 

ALEMANIA EN EL CONJUNTO DE LAS INVERSIONES 
EXTRANJERAS 

El imperialismo alemán está aún lejos de poseer en nuestro 
meío el monto de las inversiones inglesas. Pero avanza a pasos 
¡agigantados. Podemos asegurar que en la década anterior a la 
actúa 1 guerra el ritmo de crecimiento de las inversiones ale- 
nmojas superaba a las de cualquier otra potencia. Para tener una 
kkí* de m actual correlación de las inversiones extranjeras en la 
daremos algunas cifras. 

CAPITALES EXTRANJEROS EN EL PAIS EN 1938 

Capital en millones 
de $ m/n. 


Unido..____ 10.000 

Unido*.... . 2.500 


hmx cálculos que anteceden y elaborar este cuadro 
b con h* eiocuen-cia ele las cifras, que Xngla- 
ase su posición en el conjunto de las inversiones 
a & psss. E" cambia Alemania, que ocupa el tercer 
per a xn yanquis -del segundo puesto. 


Fsís 
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Según P. Dickens, del Departamento de Comercio Exterior de 
los Estados Unidos, las inversiones americanas en 1936 eran 
inferiores a las de 1929. En general, esta afirmación es justa y 
es un hecho indiscutible que las inversiones americanas dismi¬ 
nuyeron en el lustro comprendido entre los años 1932-38. Ha 
sido este hecho una manifestación de la «retirada» americana, 
operada luego del acuerdo angloamericano con motivo de la 
«Paz del Chaco». Y es precisamente en los años en que se re¬ 
tiran los americanos cuando más se acrecientan las inversiones 
alemanas. En esos años son los germanos los que marchan a la 
cabeza en el proceso de las inversiones extranjeras en la Ar¬ 
gentina. 

Ahora, cabe señalar que a partir de la guerra actual, nota¬ 
mos una nueva ofensiva de las inversiones americanas. Pero, en 
esto como en otros problemas, el futuro inmediato está pen¬ 
diente del resultado de la guerra. Y no debemos olvidar que 
los germanos ambicionan ocupar el primer puesto en el con¬ 
junto de las inversiones extranjeras. Y esto explica en parte 
por qué un sector de la oligarquía criolla que no tiene fe en el 
triunfo de los ejércitos aliados, se resiste a tomar una posición 
de lucha contra el eje, esperando que la situación se aclare, 
dispuestos siempre a seguir la política del vencedor. 




ESTADO DE LOS EMPRESTITOS 


Contraído 


Objetivo 


Año 


Extinción 


Nación Ar¬ 
gentina 


Unificación y con- 
versión de la 
deuda. 


1896 

y 

1897 


1954 


Prov i ncia de 
Bs. Aires 


Obras de desagües. 


1908 


1949 


Nación Ar¬ 
gentina 


Ferrocarril Nord- 
Este. 


1906 

y 

1909 


1964 


Municipali¬ 
dad de Bue¬ 
nos Aires 


Construcción casas 
para obreros. 


1908 


1944 


Nación Ar¬ 
gentina 


Prov i ncia de 
Bs. Aires 


F. C. Nord-Este 
Argentino. 
Unificación. 

S. C. C. de Para¬ 
guay. 


Capital Banco de la 
Provincia. 


1910 


1910 


1967 


1948 


Municipali¬ 
dad de Bue¬ 
nos Aires 


Mu nicipali 
dad de Ma¬ 
tanza 


Const. rod. Norte y 
Sud. 


Pago deuda flotante 
y Obras Públicas. 


1913 

y 

1914 


1936 


1950 


1958 





























:GENTINOS 
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COLOCADOS EN ALEMANIA 


] Cagadero 


Mosto 


Rescatado 


En circula¬ 
ción en 1938 


(¡tondies: Bamy 
Bu thera, 

Berlíá; Deutsche 
BaA 


£ 6.746.031 


£ 4.041.120 


£ 2.704.911 


BLcndres: Erlanzars. 
1 París; C. M. Fran¬ 
jáis. 

I Berlín: Darmstad- 
ter und N. Bank. 


£ 1.500.000 


£ 726.320 


£ 773.680 


I Londres. 
■ París. 

I Berlín. 


£ 818.101 


£ 311.601 


£ 506.500 


[Berlín: Deutsche 
Bank y Discont 
Geselsschaf. 

3a neo Central. — 
Buenos -Aires. 


$ 2 . 000.000 


S 1.214.400 


$ 785.600 


[Londres: Barny 
Brothers. 

Aires '•> París. 

lín. 

^Berlín: Dresdner y 

Darmstadter und 
H. ¿Bank. 

BasilSa y París. 


£ 411.957 


£ 145.220 


£ 2.000.000 


£ 754.200 


£ 266.737 


£ 1.245.800 


■Londr 


ires: Barny 
Brjthers. 
BBerlii: Deutsche, 
I Di aconto y Nor- 
I de! enstehe Bank. 

I— k -— 

fesr.co Germánico 
I de la A. del Sud. 


£ 4.960.300 


£ 2.824.240 


£ 2.136.660 


$ 1.200.000 


$ — 


$ 1 . 200.000 


Totales 


£ 16.436.389 
$ 3.200.000 


£ 8.802.701 

$ 1.214.400 


£ 7.634.288 

$ 1.985.600 




















CAPITULO III 


HISTORIA DE LA EXPANSION COMERCIAL 
ALEMANA EN LA ARGENTINA 

ALEMANIA CODICIA EL 
MERCADO ARGENTINO 

Alemania no se encuentra entre los países que formaron el 
mercado mundial. Comenzó a ocupar un puesto* en el mismo 
una vez que éste ya había sido creado por otras potencias, en 
particular por Inglaterra y Francia. 

Hasta la guerra francoprusiana del año 1870, Alemania no 
desempeñó un papel importante en el comercio mundial. El 
triunfo de Bkmarck sobre el imperio francés de Napoleón III 
facilitó el desarrollo industrial de Alemania. Y la industria de 
este país se abocó de lleno al problema de la conquista de mer¬ 
cados en el exterior. Fue entonces que puso sus ojos en los 
jóvenes países de ultramar. La América Latina, con sus millo¬ 
nes de habitantes, con fértiles tierras y con abundancia de ma¬ 
terias primas, despertó la codicia del novel, pujante y ambicio¬ 
so imperialismo. 

En el último cuarto del siglo XIX, la Argentina ya se ha¬ 
bía integrado por completo en el proceso del mercado mundial 
y encabezaba el desarrollo capitalista en el sud del continente 
americano. La Argentina, con sus riquezas y ganancias fáciles, 
llamaba entonces la atención de Europa. El interés por el mer¬ 
cado argentino se hizo carne en los altos círculos de Berlín. Y 
el naciente imperialismo germano no retardó su invasión co¬ 
mercial. Plaza segura para las inversiones de capitales, pre¬ 
sentaba también las condiciones de un excelente mercado para 
ios productos de la industria alemana y a la vez una fuente 
inagotable de materias primas alimenticias a bon marché para 
abastecer a su población laboriosa. 

F¡jé asé que las inversiones de capitales alemanes iban o 
esjkafci&n ir¡í|n-iamente vinculadas con la inversión de los pro- 
tstasfótsr «efe. industrias germanas. Cada nuevo empréstito o 
cád* inversicn directa en alguna industria argentina, iba 
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acompañada de un aumento de las importaciones de las ma¬ 
nufacturas del imperio. Lenin, en su libro sobre el imperialis¬ 
mo, citando los datos del cónsul húngaro en San Pablo —Bra¬ 
sil—, se ha encargado de poner de manifiesto este proceso de 
la penetración alemana en la Argentina en ese período. 

LOS PRIMEROS PASOS DE LA INVASION COMERCIAL 

ALEMANA 

Alemania inició la lucha por la conquista del mercado ar¬ 
gentino al día siguiente de su victoria sobre la Francia impe¬ 
rial. Y, a decir verdad, los progresos realizados fueron rápidos 
e importantes. Las estadísticas de la época ilustran con elo¬ 
cuencia el avance de la invasión de los productos industriales 
procedentes de Alemania. El cuadro del intercambio comercial 
argentinogermano que publicamos a continuación, nos da una 
idea. 


COMERCIO ARGENTINOALEMAN 
(en francos) 

Años Importaciones Exportaciones Total 


1870 . . . 8 . 000.000 1 . 000.000 9 . 000.000 

1909 . . . 223 . 000.000 207 . 000.000 430 . 000.000 

En el momento de la guerra francoprusiana, el intercambio 
comercial argentinoalemán era insignificante. Pero, en el curso 
de los siguientes cuarenta años el problema había cambiado por 
completo. De 9 millones se elevó a 430 millones de pesos. Y si 
en 1870 Alemania ocupaba el cuarto lugar en el comercio exte¬ 
rior argentino, en 1909 pasó a ocupar el segundo, después del 
Reino Unido. Al final del siglo pasado ya había desplazado a 
Francia y a los Estados Unidos y se aproximaba a Inglaterra. 

EL RITMO DE LA EXPANSION COMERCIAL 

Si bien es cierto que en los cincuenta años que precedieron 
a la guerra de 1914, Inglaterra se aseguró el dominio económico 
de la Argentina, no obstante, Alemania hizo un avance consi¬ 
derable, particularmente en el comercio exterior, comenzando 
a ser una amenaza para las posesiones inglesas. 
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El ritmo de la expansión alemana se acentuaba sin des¬ 
canso. A medida que nos aproximábamos al estallido de la pri¬ 
mera guerra mundial, se acortaba la distancia que la separaba 
de las posesiones inglesas. 

Dentro de una tendencia general de ascenso del comercio 
exterior marcaba un ritmo de crecimiento superior al de Ingla¬ 
terra. Las distancias se iban acortando. A continuación publi¬ 
camos un cuadro del intercambio argentino con los cuatro prin¬ 
cipales países, que revela con suma elocuencia el proceso que 
subrayamos. 


INTERCAMBIO COMERCIAL EN 1913 
(en o$s) 


Países Importaciones Exportaciones Total 

Reino Unido . . 117.908.831 84.348.398 202.257.229 

Alemania .... 83.933.786 62.201.615 146.135.481 

Mistados Unidos . 73.012.668 33.816.359 106.829.027 

Francia . 44.815.230 40.509.709 85.324.939 


Un año antes de la primera guerra mundial, la invasión co- 
j^rcial alemana había alcanzado una posición ponderable. De 
'§ /millones de pesos que alcanzaba el intercambio argentino- 
jjp¡y$n en 1870, se elevó en 1913 a más de 146 millones de 
peaois oro. El progreso fue enorme. Y es de imaginarse las con- 
secuencias políticas de este hecho en la vida argentina y en el 
juego; ée fas contradicciones imperialistas en el país. 

LA CLAVE DEL EXITO ALEMAN 


Efe &spar.sión del comercio alemán va en continuo ascenso, 
paulatinamente, saca ventajas a sus rivales impe- 
echando así más leña a la hoguera de las contradiccio- 
«eas de i m grandas países que dominaban o pretendían dominar 

íauriOiat, 

£ mercaderías alemanas se imponían en el país. Ellas es- 
qrónp : t A r - d > por tas nuevas inversiones de su capital, 
r« *: radicaba .singularmente en los bajos precies de 
mm irrcdci - The Eieeírk&I Industry in Germany» decía al 

ITi ^ i xfM W tamttvminn i. : - r. 1 e los articule? al emane? podían 
-rs-umur n__ — ía querrá eran exactamente aquellos 
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mercados donde los precios, más que la calidad, decidieron el mercado, 
y es también significativo que en muchos mercados tenían que proveerse 
comodidad financiera para permitir la adquisición de mercaderías a ba¬ 
jos precios. 

En los bajos precios residía la clave del éxito de los artícu¬ 
los alemanes en el mercado argentino. La industria y el co¬ 
mercio alemán en su ofensiva por la conquista del mercado 
mundial estaban apoyados por los bancos. Según la publicación 
mencionada (1), ciento ochenta y nueve bancos, en 1913, po¬ 
seían un capital, más reservas, que en total sumaba 23.930 mi¬ 
llones de marcos, o sea 1.196.500.000 libras esterlinas, cuya ma¬ 
yor parte estaban dedicadas a financiar directa o indirectamente 
el comercio y la industria. 

LOS BENEFICIOS QUE OBTIENE EL COMERCIO 
ALEMAN EN LA ARGENTINA 


Alemania obtenía cuantiosas ventajas en su intercambio co¬ 
mercial con la Argentina. A más de llevarse materias primas a 
bajos precios, el intercambio en los cincuenta años que prece¬ 
dieron a la primera guerra mundial arrojó siempre un saldo a 
su favor. Sólo en los últimos cinco años, de 1910 a 1914, in¬ 
clusive, el saldo favorable: fuá el siguiente: 

Año Saldo en m$rL 


1910 

1911 

1912 

1913 

1914 


Total .. 222.140.000 


42.863.000 
62.075.000 
40.602.000 
49.392.000 
27.203.000 


En estas cifras se evidencia bien la política de rapiña ale¬ 
mana en la Argentina. En sólo un lustro obtuvo un beneficio, 
un saldo en su intercambio, de m$n. 222.140.000. Y el saldo 
total de 1870 a 1914 sobrepasa los 500 millones de pesos mo¬ 
neda nacional, cifra ésta que representa tanto como el monto 
total de los capitales alemanes invertidos en la Argentina 
en 1914. 


(1) «The Electrical Industry in Germany.» 
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Además, debemos agregar que Alemania, como los otros 
países imperialistas, se llevaba los frutos del país, granos, carnes 
y cueros a «bou marché», mientras nos vendían a alto precio 
sus artículos de mala calidad. 

A! estallar la guerra, el imperio de Guillermo II estaba en 
camino de la conquista del mercado argentino, el más impor¬ 
tante de todos los mercados de la América Latina. 

EL DOMINIO INGLES DEL ATLANTICO INTE¬ 
RRUMPIO LA EXPANSION ALEMANA 

Ei l 9 de agosto de 1914 estalló la guerra imperialista, y en 
poco tiempo se extendió a los cinco continentes. Alemania tomó 
la iniciativa de resolver por las armas el proceso iniciado varias 
décadas antes, tendiente a obtener el dominio del mercado 
mundial y las fuentes de materias primas e inversión de ca¬ 
pitales, 

La contienda bélica interrumpió el proceso normal de la 
expansión alemana en la Argentina. La industria se concentró 
ea la producción de guerra. Además —y esto fué lo decisivo —, 
las relaciones con la América Latina dependían del transporte 
marítimo. Pero ei océano Atlántico estaba dominado por la es¬ 
cuadra inglesa, dominio éste que se acentuó con la entrada de 
los Estados Unidos en la guerra. 

Esta ventaja naval de los países aliados les permitió inte¬ 
rrumpir casi por completo el comercio germanoargentino. Las 
estadísticas oficiales de la oficina respectiva del gobierno ar¬ 
gentino ilustran este fenómeno. 

INTERCAMBIO GERMANOARGENTINO DE 1913 A 1919 
(en m$n.) 


Año Importación Exportación 


1913 . 190.759.000 141.367.000 

1914 ’* .. .. 107.808.000 80.600.000 

1915 1! . .. 17.294.000 - 

1916 . 1.343.000 — 

1917 . 670.000 - 

1918 . 504.000 - 

1919 . 3.423.000 21.723.000 


El cuadro no requiere comentarios. Durante los años de la 
guerra eí comercio germanoargentino casi desapareció por com- 
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pleto. En cuanto a las exportaciones argentinas, al menos en 
las estadísticas oficiales, no figuran en absoluto. Respecto a las 
importaciones se registran sumas insignificantes. Esta caída ver¬ 
tical del comercio germanoargentino es la expresión del domi¬ 
nio aliado de la ruta marítima entre ambos países. El futuro 
mediato de la suerte del comercio alemán en Sud América de¬ 
pendía del resultado final de la lucha armada. 

EL COMERCIO GERMANOARGENTINO DESPUES DE 
LA GUERRA 

La derrota alemana se hizo sentir transitoriamente en su 
comercio exterior. Alejó transitoriamente la ambición de den 
minio del mercado argentino. Libres las rutas marítimas, Ale¬ 
mania no pudo restablecer de inmediato las posiciones de ante¬ 
guerra. Su industria desorganizada y sus finanzas exhaustas no 
le permitieron recuperar en seguida sus anteriores posiciones. 
Este fenómeno general por el cual atravesó el comercio alemán 
se notó de manera particular en la Argentina. La guerra y la 
victoria fué utilizada por las potencias aliadas para desalojar 
a Alemania del lugar que en 1913 ocupaba en el mercado ar¬ 
gentino. Dos años después de la «Paz de Versalles», Alemania 
ocupaba en el comercio exterior de la Argentina, no el segundo 
sino el cuarto puesto. El siguiente cuadro lo certifica. 

LAS PRINCIPALES POTENCIAS EN EL COMERCIO 
ARGENTINO (1) 


> iLn miles de m$a v .) 


Año 

Alemania. 

Inglaterra 

Bsít. Unidos 

Francia 

1913 . . 

332.126 

643.939 


193.921 

1920 . . 

155.401 

1.132.461 

1.055.752 

286.057 


La derrota de 1918 significó para Alemania la pérdida del 
puesto que había conquistado antes de la guerra en el mercado 
argentino. Inglaterra se afirmó en el primer puesto, duplicando 
el valor del intercambio dsl año 19!3. Estados Unidos dio un 
salto, ocupando el segundo puesto, a muy poca distancia del 
Reino Unido. Y Francia, que había sido desplazada a fines del 


(1) Datos de la Oficina de Estadística de la Nación Argentina. 
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siglo pasado, obtenía un aumento de un tercio, y se ubicaba en 
el tercer puesto, delante de Alemania. 

ALEMANIA ALCANZA EL INTERCAMBIO DE 
ANTEGUERRA 

No obstante, Alemania se repone bien pronto. De nuevo 
se entabla la guerra comercial. Sin desplazar aún a los princi¬ 
pales países, Alemania consigue, dos años más tarde, restable¬ 
cer el monto del intercambio comercial de anteguerra. 

Y el cuadro que publicamos a continuación señala el curso 
del restablecimiento de las posiciones alemanas en el mercado 
argentino. 

CURSO DE LA RECUPERACION ALEMANA* 

(en miles de m$n.) 


Años Importación Exportación Total 


1913 . 190.759 141.367 332.126 

1918 . 504 — 504 

1919 . 3.423 21.723 25.146 

1920 . 101.410 53.991 155.401 

1921 . 162.440 115.105 277.545 

1922 . 210.707 120.108 330.815 


Cuatro años sólo necesitó Alemania, después de la derrota, 
para restablecer el monto del intercambio comercial del 
año 1913. En 1922 volvió a desplazar a Francia. Y mientras 
Estados Unidos demostraba una fuerte tendencia de descenso, 
Alemania registraba un aumento sensible y constante, anuncia¬ 
dor de nuevas conquistas comerciales. 

LA NUEVA OFENSIVA DEL COMERCIO ALEMAN 

En el período comprendido entre los años 1922-29 se re- 
un nuevo momento en la historia de la expansión co¬ 
mercial alemana en la Argentina. En ese lustro, Alemania su¬ 
pera las dirss da antes de la guerra. Son años de ascenso ge- 
de. comercio mundial, que Alemania aprovecha para re- 
y sobrepasar las posiciones anteriores. Los datos de la 
Geserai ce Estadística de la Nación señalan las si- 
'gpdgTTCee ar as v 
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INTERCAMBIO GERMANO ARGENTINO 
(en miles de m$n.) 


Años 


Importación Exportación Total 


1913 

1918 

1922 

1923 

1924 

1925 

1926 

1927 

1928 


190.759 

504 

210.707 

268.687 

235.583 

228.986 

212.339 

220.430 

221.600 


141.367 


120.108 

144.716 

229.842 

201.858 

186.524 

377.476 

329.096 


332.126 

504 

330.815 

413.403 

465.425 

430.844 

398.863 

597.906 

550.696 


El cuadro que antecede revela el empuje que en esos años 
alcanzó la ofensiva del comercio alemán en la Argentina. 

tn 192/ el monto total del intercambio comercial entre am¬ 
bos países alcanzó la cifra de S 597.906.000, o sea casi el doble 
de lo registrado el año anterior a la guerra. Úna década después 
tL. lo «Paz de Versailes», Alemania derrotado, en los campos 
de batalla habla duplicado el monto del comercio con la Ar¬ 
gentina. Este fenómeno económico demostraba que Alemania 
estaba empeñada de nuevo en disputarle a Jas potencias ven¬ 
cedoras la hegemonía, y lo que había perdido por las armas 
quena recuperarlo por la guerra económica en el mercado man- 
^ Veamos cómo esa lucha se manifestó en 9a Argentina, el 
más importante de los mercados latinoamericanos: 


CORRELACION DEL COMERCIO DE LAS GRANDES POTENCIAS 
CON LA ARGENTINA 

(en miles de m$n.) 


Año 

Alemania 

Inglaterra 

Est. Unidos 

Francia 

1913 . . 
1918 . . 
1920 . . 
1928 . . 

332.126 

504 

155.401 

550.696 

643.939 

979.484 

1.132.461 

1.060.624 

221.822 

760.588 

1.055.752 

639.540 

193.921 

216.024 

286.057 

277.009 


De los cuatro principales países que comercian con la Ar* 
gentma, tres de ellos, Inglaterra, Estados Unidos y Francia en 
el periodo de la reconstrucción transitoria del comercio Ínter- 
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nacional, no mantuvieron las cifras alcanzadas en el año 1920. 
En cambio, Alemania, siguió un curso ascendente, duplicó sus 
propias posiciones de anteguerra y se colocó en el tercer lugar 
en nuestro comercio exterior, Alemania no sólo desplazó a Fran¬ 
cia del tercer puesto, sino que lo hizo duplicando el monto del 
intercambio franco argentino. 

El intercambio argentino americano de los años 1920y 1928 
sufrió un descenso de un 40 % aproximadamente. Mientras 
tanto Alemania, en tren de desplazar a los Estados Unidos, se 
colocó en dicho año detrás de este país con una diferencia de 
sólo 80 millones de pesos. Inglaterra, sufriendo también una 
pequeña merma, fué, sin embargo, la única que afirmó la po¬ 
sición conquistada con la guerra. 

SE FACILITA LA OFENSIVA ALEMANA 

Así, después de diez años, la derrotada Germania amena¬ 
zaba con desplazar del mercado argentino a sus vencedores. 

¿Cómo se explica este fenómeno? ¿Cómo reconstruyó tan 
rápidamente su industria de exportación? La industria ale¬ 
mana fue reconstruida, ante todo* a expensas del pueblo traba¬ 
jador de Alemania. Pero también debemos agregar que la ofen¬ 
siva alemana en el mercado mundial, en los años de 1922 a 
1928, fué facilitada por los imperialistas de los propios países 
aliados, pues ellos facilitaron los recursos financieros que en 
gran medida contribuyeron a reconstruir su industria* Con el 
dinero facilitado por los aliados se equipó la industria alemana 
para su nueva ofensiva en el mercado mundial. Y ésta no es 
una afirmación antojadiza. Es un hecho que cualquiera puede 
confirmarlo. 

Oportunamente, una publicación europea decía: 

Ellos —los Bancos alemanes— han sido útiles en la colocación de le¬ 
tras en el mercado londinense de firmas industriales y comerciales de 
reconocida solvencia, han descontado documentos en el país y desconta¬ 
do de nuevo en Londres y en otras partes; han asegurado créditos a breve 
plazo y puesto en circulación, finalmente, valores importantes en Londres 
y Nueva York, desfinados a mejorar la posición de la industria alemana. 
Kn ©tros términos, en lugar de usar los recursos económicos alemass 
para*, .satisfacer las exigencias de la industria y del comercio, han recurri¬ 
do a Londres, Anisterdam y Nueva York. 
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Más adelante, la misma publicación agrega: 

Han sido eficientes en impulsar la inversión productiva por el Es¬ 
tado y autoridades públicas, principalmente en la electrificación de los fe¬ 
rrocarriles, programa de generación y distribución de la electricidad, pro¬ 
yectos químicos y fijación del nitrógeno, en desarrollar la formación de 
grandes combinaciones industriales, tales como la Vereinigte Stablwerke 
y la S. G. Farbenindusírien, y en promover el crédito del Estado en mer¬ 
cados grandes como Rusia. Con excepción de esto último, el nuevo capi¬ 
tal necesitado se encontró en un 80 % en Estados Unidos, Holanda y 
Suiza y recientemente en Londres. 

Y termina: 


Tenemos ahora el espectáculo de un auge en la producción alema¬ 
na financiada casi completamente por Nueva York y Londres; lo vital de 
la industria británica, sJoundante crédito y poco capital ha sido desviado 
a Alemania con resultados que no pueden fallar en evidenciarse dentro 
de breve plazo. 

¡Qué ironía! Luego de hacer matar tantos millones de tra¬ 
bajadores, son los propios consorcios financieros de los países 
vencedores quienes contribuyen a levantar la industria ale- 
mima para que invada el mercado mundial, desplazando en 
muchas partes a los productos de los países aliados. Mientras 
Estados Unidos cerraba sus fábricas, el dinero americano ponía 
en movimiento establecimientos alemanes, que a la vez arrui¬ 
naban a la propia industria americana. 

Contradicción sorprendente, indiscutible, propia, no obs¬ 
tante, del imperialismo. Los imperialistas de Londres y Nueva 
York para alejar la revolución socialista de Alemania aj^udaron 
al imperialismo alemán a reconstruir sus industrias, Pero no 
fue solo este motivo. También colocaron dinero en los consor¬ 
cios alemanes, porque en su tendencia dé países rentistas y pa¬ 
rasitarios pretendieron explotar el trabajo del propio pueblo 
alemán, viviendo ellos de los dividendos, aunque los trabaja¬ 
dores de las industrias de sus países sufrieran las consecuencias. 
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ALEMANIA EN LOS AÑOS DE LA ULTIMA GRAN 
CRISIS ECONOMICA 

En los años 1928-29 estalla la gran crisis económica mun¬ 
dial. Los mercados se restringen y el comercio internacional cae 
verticalmente. En la Argentina este fenómeno se manifiesta 
con toda violencia. El intercambio comercial decae con todos 
los países, llegando en el año 1932 al punto más bajo. 

No podían escapar a este fenómeno las relaciones comer¬ 
ciales argentinogermanas. A continuación publicamos un cua¬ 
dro comparativo del intercambio comercial de la Argentina con 
los cuatro principales países capitalistas: 


INTERCAMBIO COMERCIAL DURANTE LA CRISIS 
(en miles de m$n.) 


Año 

Alemania 

Inglaterra 

Est. Unidos 

Francia 

1913 . . 

332.126 

643.939 

221.822 

193.921 

1928 . . 

550.696 

1.060.624 

639.540 

277.009 

1930 . . 

320.775 

843.022 

505.833 

194.685 

1932 .. 

190.125 

644.963 

156.515 

165.490 


La caída del intercambio comercial era realmente catastró¬ 
fica. Basta señalar que fué inferior a las cifras alcanzadas 
en 1913, como lo indican los datos del cuadro que publicamos 
más arriba. 

Dentro de la característica descendente del intercambio con 
los cuatro países mencionados, notamos que Alemania sacó al¬ 
gunas ventajas sobre sus rivales. En el año 1932, de nuevo Ale¬ 
mania pasó a ocupar el segundo lugar en el comercio exterior 
de la Argentina, desplazando de ese puesto a los Estados Uni¬ 
dos. De esta manera, a medida que pasan los años, el peligro 
del imperialismo alemán se presenta con más gravedad. 

EL ADVENIMIENTO DEL NAZISMO Y LO NUEVO EN 
LA EXPANSION COMERCIAL ALEMANA 

En 1933, en plena crisis de la economía capitalista mun¬ 
dial, cuando los nazis se adueñan del poder y fundan el Tercer 
Reich, se operan hechos nuevos en la política económica inte¬ 
rior y exterior de Alemania, Los nazis se disponen firmemente 
a solucionar mediante las armas el problema de la expansión 
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mundial del imperialismo alemán. En consecuencia, recons¬ 
truyen toda su economía sobre la base de preparar una pode¬ 
rosa ofensiva militar. 

La autarquía es la orientación económica del gobierno hitle- 
rista. Alemania, antes de lanzarse a una nueva guerra, debe 
abastecerse a sí misma para convertir en ineficaz el dominio 
angloamericano de los mares. Esto por una parte; por la otra, 
la industria pesada, base de la economía del Tercer Reich* fué 
orientada fundamentalmente a satisfacer la demanda de la 
afiebrada preparación militar interior de la república. 

La Alemania nazi, a diferencia de la Alemania republicana 
de Híndenburg, no puso el acento en la lucha económica para 
desarrollar la expansión de la industria alemana en el mercado 
mundial. Concentró su economía en la preparación bélica in¬ 
terior para intentar resolver por las armas el dominio del 
mundo. Como es sabido, esta orientación encontró en ciertos 
sectores del imperialismo alemán alguna resistencia (1), pues 
no se adaptaban a la pérdida transitoria de posiciones en el 
mercado mundial. 

La política nazi se impuso transitoriamente a hierro y san¬ 
gre. Y esa política en lugar de favorecer la reanimación eco¬ 
nómica mundial, la agravó, ahondó el estado de crisis económica 
mundial y arrastró al mundo a la hoguera de la guerra actual. 

EL COMERCIO GERMANOARGENTINO DURANTE 
EL NAZISMO 

No obstante la política económica impuesta por el nazismo, 
el intercambio comercial argentinogermano registró un sensible 
aumento, sin llegar a recuperar las posiciones de antes de la 
crisis. Ese aumento fué persistente hasta el momento que se 
desencadenó la guerra. Las estadísticas oficiales así lo con¬ 
firman. 


(1) El fracasado pucht de Rohen era instigado por la F, A. In¬ 
dustrie. 
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INTERCAMBIO ARGENTIN O GERMAN O 
(en miles de m$n.) 


Año 

Importación 

Exportación 

Total 

1932 . 

. .. 77.461 

112.664 

190.125 

1933 . 

. .. 90.075 

85.998 

176.073 

1934 . 

. .. 97.467 

120.006 

217.473 

1935 . 

. .. 99.523 

108.006 

207.529 

1936 . 

. .. 103.379 

96.650 

200.029 

1937 . 

. . . 166.488 

157.182 

323.670 

1938 . 

. .. 159.600 

161.173 

320.773 


El aumento señalado fue determinado por las compras re¬ 
lacionadas con la industria de guerra, y en particular con la 
formación de reservas de alimentos con el mismo fin bélico. 


LOS PRINCIPALES PAISES EN EL COMERCIO 
EXTERIOR ARGENTINO 

La tendencia ascendente del intercambio argentinoalemán 
que denuncia la tabla arriba publicada, es bueno compararla 
con el proceso del intercambio comercial de la Argentina con 
Inglaterra, Estados Unidos y Francia. 

RELACION ENTRE LOS GRANDES PAISES 

(en miles de m$n.) 

Año Alemania Reino Unido Est. Unidos Francia 


1932 .. . . 190.125 644.963 156.515 165.490 

1938 .. .. 320.773 719.693 368.779 136.762 

Si es verdad que Alemania en el momento de estallar la 
guerra había sido desplazada por poca diferencia del segundo 
puesto por los Estados Unidos, este hecho se operó dentro de la 
política económica general de los nazis, que se caracterizaba, 
como ya lo hemos demostrado, por replegarse a su propio país 
y encerrarse en la autarquía económica. Sin embargo, en cuanto 
a las aportaciones, Alemania conservaba el segundo lugar. El 
siguiente cuadro es ilustrativo: 
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IMPORTACIONES 
(en miles de m$n.) 

Año Alemania Reino Unido Est. Unidos Francia 


1932 . . .. 77.461 180.004 112.656 46.819 

1938 . . . . 159.600 260.000 114.000 61.368 

En cuanto a las importaciones, Alemania conservó firme¬ 
mente el segundo puesto. Mientras Estados Unidos patinaba 
en el mismo lugar, las importaciones alemanas superaban en 
$ 45.600.000 a las americanas. Es de imaginarse las consecuen¬ 
cias políticas de esta posición de la Alemania nazi en nuestro 
intercambio internacional. Y el asunto era más grave aun si 
tenemos presente que Alemania, como Italia y el Japón, en 
base al trueque ofrecían a nuestro país una mayor compra de 
los productos que más sufrían las consecuencias de la deprecia¬ 
ción económica y por los cuales ni los ingleses ni los americanos 
se interesaban. 

ARGENTINA, PRINCIPAL MERCADO ALEMAN EN 
AMERICA LATINA 

La Argentina constituía hasta la guerra el centro principal 
de la expansión del comercio alemán en la América Latina. 
También constituía la principal plaza en cuanto a la inversión 
de capitales. La Argentina es el país de América Latina que 
tiene —a pesar de su reducida población— un mayor poder 
adquisitivo. Y el imperialismo alemán no descuidó nunca, 
desde 1870 a nuestros días, este importante hecho económico. 

Algunos datos nos ayudarán a ilustrar mejor esta afir- 
m ación, 

En 1929. las estadísticas denunciaban que la Argentina ab¬ 
sorbía el 43 % uve- las importaciones de Alemania a Sud Amé¬ 
rica y el 60 % de las exportaciones;. 

Este porcentaje se modificó algo durante la gran crisis hasta 
llegar el año 1933 con una tercera parte del valor de 1929. 
Luego aumentó. En 1935 las exportaciones argentinas a Ale¬ 
mania constituyen el 36 °c del total correspondiente a la Amé¬ 
rica del Sud. Y las importaciones representan el 34 %. Más 
tarde mejoran aún más las cifras del año 1935. Y a pesar del 





72 


Luis V. Sommi 


repunte observado en el Brasil de 1929 a 1935, la Argentina 
continuó siendo el centro principal de la expansión de la in¬ 
dustria alemana. Este cuadro que publicamos a continuación 
con las cifras del año 1937, así lo confirma: 

EL INTERCAMBIO COMERCIAL DE ALEMANIA CON LOS 
PAISES DE AMERICA LATINA 


(en miles de marcos) 


País 

Exportación 

Importación 

Total 

Brasil ..... 

131.000 

153.000 

284.000 

Argentina .... 

163.544 

148.967 

307.511 

Chile. 

59.000 

49.000 

108.000 

Colombia . * . * 

42.000 

45.000 

87 7000 

Venezuela . , , * 

14.000 

24.000 

38.000 

Uruguay . . . * 

21.000 

17.000 

38.000 


El lugar que la Argentina desempeña en el comercio mun¬ 
dial de Alemania es realmente importantísimo. Antes de la 
guerra ocupaba el primer puesto de América Latina, y ésta «re¬ 
presentaba la tercera parte del comercio total de ultramar de 
Alemania» (2). 

EL SISTEMA DE TRUEQUE 

No obstante concentrarse en la producción de guerra, Ale¬ 
mania trató de sacar ventaja de su comercio con los países 
-productores de materias primas. Alemania nazi, con su autar¬ 
quía económica agravaba la crisis agrícola mundial. Pues 
cuando era más necesario que nunca ampliar el poder adqui¬ 
sitivo de los grandes países para dar salida a los depósitos de 
agrícologanaderos, se planteó el problema de abas- 
a sí misma. En 1938, las estadísticas alemanas anun- 
=1 mundo que el Tercer Reich ya producía todo el grano 
para su consumo interno. Pero la situación de 
Sppda, agravada por los países fascistas, era a la vez 
flgSBsEreáa bes mismos para comerciar con ventaja con los 
oÉsas ■rgoc/jias. 


£3^3 bi eiíra^ corresponden al año 1938. 
Lrrescr Cdrács, enero 2 7 de 1942. 
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LOS MARCOS COMPENSADOS 

Primero innovaron los marcos compensados, o, como los lla¬ 
man en alemán «akismark». Todo el tráfico comercial del 
Tercer Reich con América Latina fué infectado con esta mo¬ 
neda especial, creada por los nazis para sus compras exteriores. 
Con esta moneda los alemanes han obtenido serias ventajas. 
El economista Eugenio Vargas (1), en uno de sus interesantes 
estudios, decía al respecto: 

En su lugar se aplica, especialmente en el tráfico con Sudamérica, el 
«akismark» (2). Los exportadores sudamericanos obtienen por las mer¬ 
caderías que envían a Alemania marcos especiales que sólo sirven para 
el pago de mercaderías alemanas importadas por esos mismos países. 
Dado que los «akismark» presentan un cambio continuamente descu¬ 
bierto, sirven para propiciar la exportación, constituyendo una forma 
velada de desvalorización monetaria. 

En algunos países, por ejemplo en Chile, el empleo de los «akis¬ 
mark» ha elevado de tal manera la capacidad de competencia de los 
exportadores alemanes, que hasta la industria nacional es afectada. 

DEL MARCO COMPENSADO AL TRUEQUE 

Alemania comenzó con el «akismark» y continuó con el 
trueque. Este sistema fué aceptado por varios países latinoame¬ 
ricanos. Y por supuesto que no podía faltar el nuestro. Si¬ 
guiendo la política de vender a cualquier precio y en cualquier 
forma, el gobierno argentino aceptó ayer el trueque con Ale¬ 
mania, como acepta hoy el acuerdo comercia! con la España 
franquista. 

Poco tiempo antes de la guerra e! gobierno nazi propuso al 
nuestro un acuerdo comercia! sobre la base del sistema del 
«trueque», ya apheaco otros países, en Brasil particular¬ 
mente. La propuesta naz: rae aceptada. Los términos del acuer- 


(1) E. Vargas. situ-sción económica en Alemania. Argumentos, 
N ? 7, mayo de 1939. 

(2) AtJpiiaifc. En este caso, el exportador sudamericano puede 
llegar a cobrar lo que Alemania le debe sólo a condición de que su país 
compre productos alemanes por la misma cantidad, dado que la opera¬ 
ción se efectúa entre el Banco Sudamericano y el «Reichbank» no in¬ 
terviniendo el «Clearing», efectuado en el tercer país, generalmente en 
Londres. 
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do en toda su amplitud y detalle no fueron hechos públicos. 
Sólo se sabe que Alemania, entre otras cosas, se comprometía 
a adquirir en la Argentina una cuota anual de cincuenta mil 
toneladas de carne vacuna congelada. Y también se ha dicho 
que se comprometió a intensificar las compras de lana y de 
otros productos nacionales. A cambio de las adquisiciones ale¬ 
manas, nuestro gobierno se comprometió a comprar en Ale¬ 
mania locomotoras, materiales ferroviarios en general, maqui¬ 
narias, los equipos para la fábrica de pólvora de Villa María y 
armamentos. 

A simple vista, si no tenemos en cuenta el conjunto de las 
relaciones económicofinancieras entre ambos países, el negocio 
no parece malo; por el contrario, se presenta ventajoso. Pero 
yendo al fondo de la cuestión, las cosas son muy distintas. El 
trueque sólo beneficia al Tercer Reich . Y las ventajas están de 
parte de Alemania porque somos un país deudor de ella. El 
pago anual de los intereses y amortización del capital alemán 
aquí suma más de 100 millones de pesos. En esas condiciones, 
la Argentina, como cualquier otra nación, necesita tener un 
saldo favorable en su balanza comercial que compense las par¬ 
tidas de los pagos invisibles. 

Ahora bien: el trueque equilibra las compras de ambos paí¬ 
ses e impide que el intercambio comercial arroje el saldo fa¬ 
vorable que necesita la Argentina. De esta manera, en el ba¬ 
lance de pagos recíprocos nuestro país acusa un déficit superior 
a 100 millones de pesos. He aquí una de las ventajas alemanas. 
Por ello, la operación de trueque, al no contemplar nuestra con¬ 
dición de país deudor, beneficia a Alemania por su carácter de 
país acreedor. 

EL TRUEQUE ALEMAN Y LA GUERRA ACTUAL 

Alemania se apuró a llevarse todo cuanto pudo inmediata¬ 
mente después de la firma del convenio. Y no le era difícil; 
había productos a s'u disposición y en abundancia. En cambio, 
las compras argentinas eran más complicadas y se retardaron. 
Tan es así que el material ferroviario no llegó, las máquinas 
para ! a fábrica de pólvora tampoco y lo mismo ocurrió con los 
»¡Éip^ V ¿os armamentos encargados. El beneficio para Ale- 
mm fue aun mayor de lo que hubiera sido si la operación se 
do normalmente. Pero Alemania sabía que la 
c :#írrerjzar de un momento a otro, por ello apresuró 
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sus compras. Aun el gobierno argentino no ha hecho público el 
incumplimiento alemán al acuerdo convenido, ni publicó el es¬ 
tado de la operación. Pero, sí, continúa comprando naves ale¬ 
manas sin incluirlas en el acuerdo del trueque. 

En todos los países de Sud América, Alemania procedió de 
la misma manera, y ha dejado una enorme deuda para estos 
países escasos de recursos financieros. En el mes de marzo, el 
señor Eugenio P. Thomas, presidente del Consejo Nacional de 
Comercio Exterior de los Estados Unidos, en un discurso pro¬ 
nunciado en Filadelfia (1), al ocuparse de la deuda dejada por 
Alemania en América del Sud por el sistema del trueque, dijo: 

Esos países son víctimas del sistema del trueque alemán, pues a 
fines de 1935, según estadísticas, las deudas alemanas a la América del 
Sud llegaban a 650 millones de marcos. Según otras autoridades en la 
materia, la deuda asciende a 1.000 millones de marcos. 

De cualquier manera, el sistema nazi del «askimark» y luego 
el del trueque le permitió llevarse sin pagar aún gran cantidad 
de materias primas de la Argentina y de todos los países de 
Sud América. Sobre este problema, mucho y documentada¬ 
mente ha escrito el periodista Ernesto Giudici, que ha estudiado 
a fondo la penetración alemana en América Latina (2). 

LA FLOTA ALEMANA EN EL COMERCIO EXTERIOR 
ARGENTINO 

En todo el curso de la expansión económica de Alemania 
en nuestro país, notamos que las empresas navieras acrecientan 
o disminuyen sus actividades de acuerdo al vaivén del inter¬ 
cambio comercial. Pasando por todos los altos y bajos notamos 
una tendencia fundamental: el aumento de la flota mercante 
aleonan a en el comercio exterior argentino. La flota alemana 
e>,. después de la inglesa, la más importante en nuestro tráfico 
comercial de ultramar. A continuación damos un cuadro de la 
enerada de yapares, y veleros de los principales países extranje- 
ros en los puertos argentinos: 


(1) La Prensa, «United:*, marzo 11 de 1942. 

(2) Ver Hitler conquista América , Ernesto Giudici. 
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BARCOS EXTRANJEROS EN PUERTOS ARGENTINOS (1) 
Año 1928 Año 1932 Año 1938 


Bandera N 9 buques Tonelaje N<? buques Tonelaje N^ buques Tonelaje 


Alemana . . 

241 

1.093.900 

115 

640.453 

255 

1.120.444 

Inglesa . . . 

1.410 

S.110,235 

1.175 

4.430.012 

674 

3.067.262 

Americana . 

152 

662.536 

134 

561.509 

125 

573.799 

Italiana . . 

199 

967.515 

178 

842.654 

90 

685.007 

Griega . . . 

292 

746.449 

278 

768.193 

172 

480.417 

Holandesa . 

163 

526.972 

130 

423.400 

140 

459.875 

Francesa . . 

135 

605.379 

98 

530.814 

96 

428.186 


Del cuadro se desprende que Inglaterra tiene la interven¬ 
ción principal en nuestro tráfico de ultramar. Le sigue Ale¬ 
mania, ocupando el segundo puesto. Luego Italia y después Ho¬ 
landa. En la última década no se han producido cambios apre¬ 
ciables en la correlación de las flotas extranjeras que tienen a 
su cargo nuestro tráfico de ultramar. No obstante, mientras en 
la década comprendida entre los años 1928-38 Inglaterra perdió 
dos terceras partes del tonelaje, Alemania superó algo el tone¬ 
laje del año 1928 y mantuvo el segundo puesto aun con mayor 
ventaja que hace diez años. Este fenómeno nos indica una clara 
tendencia de la incesante expansión de la flota alemana en 
nuestro comercio de ultramar. La ventaja obtenida por Ale¬ 
mania es aún más importante si tenemos presente que el monto 
del intercambio comercial argentinogermano del año 1938 es 
inferior al de 1928. 

Por lo visto, Alemania no está interesada en «ayudarnos a 
crear la flota mercante de ultramar», sino en conquistar nuevas 
posiciones en nuestro obligado tráfico marítimo. 


U) Cteecüe de Estadística del Ministerio de Hacienda. 




Capítulo IV 

ALGUNOS DATOS SOBRE LOS BANCOS EN ALEMANIA 

Antes de refes irnos a la expansión de los bancas alemanes 
en la economía argentina, daremos una ligera idea sobre dichas 
instituciones en la propia Alemania. Y esto conviene hacerlo 
porque los bancos alemanes en nuestro país son un instrumento 
del capital financiero, y, en última instancia, están controlados 
por las grandes casas bancarias del Tercer Reich, 

Alemania se ha caracterizado por su gran proceso de con¬ 
centración capitalista, y a esto ciertas personas suelen llamar 
«socialismo».., 

Acerca de este fenómeno, Schulze Gaevernitz escribió lo si¬ 
guiente : 

A fines de 1909 los nueve grandes Bancos berlineses, junto con los 
Bancos que dependen de ellos, administraban 11.276 millones de marcos, 
esto es, cerca del 83 % de la suma total del capital bancada alemán. 

Y luego agrega: 

El Banco Alemán (Deutsche Bank), que administra junto con los 
Bancos que dependen de él, una suma próxima a 3.000 millones de mar¬ 
cos, representa, con la administración prusiana de las líneas férreas, la acu¬ 
mulación del capital más considerable (1). 

Para tener una idea más aproximada del poder de estos gi¬ 
gantes de las finanzas, debemos señalar o destacar lo que Ni- 
colás Lenin llamaba la «unión persona!» de los bancos con las 
mas grandes empresas industriales y comerciales. Se trata de 
.a fusión de unos y otros por medio de la posesión de las accio 
nes. 1a entrada de los directores de los bancos en los consejos 
c aGüúRistraciones de las empresas industriales y comerciales, o 
a la inversa. 

... eidels, un economista alemán de «avant guerre», refirién¬ 
dose a esta «unión personal» de la banca con la industria, decía: 


(1) Citado por Nicolás Lenin, en El Imperialismo, etapa superior 
del capitalismo . 
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Seis grandes Bancos berlineses estaban representados por medio de 
sus directores, en trescientas cuarenta y cuatro sociedades industriales y 
por medio de los miembros de su administración en otros ciento siete 
o sea, en total, en cuatrocientas cincuenta y una sociedades. 

Esta característica del capitalismo alemán se ha acentuado 
en la posguerra de tal manera* que en el momento de tomar 
Hitler el poder* los gigantes de las finanzas alemanas en lugar 
de ser nueve eran tres, lo cual significa que el proceso de con¬ 
centración del capital ha seguido su curso histórico irrevocable¬ 
mente. 

Ernest Henri escribía en 1937: 


Los Bancos alemanes, tres cuartas partes de cuyo capital están con¬ 
centradas en manos de los tres grandes (Deutsche Bank, Dresdner Bank 
y Commery Bank) tienen todavía a su disposición una reserva de capi¬ 
tal de unos 10.000 millones de marcos y controlan la vida financiera 
del país (2). 

El Deutsche Bank es el banco privado más importante de 
Alemania. Fué el puntal financiero del «liberalismo alemafi». 
Está controlado per Orto Wolfí, Klockner, Süherger y otros. A 
pesar de la diferencia que en un principio tuvo con el nazismo, 
se ha beneficiado luego con su política imperialista. 

El grupo industrial financiero del Deutsche Bank tiene en 
la Argentina cuantiosos intereses- El Banco Dresdner, el se¬ 
gundo de los privados del Tercer Reich, presidido por Carlos 
Goetz, qaáai íntimamente vinculado a la A. É. G-, a la casa -Kmpp 
b la Veráígie-Stahlwekl. Todos estos consorcios tienen inte- 
abundantes en la economía argentina. 

Ei sieaÁpso habló de la nacionalización de los bancos, pero 

BEyA ase <fe la esfera de las palabras. Lo único nuevo del 
ííié fe ag&milación de elementos nazis a las viejas casas 
Lo verdad es que los consorcios financieros conti- 
sfeoiá» omnipotentes en la «nueva Alemania». Y si es 
£g 5 *}; fe ocupación de gran parte de Europa por los 
creció la importancia del Banco del Estado, el 
ífatóqTh Wlmáki r : cierto que los grandes consorcios pri- 

i". ^aafeja tsg %r.m ufy m o indi recta mente controlan al propio 
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LOS BANCOS ALEMANES EN LA ARGENTINA 

Los gigantes de las finanzas alemanas operan en el conti¬ 
nente americano y en particular en nuestro país, por distintos 
conductos y fundamentalmente por intermedio de dos gran¬ 
des empresas bancadas: el Banco Alemán Transatlántico y el 
Banco Germánico de la América del Sud, 

Estos dos bancos fueron fundados en la etapa inicial de la 
expansión alemana en tierras de América. El primero íué 
creado en 1893, y el segundo en 1906. Su misión consistía en 
facilitar la acción de los grandes consorcios industriales y fi¬ 
nancieros de Alemania, que en ese entonces ya habían empe¬ 
zado la penetración económica en nuestro país. 

Desde esa época hasta nuestros días, estos dos bancos han 
tenido en sus manos gran parte de los hilos de la penetración 
económicofinanciera del imperialismo alemán. Fueron y lo 
son aún hoy verdaderas puntas de lanza de la invasión eco¬ 
nómica germana introducidas en la Argentina. 

Estas entidades bancadas tienen su sede central en Berlín 
y desde allí son dirigidas por los magnates alemanes. Toda su 
actuación en la metrópoli como en el exterior está bajo el 
contralor de! gobierno nazi, al extremo que es «vox pópuli» que 
Tbyssen ha recomendado a sus empresas en la Argentina que 
actúen lo menos posible por intermedio de dichos bancos. Las 
empresas alemanes son utilizadas en el extranjero para llevar 
a cabo los planes políticos, diplomáticos, comerciales y mili¬ 
tares del nazismo. En manos de los bancos alemanes han estado 
y están muchos de los resortes que mueven el trabajo nazi en 
nuestra tierra. Alga de esto se ha publicado en los últimos 
tiempos. Se podría escribir mucho más. Pero nuestro propósito 
05 an °rs ííS^ucuar y revelar la acción econónueofinaneipra de 
i— caaes bazucarías en cuestión- 



senca estes barcos cuentan con 


un enorme espita 1 La 
I ártico, con sede en Berlín 
35 miñones de rdefenarfa. 


* ~ - leí Eanco Alemán Transat- 

repcbmos, gira con un capital de 


5 , /o cuñl equivale a más de 50 mi- 


Ilon^s de pesos menuda nacional. A pesar de que tiene su cen¬ 
tro de actividad en *a Argentina, actúa también en otros países 


de América. En cuanto al Banco Germánico, limita_su acción 
a la América del Sud. La casa matriz del Ban ^ G ^manmo 
de la América del Sud cuenta con un capital suscripto de 20 m 
Sones de reTcbmarks, o sea más de 35 millones de pesos ar- 

Sent Tanto de un banco como de otro hemos dado sólo la cifra 
de su pronio capital, quiere decir, del capital suscripto, sin in¬ 
cluir los depósitos en dinero y los documentos que ambos ad- 

mÍn Aho a r n a veamos cuál es el capital que los dos han asignado a 
sus sucursales en la Argentina. En 1940 su capital básico, 
según balance (1), era como detallamos a continuación. 


CAPITAL BASICO DE LOS BANCOS ALEMANES 


Banco 


Alemán Transatlántico . . 
Germánico de la A. del Sud 


Cap. realizado 
en $ m/n. 

8.295.500 
6.318.200 
Total. 


Reservas 
en $ m/n. 

2.154.300 

434.000 


Total 


s 


10.449.800 

7.252.200 

17.702.000 



Desde 1915 hasta la fecha, su capital básico ha crecido m y 
ñoco. Durante la pasada guerra mundial ese capital era d 
f 13 310 330. Sin embargo, ambos bancos cuentan oy con u 
canhal realizado superior al de los grande? tamng*» 
JLan en la Argentina: el The First National Bank of Boston 
¡ti National City Bank of New York. En conjunto, los men¬ 
cionados bancos americanos, incluyendo las reservas, cuenta. 
co -, un capital de 11.576.100 pesos, o sea una tercera parte 
suenes que el capital asignado a los bancos alemanes. 

DISPONEN de ciento cincuenta millones 

DE PESOS 

Ya hemos señalado que el monto del capital realizado, más 
Ui reservas de las dos casas bancadas germanas, alcanza a 
ar.7Ca.CvO r asos. Sin embargo, con esto no aclaramos la cues- 
r:- : formarse una idea cabal de su verdadera impor- 
lecesaño conocer la suma completa del capital que 

Estadístico de !a Revista Económica del Banco- 
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mueven y controlan. Sólo así podremos compulsar todos sus 
recursos. Pues, no debemos olvidar las características paradó¬ 
jicas de las empresas bancadas. Ellas trabajan con el capital 
de los depositantes* colocándolo como préstamos a empresas de¬ 
terminadas o invirtiéndolos directamente en empresas circuns¬ 
criptas. 

. ^' <haber>> d e los dos bancos alemanes al 30 de setiembre 
de 1940 era el siguiente (1): 


HABER EN MILES DE $ M/N. 


Bancos 

Capital y 

Depósitos 

Diversas 

Otras 

Total 


Reservas 



obligac. 


— 

— 

_ 

_ 


Alemán Trans. 
Germ. de la A. 

10.449.8 

51.570.8 

20.959.9 

1.584.4 

84.564.9 

del Sur . . . 

7.252.2 

38.164.2 

22.758.5 

1.403.1 

69.378 




Total 


154.142.9 


El cuadro del «haber» nos demuestra que ambos bancos, 
con un capital realizado de 17.702.000 pesos, controlan, dispo- 

^/,A d ir istran dinero y títulos por la enorme suma de 
154.142.900 pesos moneda nacional. 

Tal masa de capital en dinero o títulos está formada en 
parte por los depósitos de los inmigrantes alemanes, pequeños 
y medianos capitalistas (industriales, empleados, comercian¬ 
tes), que han hecho algunos progresos en nuestro país. Tam¬ 
bién multiplican sus fondos los depósitos hechos por las firmas 
alemanas que actúan en el comercio y en las industrias argén- 
tinas. & 


¿COMO SE INVIERTE EL DINERO? 

1i;c Lo ? n dos bancos alemanes reúnen recursos por valor de cerca 
155 millones de pesos. ¿Qué se hace con estos valores? ¿Cómo 
se emplea ese fabuloso capital constituido con el aporte de 
miles de deportantes? Veamos. En los propios balances de 
ambas ins tituciones (2) encontramos algunos datos. El «debe» 

CentraV Suplement ° Estadístic ° de la Revista Económica del Banco 
(2) Ibit. 
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se distribuye así: 

debe en miles de pesos m/n. 


Bancos 

Efectivo Otros 

fondos disp. 

Préstamos 

Títulos 
acción, y 
obligac. 

_, 

— — 

-- 

— 

Alemán 

Trans.. 

Germ. 

11.557.2 5.222.3 

43.762.2 

2.659.2 

déla 
A. S.. 

9.573.3 2.720.2 

36.153.5 

519.0 


20.612.0 


Este cuadro es muy gráfico. En ^ja,. en efectivo, ambos 
bancos cuentan en conjunto con solo 21.130.500 pesos, sotr 
154142.900 pesos que alcanza su «haber». Concedieron pres¬ 
tamos por valor de 80 millones de pesos. Cerca de 8 millones 
fueron colocados en préstamos a corto plazo. Adaglnerm tí¬ 
tulos por más de 3 millones, inmuebles por casi 3.500.000, hs 
ciendo inversiones diversas por cerca de 40 millones. Ahora 
bien* ¿quiénes se benefician con estos prestamos? Ante todo, 
las grandes empresas alemanas. Así, el capital creado en la 
Argentina, producto de la explotación del trabajo argentino y 
perteneciente a millares de pequeños deposítanos, es utilizado 
ñor los magnates de la industria y de la banca extranjera pa 
extender sus negocios e impulsar la conquista económica y po¬ 
lítica de nuestra nación. Para ilustrar de manera elocuente la 
afirmación antedicha, bastaría liacer publicas las cuentas de los 
bancos mencionados. Entonces veríamos cómo prominentes pe¬ 
llicos «argentinos» están mezclados y prendidos a los intereses 
de estos dos famosos bancos, verdaderos pulpos nacionales, 
cm- os tentáculos se extienden por las más vanadas ramas de 
la vida económica argentina. Con un capital de 17 millones 
ocT--r.iT-. 154 millones, y con éstos controlan una suma muenas 
r- - más ■grande. Por medio de los préstamos y del «sistema 
= íartj'-iraeión# en otras empresas, ambos se han convertido 
- potencias que gravitan en la vida económica de la Ke- 

Srir'.ante demostraremos con datos concretos el ensam- 
: - i Bancos alemanes con un sinnúmero de socie- 
alerñsnas y otras no* 
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LA EXPANSION DE LOS BANCOS ALEMANES 


Ya hemos señalado, en general, cómo se emplean las su¬ 
mas fabulosas que controlan los Bancos alemanes. Ahora, vea¬ 
mos más de cerca cuáles son sus vinculaciones. Con qué indus¬ 
trias y empresas conjugan su actividad* Es difícil suministrar 
un cuadro completo y detallado de su expansión, pero sabemos 
que centenares de empresas y personas están relacionadas o gi¬ 
ren como satélites dentro de sus respectivas órbitas* No hay 
duda que los 155 millones de pesos que representan sus «ha¬ 
beres», les permiten colocar a muchas personas bajo su in¬ 
fluencia o sujeción, 

A fin de conocer los términos de su expansión, examinare¬ 
mos por separado, algunas de sus vinculaciones. 

ALFREDO HERMANN O LAS VINCULACIONES DEL 
BANCO ALEMAN TRANSATLANTICO 

En distintos capítulos de este trabajo denunciamos la in¬ 
tervención de esta casa henearía. La vemos participar en so¬ 
ciedades industriales y en empresas agropecuarias* En ciertos 
casos aparecen sus hombres en la dirección de las empresas y 
en otros casos están ausentes. Su directorio local es reducido, 
Pero un grupo importante de «hombres de confianza» represen¬ 
tan a este Banco en diferentes industrias y empresas. De los 
pocos hombres que integran su directorio local, Jorge Schmidt 
participa en el directorio de la casa Di Telia* S. A., en repre¬ 
sentación de los intereses minoritarios alemanes. De los otros 
hombres del directorio, salvo A* Hermano, no vale la pena 
ocuparse* A. Hermano, es el gerente principal del Banco Ale¬ 
mán Transatlántico, Su figura es una de las más representativas 
del imperialismo alemán en la Argentina, Su influencia es po¬ 
derosa, Capitanea un grupo de importantes empresas netamen¬ 
te alemanas* Es el presidente de la S, A* de Mandatos, empresa 
que ha sido incluida en la «lista negra» del gobierno yanqui, A 
Hermano es uno de los cerebros del famoso Combinado Alemán 
de Ja Construcción* Lo hallamos en el directorio de varías fir- 
inas constructoras o productoras de materiales análogos. Pre¬ 
sidente de Ja ramosa Gecpe y miembro del directorio de la 
Sieraens-Baunionn. Además, es el vicepresidente de la S. A. 
Tubos Manr.esmann y director de la S. A. Calera Avellaneda. 
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La unión del Banco Alemán Transatlántico con otras gran¬ 
des empresas por intermedio de su gerente principal, es aún 
más importante, A lo ya señalado, debemos agregar que A. 
Hermano es el presidente de la compañía de seguros S* A. La 
Protectora. Pero lo más significativo es la vinculación del 
Banco Alemán Transatlántico con el célebre consorcio de los 
Siemens. No hace mucho A. Hermann pasó a ocupar puestos 
destacados en tres de las más grandes sociedades del consor¬ 
cio eléctrico nazi. Integra el directorio de la S. A. Siemens- 
Schuckert, de la Siemens-Baunion y de la Inag. De esta ma¬ 
nera queda documentada la unión directa y personal del 
Banco Alemán Transatlántico con el más potente de los gru¬ 
pos del imperialismo germano en la Argentina. 

LOS HOMBRES DEL BANCO GERMÁNICO DE LA 
AMERICA DEL SUD 

El Banco Germánico de la América del Sud es un apén¬ 
dice del Banco de Dresdner, o sea del segundo Banco privado 
del Tercer Reich. Como se sabe, el Banco de Dresdner es pre¬ 
sidido por Carlos Goetz, que a su vez integra el directorio de 
la casa Krupp, de la A. E. G. y del trust del acero del Rhur 
(Vereinigte Stahlwerke), que hasta hace poco capitaneaba 
Fritz Thyssen. Así, en última instancia, encontramos detrás 
del Banco Germánico de la América del Sud a los magnates 
del ,acero y de la electricidad de la bárbara Germania: a Krupp, 
a Thyssen y a la poderosa A. E. G. 

En la Argentina, el Banco Germánico de la América del 
Sud ha extendido sus tentáculos- en la industria eléctrica y en ^ 
muchas otras empresas. Su acción expansionista tiene sus co¬ 
mienzos a principios del siglo XX. Si es verdad que actual¬ 
mente esta institución administra un capital de 70 millones de 
pesos, su gravitación financiera es aún mucho más importante 
de lo que revelan dichas cifras. Muchísimos son los hombres 
y empresas dominados o «tocados» por esta casa bancaria. 
Componen su directorio local, entre otros: Walther Kobelt, Ar- 
nold Biehly, Richard Leute, Theodor Malbranc, H. Schenk, 
Carlos Meyer Pellegrini y Ferdinendo Bllerhorst. De éstos, el 
hombre que se destaca como el que vincula directa y perso¬ 
nalmente esta casa bancaria con importantes sociedades anóni¬ 
mas es Richard Leute, gerente principal del Banco Germánico 
y presidente de la S. A., propietaria del Edificio Germánico. 
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Además, ocupa la vicepresidencia del directorio de !a firma 
S. A. M. Holner, la presidencia de la S. A. Trenhaud y de la 
S. A. Midos. También es el representante de la casa Henschel 
e hijo, integrando el directorio de la S. A. Compares y la com¬ 
pañía de seguros La Germano Argentina. Ultimamente ha si¬ 
do designado para formar parte del directorio de la empresa 
constructora Ways y Freitag. 

Como vemos, el Banco Germánico de la América del Sud 
está vinculado directamente, por intermedio de su gerente prin¬ 
cipal, a ocho importantes sociedades anónimas. 

El Banco Germánico de la América del Sud tiene «el ho¬ 
nor» de contar entre sus hombres de confianza al más destaca¬ 
do y antiguo gestor de la penetración alemana en el país. Se 
trata del doctor Carlos Meyer Pellegrini. De' este personero del 
capital alemán, nos ocupamos ampliamente en otro capítulo. 
Aliora, sólo queremos señalar algunas de sus vinculaciones. In¬ 
tegra el directorio de dieciocho sociedades anónimas (1); es el 
presidente de la C. A. D, E« la más fuerte empresa eléctrica 
de la América Latina; ocupa la presidencia de Thyssen Lame- 
tal y es miembro del directorio del Banco Español del Río de 
la Plata, de la Transradio y de muchas otras entidades seme¬ 
jantes. 

Si tenemos en cuenta las vinculaciones solamente de dos 
hombres del Banco Germánico de la América del Sud, vemos 
que dicha institución extiende sus garras sobre poderosas em¬ 
presas dándonos una idea de su extensión. Además, esta casa 
bancaria, lo mismo que el Banco Alemán Transatlántico, está 
vinculada a diversas empresas y personas por medio de los 
préstamos e inversiones directas. 


(1) Nos referimos a los datos del año 1939. 





Capítulo V 

EL GRUPO ELECTRICO ALEMAN 

El gigantesco trust f ^ 

mundo después del lt est ® d ° 1 'f ^ílnansión del imnerialismo en la 
peña en el desarrollo d ^ % ; X“ sa do hasta el presente, un 
Argentina, desde fines &A sj P abordar concretamen- 

papel de vanguardm- Por eno ^tes ^ analicemos 

te sus posiciones y 81 f nuestrQ país de origen, 

sus posiciones y su actuacio j ustr ; a de la electricidad en 

Desde principios del siglo, la Ceatralizac jón. Los con- 

Aiemania se ha caracteriza P , inclinaron por la crea- 

»Vci-.s eléctricos coSo también 


deTsKema de «participación» en ’Z^VÜnproceso más 

Esta forma de expanston no solo perm determi . 

completo ^ « —— •* 

■n,anclas. . . ¡ ,¡ ffl0 Nicolás Lenin, al citar 

^ U d e°Kví r y ^‘dicVco respecto a la Sociedad Ge- 
un articulo ce Kurt ti. =* 
nerai de Electricidad lo sagaient-. 

Como ejemplo de sociedad ^ famosa 

ca en gran escala dicho sistema £ hlaí más adelante. En 

S. G. de E. (A. E. G.), de “o'p^dp^a en 170 ó 200 sociedades, 
1912 se calculaba que t »*J| «obre las mismas, y abra- 

«S.> * -» * '-soo »»■»•> d. 

En cuanto se r ® Iiere , al g°™és de SKSmstetíu ocho 

dusuVa. se observaba quc,^despue oart i cu \aridad de que 
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total había veintiocho) y detrás de cada una de dos a once Báñ¬ 
eos. Entre 1908 y 1912, todos esos grupos se fundieron en uno. 
He aquí cómo se llevó a cabo el fenómeno: 

REAGRUP AMIENTO DE LA INDUSTRIA ELECTRICA 

Año 1910 . 


Felten & Lahmeyer Union A. E. G. 

Guillaume » » » 

Felten & Lahmeyer A. E. G. 


Siemens 
& Halske 


A. E. G. 


Schuckert 
& Co* 


Gegman Kunner (en 1900 hi¬ 
zo bancarrota) 


Siemens & Halske — Schukert 


Ano 1912. 


A. E. G. Siemens & Halske — Schuckert. 

Cooperación estrecha a partir de 1908. 

«La famosa A. E. G. —dice el mismo autor— ejerce el 
dominio sobre 175 a 200 sociedades (por medio del sistema 
de la participación y dispone de un capital total de cerca de 
1.500 millones de marcos, cuenta con treinta y cuatro agencias 
en el extranjero, de las cuales doce son sociedades anónimas, 
establecidas en mas de diez países. En 1904 se calculaba que 
los capitales invertidos por la industria eléctrica alemana en el 
extranjero ascendían ya a 233 millones de marcos.» 

Casi huelga decir que la Sociedad General de Electricidad 
representa en sí una gigantesca empresa «combinada» (cuenta 
con dieciséis sociedades de fabricación), que elaboran los pro¬ 
ductos más variados, desde cables y aisladores hasta automó¬ 
viles y aviones. 
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LA DIVISION DEL MUNDO ENTRE DOS TRUSTS 
GIGANTES 

Al mismo tiempo que en Alemania, en los Estados Unidos 
se operaba el desarrollo de un poderoso trust eléctrico: la Com¬ 
pañía General de Electricidad (G. E. C.). Mucho antes de la 
guerra de 1914, ya en 1907, entre el trust americano y el ale¬ 
mán se efectuó un acuerdo para el reparto de los mercados del 
mundo. La G. E. C. debía recibir o disponer de los Estados 
Unidos y el Canadá, la A. E. G. se quedaría con Alemania, Aus¬ 
tria, Rusia, Holanda, Dinamarca, Suiza, Turquía y los Balca¬ 
nes. También se establecieron acuerdos secretos sobre socieda¬ 
des filiales, cuya penetración debía operarse, en distintas in¬ 
dustrias y países «nuevos». 

«De este modo —dice Heinig (1)—, en la faz de la tierra 
es imposible hallar una sola sociedad eléctrica que sea compíe - 
tamente independiente de e2/as.» 

LA PENETRACION YANQUI EN EL GRUPO ALEMAN 

Hasta la primera guerra imperialista, los dos grandes gi¬ 
gantes de la electricidad habíanse dividido el mundo en esfe¬ 
ras de acción, de una manera más o menos «equitativa». No 
obstante, puede señalarse que el trust alemán obtuvo mayo- 
i fres posibilidades en el extranjero a condición de ceder al trus 
americano la exclusividad del mercado en su propio país y en 
Gana da. Los alemanes conservaban Europa, Asia y América 
éel Satí. 

Esta ventaja de los germanos no duró mucho tiempo. La 
dbsTota sufrida durante la guerra pasada fué también la derro¬ 
ta. de¿ trust eléctrico alemán. Los grandes capitalistas alema- 
afeíS c<a??a evitar que la crisis de la posguerra tuviese como epí- 
1 a vi es orí a del proletariado, buscaron la ayuda financiera 
d>e mm enemigos, 

el pian Dawes. con sus correspondientes empréstitos 
g. JT participación del gran capital americano en las 

en particular en el trust de la Electricidad, 
jgaesfcieka una, revista europea informaba lo siguiente: 

¿K méá dividida por km capitales e&iran- 


Cfc <1*» Wm 4» EkbttnjteMmí, wn 1912-30 de Jahrzaug, 





89 


Los Capitales Alemanes 


jeras. En resumidas cuentas f es el National City Bank oí New 
York el que financia ¡a electricidad alemana * Pero existen tam¬ 
bién otros grupos financieros que se interesan vivamente en la 
industria electrotécnica y en la producción de energía eléctrica 
por ejemplo el Banco Read y Co„ cuya influencia se ha acre¬ 
centado fuertemente en estos últimos tiempos. La invasión del 
grupo eléctrico (industria electrotécnica v organización de la 
producción de energía eléctrica) por los'capitales extranjeros 
fue acordada en L25* He aquí cómo se distribuyeron los prés- 
tamos a largo plazo acordados a Alemania: 


Estadoa autónomos y comunas 

Agricultura *.,,. 

Grupo eléctrico . 

Otras industrias . 


38.1 % 
15.7 % 
26.9 % 
19.3 % 


«Siendo que los Estados autónomos y las comunas invier- 
ten esos préstamos únicamente o en su mayor parte en la cons¬ 
trucción de estaciones eléctricas, instalaciones de distribución 
de energía eléctrica, de ferrocarriles suburbanos, de tranvías, 
etcétera, podemos constatar que la industria eléctrica no absor¬ 
be solamente el porcentaje del 26.9 % arriba indicado, sino ca¬ 
si las dos terceras partes de todos los empréstitos extranjeros 
otorgados a Alemania.» 

No hay duda que los empréstitos facilitaron la inversión 
del capital americano en la industria electrotécnica alemana* 
Pero, también esos empréstitos permitieron alejar el peligro re¬ 
volucionario y «remozar» la economía y en particular la indus- 
tna electrotécnica tudesca* Es ésta una de las tantas contra¬ 
dicciones clásicas del capitalismo, pero que se repiten con cier¬ 
ta frecuencia. Desde entonces algunos consorcios americanos 
intervienen en muchas y en las más sólidas empresas alema¬ 
nas de electricidad ya sea en su propio territorio o en las fi¬ 
liales que poseen en el exterior* Cuando estudiemos las em¬ 
presas electrotécnicas alemanas en la Argentina, veremos de 
manera concreta la intervención de los r¿presentantes ameri¬ 
canos en los directorios de dichas sociedades, o, mejor dicho 
el ^ntroncamiento de los capitales. 

E! triunfo del nazismo, primero, y la guerra después, han 
venido a modificar la situación. Las posiciones americanas, al 
menos en lo que respecta a la propia Alemania, han pasado 
transitoriamente bajo el contralor alemán. La United, en un 
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telegrama de Berlín publicado en La Prensa del 4 de setiem¬ 
bre de 1939, informaba que «la General Electric había inver¬ 
tido 200 millones de dólares en la más importante de las cor¬ 
poraciones eléctricas de Alemania y cantidades menores en la 
Osram Electric Corporation.» Estos datos nos demuestran que 
antes de la guerra la participación de los financistas yanquis en 
los grandes consorcios eléctricos alemanes era importantísima. 
La revista americana New Masses del mes de febrero de 1941, 
dice en uno de sus artículos que «un 25 % de las acciones de 
la Algemaine Elektrizitaets A. G. se hallan en poder de la Ge¬ 
neral Electric de los Estados Unidos.» 

EL NAZISMO Y EL MONOPOLIO ELECTRICO 

La derrota alemana detuvo el proceso expansionista de sus 
consorcios. También determinó la participación de la General 
Electric y de otros grupos extranjeros en la industria eléctrica 
vernácula. No obstante, éste fué un hecho pasajero. Los con¬ 
sorcios pronto reiniciaron la lucha abierta y enmascarada para 
librarse de semejantes ataduras, a fin de restablecer su anterior 
poderío. A tal efecto utilizaron inteligentemente la ayuda de 
sus ex enemigos para reconstruir toda la industria eléctrica. 
Además, el proceso de la trustificación de la industria continuó 
su curso. La revista que hemos mencionado anteriormente in¬ 
formaba sobre este problema, lo siguiente: 

«Un tercer grupo muy importante de la industria manufac¬ 
turera alemana es la industria electrotécnica. El consorcio Sie- 
mens-Schuckert domina la industria eléctrica alemana y toda 
una serie de empresas que a primera vista parecen autónomas 
(talleres Bergman , compañía Osram), pero que son gobernadas 
por esos dos consorcios. Desde hace varios años, la A. E. G. 
busca apoderarse del monopolio de la energía Siemens-Schu- 
ckert. Hasta ahora esta vinculación estaba trabada por las rela¬ 
ciones existentes entre el consorcio Siemens y la Rhin-Elba- 
Union (el más importante consorcio de la industria pesada 
alema na ), 

«Desde que las comunicaciones se hicieron más frecuentes 
acunen neo la creación de un trust del acero (sociedad por ac- 
ekr.es ce los industriales del acero), las acciones de la com- 
psms de efecí: leudad subieron en la bolsa de Berlín. La fusión 
iÉe 5ch uekgsrí y de la A. E. G. parece que se producirá 

ya que la Rhin-Elba-Unión va a adherirse al 
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nuevo trust del acero y sus actuales vinculaciones con la Sie- 
mens-Schuckert serán rotas.» 

Pasaron algunos años y el proceso de la formación de un 
monopolio de la industria eléctrica alemana siguió su curso. 
El nazismo, que se preparaba para la cruzada imperialista con 
el propósito de dominar el mundo, atizó su cristalización. Así 
fué que en 1939 las dos famosas empresas eléctricas Siemens- 
Halke y la Siemens-Schuckert, que constituyen un solo consor¬ 
cio encabezado por KarI Friedrich von Siemens, se unificaron 
con la Allgemeine Elecktrizitats Gesellschaft, de Berlín (A. E. 
G.). De esta manera, bajo la égida del nazismo, se creó en 
Alemania el monopolio de las industrias eléctricas y se formó 
el trust eléctrico más poderoso del mundo, 

EL TRUST ALEMAN PRETENDE EL DOMINIO 
MUNDIAL 

Con la total trustificación de la industria y con la guerra 
los imperialistas de Berlín «resolvieron» el problema del do¬ 
minio total de las industrias eléctricas en la propia Alemania. 
Pero los alemanes ambicionan algo más. Ellos pretendían el 
dominio mundial de la industria eléctrica. La lucha iba im¬ 
plícita en el terreno de las armas. En la Europa ocupada la 
invasión de las industrias eléctricas por la Siemens-Schuckert 
y la A. E. G. fué asegurada por el avance de los ejércitos na2is. 
No hay duda que los consorcios germanos procuraban recu- 
perar.las posiciones perdidas como consecuencia de la derrota 
anterior. Y más aún: se proponían llevar a la práctica su vie¬ 
ja ambición de obligar a los yanquis e ingleses a entrar en un 
trust mundial bajo la hegemonía del grupo eléctrico alemán. 
Ese era su propósito. Lo demás, ya se sabe. 


EL GRUPO DE EMPRESAS ELECTROTECNICAS 


El grupo eléctrico, avanzada del Imperialismo en la Argentina 

A decir verdad. los dos gigantes de la industria eléctrica del 
Tercer Reich son las empresas de avanzada de su penetración 
en nuestro territorio. Para tener una idea más o menos aproxi¬ 
mada de este proceso, es necesario historiar un poco, aunque 
mas no sea a grandes rasgos, la actuación de los dos gigantes_ 
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la Siemens-Schuckert y la A. E. G.— en la industria eléctrica 
de la Argentina. El grupo eléctrico alemán ha sido y lo es aún, 
lo que en el lenguaje de hoy podemos llamar la panzer divi¬ 
sión del imperialismo teutón. Su actividad data desde el co¬ 
mienzo del presente siglo y ha ido hilvanando toda la trayecto¬ 
ria de la expansión en la orilla occidental del Plata. El flujo y 
reflujo de la penetración ha sido registrado históricamente por 
el grupo eléctrico como si fuera realmente un termómetro de 
este proceso. De ahí la trascendencia que nosotros le asignamos. 

LAS PRIMERAS USINAS ELECTRICAS EN 
BUENOS AIRES 

Es bueno saber que no fueron los alemanes quienes instala¬ 
ron aquí las primeras usinas eléctricas. Mucho antes de que se 
presentaran las firmas germanas, ya existían en Buenos Aires 
diversas empresas análogas con usinas propias. Cuenta Jorge 
del Río, en uno de sus valiosos y documentados trabajos sobre 
el problema (1), que en 1895, antes que se presentaran los ale¬ 
manes, existían ya en la capital federal varias empresas dedi¬ 
cadas a producir energía eléctrica, entre ellas las siguientes: 

1^ La Compañía de Gas y Electricidad con la usina llamada Cuyo. 

2^ La Compañía de Electricidad de Buenos Aires, con usina en el Pa- 

Colón, con corriente continua y alternada. 

3# La River Píate Electric Light and Traction, con usina en la calle 

Juan. 

También en esa época existía, en nuestra ciudad, otra usi- 
«sm eléctrica perteneciente a la municipalidad. Por lo menos 
tic-i tísmas funcionaban en Buenos Aires antes que los alema- 

lev sotaran la suya. No obstante esta situación, a los pocos 
alemanes —que llegaron los últimos— absorbieron 
&sü empresas estableciendo un monopolio virtual en los 

puiéicoa de electricidad. 


publico de electricidad en la ciudad de Buenos 
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LOS ALEMANES CREAN LA C. A. T. E. 

Recién a fines del siglo pasado, en el año 1898, se hacen 
presentes los alemanes en la industria eléctrica. La A. E G de 
Berhn crea en Buenos Aires la Compañía Alemana Transatlán¬ 
tica de Electricidad, conocida por la C. A. T. E. Esta empresa 
instala una usina moderna en la calle Paraguay, con una capa¬ 
cidad de producción de 4.400 kilovatios. 

A comienzos del siglo pasado, eran cinco las empresas que 
concurrían a satisfacer las necesidades de los servicios públicos 
de electricidad. En ese entonces no existía aún el monopolio 
y estaban dadas todas las condiciones para que la comuna se 
íciera cargo de las usinas eléctricas, municipalizando este im¬ 
portante y moderno servicio público. 

Los alemanes inician el proceso de absorción de las otras 
empresas. A mediados del año 1901, la C. A. T. E. compra las 
mstalaciones y la clientela de la Compañía General de Electri¬ 
cidad de la Ciudad de Buenos Aires, cuya usina del Paseo Colón 
producía 2.400 kilovatios. Así comenzó sus conquistas el grupo 
eléctrico alemán, y en pocos años, de 1901 a 1905, consigue 
sin ley de «coordinación» pero con el dinero, la absorción de 
todas !as usinas eléctricas particulares, argentinas e inglesas. 
1 amblen logra clausurar la usina municipal, monopolizando to- 
do el servicio eléctrico en la C. A. T. E. 

La empresa germana fue la última en llegar, entre las cua- 
tro que explotaron esa industria en nuestra ciudad, pero, no obs- 
ante ello, fue la que al poco tiempo dominó toda la industria. 
Comentando este hecho. Júpiter R. Pemisj, dice lo que sigue 
en su libro La C. H. A. D. E. en Buenos Aires: 

. La , Com ™ " etnana Transatlántica de Electricidad. siguiendo ese 
plan, edquino todas las usinas de electricidad existentes en el municioio 
cuyos capitales primitivos son, según mi* recuerdos, los siguientes (inclu- 
yendo en la nomina Io$ de aquélla): 

Cía. Alemana Transatlántica de Electricidad . . marcos 

Cía, General de Electricidad, B, A. .... . , . francos 

Cía. F. de G. Sección L, E, .. libras 

Luz E» Tracción R* Plata ... 

La Capital.-. ., .. - - * * ^ 

Anglo Argentina ,.. 


3.000.000 
6 . 000.000 
700.000 (1) 
120.000 (1) 
300.000 
1.000.000 


___ Total en francos 39.250.000 

(1) Precio de la transferencia a la C. A. T. E. 
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La historia de las concesiones eléctricas hace pensar en la 
situación de desamparo en la cual se encuentra hoy la ciudad 
de Buenos Aires. Durante los años 1901 a 1905 , la Compa¬ 
ñía Alemana Transatlántica de Electricidad fusionó todas las 
usinas que existían en aquel entonces, y que eran: la de Paseo 
de Julio, propiedad de la Compañía General de Electricidad 
de Buenos Aires, la de San Juan y Azopardo, propiedad de la 
River Píate Electricity Co.; la de la Boca, propiedad del Anglo 
Argentino; la usina de Cuyo, propiedad de la Compañía Pri¬ 
mitiva de Gas, y la del Paseo Colón y Humberto I, propiedad 
de la Compañía de Tranvías La Capital. A los efectos de apre¬ 
ciar debidamente el volumen de semejante concentración téc¬ 
nica y financiera, basta decir que mientras la producción de la 
usina propia denominada Paraguay era de 7.500 kilovatios, la 
patencia de todas las usinas anexadas alcanza a los 12.000 ki¬ 
lovatios. 

LOS ALEMANES SE OPONEN A LA MUNICIPALIZA¬ 
CION DEL SERVICIO ELECTRICO 

El porvenir de la electricidad era evidente. El gran Edi- 
con su descubrimiento, lo había revelado ante los ojos ató¬ 
nitos del mundo. Al despuntar el siglo XX todos los hombres 
de ciencia comprendían que este siglo sería el siglo de la elec¬ 
tricidad. Desde el punto de vista técnico, la electricidad está¬ 
te llamada a revolucionar los medios de producción. De esta 
m&riera las usinas eléctricas se irían con virtiendo en puntos de 
ae do de la economía de cada país. Los alemanes, que na- 
cíaas más larde a la vida imperialista, así lo comprendieron, y 
trataron de. hacerse fuerces en esta industria mundialmente. 

"Existiendo una usina municipal y estando la industria eléc- 
tsicia atir* en pañales, era fácil, desde el punto de vista econó- 
mém, sTOwipalaar este vital servicio público. El intendente, 
SShmAn Casares, cansado de luchar con las compañías de gas 
y lo comprendió perfectamente. En 1903 envió 

^ Caso? jo Deliberante un proyecto por el cual se autorizaba 
II 1 k Ü^¿r;ps&j;kisd a emitir un empréstito de 16 millones de pe- 
Wi :r:. devanudo a ia instalación de usinas para el servicio 
j&C' di eicc^rkddad,. A continuación, otro proyecto estable¬ 
es*! spc sscevaes concesiones de tranvías eléctricos que se 
i&GSÉgz: — e± : m ca&presider una cláusula que las obligase a 
■■bes* - de la usina municipal. 
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El intendente Alberto Casares estaba decidido a municipa- 
rartesemcios eléctricos. En un mensaje remitido al Conce- 
J n ^? lberante A Iueg0 d ® informar de la «imposibilidad corn¬ 
ea qu ! ta 1St ^ en ambar , a acue 'rdos justicieros con las em¬ 
presas establecidas», sostenía: 

importante^asimín £***£ ™ Ce3Ídfid de tennln», cuanto antes, tan 
importante asunto, cuya soluoon, n juicio del deparí amento ejecutivo 

tuve!? , m uructpolización del servicio público en general, proyecto qué 
el honor de someter a la consideración del honorable Concejo. 

m ¿?ifr en Í 0 P ro i resista del intendente Alberto Casares, alar- 
tndr.il C ‘ ^\ T ’ a -. ue s f bailaba empeñada en monopolizar 
Laf ? f servicio eléctrico de la primera ciudad de la América 
patina. La empresa alemana movió, por supuesto todas sus 
influencias y el Concejo Deliberante votó el despacho de su 
comisión de Obras Públicas y Hacienda, que rechazaba el pS 
yecto de intendente Alberto Casares. Poco tiempo después voL 

íñ r,nr 1I5 í Snde i n 6 a **!?“ ** Concejo Deliberante otraproyec- 
por el cual se autorizaba a un sindicato extranjero a cons- 
tiuir una usina eléctrica municipal. 

Una vez más, la «influencia» poderosa de la C. A. T E 
hizo fracasar este nuevo intento de dotar a la comuna de úna 
gran usina moderna. Y lo han hecho fracasar porque querían 
afirmar el monopolio alemán de los servicios eléctricos. 

LA C. A. T. E. CLAUSURA LA USINA MUNICIPAL 

La «influencia» de la empresa alemana malogró los pro- 
posi os nacionalistas del intendente Alberto Casares. Pero los 
capitales alemanes no se conformaron con esa victoria* El 
grupo eléctrico de Berlín, teniendo en cuenta el aran porvenir 
Aires como mercado para el consuma de eiectrici- 
~ ■■■- a '** iante «* ambiciones imoertalisias. Las 

absorbidas. Sólo faltaba 
r __ " “ '—y— —^s -r.a era un obstáculo v un peligro 

v^'cTa't i_Í c - ue hacerla"desaparecer 

Jt I* U A. ¡Lié encargo de ello, 

Pars clausurar la usina municipal, la C A. T. E. se valió, 
como siempre, u* sus «mflaencxaa». Jorge del Río, en el tra¬ 
baje ya mencionado, explica la maniobra de los alemanes con- 
tra .a usina murucipaL del siguiente modo: 
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«" rssSwKr??—** «’»■« 
—-- 

s=^S«^?a« 

ALEMANES E INGLESES ESTABLECEN LAS ZONAS DE 
INFLUENCIA EN BUENOS AIRES 

b Js instaiado e ? 

"cóS o maS * v rd '’ ° btuv “ r0 '’ “"a victoria soljíeTs S '¡Sses" 
atr K“ ollórS heCl,0? ESt ° 56 yantará» miLhafpeí 
a» primera ofea^eXí^áS'Y üTeT.Í “í 3 

esSSF ¡Macaste 

Al llegar a Buenos Aires, el grupo eléctrico alemán levan 

ja^a: s ssbsüükíS 
SHB£"^»=áa 
?í=SSSr 

ingleses SffS.ISS^S £f “™“‘™'v¡ario S loe' 
electridrfnd ■ * es >^ ? ^ l f ua * que los alemanes en la 

**> — 

- - mss^Sss^t tevi 
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vicio tranviario. Ante las perspectivas de una competencia ac¬ 
tiva de los alemanes o de una guerra de tarifas, los imperialis¬ 
tas ingleses buscaron un acuerdo con los alemanes para repar¬ 
tirse las zonas de influencia en nuestra ciudad y evitar una 
»competencia ruinosa.» 

El día 30 de jumo de 1904 se celebró un convenio (1) en¬ 
tre la Compañía Deutsch TLTbersseiseche Electricitats de Ber¬ 
lín (en lo sucesivo D. U* E. G) por una parte y la Compañía 
de Tranvías Anglo Argentina Ltda. de Londres (en lo sucesi- 
vos^A. A. C) por otra. El convenio establece la compra por 
paite de la D, U, E* G, de «la usina recientemente construida 
en Buenos Aires en la calle Mendoza y Pinzón, La compañía 
alemana conserva la concesión que esta empresa tenía por no¬ 
venta y nueve años y se convierte en la empresa suministradora 
de la comente eléctrica que empleará en lo sucesivo el Anglo 
Argentino,» 

Los ingleses electrificarán los servicios tranviarios, a la vez 
que los alemanes obtienen el monopolio de la producción de la 
energía eléctrica y plantan una pica en el transporte urbano 
Este acuerdo fué una manifestación de la política de acerca¬ 
miento anglogermano que tuvo lugar a principios del siglo 
actual. 

Por primera vez en la Argentina, los imperialistas ingleses 
conciertan un pacto con ios alemanes por e! cual se Ies reco¬ 
noce a estos el dominio de los servicios públicos de electricidad 

a - eman es ganan la primera batalla en su expansión impe¬ 
rialista en tierra argentina. Pero, ingleses y alemanes se ponen 
ae acaer ^° y víctima es el pueblo argentino, que tuvo y 
tiene que soportar la explotación monopolista de los consorcios 
extranjeros. 


LA iClORIA ALEMANA O EL CARBON DEL RHUR 

El tria-.* 3 _afccnar. prosigue. Les banqueros germanos que¬ 
das como dueñostotaHtanos en la i ndust ria eléctrica. Pero eso 
o e- <v La vk .cna alaxans fué más significativa. Es sa- 
bico que los granees consorcios alemanes, cuando levantan o 

(1) Etf» acocado =-e ree-izó como manifestación concreta del en¬ 
tendimiento general angio^emano en lo* problemas de te América del 
Sur, Cierto* grupo, del espéte!»**?» inglés cedían posiciones a los ale- 
menes a cambio de una alianza entre ambos imperialismos contra los Es- 
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se apropian en nuestro país una empresa de servicio público o 
privado, persiguen entre otras cosas el propósito de ampliar la 
colocación de los productos de sus establecimientos industria¬ 
les. Y el convenio firmado entre el Angla Argentino y la D. U. 
E. G. faculta a esta última empresa a importar el carbón del 
país donde ella quiera, siempre que sea «al precio más conve¬ 
nientes De esta manera las usinas de la C. A. T. E. quema¬ 
ron el carbón del Rhur en lugar del carbón inglés de Cardiff. 

EL ACUERDO CONTRA LA MUNICIPALIDAD 

El acuerdo especifica la posición de ambos consorcios en di¬ 
ferentes cuestiones relacionadas con los servicios públicos en 
Buenos Aires. Y en él texto legal y público se establece, en su 
artículo 4*?, que «la D. U. E. G. bara todo lo que este en su 
poder para impedir que las autoridades competentes de la Re¬ 
pública Argentina dicten una disposición que faculte a la Mu¬ 
nicipalidad a cobrar un impuesto al suministro de energía eléc¬ 
trica para fines tranviarios.» 

La fuerza de esta cláusula se ha hecho sentir hasta nues¬ 
tros días. Las empresas tranviarias no pagan el impuesto, pe¬ 
ro los particulares lo pagan religiosamente. 

La resolución que hemos transcripto es una revelación de 
la confabulación de los grandes consorcios internacionales, con¬ 
tra los intereses de nuestro municipio. 

Muchos políticos argentinos podrían darnos datos concre¬ 
tas sobre el valor de la cláusula, la cual pone en evidencia el 
papel corruptor del imperialismo. 

Sin entrar en otros pormenores del acuerdo, podemos afir- 

7 que los alemanes, después de haber eliminado la compe¬ 
tencia inglesa, han clausurado las dos empresas de la comuna y 
eliminado el «peligro» de ia municipalización de los sencidos 
eléctricas. Los ingleses conservaron posiciones en el^ sistema 
tesvíario, pero con la particularidad de que año en año. hasta 
la. tsnnera guerra mundial, se acentuaba la participación del 
eSsemáu. 
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LA CONCESION DE 1907 

Pocos años más tarde, en 1907, la C A, T. E, consigue 
consolidar su posición jurídica y cambiar su condición de sim¬ 
ple permisora obteniendo una concesión a largo plazo, hasta 
el año 1957. 

La influencia de la Compañía Alemana crecía por grados. 
Tnn es así, que su deseo de obtener una concesión a largo plazo 
raé acogida con beneplácito por el Concejo Deliberante. Su 
proyecto de concesión, después de ser ^estudiado» por una 
comisión especial, se aprobó en una sola sesión durante el mes 
de diciembre de 1907, siendo promulgada luego por el inten¬ 
dente don Carlos T« de Alvear. 

LA ITALO ARGENTINA DE ACUERDO CON LOS 
ALEMANES 

Algunos años después, en 1912, durante la intendencia del 
doctor Joaquín J. de Anehorena, se constituyó una nueva em¬ 
presa. la Compañía Italo Argentina de Electricidad, que obtu¬ 
vo una nueva concesión para el suministro de energía eléctrica 
ca la ciudad de Buenos Aires. 

En un primer memento se argumentó que esta empresa le 
teria lg a U C A. T. E, con el consiguiente be* 

«csusidcre*. Perú, =J poco se puso de 

5^“***® gsegad-ráesa de la Itáo Argentina con la C A. 
* * ^ \ T ias cinalH de la ciudad. 

Laega, Jm Mp g ácorpgá a la a O. F. 1N. A, que 

— es * s? r js üsb a hsje la alemana y el 

aneaos fs 
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s“ a d l í. 

La derrota alemana, como “ cambios 

a^e 01 “ fc erande con!orao 

"f^tS te >■» P“?“ 

alemanes querían '" tar J a ^J^ayuda de un grupo de han- 
realiza una sena operacio __ *p 1920, la G. A* T. 3L 

'cueros españoles, belgas y ^ande^. E en Ma- 

¿asa a manos de un grupo financiero con C a ^ a His- 

drid. La C. A. T. E. se convierte entonces e . ^ 

paño Americana de Electricida(_ tL e tien0 el mono poho 
tivos dueños alemanes de a . JL orta íj¡te ciudad de habla es- 

del servicio eléctrico enlama p , lo¡ . al grup0 de banque¬ 
teóla, transfirieron tUñ ^ a i ema nes 

res encabezado por los esp * ‘ n una posición prominente 
electa o indirectamente cons~ p ^de, cuando 

Si* compañía que - reorgamza^. f?g**¿* industria 
se operó la participación a £ sufriólas consecuencias de 

eléctrica alemana, la L. ». • ■ amp r, a su capital y cons¬ 
eja metamorfosis. La mas al mismo tiempo los 

—ve la superusma de Puerto wuev , tuándose a la vez 

imanes pierden la superintendencia acen ¡cano> 

«P-.¡dpad6» My iSSm %*•* -* 

En esos anos, la G. W. a* ^ *=" ^ - A i n * ser viaos pu- 

prdercao de los consmcms^ntejnaciona ^ ^ grupo angloame- 

SS p£o con la participación ¿aiidaM 

P or ertnedi° t ^ a conservan pcsi- 

** trSS^^domina actualmente la C. A. D. E. 
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LOS ALEMANES EN LA S. O. F. I. N. A. 


Para comprender mejor la ingerencia de los banqueros ale¬ 
manes en la S. O* F. I, N. A. nos detendremos un poco en su 
origen y evolución histórica En 1898 fue creada, en Bruselas, 
la primitiva S. O, P. I. N. A, bajo los auspicios del Crédite Lie- 
jés y de la Gesfurel Gessellschaft fur Elektrische Unternehun- 
rigen (Compañía de empresas de Electricidad, creada por el 
Banco Dresdner). El objeto de esta sociedad consistía en explo¬ 
tar empresas de la industria del transporte* La fundación de 
la Compañía de Tramways de la Ciudad de Buenos Aires, 
fue en gran parte obra de la S. O. F* I. N. A* Más tarde, dada 
la importancia que adquiría la electricidad en la industria del 
transporte, fue interesándose cada vez más en la materia* La 
S* O. F, I* N. A*, desde un comienzo, organizó su expansión apo¬ 
yándose en el sistema de la participación* De esta manera, al 
estallar la guerra de 1914, con un capital suscripto de 20 mi¬ 
llones, extendía su dominio a muchos países europeos y sud¬ 
americanos, haciendo sentir su gravitación particularmente en 
nuestro suelo. 


Invadida Bélgica por los ejércitos alemanes, la S. O* F, I. N* 
A-? se desprendió en gran medida del grupo teutón, apoyándose 
fundamentalmente en el capital financiero belga primero, y 
luego en el inglés. Mientras tanto la Compañía Transatlántica 
de Electricidad recuperaba su independencia del consorcio in¬ 
dustrial financiero de Bruselas, continuando su propiedad o ad¬ 
ministración bajo firmas netamente alemanas. 

Terminada la guerra, málvense a reagmpar los grandes 
mmtzr:. □ ¿oAiala jf financieros dd Vkjo Mundo. Con la 
m Ihv«íóóq de ka raglpyi se rec^ganúa la S. O. 

£_ - v ' t msjkav en sn activo a la Compañía 



los impe- 
dustria eléctrica* Y ya 
r"r ligados a transferir grsn parte 
- * o de be&qocros españoles y belgas. La 
E, tnmf ■ mfu es Sa C. H- A_ D. E^ se incorporó de 
a b S. (X F. L N. *_ ea cuyo directorio los belgas e in¬ 
gleses desempenems un papel ¿ominante. 
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LA REORGANIZACION DE LA S. O. F. I. N. A. Y LA 
PARTICIPACION ALEMANA 

Después de la transformación de la C. A. T* B. en la 
C, H. A. D. E. y de su reincorporación al trust de Bruselas, se 
opera lo inevitable: la participación del capital angloyanqui, 
en particular en la economía alemana y sobre todo en la in¬ 
dustria eléctrica. Los alemanes buscaron el capital requerido 
para la expansión de sus industrias en Londres, Amsterdan y 
Nueva York. 

Un escritor europeo, señalaba las relaciones de las casas 
alemanas con las extranjeras de manera concreta. El Deutsche 
Bank, en el American Trust —decía—; el Darxnstadter und Na¬ 
tional Bank, en Lagard Brothers y American y European Sha- 
res Inv,, ambos en Nueva York; el Desdner Bank, en el Ame¬ 
rican Britich and Continental Corporation; el Disconto-Gcssells- 
chaít, en el Dillon Read y Co. y el Berliner Handelsgessells- 
chaft está asociado con el Internationale Bank to Amsterdan, 
En estas circunstancias los banqueros germanos pudieron fácil¬ 
mente financiar el capital y los requerimientos de créditos de 
Alemania, desde Nueva York, Amsterdan y Londres*» 

Y más adelante agregaba: «Es imposible establecer una 
distinción entre Banco y Banco en lo que se refiere a Ja indus¬ 
tria eléctrica.» 

La invasión del capital americano, y el entrelazamiento de 
la, banca y de la industria eléctrica alemana tuvieron su expre¬ 
sión elocuente en la S* O. F. I* N. Á, Este consorcio internacio¬ 
nal fué reorganizado una vez más. La nueva S. O. F. I. N. A. 
se creó en octubre de 192 S, después de la adquisición del pá¬ 
ctete de títulos detenido por Lowenstein, bajo la razón social 
Trust Financiero de Transportes y Empresas Industriales, con 
C 2 capital de 100 millones de francos. 

Pocos meses después, en enero de 1929, al mismo tiempo 
- ie rrocedía a su reorganización, se absorbía la primitiva 
. y. I, N. A. El capital suscripto fué elevado a 200 mi- 
de íVancos. Afirma el profesor León Micbel de la uni- 
1 ^ 9 ^; de Li&ja. que «la cuotaparte de los diversos países 
fe «Idk fundación (acciones privilegiadas) de la nueva 
SO: L N A- la siguiente: 
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Unión Económica Belga-Luxemburguesa . . 18.75 % 

Estados Unidos. 18 „ 

Alemania . 15 ¿ 

Gran Bretaña . 14.75 „ 

Francia . 12 „ 

Países Bajos. 8 „ 

España. 6.6 „ 

Suiza. 3 m 

Italia. 2 m 

Hungría . 1 „ 

Checoeslovaquia . 1 „ 


Es evidente que en la nueva S. O. F. I. N. A. el rol de los 
banqueros americanos resulta sumamente importante. Es una 
manifestación de la hegemonía americana en el trust eléctrico 
mundial. Los americanos, junto con el grupo inglés y belga, 
constituyen el fuerte del consorcio reorganizado. 

Sin embargo, la participación del grupo alemán en el capi¬ 
tal de fundación es considerable y ello explica muchas cosas 
en el grupo de la S. O. F. I. N. A, en la Argentina . Y si toma¬ 
mos en su conjunto la cuotaparte de los países del Eje, tene¬ 
mos que les corresponde el 24.5 %. Si a esto sumamos la parte 
perteneciente a los países ocupados, el conjunto sometido a la 
influencia del eje, se eleva al 64 % del capital de fundación. 

Nos hemos referido a la formación del capital de funda¬ 
ción de la nueva S. O. F. I. N. A*, destacando que los alemanes 
ocupan dentro de ese organismo posiciones decisivas. Pero 
las actividades de la S. O. F. I. N. A. elevan su activo en 1935 — 
sin cuenta de orden— a 1.968 millones ce francos, representa¬ 
dos por empresas en jas cuales los alemanes tienen cierta par¬ 
ticipación. singularmente en ig que ocr cíeme ai gruñe bis o ano- 
argentino. 

EL GRUPO ARGENTINO DE LA S O. F. I. N. A. 

arzenmne & .a 5. O. F. I. N, A. está integrado, 

C A. T. EL 

C de E. c-e Rosario. 

Cía. de T. de Bs. As. 

Anglo Argentina. 

Italo Argentina, 

Primitiva de Gas. 
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.. „ . d e 1,500 millones 

Este grupo representa un qu l componen este gru- 

de pesos (1). Y en £ en alguna participación. No 

P o. los banqueros aleman _P Podemos afirmar, empe¬ 
es fácil establecerla co_ ^ calidad de grupo mmonta- 

ro. que tienen una l ^ «argentinas» que forman 

rio. en el conjunto jetee el]as encontramos direc- 

parte de la S. O. F. 1. , d el imperialismo aleonan, 

■ta o indirectamente o los b °^ b , r ¿manes actúan en mmo- 
Tambien podemos aíirmar que l directame nte dominado 

rías en el grupo eléctrico del interio 

por la Electric Sharen tienen una posición ma- 

La empresa “ q ¿ e A 10 D E¿obre la cual insistimos, 
vor cSj sin duda* in 


LA C. H. A. D. E. SE CONVIERTE EN C. A. D. E. 


La C. H. A. D. E tama «g» Stalogermanf.. 
estalló la guerra civil y se P r ¿ u ¿ ¿ un pfl q U ete de accione® 
El gobierno republicano «¿““"i A. B, C. D. F. 
de esta compañía. Eran . , , c jj a. P. E. movilizo al go- 

De inmediato, el directorio de la ■ - ¿e Buenos Aires in- 

bierno franquista. Poco ó'spu d d¡d re i ac ¡ 0 nadas con los 
formaban ñue -Burgos adoptata^^ „ s , „ men0 » que el 

valores de la C. H, A, ■ Viabía recibido vina nota de la 

de la Bolsa de Bertm había recim refugiado 8 l 


co de la Bolsa de ^" a ( J “ ab 1 a refugiado el 

C H ' A : f 1 d f !s de iu®S notKicindole que el tribunal 

eirectoíio s uego de decidió v puso en conocinuen- 

i cimera instancia de d S2/pS»» el valor de ios 

m & & compañía la w v Jores de la empresa, así 

rifrídendoc .correspondían . medida tendía a unpe- 


raen** "la ü'CiVí'Z- 



respondientes a tos tend f a # ; mpe _ 


4ÍW* el gobierno r^ublic^io peru.c ^ ¿ oladón este asun to 

tíulos de la C. H. A. D. E. también se 
en la Bolsa de Berlín. 


, _ s . , s QUQ directamente están afiliadas a la 

- ■ V 11 r;:" -r:** q e r CTru po de este consorcio en nuestro 

- : X A. Per*. * * ^ a cada una de i as empresas 

V/_ T - /rr; ;c-Z ¿0 un nuevo grupo de socmdades 
*•** ! Z t ¿bVsr.te, industrias y servictos pu- 
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Y si se cotizaban en Berlín, era porque los alemanes tenían 
en su poder una parte de los títulos de la C. H. A. D. E. 

Por otra parte, el aumento de la influencia alemana en 
España, como consecuencia de la invasión, ha tenido, sin duda, 
gravitación sobre los títulos españoles o aparentemente espa¬ 
ñoles de la C. H. A. D. E. 

La C. H. A. D. E., después de la prohibición que hemos co¬ 
mentado, resuelve constituirse jurídicamente en sociedad anó¬ 
nima argentina. Y así se convierte al poco tiempo en Compa¬ 
ñía Argentina de Electricidad, C. A. D. E. Pero los alemanes 
continúan en la C. A. D. E. como antes en la C. H. A. D. E. 

EL CAPITAL DE LA C. A. D. E. 

Después de los ferrocarriles, la C. A. D. E. es la empresa in¬ 
dustrial privada que concentra mayor capital en la Argentina. 
Según balance de la propia compañía, publicado en el Boletín 
Oficial, el activo de la C. A, D. E. al 31 de diciembre de 1940 
se elevaba a la fabulosa suma de 1.136.056.028 pesos. 

Los ingresos anuales de este consorcio superan las entradas 
de la propia municipalidad de Buenos Aires. El poder de la 
C A. D. E. en la política argentina ha sido y es realmente con¬ 
siderable. Y en cuanto a la política municipal, ha sido omni¬ 
potente. Ha hecho lo que ha querido. Se ha dicho, y con mu¬ 
cha justeza, que la C. A. D. E. es una verdadera fábrica de oro . 
Las ganancias declaradas en 1940 han sido de 41.898.591.02 
pesos. Por otra parte, su activo fué formado, en gran parte, por 
la capitalización de las ganancias no declaradas. La C.H.A.D.E. 
se extiende cada vez más a otras industrias. En su cartera po¬ 
see títulos de otras sociedades por valor de 30.494.990.40 pe¬ 
sos. Los deudores figuran en su activo con la suma de 91.018.811 
pesos. Y sus fondos de reserva pasan los 340 millones de pesos. 

LA PARTICIPACION ALEMANA EN LA C. A. D. E. 

Conviene saber qué participación tienen los banqueros ale¬ 
manes en el capital de esta empresa. No se puede precisar fá¬ 
cilmente, pero se puede asegurar que es mu 3 " seria. Ya hemos 
dado algunos elementos de juicio cuando nos referimos a la in¬ 
tervención de los alemanes en la S. O. F. I. N. A. 

Varios grupos extranjeros participan en la C. A. D. E. y 
en el grupo de empresas pertenecientes a la S. O. F. I. N. A. 
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Y es mediante algunos de esos grupos que actúan los núcleos 
fundamentales y los mismos alemanes. Parece ser que el grupo 
americano es hoy el más poderoso en la C. A. D. E. Este gru- 
po ha hecho una doble participación. Primero en la industria 
alemana en Europa y luego en las posiciones alemanas en la 
Argentina. Sobre lo primero ya nos hemos ocupado. En cuan¬ 
to a lo segundo, el Instituto de Economía y Política Mundial 
de la Academia de Moscú, en sus nuevos materiales acerca del 
imperialismo (1), dijo: 


Según los cálculos del investigador alemán G. Takke, Estados Unidos 
ha introducido, desde el año 1925 a 1929, en compañías eléctricas en la 
Argentina, Brasil y Chile, 1.027 millones de marcos. En este mismo pe¬ 
ríodo Estados Unidos importó en estos países materiales eléctricos que 
sumaban 2,429 millones de marcos, o sea el 24 % de la suma general de 
sus capitales en dichos países. 


Estas inversiones no sólo se han efectuado, en lo que atañe 
a nuestro país, en el grupo eléctrico conocido por todos como 
americano, sino también en el grupo bajo la dirección de la 

S. O. F. I. N. A. . . 

Sin embargo, a pesar de la preponderancia angloamerica¬ 
na ¡en la C. A. D. E., las posiciones alemanas son fuertes como 
grupo minoritario. 

Los financistas germanos poseen títulos de la C. A. D. E. que 
se cotizan en la propia Bolsa de Berlín. Mas, como ya en par¬ 
te explicamos, actúan a través de otros grupos. os hemos 
ocupado del grupo de los banqueros españoles. También, en 
algo, ce los belgas. Ahora queremos agregar que también 
.: v -:r mediante ios banqueros de Amsterdan, lo cual expli¬ 
ca en cierto modo la vinculación de la C. A* D. E. con el un- 
pefsIÉnr.c holandés. Es sabido que el Disconto-Gessellscbaft 
ít, estrecha cooperación con la Handel-Naastschappy 
g* AmkrrcanL También el BerÜner Handeb-Gessellschaft ésta 
I i ii ' - - - rl Internationale Bank de Amsterdan. Y, en general, 
fe hs=nca. "holandesa ha estado íntimamente interesada en los 
JL r -~ r alemanes. Por ello, es muy posible que los 

a ^ m m alguna participación en la C. H. A. 13. E-, tam- 

liftt por fTf ccc curto. 

* » —»■ ~ oi'JTTrr por intermedio oel consorcio suizo 
á* Miedate atwre el trabajo de Nicolás 
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creado bajo los auspicios de los banqueros yanquis, y que do¬ 
mina la Compañía de Electricidad de la Provincia de Buenos 
Aires. Todo parece indicar que en este grupo los alemanes 
también tienen una participación en minoría. La ley eléctrica 
de Fresco acentúa esta afirmación. Más aún: cuando los ale¬ 
manes han poseído grandes intereses en Suiza. Brown Bovery, 
antes de la guerra de 1914, estaba dominada por el grupo ale¬ 
mán de la Siemens, y hoy todavía éste posee cierta participa¬ 
ción. Además de todo ello, no queda excluida la hipótesis de 
que los alemanes mantengan posiciones en la C. A. D. E. a tra¬ 
vés de los hombres de la casa Tornsquist, vinculados a muchos 
negocios alemanes. 

Es difícil hacer cálculos sobre el monto del capital de la 
C. A. D. E. bajo el control alemán. En tanto que es grupo mino¬ 
ritario, podemos atribuir una participación de un 20 %, lo cual 
representa 227.331.2C5 pesos del capital activo de la C. A. D. E. 
Hacemos este cálculo tomando como base el porcentaje de la 
participación alemana en la S. O. F. I. N. A. antes de la guerra 
actual. 

UN HOMBRE DEL IMPERIALISMO ALEMAN PRESIDE 
EL DIRECTORIO DE LA C. A. D. E. 

Es por demás sugestiva que un hombre de confianza del 
imperialismo alemán presida el directorio de la C. A. D. E. 
Este hombre es el doctor Carlos Meyer Pellegrini, miembro del 
directorio de muchas empresas alemanas en la Argentina. Este 
famoso personaje, que fuera en tiempo del gobierno «provisio¬ 
nal» del general Uriburu interventor en la provincia de Bue¬ 
nos Aires, es en la Argentina el más caracterizado testaferro 
áe lo& ■coacorÓGs alemanes. No hay gestión importante del im¬ 
perialismo ciernen. en nuestro- país*, en que este personaje no 
peruripte. País do rom errar rr«e>or eí brecho, agregaremos que 
el Cirial Meyer Pellegrini ai estsftssr la contienda bé- 

Aa ere mtnkc oel direce:de siete s*>r-ecaces anónimas, 
s^.essessae A o e mée*-* tema ha parte en tres grandes 

csssssrv^sss- es recreeeoe ios- intereses de participa¬ 
ción alemana en Ice mismos Era el presidente de la Thyssen 
Lamer ai y nuembro naca menos que del directorio local del 
Banco Germánico' ce la América del Sud. 

Conviene tener presente que este Banco, como es notorio, 
estaba y está estrechamente vinculado con el Danot y Dresd- 
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ner Bank que contribuyeron directamente al trabajo de pene¬ 
tración financiera en el extranjero. Así lo documenta el pro¬ 
fesor León Michel en el trabajo ya mencionado. El Banco de 
Dresdner era antes de la guerra el más activo de los Bancos 
alemanes en la financiación de las empresas de electricidad. Es¬ 
to explica por qué un miembro del directorio del Banco Ger¬ 
mánico de la América del Sud, es a la vez presidente del más 
importante consorcio eléctrico que opera en el continente. Y 
no sólo explica sino que ratifica nuestra afirmación sobre la 
participación alemana en la C. A. D. E, 

Ahora bien: si un hombre notoriamente gestor y adminis¬ 
trador de los intereses del imperialismo alemán en la Argenti¬ 
na, es miembro y presidente de la C. A. D. E., podemos estar 
plenamente seguros que no lo será por pura casualidad. Si te¬ 
nemos en cuenta, entone es, la envergadura de este poderoso 
consorcio eléctrico, y que el doctor Meyer Pellegrini es el pre¬ 
sidente de esta empresa, forzoso es convenir que los alemanes 
poseen allí una buena parte de los títulos. 

La intervención del doctor Carlos Meyer Pellegrini (1), 
como la de otros hombres de confianza del imperialismo nazi 
en la C. A.D. E., no sólo aclara la participación alemana en esta 
Babilonia del capital extranjero, sino también que es una ex¬ 
presión del entrelazamiento de los distintos grupos imperialis¬ 
tas en la industria eléctrica. Y todavía algo más: demuestra 
que a pesar de la guerra entre los países beligerantes , el impe¬ 
rialismo angloamericano, o al menos algunos grupos del mismo, 
aun no han cortado todos los cables que los mantienen ligados 
con el imperialismo alemán. Esto significa que el munichismo 
aun subsiste, si bien no a través de los gobiernos, pero sí por el 
conducto económico de algunos de los grupos de las altas fi¬ 
nanzas. Es tan cierta esta afirmación, que el propio gobierno 
yanqui ha tenido que tomar intervención en varios casos com 
en que empresas americanas continuaban sus relaciones 
éso, las firmas del eje. Entre otros casos podemos recordar el 


! Al entrar los Estados Unidos en la guerra el doctor Carlos 
'Pfeí-JfpiiM dejó la presidencia de la S. A. Thyssen Lameíal y conti- 
gws p*-.-:: i ¿ente de la C. A. D, E. No obstante, sigue siendo un 

*k- dfei las finanzas alemanas. El abandono de la pre- 

«: Ib T*: Ls metal ha tenido por objeto no hacer tan vio- 

|s óe los distintos grupos en una misma empresa en el 
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asunto de la Standard Oil, que en el Brasil, muchos meses des¬ 
pués de estar en guerra con los Estados Unidos, continuaba ven¬ 
diéndole nafta a las empresas aéreas del eje. 

LOS ALEMANES AÑORAN SU PRIMITIVO DOMINIO 

Esta «paz» interimperialista que notamos en la C. A. D. E. 
no excluye las contradicciones entre los grupos de las nacio¬ 
nes unidas y sus similares del eje. Existe un estado de lucha 
latente. Sin embargo, ninguno de los dos grandes grupos quiere 
precipitar su definición con una ruptura total. Mas, bajo las 
cenizas del compromiso arden las brasas. Además, el imperia¬ 
lismo alemán trata de resolver por las armas su hegemonía mun¬ 
dial. Y en el caso concreto de la C. A.D.E., los alemanes no se 
conforman con su participación en calidad o condición de 
grupo minoritario. Ellos no olvidan que fueron los dueños ab¬ 
solutos de esta poderosa y rentable empresa. Amoran el do¬ 
minio perdido y esperan el momento oportuno de recuperarlo. 

Los nazis, podemos estar seguros, pretenden arrancar por 
las armas a los banqueros aliados el dominio de la C. A. D. E., 
como también de la Corporación de Transportes y de otros 
grandes consorcios que actúan en la Argentina. Los paquetes 
de acciones en manos de los banqueros angloamericanos serían 
un excelente botín de guerra para los nazis, que pretenden re¬ 
machar aún más nuestra esclavitud económica. Y esto ha ocu¬ 
rrido en casi todos los países que fueron ocupados por los nazis. 
En las empresas de esos países, los banqueros germanos tro¬ 
caron su posición de grupo minoritario por la de mayoritario, 
pasando a su dominio todos los grandes consorcios financieros 
e industriales. 


LA GUERRA Y LA S. O. F. I. N. A. 

La guerra actual puso en peligro el dominio angloamericano 
de la S. O.F. I. N. A., peligro agravado por la ocupación de Bél¬ 
gica y gran parte de Europa. Tratando de impedir que la 
S. O. F. I. N. A. fuera copada por los alemanes, el grupo dirigente 
trasladó la sede central de Bruselas a Londres; más tarde a 
Lisboa y luego a Nueva York. Formalmente la S.O.F.I.N.A. 
está bajo el comando angloamericano, pero las empresas que 
en Europa —excepción hecha de Inglaterra— pertenecen a la 
S.O.F.I.N.A. han caído bajo el control alemán. Además, los 
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nazis se han apoderado de muchos títulos de diferentes socie¬ 
dades pertenecientes a la S.O-FJ.NA En la Europa ocu~ 
pada, el imperialismo áleman ha implantado su supremacía 
financiera e industria!. Empero, en la Argentinái las empresas 
que formaban parte de la S, O. F.I N. A. continúan sin cambios 
importantes, y en las mismas, como en la C, A.D. E., persisten 
los hombres de confianza del imperialismo teutón* 

LA C.A.D.E. Y LA MISION AUNOS 

La situación financiera de la C. A* O* E. es tan prospera 
—más ahora, que gran parte de las ganancias quedan en el 
p S |s— que acaba de intervenir en el grupo financiero que rea¬ 
liza el préstamo a la Corporación de Transportes, con una 
cuota de 25 millones de pesos en debentures. 

Asimismo, en estos momentos, la misión Aunós, que ges¬ 
tiona el acuerdo comercial con la Argentina por 500 millones 
de pesos —según se dice—, parece contar con la garantía de 
la C, A,D* E. para el pago de sus compras* Esto es realmente 
asombroso* Y no tanto por lo que es España hoy, sino porque 
es muy sabido que las compras españolas a la Argentina, en 
parte, van a parar a Alemania* Esto significa que con la plata 
qu *3 la C A* D, E. saca al pueblo porteño, se taeiíita el abastecí - 
miento de alimentos a la Alemania nazi. 

Por lo tanto, la C.A.D.E., indirectamente, ayuda a Ale¬ 
mania, todo lo cual revela las vinculaciones de los alemanes 
con la C.A.D.E. 





Capítulo VI 

LOS ALEMANES EN EL TRANSPORTE DE LA CIUDAD 
DE BUENOS AIRES 

El grupo eléctrico alemán, al mismo tiempo que iniciaba 
los trabajos por la conquista y monopolio del mercado argen¬ 
tino, empalmó su actividad con la penetración en los servicios 
tranviarios* El transporte y la electricidad son dos industrias 
que se complementan* De esto tuvo plena conciencia el joven 
imperialismo alemán* Bajo su mirada, a principios del siglo 
actual, se crearon varias empresas tranviarias: el Metropoli¬ 
tano, Tramways Eléctricos del Sud y Compañía de Tramways 
de Buenos Aires a Quilmes. Luego tomó participación en el 
primer trust del transporte, como lo documentaremos más ade¬ 
lante. 

La estrategia alemana de penetración económica siguió los 
principios establecidos por Klaussevícht para la estrategia mi¬ 
litar. Los banqueros concentraron sus fuerzas en un punto ~en 
la ciudad de Buenos Aires— y allí trataron de hacerse fuertes, 
para intentar luego la expansión en el resto del país* 

If realmente hay que reconocer que al estallar la primera 
guerra mundial ya habían establecido fuertemente su cabeza de 
puente en la Argentina. 

En sus comienzos, el imperialismo alemán no estaba en con¬ 
diciones de atacar y conquistar los puntos sólidos del impe¬ 
rialismo inglés, o sea los transportes ferroviarios, dominados 
por completo después de la crisis ecoB&mcofínanciera de 1890. 
Por ello no dirigió sus primeros golpes al corazón del dominio 
inglés en la Argentina. En cambio, buscó hacerse un lugar en 
el país, sin entrar en lucha directa y aborta con el imperialismo 
británico. Se concentró en los servicios aléemeos y en el trans¬ 
porte urbano. En esta industria se mun-zrrr.unó con el capital 
belga, que tenia ys algunas pos r mes en Buenos Aires, A pesar 
de no atacar directamente las ptsick-nes básicas de los ingleses, 
e. croque e.we -:e:e se produjo* Pero no fué 

corno lo ilustra el acuerdo del 
eaaag&skk Los ingleses aceptaron el 
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,M ro dominio alemán en la industria eléctrica que recién co¬ 
menzaba a desarrollarse. A la vez conservaron su participación 
en las empresas tranviarias, mientras los alemanes aumentaba 
en ellas su participación. 

LOS ALEMANES EN EL ANGLO ARGENTINO 

El convenio angloalemán del año 1904 resulto, tácitamente, 
una victoria germana. La posición «servada a los a ^» es 

transportes urbanos fue considerable. Con el acuerno 
de 1904 se aceleró el proceso de trustiíicación de las compamas 
tranviarias, proceso que sellevó a cabo aquientorno 
Compañía Anglo Argentina de Tramways. No obstante^ en !907 
se creó en Bruselas la Compañía General de Tramways de 
Buenos Aires, que tomó a su cargo la tarea de cen ^ al ™ r ^ 
transporte en una sola empresa, al punto que en 1920 el Anglo 
Argentino agrupaba el 89.19 % de todos los capitales «ver¬ 
tidos en las compañías de tranvías de Buenos Aires, y .rans- 
oortaba el 80 % del total de los pasajeros (1). 

^ La Compañía Anglo Argentina pasó a depender dei la nueva 
compañía de Bruselas, que tiene aun boy —mejor dicho, ant 
dek ^erra- en su cartera el 72 % de las acciones ordinarias 
v parte de los debentures. „ f 

’ Ahora bien: ¿quiénes crearon y quiénes manejan la fam^a 

sociedad con asiento legal en la capita belga. ' 

hemos decir que esta sociedad, al igual que la 
t^nece a la S. O. F. I. N. A. Pero con ello no se explica aun todo 
el ^unto. La Compañía General de Tramways de la Ciudad 
de Buenos Aires fué creada en base a un acuerdo entre diversas 
¿aortas bancarias e industriales del Viejo Mundo. 

En la constitución de la sociedad de Bruselas han ínterve- 
«wio cenitales belgas, alemanes, franceses e ingleses, como lo 
¿taawasstra el gráfico que a continuación publicamos. 


T*sr rrrrírrr^ del transporte», Luis V. Sommi. 
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LA FORMACION DE LA COMPAÑIA GENERAL DE 
TRANVIAS DE BUENOS AIRES 
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M - ««e clemente S 

cada grupo «nacional» y ' ¡T de la Ciudad de Buenos 

la Compañía General de -u y rea i me nte considerable. 

¡ü~ ^rsassrs y- - « 

transporte urbano de nuestra urbe. ^ ^ 

El capital inicial ^^nue^^pr^aes^^ EinancieTflS , 

eos. El grupo alema & 19 .o 12.500 francos, o sea con 

contribuye con la suma re úne o aporta mayor ca- 

el 29 %. El grupo Mea uy ^, ca diferencia. 

pit.1, y d, s™p° al rrio 07 ff&“^4ta°o«' aldel ' ram - 

Ademas, al formarle en a i emanes aún conservaban, fuera 
v.’ays de Buenos Aires, ____ Tranvía Metropolitano, la 

2=5* ss~?¿gE*sr * ° b "“ r eI 

“£t‘rCof n ^ 

Compañía del Tranvía MJropoWan^d^ ^ Electriddad , a 
transferida, por la Comparn _ ^ r „ ent i no por el precio de 
la Compañía de Tranvías S Se puede afirmar que, en 

1 814,400 pesos oro sellado ar & ea „ ' g^raa» a sí mismas, 
eran medida, las firmas fieman ^ capi t 3 í de las empresas 

dando lugar a un aumento art _ d doc tor Rota en su 

tranviarias. «En esta operación . , det Anglo Argentino-- 

documentadb trabajo sobre los cap t de Tranvías de 

intervino igualmente la Compa de 1909 celebró un contrato 

- i Aires, que el 31 de mar 1 de Electricidad, por 

compañía Alemana Transatlant ^ sa Tranvía 

:• •: ;• ira vendía, a la Compama Generai la cmp^ ^ ^ ^ 

v 3 :r.cr.o mediante el pago de y de 25 mil 

: - j esterlinas durante los wes prim onced óu de la em- 

1 . 1 »™ Tr *ri^viS X 

— --Ki»P»«de ¿ta índole, 


^ í 
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rebaja eme se hizo efectiva por convenio del 8 de setiembre 
de 1910.» 

Aparentemente, los alemanes se desprendían de esta impor¬ 
tante empresa tranviaria. Pero en realidad ésta era adquirida 
por una compañía en la cual los alemanes tenían una partici¬ 
pación importantísima, como lo demostramos en este mismo 
capítulo. 

Si bien los ingleses aceptaron el monopolio alemán de la 
electricidad, en el transporte tranviario trataron de mantener 
sus posiciones y convertirse en la fuerza decisiva. En la Com¬ 
pañía General con asiento en Bruselas, la participación directa 
inglesa no fué muy grande en la formación del capital inicial. 
Pero los ingleses conservaron directamente en sus manos bue¬ 
nas cantidades de acciones del Anglo Argentino. Luego fueron 
los principales compradores de los nuevos títulos emitidos, ya 
sea por la compañía de Bruselas o por el Anglo Argentino. De 
esta manera, aumentó el peso inglés en el trust del transporte. 
Este fenómeno o hecho se hizo aún más palmario con la derrota 
alemana de 1918. Durante la guerra, el imperialismo belga se 
alejó de los alemanes acercándose a los ingleses, quienes ad¬ 
quirieron luego parte de los títulos pertenecientes a los ban¬ 
queros flamencos. Y, por último, la derrota militar alemana 
tuvo también sus consecuencias sobre la suerte de los títulos 
que sus banqueros poseían de la sociedad de Bruselas. El do¬ 
minio inglés se consolidó con la victoria militar. No obstante, 
los banqueros alemanes quedaron en posesión de grandes pa¬ 
quetes de acciones pertenecientes a la Compañía General de 
Tranvías de la Ciudad de Buenos Aires. En cuanto a las com¬ 
pañías tranviarias Eléctricos del Sud y Buenos Aires a Quilmes, 
con la derrota alemana y con el paso de buena parte de los 
tkuáias de la Cervecería Quilmes a poder de la banca francesa, 
r.c^irrroe hoy la presencia de los hombres del grupo de Otto 
iaraetián Eemherg. junto con los hombres de confianza del 
impera i islítio alemán en el directorio de la mencionada em- 
A más, cfee tpdccs les hechos señalados debemos agregar 
vr ::o::e eurector :c de la compañía alemana Tubos 

Mameemam. ei maemesc Añon Suárez. es el presidente del 
dlrecaorki la seriedad ir a aviarla La Nacional de la ciudad 
¿e La P.ara. i amaban Ices harso-ueres germanos poseen una par- 
ticipacsora en carácter de grupo minoritario, en algunas empre¬ 
sas tranviarias del interior. 
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/-> T5 v i? O LA NUEVA OFENSIVA ALE- 
LA c h m A anaS. eI transporte urbano 

P.aaton alanos SpS" " 

repusiera del desastre. No -^r ticsiciones en el transporte de 
nueva ofensiva para conqui " /situación era favorable. Los 
la ciudad de Buenos Aires La «vtua señores del 

ingleses dejaron las IJjJ» * *» metro más de subte- 

Anglo Ar e entin0! ./^obtuvieran, previamente, un aumento ge 
rráneo basta tan servicios tranviarios. . 

Seral de las tarifas de todos los servm ^ perezos0S; descubne- 
Los banqueros alemanes, ,^ ü&¡B g 0 ‘La desidia mura¬ 
ron pronto este vacio y pro _ Tales subterráneos podía 

cipaf también favoreció sus pl^^ ^ golpe d e muerte 
construirlos la muniapabda^ M ^ municipál idad m el concep 
al monopolio extranjero. preocupación en lo toca 

deliberante demostraron la n»«io .P ^ en el au bsuelo de 
a la iniciativa de con^uij^ ¿¡Jres democráticos aproba- 
SSr.S=S5*£ a te capMEt» extranjero,. 

LA CREACION DE LA C.H.A.D.O.P.T.F. 

En 1930, non el ’R* ¡j*p y“r/ euS' de diciembre 

StíSSf—,™». ¡¡rSSíí co»: 

en 1» capital de ^“^ co 7ta«aa de «Montos 

V,' a reamarlo en un lustro. ser iamente ame- 

% ^.:B el Anglo Argentmo. que s > r la eX clu- 

iu afincamiento. e De años se construiría 

» - - '**ieas h nivel* si P -_ 0 Vi atarla gran part6 

• _ . ... tierra que le arf*J«™g A .b. O. 

vfe t;^-dtu A' materializarse el plan de la 
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P.Y.F, la superación técnica y económica del tranvía a nivel 
por el subterráneo comenzaba a demostrarse prácticamente. 
El sistema tranviario había entrado en plena crisis. Si a ello 
añadimos la incrementación de los colectivos, en pocos años, a 
no mediar la ley 12.319, el Anglo Argentino debía liquidar, na¬ 
turalmente, su vetusto sistema y su anticuada carrocería. 

El consorcio hispanoalemán, en menos de diez años, hubiera 
conquistado la fiscalía del transporte urbano, implantando el 
monopolio. Este audaz intento de los banqueros alemanes, que 
obraban por intermedio de sus amigos y aliados españoles, no 
pudo realizarse hasta el fin. Cuando estaban en ejecución las 
obras proyectadas, se suprimió el régimen de la libre concu¬ 
rrencia y se impuso otro monopolio, creándose la Corporación 
de Transportes. 

¿CON QUE CAPITAL SE CONSTRUYERON LOS 
SUBTERRANEOS? 

En 1930 la C. H. A. D. O. P. Y. F, en su calidad de «empresa 
española», se hace reconocer también como sociedad anónima 
con asiento legal en Buenos Aires. La casa matriz es sólo el 
domicilio legal extranjero del consorcio que actúa en la Argen¬ 
tina. Los propios documentos de la empresa afirman que todo 
«el capital de la casa matriz está totalmente invertido en la 
sucursal.» 

En 1938, la casa matriz informa en sus balances que tiene 
un capital suscripto y realizado de 60 millones de pesetas, o 
sea un poco más de 20 millones de pesos nacionales (1). Ade¬ 
más, hay en circulación debentures por 18.929.070 pesetas, esto 
• es, un poco más de 8 millones de pesos. Quiere decir que, su¬ 
mando el capital suscripto y el obtenido por la emisión de de¬ 
bentures, la C. H. A. D. O. P. Y. F. de Madrid disponía en total 
de un capital de 78.929.070 pesetas, que al cambio establecido 
representan 28 millones de pesos (2). En ese mismo año se 
reconocía en Buenos Aires a la C. H. A. D. O. P. Y. F. un capital 
en prima face de 105 millones de pesos, o lo que es igual, más 
o menos 230 millones de pesetas. Y en el balance del 31 de 


(1) Al cambio de 3,031 por peso, según acuerdo. 

(2) Los banqueros alemanes que en España actuaban con el conde 
de Guadalhorse, eran poseedores de buenos paquetes de acciones y deben- 
tures, cuyo monto constituía el capital de la casa matriz. 
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• . A 1040 la empresa denuncia un activo de pesos 
diciembre de 1940 la enl P r «Cuitadas por el arte de magia 

y Burin, conde de 

G Llama poderosamente la tomado a 

empresa que le S al ™*^ te y^otoción de semejante obra, cuya 
su cargo la eonstruccu y P_ cao jtal cosa que España, si 
ejecución exige una 2™^ de P ue es su característica 
tiene, lo necesita para * P > Qr p or e \ contrario, ha re- 

invertir ingentes sumas en extr anjeros para levantar 

curtido con frecuencia a ^ de serv i c ios públicos, 

algunas de sus empresas _ tam pose ía ima in¬ 
teléfono, electricidad, e ade!antar todos los materiales in- 

diinTnsabies 0 ^reconstruir los suMerrán^ 

del Tercer Reicli. a D O P Y.F. comenzó a construir, 

^“‘'róS U «“'tuSertónoa si» dinero, o, pora ser 
instalar y explotar la . , w ste hecho denuncia el ca¬ 
mas explícitos, con escaso caprt • int ermediaria o, me- 

rácter de la firma española com orec i so . Y esto es aún 

jor dicho, creada por terceros con p q.P. Y.F. no 

más claro si tenemos^ presente que1 * ‘ ^ ¿ la e j ecu . 

.construyó Tos subterráneos que exptóa. ^ l* 

ción de las obras a otras empresas. Y,, que co^ te alemanas; 

síbs^sstssí- y o™»y^x z ai 

do“de tó fnm “fabricado? por'las empresas |trtwr 

«■»=«<*«»s-®T teon COTS 

.*¿¿£TTánso dela< ~ Jd u'a *D O Vy.F. también encontrar 
Si depíntncScon los banqueros e indus- 

S p'dpi» M “ ce * «* “ 

= ecta afirmación, que en el primer gabinete del 

~ _ i-.,., áe realizarse una investigación, Be Qispuso per 

reVi-rel de la C. H. A. D. O, P. Y. F. a 55 millones 
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año 1940, el capital suscripto era de 40 millones de pesos, lo 
cual representa una diferencia con respecto al capital suscripto 
y al monto de los debentures emitidos por la casa matriz 
de 14 millones de pesos. Luego, en el pasivo, encontramos el 
siguiente detalle de sus deudas: 

PASIVO 


Acreedores en cuenta corriente . $ 5.140.074.43 

Acreedores por préstamos con garantía contractual: 

1. Maquinarias .1.265.962.80 

2. Material rodante . „ 3.063.371.90 

Pasivo exigible: 

d) Obligaciones a pagar .. . n 33.691.764.48 

e) Cédulas de construcción . „ 15.154.800.— 

f) Obligaciones hipotecarias... 59.854.200.— 


La deuda es superior al capital suscripto. Parte de ella es 
real, y la otra, fingida. Esta última se refiere en particular al 
rubro «obligaciones hipotecarias», que son los conocidos «de¬ 
bentures». Dichos títulos fueron emitidos, mas sólo una pe¬ 
queña parte llegaron a ser adquiridos por pequeños o grandes 
capitalistas, ajenos al consorcio organizador de la empresa. Con 
el resto, se simuló una venta. Pero en realidad pasaron a poder 
de los miembros del consorcio Hispano Alemán. También al¬ 
gunos paquetes fueron a parar a las cajas fuertes de aquellos 
que aprobaron o encubrieron el fraude. Los debentures se emi¬ 
tieron para figurar y respaldar una inversión que no tuvo lugar, 
abultando ficticiamente la cuenta capital de la empresa, sobre 
cuyo monto se cobraría durante cincuenta y seis años un in¬ 
terés del 7 % anual. 

Si tomamos el resto de la deuda podemos comprobar una 
vez más la participación del capitalismo alemán en esta em¬ 
presa. Gran parte de sus títulos pertenecen a las firmas ale¬ 
manas que ejecutaron las obras o que vendieron los materiales 
importados. El rubro «préstamos con garantía constractual» lo 
confirma de manera terminante. Pues ya hemos dicho que 
tanto las máquinas como el material rodante han sido fabrica¬ 
dos en las grandes plantas industriales que el grupo eléctrico 
alemán posee en el Tercer Reich, y que, por lo general, fueron 
importados por la Siemens-Schuckert. 
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LOS ALEMANES EN LA CORPORACION DEL 
TRANSPORTE 

Oportunamente subrayamos que el grupo hispanoalemán 
. ., c VlADO P.Y.F. prefería el viejo régimen de locomo- 

$¿ S monopouo No obstante, este grupo integra ahora a 
Co^oradón de Transportes. Y aun más, ha aprovechado la 
«coordinación del transporte» para hacer íantá^cosnjocia- 
dos como el de la «cuenta capital» y el de los «deb enture ■ 
grupo tiispanoalemán no es f en principio, contrano al monopol o 
del'transporte. Todo lo contrario. Lo que lamenta es no tener 

,a j tTluct n ;orel domólo de la emprbsa 

ássress 

DOPYF es‘de 105 millones (1), o sea una qumta part 
del total del capital reconocido a todas las demas empres . 
Esto sin agregar tas posiciones que los alemanes tie " e, L a “ , 
p 1 Analo Argentino por intermedio del consorcio de Bruselas 
v por el conducto de las empresas Tramways EléetnMjtel Sud 
V Compañía de Tramways de Buenos Aires a ¿JJ 

alemanes no son, por cierto, el grupo dominante, pero su posi 

d 6 T- «■ o-ssfi Í 

Transportes le asegura un buen numero de miembros en e 
SieZTo A rm^ios de 1942 el /toc t™, «j» 

compuesto por treinta y dos miembros, dieciocho| 
catorcp suplentes- Téngase en cuenta que el directorio esta 
Smado pS‘ ios representantes de las empresas ya incorpora- 
d¿ a Ícho organismo. El grupo germanátiio tiene •>£»££ 
te sobre los treinta y dos que integran el actual directorio. 
Cinco de ellos son miembros titulares y dos suplentes, 

En el seno del directorio, los hombres del grupo hispano- 
aleman ocupan puestos de responsabilidad. Director secretar'o 
de la empresa monopolista es el ingeniero Carlos 
de «¿fianza del imperialismo alemán y miembro del Rector o 
de Ta firma alemana Thyssen Lametal, vicepresidente de la 
Compañía Tramways Eléctricos del Sud y vocal de la Com- 
pañíade Tramways de Buenos Aires a Quilines, ambas con par- 


(i) 


El reciente decreto lo redujo a 56 millones. 
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ticipación germana. Dos hombres más del grupo Thyssen La- 
metal forman el directorio de la corporación: el doctor Eduardo 
Sánchez Terrero y el doctor Cornelio Candía. Luego esta Tito 
L. Arata, director tesorero, elemento angloalemán, a quien si 
bien vemos preferentemente actuando en empresas inglesas, 
también integra el directorio de varias sociedades germanas, o 
en las cuales éstas tienen algunas posiciones. 

El consejo directivo de la corporación se va ampliando a 
medida que ella expropia e incorpora nuevas empresas, Quien 
facilite el capital para las futuras expropiaciones, aumentará de 
manera correlativa el número de miembros en el directorio, el 
cual es compuesto a razón de un miembro por cada 30 mi¬ 
llones de pesos y un voto por cada 10 millones* En el régimen 
de la corporación la potencia que gane la guerra dispondrá de 
mayores capitales para invertir en la empresa y aumentar sus 
posiciones. 


EL EMPRESTITO DE LA C.A.D.E. 

Para expropiar los ómnibus y las líneas de autos colectivos, 
como también para reorganizar los servicios, la corporación 
debe buscar dinero. Como el monopolio ofrece una garantía 
sólida, la empresa encontrará el capital que necesite. En un 
comienzo los banqueros ingleses se proponían hacer estas in¬ 
versiones tan ventajosas. Se retuvieron tratando de obtener 
previamente la autorización del Poder Ejecutivo para aumentar 
las tarifas en un 30 %. Estaban en esto cuando los sorprendió 
la guerra, y entonces las gestiones se paralizaron. El proceso 
de monopolización sufrió un tiempo de espera. Pero última¬ 
mente se han dado algunos pasos adelante. El Poder Ejecutivo 
autori.zid a la corporación a contraer un empréstito de 40 mi¬ 
llones á-a pe- os. A tal efecto se formó el llamado grupo finan¬ 
ciero por la C. A. D, E.,¡ C. I. C. A. y Bracht y Cía., 

egm?, eí dirsErro con la garantía del superior gobierno 

á» u ?isc óa y na de La Carporación de Transportes. Por lo 
ns a ios íumnmscau se ¿-segurar: muy bien antes áe invertir 

Segur, eü ¿ firmada i.a C.A.D.E contribuirá con la 

riuí e<e mulf>mes re meses. L i. C. A. y Bracht y Cía. con 
ios 15 imiteres restantes. Es sabido que los consorcios finan¬ 
cieros a-i cce-sra t una cantidad dada de dinero —y en este caso 
bastante elevada— ejercen cierta influencia sobre la empresa 
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****** B este caso a cargo del grupo financiero en cuestión. 

Atiera, l bueno saber qué vinculacxones mantienen esta.^ 

r—con el imoerialismo aleman. La C.A.D.E. pertenece a 
: ' o fina* v tiene una considerable participación ale- 
como Ío hemos documentado en capítulos anteriores. 

TIC A pertenece al grupo de Otto Sebastián Bemberg. Y 
Brachty’Cía consorcio belgaargentino, está vinculado al impe- 
riSmo^mán, y en particular a distintas sonedades anónimas 
controladas o en las que intervienen los germanos. 

De todo esto se desprende que el emprestito que en un 
cíwdpnzo la corporación tenía el proposito de colocar 
tos h, .¿a entogado , un grupo *»»?« 

el 1»e domólos Meneaos pto, «i¿ 

sssSpíísí- • - >-*» «- 

” 6 1“ r “ tpetÜS “to" les pue C de kcorp. 

$? 

¿««ración fué («cuitada por el Poder Ejecutivoen «ampo del 
gobierno de Castillo, para^S^StotSwS*! 
SSo3e”Sf 5 ie'febrí?de 1942-£ su totalidad a la 
adquisición de ómnibus y colectivos. • ■ mr . rrnf1o 

Z~:os títulos privilegiados, al ser co ceados en el mej^ 
pod; sn ser comprados por todo el que .o dese y c- ~ 

LZT jg, c , ifí ¡ significa que los financistas alemanes que ttewSft 
Sos ser: en el'país pueden adquirir parte de ellos y aumentar 
y— § f ; s posiciones en la corporación, 

imnmTros ingleses dominan la empresa monopolista 
- SÍ también los alemanes y la lucha entre estos 
E 5 EX*™*** queda planteada. Y los banquetes 

indirectamente, en el terreno 9 

¡r: :cr procuran resolver favorablemente el cem- 

.1:1 ruis importante consorcio tranviario ael 
2—- : / r^pssesineiicano. 






Capítulo VII 


el GRUPO SIEMENS-SCHUCKERT EN LA ECONOMIA 
ARGENTINA 

LA AVANZADA DEL IMPERIALISMO 
ALEMAN EN LA ARGENTINA 

La penetración económicofinanciera del imperialismo ale¬ 
mán en nuestro país es conducida por diversos consorcios- Pero 
de todos esos grupos, el principal, el más importante es el de la 
Siemens-Schuekert-A, E. G. (í). Este consorcio, que es una de 
las casas fundadoras del moderno imperialismo germano, actúa 
en la Argentina desde fines del siglo pasado. Ai estudiar la ex¬ 
pansión de! grupo eléctrico alemán en la industria generadora 
de energía eléctrica y en el transporte urbano, nos referimos a 
esta empresa. Ahora queremos dedicar nuestra atención a la 
filial de la Siemens-Schuckert-A. E« G, en nuestro país y al 
conjunto de sus actividades y de su expansión económica. La 
Siemcns-Schuckert-A. E. G. ha sido la avanzada del imperia¬ 
lismo alemán en tierras del Plata. Sin embargo, hasta la pri¬ 
mera guerra mundial actuaba indirectamente, o sea por inter¬ 
medio de otras empresas creadas por la Siemens-Schuckert y 
la A. E. G., en el país o en Europa. Es sabido que la antigua 
C. A. T. E. era, en última instancia, una filial de la Siemens- 
Schuckert y de la A. E. G. A pesar de estos antecedentes fué 
rocién en el año 1921 que se constituyó en Buenos Aires una 
fstisi dkrecfcs de fe casa matriz de Berlín. 

Tem-endc* come, bese de' su actividad la industria eléctrica! 
estás ::ru::::o provecto sus apetitos sobre fes más diversas 
• ansas :e A xsi efecto, creó un vasto .éfdáari 

bre c-a^ampre-s a s md ustnales finan rieras y comerciales. Algunas 


(I) Decissee. - A. E. G. porque ambas firmas 

estaban vinculasas desda ek principio ¿el siglo XX, unificándose en el 
año 1£*39 en un soio trust. oc*mo hemos señalado en otra parte de este 
trabajo. 
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de ellas aparecen abiertamente como entidades germanas y son 
dirigida directamente desde Berlín. Otras se presentan como 
argentinas y con nombres autóctonos, para mejor certificar su 
pretendido origen nacional. A fin de completar correctamente 
el camouflage, todas estas instituciones simulan ser indepen¬ 
dientes unas de otras, pero los hilos que las mueven son los 
mismos y reconocen un mismo epicentro. 

La Simiens-Schuckert fiscaliza sus inversiones, o mejor 
dicho, sus posiciones en la Argentina de distintas maneras. Tie¬ 
ne una cuota-participación en consorcios internacionales tales 
como la S. O.F.I.N.A., que controla importantes empresas en 
nuestro país. Posee empresas abiertamente alemanas, filiales de 
la casa central, y que son dirigidas en línea recta desde el Tercer 
Reich. Y, por último, tiene una serie de sociedades anónimas 
organizadas o controladas, de acuerdo al sistema de la partici¬ 
pación, en el cual la Síemens-Schuckert es tan experta. De allí 
que sea complicado y difícil conocer sus ramificaciones. Sin em¬ 
bargo, hemos podido poner en descubierto lo fundamental de 
sus ramificaciones en la economía argentina. 

EL NUCLEO BASICO DE LA SIEMENS-SCHUCKERT 
EN LA ARGENTINA 

Desde 1921, la Siemens-Schuckert se ha constituido como 
tal en nuestro país. Ese año se fundó en la ciudad de Buenos 
A¿res Sa Compañía Platense de Electricidad, Siemens-Schuckert, 
S. A_ con personería jurídica argentina. Hoy, la Siemens- 
SesfcjeJcert está instalada en su gran edificio de la avenida de 
859 y tiene nueve sucursales en el interior: Rosario, 
Santa Fe, Mendoza, Bahía Blanca, Resistencia, Salta, 
Sfea pjsm Paraná. Desde las oficinas de la Siemens-Schuckert 

tan múltiples ramas que se extienden por toda la América 
ózl &jsL 

Er, 1908, o sea diecisiete años después de la fundación de 
k e—rr-iia básica, se creó otra rama de este poderoso consor- 
nz A partir de esa fecha actúa en nuestro país la Com- 

r ?un:,ir de Construcciones, Siemen&-Baunion t S. A. Es- 
«e* í -'- - les constituyen de manera directa y abierta el 

pe—riza— de la Siemens-Schuckert. Esto no quiere 
r r ^ erre zrupo alemán esté representado en la Argentina 
per zea ezrpzeszs ;De ninguna manera! En torno de 
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las dos Siemens (1) se agrupan o giran un grupo de poderosas 
empresas que se ocupan de los asuntos más diversos. Antes de 
entrar en el análisis del grupo de la Siemens-Schuckert, que¬ 
remos significar la importancia del núcleo básico. 

LA COMPAÑIA PLATENSE DE ELECTRICIDAD 

La Compañía Platense de Electricidad es la representación 
o prolongación más directa, financiera y técnica, de la casa 
matriz de Alemania. Su objetivo principal es el de colocar los 
productos de las gigantescas plantas industriales que posee en 
el Tercer Reich. Se ocupa de vender desde el carbón a las tur¬ 
binas eléctricas. Introduce toda clase de maquinarias eléctricas, 
los más diversos y complicados aparatos telefónicos y de radio. 
Importa coches subterráneos, automóviles y aviones, etcétera. 
En buena parte, la Compañía Platense de Electricidad es una 
empresa comercializadora de los productos de las fábricas y 
usinas que el grupo de la Siemens-Schuckert posee en su país 
de origen. No obstante, esta empresa se destaca por ser la más 
importante en cuanto se relaciona a la ejecución de obras, y 
también organizó su participación en un enjambre de empresas 
que van desde la industria metalúrgica hasta la azucarera. Por 
ejemplo, la Siemens-Schuckert, con sus filiales, tenía a su cargo 
la ejecución de las famosas obras de Río Negro, en la Repú¬ 
blica Oriental del Uruguay. 

EL CAPITAL DE LA COMPAÑIA PLATENSE DE 
ELECTRICIDAD 

Las inversiones de la Siemens-Schuckert se realizan de las 
más variadas maneras: inversiones directas en las compañías 
que aparecen abiertamente como filiales de la casa matriz de 
Berlín; inversiones indirectas efectuadas por intermedio de los 
grandes consorcios industriales financieros de Europa, como 
ser la S. O. F. I. N. A., la C. H. A. D. O. P. Y. F., Brown Boveri y 
otros; inversiones indirectas, realizadas a través de las distin¬ 
tas empresas que ha creado o dominado en el país, como ser 
Staudt y Cía., Unitas, E. Pallavicini, La Querencia y otras más. 

Para desenredar la maraña de sus inversiones globales, CO¬ 


CI) En cuanto a la Siemens - Halke, no es nada más que una de 
las tantas divisiones celulares dentro de la propia Siemens-Schuckert. 
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menzaremos por conocer el capital de la Compañía Platense de 
Electricidad. Según el propio balance presentado por su direc¬ 
torio, en 1939-40 tenía un capital suscripto, más reservas, de 
5.466.107 pesos. Sin embargo, su capital exacto es mucho ma¬ 
yor. Como todas las grandes empresas alemanas, posee impor¬ 
tantes capitales invertidos en obras, en préstamos, en industrias 
y en mercaderías, que en este renglón tan sólo alcanzan la 
enorme suma de 6.034.000 pesos, la cual supera el capital sus¬ 
cripto. Pero son aún más demostrativas las cifras si tomamos 
el capital activo con que cuenta esta sociedad. En el año 1939-40 
el activo de la Siemens-Schuckert alcanzó la suma de pesos 
36.539.493 , habiendo sobrepasado al presente los 40 millones . 

LAS GANANCIAS DE LA COMPAÑIA PRATENSE DE 
ELECTRICIDAD 

A pesar del ingente capital activo que posee la Compañía 
Platense de Electricidad, sus balances oficiales denuncian ga¬ 
nancias tan pequeñas que resultan francamente ridiculas. Es¬ 
tas ganancias «legales» en el ejercicio del año 1939-40 fueron 
de 227.706 pesos, y al año siguiente sumaron 242.165 pesos, 
insignificantes beneficios para una empresa que tiene un activo 
de más de 40 millones. Pero con las ganancias de esta empresa 
ocurre lo mismo que con las de casi todas las sociedades anó¬ 
nimas, que encuentran siempre un subterfugio para burlar todo 
impuesto oficial. 

Sus ganancias son, aparentemente, inodoras. No obstante , a 
los dieciocho años de su fundación , esta sociedad posee un activo 
que supera en dieciséis veces el monto total del capital sus¬ 
cripto i. Lo que pasa en este caso, como en muchos otros, es 
que gran parte de los beneficios reales se invierten en nuevos 
negocios sin figurar como ganancias obtenidas. Sobre esta base 
ha aumentado su activo la Compañía Platense de Electricidad, 
efectuando serias inversiones en otras industrias, cuyo monto 
no figura ni siquiera en el activo. Tal manera de proceder 
ofrece apreciables ventajas No tanto porque se presente ante 
el público con ganancias muy «modestas», sino porque este sis¬ 
tema le permite eludir —y esto es lo más importante— el im¬ 
puesto a los réditos, al extremo que hoy este tributo grava más 
a las pequeñas empresas que no pueden hacer semejantes 
exacciones al fisco, que a los grandes consorcios. 
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OTRA RAMA DE LA SIEMENS-SCHUCKERT: LA COM¬ 
PAÑIA PLATENSE DE CONSTRUCCIONES 

Volvemos a repetir que la propia Siemens-Schuckert, como 
tal, está en nuestro país organizada en su interior en varias 
ramas que se dedican cada una de ellas a especulaciones pre¬ 
cisas. Pero ahora existen dos Siemens constituidas como socie¬ 
dades independientes una de la otra. En tanto que la Compañía 
Plateóse de Electricidad se ocupa singularmente de los ne¬ 
gocios eléctricos, la Siemens-Baunion o Compañía Platense de 
Construcciones se dedica en lo fundamental a las actividades 
que exprpa su epígrafe. Estas son las divisiones en el propio 
núcleo básico de la Siemens-Schuckert en el país. Semejante 
organización, típica en los grandes consorcios, tiende a faci¬ 
litar su expansión y ocultar sus suculentas entradas. 

La Compañía Platense de Construcciones surgió última¬ 
mente como expresión de la expansión de los negocios y acti¬ 
vidades de ía Siemens-Schuckert. Es sabido que las construc¬ 
ciones modernas demandan un gran empleo de materiales y 
artefactos eléctricos. A fin de alimentar la demanda de los 
productos de la Siemens-Schuckert, esta empresa se orientó a 
tomar en sus propias manos la ejecución de las grandes obras 
que se realizan en el país. Es así que la Compañía Platense de 
Electricidad puede vender ahora a la Compañía Platense de 
Construcciones todos los materiales eléctricos que necesite en 
la ejecución de las obras que toma a su cargo, vendiéndose, al 
cabo, a sí misma sus propios materiales. Por otra parte, la ex¬ 
pansión de la Siemens-Schuckert, en la industria de la cons¬ 
trucción, esta motivada por el hambre insaciable de crecientes 
beneficios, 

EL CAPITAL DE LA COMPAÑIA PLATENSE DE 
CONSTRUCCIONES 

La Siemens-Baunion es, en realidad, una empresa nueva. 
Fué fundada en el año 1938. Desarrolló sus negocios con ritmo 
acelerado. Se trata, asimismo, de una manifestación elocuente 
de la puja del imperialismo alemán. En poco tiempo despa¬ 
rramó su actividad a todos los ámbitos del país. Y* es difícil 
encontrar una obra importante ahora donde ella no esté pre¬ 
sente. 
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« Propio balance £ 

carga de fundación contaba con 

cifras cantan. En el ^^nes de pesos y reservas por un 
un capital suscripto de S n««o ■ 1 segu ndo ejercicio esta 

total de 3.569,566. ^^^^ 8-569.566.80 pesos. 

"SMSSaEStSSU. cuyo monto s« elevaba a pe- 
SOS 23.518.937. 

T A EXPANSION DE LA SIEMENS-SCHUCKERT EN 
LA EXPANblu QTRAS indUST RIAS 

La Siemens-Schucltert 

las dos empresas en que se«lmde« ¿ negocios a laintro- 
nuestro país. Tampoco * pro ductos de sus colosales 

ducción y comercializa.: on de lo P das ncias obte¬ 
níanlas industriales. cadena de empresas 

idas eo la Argén¿ 

que actúan en las mas d P y a expa nsión de la Simiens 

«2£2fr 

figuran los siguientes. 

„„r $ 4 430.350 

Depósitos de títulos en garantía p • • • g 665 014 
Títulos, prenda agraria, etcetera . ” 4 38 s.485 

Deudores, cuenta corriente .. ” 6 .334.000 

Mercadería y obras en ejecución.’ 

mm 

£^^ J ScS1,íbs- en ag» 

; ^I,T; : “Svo '¿reías empresas o las personas 
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LA PARTICIPACION DE LA SIEMENS-SCHUCKERT EN 
OTRAS EMPRESAS 

Si hurgamos un poco lo andado por la Siemens-Schuckert, 
nos encontraremos con que ella es de manera directa e indi¬ 
recta la columna vertebral del Trust de la Construcción y de la 
industria electrometalurgia* Posee importantes empresas te¬ 
lefónicas y radiotelegráficas. Participa en ía Corporación de 
Transportes y en la C, A*D, E, Especula con toda clase de ne¬ 
gocios sobre seguros* Explota casas de renta* Es propietaria de 
grandes extensiones de tierra en distintos lugares de! país* Tiene 
intereses en las industrias agropecuarias* Es dueña de empresas 
que manipulan ganado, trigo y granos* Extiende sus. intereses a 
la industria del acucar, del arroz, del café y de los más va¬ 
riados frutos nacionales. Es omnipotente. 

Con el fin de concretar sus múltiples ramificaciones, elabo¬ 
ramos un cuadro en base a los hombres que forman el directorio 
de la Siemens-Schuckert y que al mismo tiempo se aglutinan 
en el directorio de otras empresas. Es sabido, cuando se trata 
de compañías extranjeras, que los hombres que integran la di¬ 
rección de las sociedades anónimas no son elegidos al azar. Son 
designados porque tienen o representan un interés bien deter¬ 
minado en dichas empresas. Los grandes consorcios foráneos 
siguen la política de incluir, en las sociedades que ellos crean 
o participan, sus «hombres de confianza», con el propósito de 
asegurarse la dirección. Es por ello que el cuadro que publi¬ 
camos a continuación está compilado sobre una base firme que 
no puede dar lugar a dudas. 


LOS DIRECTORES DE LA SIEMENS-SCHUCKERT EN 
OTRAS EMPRESAS 


Pte.: Enrique C. Urien 


Pte. Inag. 

Pte. Telegráfica Telefónica del 
Plata 

Pte. Cía Internacional de Telé¬ 
fonos 

Vice. Osram 

Viceo. Ribereña del Plata 
Pte. S lemens-Baunion 
V oc. El Fénix Sudamericano 
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í Pte. Standt y Cía. 


Pte. La Querencia 
\ Direct. La Protectora 


Vice: R. W. Standt 


pte, Afa-Tudor-Varta 

Pte. S. E. M. A. 


Basilio Pertiné 


Direct.: Gral. 


Vice. Inag .. , ^ 

Direct. Transradio Internacio- 

Voíal Cía. Int. de Teléfonos 
Direct. Calera Avellaneda 

Pte. Cía. Arg. de Mandatos 
Vice. Tubos Mannesmann 
Pte. La Protectora 
Vice Geopé 


TVvTeet* Alfredo Hérmann Direct. Siemens-Baunion 


i Direct. Comparex 
I Direct. Inag 

i Gte. Banco Alemán Tránsa¬ 
la tlántico 


Direct. Electro Met. S. E. M. A. 


Direct.: Federico Curtius 


Direct.: Alexander Czyseh 
Direct.: Fritz Gessel 
Direct: Georg Richter 


StOOp 





(Vice Cía. Arg. de Mandatos 
í r. . /-.i» n™ Alemán Trari 


\ Sub. Gte. Bco. Alemán Trans, 
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Vice Árg. de Motores Otto 
Deutz 

Sdco. José Peluffo y Cía. Ltda. 
Direct. Geopé 
Sdco. S. de Brutiper Ltda. 
Sdco. Unión Inmob. del Norte 
Sdco. Cía. Territorial del Norte 


Sdco. Tubos Mannesmann. 


Sdco.: Silvestre Blouson 


Direct. Atanor 

Sdco. Est. Metalúrgico Morsse- 
leto 

Sdco. Siemens-Baunion 
Sdco. Pasaje La Piedad 
Sdco. Cía. Minera Unificada del 
Cerro Potosí 

Sdco. Editorial Labor 
Sdco. Cía. Arg. de Mandatos 
Sdco. Welbers Ltda. 

Pte, Nord-Sud Argentina 
Sdco. Neoplástica 
Sdco. South American Mining 
Sdco. Arg. de Motores Otto 


Deutz 

Sdco. Naviba 
Sdco. S. A. I. G. A. 


Sdco. Supl.: Juan C. Mos- 


Sdco. S. A. B. I. R. 

Vice Estancias y de Industrias 
Argentints. 

Sdco. Geopé 
Direct. San Jacinto 
Direct. Calera Avellaneda 
Pte. Chiso 


-os demuestra que la Siemem-Schuckert está 

• ’ * * 2 , «r» -r* ♦ — A Í _J__ . ■ 4 _ 


cLr““ámente con treinta y nueve sociedades anóni- 
-- - i - ; 5 lss cuales participan varios miembros. La 



sasjTsria ¡fe o son -hijas* de la Sieraens-Schuckert o tie- 

1SPT- ^ 13 —-* 77 — ^ i__ _ - «. 


" # -- — ^ w 

^ :c «argentinos* o de otros consor- 
t re*¿cioncs de la Sieroens-Schuckert con 
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el Banco 

dei directorio de la mene o alemán. j , 

torio del famoso consorcio eMx&m . en el cuadro se de- 

Una parte de las empresa q , . mente relacionados con 
dican a industrias o negoc ! tHuye ia ra íz cuadrada del con- 
la industria eléctrica, que ^^Jante. tamb ién encontramos 
sordo Siemens-Schuckert. var i a dos y lucrativos ne- 

sociedades que se ocupan de los ma ^ objeüv o principal, 

gocios. Si clasificamos ^^f^egráficotelefónicas, radiales, 

__ directa los miembros aei u podemos llamar e 

g2 tn su mayarla forma E1 ”° n - 

SJo SiamempSchuctorl «»'*, «£ 500 mUlw » da £■» 

*° d Íor“ ton¡^’^V l ^Srte?a¿£rtSw>; 1» 

r.e. el E™P“ “ ''¿“"on-Suyen una parte <le ^«ámente 

sss s 


s 3 f£a£stf? ? 9 EF 

per la Sf®?X Pues algunas de las íirmas m do asl 

su dominio, r u«> & ^nípdades anónimas, sirvió 

“ “-i 

*o B ss dilatado de empresas,^ ^ tudesco Es- 

|gÜto^2«2S5 <1°«» ^¿'íSutV 

cíE: ssí, ~ 

■ri-ri'ri'cíe w'to «««a M °fS"pod«“s». trampolines 
'-u; ¿^semejantes, r^su P en j a eco nomia ar- 

, s ■ : er-itructert en s » pa radamente de e» da 

£¿*3? isas zsszX" *- - 
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Schuckert - A . E. G. posee en la Argentina posiciones que repre¬ 
sentan un capital activo de 1.000 millones de pesos . De allí que 
afirmemos que la Siemens-Schuckert constituye el principal 
núcleo del imperialismo alemán en la República. 

EL DOCTOR JULIO CESAR URIEN, EL HOMBRE DE LA 
SIEMENS-SCHUCKERT 

Altas personalidades del país están al servicio de los inte^ 
reses del conocido consorcio eléctrico. En el curso de este libro, 
el lector podrá ver a una serie de prohombres: abogados, eco¬ 
nomistas, militares, profesores y literatos, vinculados a los ne¬ 
gocios limpios o sucios de esa casa. Pero, ahora queremos decir 
algunas palabras con respecto al actual presidente de su direc¬ 
torio local. Desempeña este encumbrado puesto el conocido 
economista argentino, doctor Julio César Urien, quien simul¬ 
táneamente ocupa un puesto en el directorio de ocho socieda¬ 
des anónimas del mismo grupo germano. El hobby de este 
profesor parece ser la presidencia o la vice de las sociedades en 
cuestión. Además, es un representante de los intereses del im¬ 
perialismo teutón en muchos otros negocios, entre ellos, la ex¬ 
plotación del azúcar. El dinámico doctor Julio César Urien es 
una persona muy vinculada. Por lo general, suele caer parado 
en todas las combinaciones oficiales. Aparentemente, no se 
mezcla en política. Pero, en la realidad, practica en todas las 
circunstancias la política que le conviene a la Siemens-Schu¬ 
ckert. 

El doctor Julio César Urien, a más de presidente de socie¬ 
dades anónimas, detenta otros altos puestos en el apartado 
burocrático del Estado, habiendo sido decano de la Facultad 
de Ciencias Económicas de Buenos Aires. Actualmente es 
uno de los «cerebros» del Ministerio de Agricultura. Ha si¬ 
do, y creemos que aun es, miembro de la Compañía Nacional 
de la Industria Azucarera, miembro de la Junta Nacional del 
Algodón, y presidente — ¡su cargo preferido!— de la Junta 
Reguladora de Granos, 

Por lo visto el doctor-presidente del directorio de la Sie¬ 
mens-Schuckert, es un hombre muy vinculado a los medios 
oficiales, y por lo tanto, sumamente útil al consorcio alemán 
que preside. 
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el GRUPO DE EMPRESAS ELECTROTECNICAS DE 
LA SIEMENS-SCHUCKERT 
El trust eléctrico alemán ha creado aquí varias empresas 
electrotécnicas. Todos «ffSg JfcltoU en- 

s. 

S" Tro ca“S. Ahora diremos algo sobre las ero- 
presas restantes del grupo que nos ocupa. 

LA A. E. G. EN LA ARGENTINA 

r * E g de Berlín actúa en la Argentina desde principios 
dotólo. Antis de la guerra de 1914 

la Siemens-Schuckert ^ ^ a i gunas compañías tranvía- 

sr-anes, como set laC.A. l.n-.y , drota de 1918 que la 
ñas. Pero fué recien después de la derrota^^ ^ 1925 

A.E.G. de Berlín se instalo com *,^ cb ^ ad a ,e.G., con el 
íur.da la Compañía, g ^ 1 do n ^i 0 nal maquinarias y mate- 
objeto de colocai en el m. establecimientos en 

iial« electrotécnicos produ^dc^ por^sus est ^ cen . 

Aiemsri». Este emjn*"*£“£*$£! Ríos y Koserio 
trsl ds Buenos Aires, , - 1939 . 40 , gira con un capital 

v 8 M Sal que otras empresas ger- 

icIítq de 5.435.30D./4 peso ««rtMtal en mercaderías 

SSíSpo? valor de 2.012.309 pesos. 
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PARTICULARIDADES DE LA A.E.G. 

La A.E.G., como empresa, no conserva la «independencia» 
primitiva. Cuando tratamos el asunto del Trust Eléctrico Ale¬ 
mán, nos referimos al acuerdo realizado en 1907-9 entre la 
A. E. G. y la Siemens-Schuckert. Desde entonces este consorcio 
dejó de actuar de manera «independiente», tanto en Alemania 
como en el mundo. A partir de 1939 la A.E.G. forma parte 
del trust eléctrico alemán encabezado por la Siemens-Schuckert. 
Este fenómeno económicofinanciero ha tenido y tiene su ex¬ 
presión en la Argentina, y más adelante veremos cómo la 
A. E. G. y la Siemens-Schuckert se encuentran en una serie de 
empresas aparentemente nativas. 

Antes de la guerra actual, tanto en Alemania como en la 
Argentina el capital angloamericano participaba en las posicio¬ 
nes de la A.E.G., al punto que hasta hace poco tiempo encon¬ 
trábamos en el directorio local de la A. E. G. al doctor Sánchez 
Elía, persona de confianza del imperialismo inglés. 

Por otra parte, hallamos en nuestro país el reflejo del en- 
garzamiento que existe en Alemania entre los consorcios del 
acero y de la electricidad. Así, pues, en la A. E. G. hallamos 
la participación de los hombres del grupo Thyssen-Hugo 
Stinnes. 


LOS NEGOCIOS DE LA A.E.G. 

La A.E.G., como todos los consorcios alemanes en la Ar¬ 
gentina, no limita su actividad a la industria que caracteriza a 
la empresa en su país de origen. Esto quiere decir que la 
A.E.G., si bien tiene por objeto principal comercial las má¬ 
quinas y los artefactos importados, se ocupa también de otros 
negocios. Interviene en varias fábricas «argentinas» o alema¬ 
nas que se dedican a la producción de maquinarias y materiales 
electrometalúrgicos y en sociedades ano ni nías que ejercen los 
más variados negocios e industrias. La expansión de la A. E. G. 
en la economía argentina se efectúa, no en base a capitales 
importados de Alemania, sino de las ganancias obtenidas en 
nuestro medio. La guerra no parece ser un obstáculo para sus 
buenos negocios entre nosotros. Sus propios balances oficiales 
denuncian el aumento de las ganancias declaradas. Mientras 
en el año 1937-38 fueron de 81.603.49 pesos, en 1939-40 
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aumentaron a 124.820.62 pesos. Durante el transcurso de los 
dos --rimeros años de guerra, la A.E.G. acrecentó sus reservas 
en la suma de 627.385.38 pesos. Y las reservas se forman con 
las utilidades no declaradas como ganancias. Tampoco hemos 
incluido en estas sumas los beneficios que obtiene la casa ma¬ 
triz de Berlín por las mercaderías vendidas o entregadas a su 
sucursal argentina. 

LOS HOMBRES DE LA A.E.G. 

La composición del directorio de la A. E. G. argentina es de 
lo más interesante. 

Hasta el año 1940 el presidente de esta sociedad era nada 
menos que el doctor Joaquín S. de Anchorena. Este, destacado 
oersonaje de la oligarquía criolla estatua estrechamente vincu- 
i ado al imperialismo germano. Era, también, el presidente de 
la Geopé, el famoso consorcio constructor alemán, e integraba 
el directorio de varias sociedades anónimas en las cuales el ca¬ 
pital alemán tenía y tiene grandes intereses. Es vicepresidente 
dé la Compañía Italo Argentina de Electricidad, síndico de las 
Empresas Eléctricas de Bahía Blanca y director de la Com¬ 
pañía Internacional de Radio, Ademas, es miembro del direc¬ 
torio de otras siete sociedades! .en algunas de las cuales los 
£ i etiques poseen una participación directa o indirecta. 

Hoy ocupa la presidencia de la A.E.G. el doctor Ernesto 
También este doctor ocupa un puesto en catorce so- 
ekidades ¿^kimas del grupo alemán. En las posiciones teuto- 
sam en nuestro país, es el hombre de confianza del grupo Thys- 
Stinnes. 

¥aasrias personas de la Si emens-Schuckert integran el direc- 
de? la A.E.G. Entre otras se encuentran Max Kleimer y 
ochuíemburg. 

Fe>:Q ki mas interesante de la composición del directorio de 
ÜLG, reside en la intervención de los hombres argentinos. 
HEié£ empresa tieme una debilidad mórbida por los apellidos de 
|h sociedad vernácula. V a citamos al doctor Joaquín S. de 
- Abare. diraijaas que el señor Carlos Santamarina es 
gsa ¡ jun**V Y que el doctor Ramón S. Castillo, hijo le- 
| l»r - depuesto, es uno de los directores. Con 

'nám mwmík* tpxs eí ksctoi malicioso pensará que la inclusión 

ése? c : " en ei directorio de una empresa alemana 

f&pgmátt de gratitud por la política de 
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«neutralidad» seguida por el ex presidente, que tenía en su hijo 
a uno de los colaboradores más inmediatos. 

Por último, queremos señalar que el doctor Fernando Eller- 
horst, conocido mariscal de las finanzas alemanas en la Ar¬ 
gentina, es el síndico de la A. E. G. 

BROMBERG Y COMPAÑIA, OTRA EMPRESA DEL 
TRUST ELECTRICO ALEMAN 

__ casa Bromberg y Cía. entra en la composición del Trust 
Eléctrico Alemán dominado por la Siemens-Schuckert. Este 
hecho está documentado en Alemania y en nuestro país. Acá 
se halla vinculada a la Siemens-Schuckert, particularmente a 
través de los hombres de la firma Staudt-y Cía. Como es sa¬ 
bido, esta firma es un «holding» de la Siemens-Schuckert. Tres 
hombres del directorio de la casa Staudt forman parte del di¬ 
rectorio de la S. A. Bromberg y Cía. Ellos son: Pedro Tjebles, 
Carlos Tanke y el doctor Eduardo Crespo* 

La entidad que nos ocupa, a pesar de ser un satélite de la 
Siemens-Schuckert, actúa, en apariencia, como si fuera una 
sociedad autónoma, en calidad de empresa comercial, introduc¬ 
tora de maquinarias, motores, heladeras eléctricas y otros ar¬ 
tículos de la industria electrometalúrgica de Alemania. Pero 
tal casa se esta convirtienGO en el centro de un nuevo gruño 
de empresas. Y es asi, pues, que hoy la S. A. Bromberg y Cía. 
se presenta como empresa financiera. La composición de su 
activo denuncia su verdadera naturaleza. En 1940 giraba con 
un capital activo de casi 12 millones de pesos, de los cuales 
un poco más de 3.500.000 correspondían al valor de las mer¬ 
caderías que formaban sus reservas comerciales. Fuertes sumas, 
no obstante, están invertidas de diferentes maneras en otras 
empresas. Según los datos anotados en el balance, la S. A. Brom¬ 
berg y Cía. poseía en su cartera acciones y debentures de 
otras sociedades por valor de 862.250 pesos. Los deudores en 
cuenta corriente figuraban con más de 100.000 pesos. Los deu¬ 
dores varios con 2.300.000 pesos y las deudas garantidas con 
títulos e hipotecas sumaban 1.015.082 pesos. Estos datos de¬ 
muestran que la casa Bromberg y Cía. ha adelantado a otras 
empresas o personas mercaderías o dinero en efectivo por valor 
de 3.500.000 pesos aproximadamente. Quiere decir que la firma 
Bromberg y Cía. es, en cierto modo, una empresa financiera. 

Ahora, para terminar, diremos que la casa Bromberg y Cía. 
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es utilizada por los nazis para encubrir el espionaje en la 
América del Sud. Sobre este asunto, el Comité de Defensa Po- 
Húca del Continente lia hecho cargos concretos. Además, el 
famoso agente nazi von Schulz-Hausman es o era el presidente 
de su directorio. 

O SRAM: OTRO SATELITE DE LA SIEMENS- 
SCHUCKERT 

Tanto en Alemania como en la Argentina !a firma Osram 
está dominada por la Siemens-Schuckert. En 1935 se estableció 
en nuestro país. Su especialidad es la fabricación de lamparas 
eléctricas. Su fábrica se halla instalada en Buenos Aires en la 
calle Lúea 2251. Esta casa, junto con la firma Laco del grupo 
de la Philips y vinculada al grupo eléctrico aleman, son en 
América del Sud las empresas más poderosas en su especia¬ 
lidad. 

Preside el directorio de la S. A. Osram el doctor Ernesto 
Aguirre, mientras que la vicepresidencia es ocupada por el doc¬ 
tor Enrique César Urien, actual presidente del directorio local 
de la Siemens-Schuckert, como ya se dijo. 

INAG: OTRA RAMA DE LA SIEMENS-SCHUCKERT 

La S. A. Inag es otra de las grandes empresas pertenecien¬ 
tes al gruDO electrotécnico alemán. Está formada por la reunión 

distintas fábricas de útiles sanitarios. Su objetivo principal 
consiste en la fabricación e importación de aparatos eléctricos 
de aplicación en la medicina. Su importancia la revela su ca¬ 
rita! activo, que en 1940 era de 5.880.427 pesos. 

LS A Inag es, prácticamente, una filial de la Siemens- 
Schuckert. La casi totalidad de los miembros de su directorio 
t— hombres del famoso consorcio eléctrica germano. El doctor 
Enmele César Urien es el presidente, y Ferdinando Ellerhorst, 
Además, para remachar el clavo, uno de los miem- 
fcres de la utopia dinastía de los Siemens integra su directorio. 
Se tasa dai doctor Pedro G. von Siemens, que se ba radicado 

- —•:— en la Argentina. 

E.rc- • --xes de esta dinastía alemana en nuestro país son 
I «gr .crides : Kan creído conveniente destacar acá a uno de 
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EL GRUPO RADIOTELEFONICO DE LA SXEMENS- 
SCHUCKERT 

Veinte años después del derrocamiento de la tiranía de 
Rosas, el país tenía las primeras líneas telegráficas que unían 
distintos puntos del territorio nacional. Poco tiempo más tarde 
comenzaron a instalarse los primeros servicios telefónicos. 
En 1887 los ingleses fundaron en Buenos Aires la Unión Tele¬ 
fónica. Al año siguiente, los alemanes inauguran la Compañía 
Telegráfico Telefónica del Plata. 

Desde entonces, los alemanes inician la competencia en los 
suministros de instrumentos y materiales para estos modernos 
servicios públicos. Recordemos que la industria telegráfico- 
telefónica es, en realidad, una rama de la industria eléctrica. Y 
siendo Alemania el país que a principios del siglo poseía en 
Europa la industria eléctrica más desarrollada del mundo, era 
de esperar que hiciese sentir su concurrencia en la más impor¬ 
tante nación de la América Latina. ¡Así fue! En 1902 crea una 
nueva empresa, la Compañía Telegráfica Telefónica Comercial, 
conquistando con ella, cada año, nuevas ciudades y regiones. 
La civilización se extendía en el territorio, y detrás de ella el 
capital extranjero iba ocupando posiciones estratégicas. A prin¬ 
cipios de siglo no existían aún, al respecto, grandes intereses im¬ 
perialistas. La organización de tales servicios estaba en su es¬ 
tado incipiente. En esas condiciones, le era fácil al grupo eléc¬ 
trico alemán, que poseía poderosas empresas fabriles en Ale¬ 
mania, establecerse sólidamente en la Argentina. La Siemens- 
Sehuckert y la A. E. G., que procedían de acuerdo, se concen¬ 
traron en la introducción y comercialización de toda clase de 
materiales necesarios para esos fines. Al poco tiempo eran las 
principales proveedoras, y hasta los propios ingleses adquirían 
ei material alemán. Este hecho fué aún más evidente luego 
ek-i coavenio angl o germano del año 1904 sobre la división del 
méToado argentina. Las empresas alemanas, hasta la guerra 

1914, habían adquirido una preponderancia decisiva, sobre 
tcoc 1 como sociedades introductoras de materiales. Les alera a- 
fs sse pos* su capacidad de producción, por :a de 

-rtu amcukts. o por fc*s¡ acue-rdes previos, oon otros- grumos ex- 
tru»*e.7 :o. :e: tenían aquí, en los asuntes eléctricos- telegráficos 
¥ “o&eo en. on?, rrteúe-s de corrsuderaoi'ór-. Mas, aun tratándose de 
fe mtrtaa cu marerua_:s tas coa empresas cermauas abastecían de 



140 


Luis V. Sommi 


equipos y productos a las distintas firmas que en el país orga¬ 
nizaban los mencionados servicios. Los mismos ingleses era 
compradores de las firmas alemanas, pues estas surtían de ma¬ 
teriales a precios inferiores a los que podían adquirir las em- 
presas inglesas en la propia Inglaterra. « 

Sobrevino la guerra y con ella la bancarrota alemana. S 
detuvo o, mejor dicho, se retardó la expansión de la Siemens- 
Sehuckert en los servicios aludidos. Una nueva correlación se 
operó más tarde en el dominio de estos modernos medios de 

comunicación. . - 

El mismo fenómeno se operó también en lo relacionado con 

la introducción de materiales. Los ingleses, al principio, con¬ 
solidaron sus posiciones y absorbieron diversas sociedades que 
en distintos puntos del país controlaban los servicios telefóni¬ 
cos. Pero más tarde la propia Unión Telefónica paso bajo el 
contralor de los yanquis. Hoy podemos afirmar que es la Casa 
Morgan, de los Estados Unidos, la que tiene el dominio sobre la 
más poderosa empresa telefónica que existe en la Argentina. 

LA SIEMENS-SCHUCKERT INTENSIFICA LA EXPAN¬ 
SION EN LOS NEGOCIOS TELEFONICOS 


A pesar de la derrota, la Siemens-Schuckert y la A. E. G. 
sellan sus viejas posiciones en los negocios teleionicos de la 
Argentina. 

En Alemania, el estado de crisis de la industria productora 
eeuipos y accesorios telefónicos fué superándose poco a po- 
La tenca yanqui no resultó ajena a este proceso: contri- 
-ana cierto punto, en la reconstrucción de la industria. 
Pana señalar que en 1940 se calculaba en 20 millones de do- 
l^ej «I capital invertido por La International Telephone and 
T-a.i^-raphe Corporation en dos firmas alemanas que fabrican 
ascroí refeiónióos y radiotelefónicos. 

vinculación de algunos consorcios yanquis con 
fe® ¡sr, creía:- productoras, facilitó la expansión germana en la 
V oasaron muchos años y una nueva ofensiva ale- 
tA.i Üi : efectiva en los asuntos telefónicos del país. Las 
»--srw«o empiiason sus negocios. En 1940 la Com- 
"afeS»» - ;- -Te' : gráfica del Plata poseía, según balance 
K5S* m oKájgi activo m 8.294.307 pesos. Y la Compama 
- -v _ -• - - Comercial del Plata de S 4.245.356. 

Jkinn. íss» -Mase empresa, a pesar de rotularse «comer- 
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cial», posee en explotación diversas plantas telefónicas, cuyo 
capital alcanza a 3.904.529 pesos. Tanto una empresa como la 
otra pertenecen al grupo de la Siemens-Schuckert, y un hom¬ 
bre del mismo consorcio, Restelli, preside en 1940 ambas ins¬ 
tituciones. 

LA SIEMENS - SCHUCKERT DOMINA LOS SERVICIOS 
TELEFONICOS EN EL NORDESTE ARGENTINO 

El crecimiento de estas firmas es sólo una parte de la ofen¬ 
siva. Pues el hecho más saliente lo revela la creación de la 
Internacional de Teléfonos, S. A., en 1926, y la Telefónica In- 
terprovincial en el año 1933, Sin hablar ya de pequeñas empre¬ 
sas locales como la empresa Telefónica de General Alvear. 

La Compañía Internacional de Teléfonos es la más fuerte 
de las empresas del género que posee el grupo de la Siemens- 
Schuckert. Cuenta con un voluminoso capital. Según la expre¬ 
sa información de su directorio, en el año 1940-41 esta empresa 
poseía un capital-activo de 18.703.922 pesos. 

Si la Compañía Internacional Telefónica es poderosa por 
su capital, lo es más aún por la ubicación estratégica de los 
servicios que explota. 

Esta empresa ha sentado sus reales en el nordeste argenti¬ 
no y en el Paraguay. En el primer capítulo de este libro, cuan¬ 
do hemos hecho referencia al plan alemán de conquista de la 
América del Sud, nos ocupamos de la preferencia que los ale^ 
manes acuerdan a la zona comprendida por el Paraguay, el 
nordeste argentino y el sur brasileño, donde pretendían formar 
un Estado alemán. Según Tanenberg, «en esa zona reina la 
cultura germana.» Y es precisamente en esta zona donde el 
grupo de la Siemens-Schuckert ha puesto sus plantas, monopoli¬ 
zando los servicios telefónicos para ocupar una posición estraté¬ 
gica en el proceso de germanización de esa zona del continente. 
Los servicios telefónicos urbanos y suburbanos de Corrientes, 
Chaco, Formosa, Misiones y el Paraguay, están bajo la superin¬ 
tendencia de la Compañía Internacional Telefónica que ha es¬ 
tablecido de hecho el monopolio regional. La influencia de 
esta «hija» de la Siemens-Schuckert en la política del Para¬ 
guay y en el nordeste argentino es considerable. No pocos 
sucesos que ocurren por esos lares se deben a la intervención 
«invisible» de los «hombres de confianza» de la Compañía In¬ 
ternacional Telefónica cuyo presidente es el doctor Enrique 
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Cémr Uríen, tan familiar a l q os ba iian al compás 

esta obra. No pocos homb _ _ _ No^iay que pensar mu- 
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rs* queremos seualar un .1 . minoritario en le Corpora- 

participación en calidad de grup ^ T ‘ el¿£rafos g. A. Atestigua 
ción Sudamericana de e e o ¿ oct( ^ Carlos E. Meier, co- 
esta afirmación el hecho de que , . a i ema nes qiie ac- 
nocido elemento de los consorci ^ esta sociedad. Esta 

t-úan en el país, integra el director^ ^ QC ¿ dades telegráficas 
empresa domina o participa en Qj ra con un capital acti- 

v telefónicas de la Amer.cadelSur.GuaC - ^ 

vo de más de 46 millones de filones, 

v acciones de otras empresas por mas ae ¿ 
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LA COMPASA TELEFONICA INTERPROVINCIAL 
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La creación y difusión de ^ Eléctrico alemán 

fcxúca marca un jalón e "para 8 controlar los servicios 
d por la Siemens-Schuc-cert P ^ ha Uarse en estos 

especializados. Los a1 1 eraan f ! i s ’^ A s Unión Telefónica, no 
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LOS ALEMANES DOMINAN LA TRANSRADIO 

En las industrias modernas, especialmente en aquellas que 
tienen relación con la electricidad, la intervención germana no 
se ha hecho esperar. Poco después de la guerra comenzó el furor 
de la radio y más tarde de la telefoto. Desde el primer mo¬ 
mento los alemanes, con sus aparatos y materiales, se hicieron 
presentes, inundando el mercado. Tuvieron visión sobre el 
porvenir de esta industria. Mostraron iniciativa y trabajaron 
con audacia, pues se orientaron en seguida a copar las comu¬ 
nicaciones. Así es que en 1921 los imperialistas alemanes, con 
la Siemens y Thyssen a la cabeza, crearon la Transradio, em¬ 
presa de gran envergadura que tiene por objeto 1^ organización 
de los servicios internacionales, telefónicos y telefotos de la Ar¬ 
gentina. 

La Transradio es el punto de convergencia de distintos gru¬ 
pos imperialistas. Es un típico consorcio moderno en el que 
participan diversos grupos capitalistas. Allí se encuentran, ade¬ 
más de los alemanes, los ingleses, los americanos y los italia¬ 
nos. Pero, los alemanes, en esta empresa, a diferencia de otras, 
constituyen el grupo dominante. Ellos son los que tienen más 
hombres en el directorio. El presidente es el doctor Ernesto 
Aguirre, que preside también la S. A. Thyssen Lametal. Esta 
amalgama de capitales disímiles se explica no sólo por el hecho 
de que la Transradio, en tiempos normales, trabaja con toda Eu¬ 
ropa, sino también porque es una manifestación del entrelaza¬ 
miento de los intereses de los distintos núcleos imperialistas 
en la industria eléctrica alemana. 

La Transradio, que en su género es la empresa más grande, 
contaba en el año 1940 con un capital-activo de 13.744.788 pe¬ 
sos, y con una ganancia anual de un millón de pesos, aproxima¬ 
damente. Posee dos grandes estaciones, una trasmisora ubica¬ 
da en la localidad de Monte Grande y otra receptora situada 
en Villa Elisa. Tiene, en cuanto a las comunicaciones con Eu¬ 
ropa, el monopolio casi completo. Más aún en lo tocante a las 
telefotos. 

Los alemanes se han hecho fuertes en este punto estratégico 
de las comunicaciones internacionales. Y esto ofrece proyeccio¬ 
nes aún más vastas, puesto que la radio y las telefotos van 
desplazando al telégrafo en las comunicaciones internacionales 
a grandes distancias. A pesar de la intervención del gobierno 
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Capítulo IX 


STAUDT Y CIA.: EL PRINCIPAL SUBGRUPO DE LA 
SIEMENS - SCHUCKERT 

Hemos analizado el grupo de la Siemens-Schuckert en lo 
que podemos llamar la primera etapa de su expansión en la 
economía argentina. Ahora ahondaremos el problema. La Sie¬ 
mens - Schuckert tiene varios «holding» o «sociedades nuda-* 
les» por intermedio de las cuales prolonga su expansión a otras 
esferas de nuestro mundo económico- Dichas formas que ac- 
tuan^ aparentemente, como consorcios independientes, son el 
eje de un nuevo grupo de sociedades anónimas que se mueven 
bajo su influencia. El «holding» más importante de la Siemens- 
Schuckert es la casa Staudt y Cía*, que encabeza uno de los 
sub grupos. 

EL CAPITAL DE LA CASA STAUDT Y CIA. 

Esta firma alemana, que aparece como sociedad argentina 
fue creada en el ano 1923. E i señor R W. Staud, que basta 1941 
fue vicepresidente de la Siemena-Scbuckert, ocupa la presiden¬ 
cia del directorio de la casa. El monto del capital con que gira 
la casa Staudt y Cía, da una idea de su importancia* Según el 
propio balance publicado en el Boletín oficial, esta empresa te¬ 
ma el 30 de junio de 1940 un capital suscripto de 15 millones 
de pesos* También contaba con un capital de reserva que en 
total alcanzaba la suma de 2*668.909 pesos* Son estas'cifras 
realmente alarmantes. Llama la atención aue la firma Staudt 
y Cía. gire con un capital suscripto superior al que tiene, como 
tal, la propia casa Siemens-Schuckert. Pero, llama aún más la 
atención el monto del activo, pues revela que por intermedio de 
esta empresa «nudal» el imperialismo alemán se ha infiltrado 
en vastos sectores de nuestra economía. 

Si bien es cierto que el capital suscripto y las reservas son 
cuantiosas, no es menos ciertos que estos rubros no dicen" aún 
todo, pues la S. ¿V Staud y Cía. giraba, en 1940* con un capital- 
activo de 41*197,510. Y boy; con toda seguridad, su capital-ac¬ 
tivo no es inferior a 45 millones de pesos* 
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de EMPRESA COMERCIAL A casa financier 
L a casa Stand y Cía. 

cío. Compra y vende mercadería. gn mism0 documento 

mercial de esta empresa la enconttam señala que posee 

oficial. Al descomponer 'el »i «¡^ g No obstante, Staudt 

mercaderías por valor de ; troncal del principal subgrupo 
V Compañía, en tanto que en un conjunto 

de la Siemens-Schuckert, P^ipa emp i ea el clasico sis- 

considerable de empresas. cua i hemos hablado en es¬ 

terna de las «participación^, de^^ ^ documentado en el 

pítulos anteriores. Lo que au activ0i de mas de 41 nu- 

propio balance del ^ e ® P ¿ a , ti f ne participaciones, títulos y 

Ü Participación en empresas comerciales afiliadas me- $ 

nos reservas .'** : a i eS y asociadas .. 

U, Acciones de ^^"«03 de . • ■■ 42 ' 9 ° 4 - 88 

3? Títulos con valor nomina g -- ~~ 

$ 4.782.496.69 

Total *.*.*«*-■• * 4 *' * * *' # * 

Los mismos 

V Compañía nos dicen abl “. p 0S ee una inversión directa en 

fcién como empresa financiera. Fo un valor aproxima- 

acciones y títulos de otras ^ s ^^ P e1 que presta, impone. 

¿srstsaSSff'r te- que 18 

Staudt v Cía. controla con Uisu ™ a ““”^ a mismos documentes 
£rto no es todo, s» üu^ativos de la «par- 

i= emtsresa encontramos o sociedades. Se trata de los 

"Ae:-» de staudt y Cía. en otras soc^^ ^ caracterís . 

StóBSe» o préstamos a otras que al liquidar- 

r:: en su actividad comercml. Ba ñ ^ dfi esta gran C om- 
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LOS ADELANTOS DE STATJDT Y CIA. A OTRAS 
EMPRESAS 

Otras de las manifestaciones que distinguen la actividad fi¬ 
nanciera de la firma Staudt y Cía. son los «adelantos». En 
1940, ya había adelantado a otras empresas una suma de mu¬ 
chos millones de pesos. Datos pertenecientes al «activo exigi- 
ble», lo denuncian claramente: 

DEUDORES EN CUENTA CORRIENTE 
1 ° Empresas comerciales afiliadas y asociadas, corres¬ 


ponsales en cuenta corriente . $ 2.144.428.30 

2° Adelantos a empresas comerciales asociadas garantiza¬ 
dos con mercaderías y prendas agrarias afectadas . . „ 10.768.802.57 
3° Deudores varios. ss 9.585.963.01 


Tot al . $ 22.499.193.88 


Las intrínsecas publicaciones de la casa revelan adelantos 
y préstamos por más de 22 millones de pesos. Es de imaginar¬ 
se la cantidad de empresas argentinas o extranjeras que esta¬ 
rán afectadas por los adelantos de este auténtico Sanco ale¬ 
mán. A decir verdad, no es fácil saber hasta dónde se remonta 
su influencia financiera. No obstante, algunos hechos son más 
o menos conocidos y otros podemos inferirlos con antecedentes 
irrefutables, estableciendo así su posición dentro de la econo¬ 
mía argentina. Para elaborar el prontuario del grupo Staudt y 
Compañía, nos valdremos de un cuadro realizado en base a la 
intervención de los directores de esta casa en la dirección de 
otras sociedades anónimas. 
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LOS MIEMBROS DEL DIRECTORIO DE STAUDT Y CIA. 
EN LA DIRECCION DE OTRAS EMPRESAS 

rVice. Siemens-Schuckert 
-J Pte. La Querencia 
LDirect. La Protectora 

fpte. La Mercantil Argentina 
Pte. Argentina de Cereales y 
Algodón 

Direct. Bromberg y Cía. 

Vice. Pal!avieiní y Cía. 

^Vice La Querencia 


Pte.: R. W. Staudt 


Vice: P. Tjebbes 


Direct.: J. E. Leicke 


Carlos Tanke 


Sdco.: Dr. E. Crespo 


{ Direct. Bromberg y Cía, 

Direct, Argentina de Cereales y 
Algodón. 

'Pte. Banco Municipal de Prés¬ 
tamos 

Sdco, Bromberg y Cía. 

Pte. Cofisa 
Pte, F. A. C, I. L. 


Si excluimos la Siemens-Schuckert, que es la casa «madre» 
vemos que los directores de Staudt y Cía. integran asu v 
érectorio de nueve sociedades anónimas. Salvo el Banco Mu- 
r: 7 .; de Préstamos, las empresas restantes giran dentro de la 

érbrta de la casa Staudt y Cía. 

Z «.adro expresa sólo en parte su expansión «onomica 
jfe Cerosa firma alemana domina o participa en inuctosotra 
a» cuya dirección no intervienen los miembros 
S5S !*'iW títulos o acciones de diversas empresas en 
“T'-'-V; iamr^ hombres de confianza en su directorio, qu 
eW ro son miembros del directorio de la casa 
r ~ aparentemente nada tienen que ver con 

JeetS hombres, como el diputado Simón Pa- 
¡¡fe Pernos más adelante. Por ahora quere- 

2¡ pS SdKSesaltote en el proceso de su expan- 
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sión. La casa Staud y Cía. está íntimamente vinculada a varias 
sociedades que a su vez son el eje en torno al cual se mueven 
otras empresas. Tres hombres de Staudt y Cía. forman el di¬ 
rectorio de la S. A. Brombreg y Cía. Dos miembros del direc¬ 
torio de Staudt y Cía. dirigen la S. A. La Querencia, que es 
un nuevo centro de irradiación financiera. Por último, quere¬ 
mos apuntar la dependencia de la S. A. Erwin Pallavicini y Cía. 
de la firma mencionada. El año pasado tres miembros del di¬ 
rectorio de Staudt y Cia* eran al mismo tiempo miembros del 
directorio de esa casa. Al año siguiente, el vicepresidente de 
Staudt y Cía, ocupa el mismo puesto en el directorio de la 
S. A. Erwin Pallavicini y Cía. Esta empresa, miembro del gru¬ 
po de la Siemens-Schuckert, sirve por su lado de cabeza y tron¬ 
co a otro agrupamiento de entidades que se desenvuelven al 
compás del imperialismo teutón. La importancia de*esta socie¬ 
dad, en particular en los negocios azucareros, nos ha inducido 
a considerarla de lleno en el capitulo concerniente a ía interven¬ 
ción del imperialismo nazi en el trust del azúcar. 

R. W STAUDT Y CIA. PRESIDE LA QUERENCIA 

La buena ventura es la estrella de la casa Staudt y Cía. En 
los últimos años ha hecho negocios estupendos. Así logró acu¬ 
mular un capital fantástico. Y asi consiguió expandir su «par¬ 
ticipación^ en un numeroso grupo de empresas. También bajo 
sus auspicios se formaron otras sociedades. Queremos ocupar¬ 
nos de una de ellas. Se trata de la S. A. La Querencia. Esta em¬ 
presa fué fundada en 1938. Cuatro años más tarde tenía sus¬ 
cripto un capital de 10 millones de pesos. Ese mismo año de¬ 
claraba una ganancia de 550.165 pesos. Por estas cifras pode¬ 
mos damos cuenta que nos hallamos frente a una empresa po¬ 
derosa. La S. A. La Querencia se dedica a la explotación de 
inmuebles y a diversas operaciones financieras. 

El dominio de la nueva sociedad por la casa Staudt y Cía. 
es por demás evidente. Para comprobarlo basta saber que el 

*>r R. W., Staudt y Pedro Tjebbes. presidente y vicepne^idsn- 
jifó de ia ferina Staudt y Cía ocupan los mismos puestos en 
H A- Le Querencia, 

Además^ integran su directorio, denominada, tan crionsmen- 
nomores •de cordiania rfei capital -alemán: el señor 
S&V* Mariens, r-. rmvemame dé la írnaa Nordeuisdoe Lloyd 
eí síndico doctor Ludo E, Silva, otro hom- 
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b-2 de la Siemens-Schuckert que desempeñá is Jepresidencia 

gibelinos. 


UNITAS OTRO ESLABON DE LA SIEMENS- 
SCHUCKERT 


Al capital financiero alemán le 
netración en la economía argcn ina^ ' lás ramiíicacio- 

*—* 

^^En'los" capítulos ^p^^jJ^^íls^Ahorfl^noB' ocuparemos 
de algunas de estas emi , iT^ta firma forma parte de 

* la Compañía urta f ^^Schuckert. 

las sociedades anónimas dominadas por ía s»«* 


LA EXPANSION DE LA UNITAS 


Fué creada tres años después del fin de !«£*“»** 

' «millones de pesos, todo lo cual denuncia 1» magnr- 

' Sllv; aproximadamente en qué medios le fir- 
^ "ájftstjiieea su actividad, podemos recurrir a sus ba 
^¿contraremos algunos datos de ínteres. Por ejem- 
activo bailamos las siguientes inversiones. 


* e nni 
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Además, el rubro «activo exigible», nos proporciona estos 
datos: 

DEUDORES EN CUENTA CORRIENTE 


a) Compañías afiliadas . $ 430.948 

b) Otros deudores. „ 2.313.266 

c) Otros deudores garantizados . „ 11.972 


Los datos que anteceden ilustran la actividad de esta em¬ 
presa que trabaja o administra el capital de las grandes firmas 
alemanas. Pero, si el lector quiere tener una idea más concre¬ 
ta de las firmas vinculadas a la Compañía Financiera Unitas, 
ya sea en calidad de empresas que forman el capital básico ini¬ 
cial, o de las empresas creadas en las cuales participa el consor¬ 
cio capitalista que nos ocupa, le ayudará el cuadro que publi¬ 
camos a continuación. Se ha tomado como base en su compo¬ 
sición a las personas que en el año 1942 integraban su direc¬ 
torio. 

LAS VINCULACIONES DE LA FIRMA UNITAS 


Pte.: Carlos Glacer 


Vice.: Dr. A. E. Koch 


Sdco. La Lipsia 
Voc. The Cooper-Ste wart Ing- 
cinering Co. (South American) 
Pte. Areg. de Warrants y Depó¬ 
sitos. 

* Sdco. Arg. de Cereales y Al¬ 
godón. 

Sdco. Estancias El Cóndor 
Sdco. Pallavicini y Cía. 

Sdco. Fortalit 
w Sdco. Unión Oeste 


Vice Mercantil Argentina 
Direct Crédito Mobiliario 


Direct; Dr. P. R. Frangen- 
hein 


gentino 

Voc. La Gxídriea 
Direct Pa&amar 
| Direct. Dete 


Ar- 
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Direct.: Pablo Richarz 

Sdco. Sadopye Sdco.: Dr. J. H. Silgueira 

E! señor Carlos Glacer es boy el presidente de la sociedad. 
P--o. hasta el año pasado, ocupaba este puesto el señor E. Kes- 
teUi que era entonces el presidente del directorio de la Sie¬ 
mens- Schuckert y miembro de diversas sociedades anónimas 
pertenecientes al grupo del famoso consorcio electrice alemán 
Además, por otros miembros de su directorio la firma Uníb-s 
rarticipa o está vinculada a otras empresas que también t e 
manera directa o indirecta forman parte de los distintos “hol- 
dingn o subgrupos de la Siemens-Schuckert. Testimonia es a 
afirmación la intervención del doctor A. E. Koch en calidad 
de vicepresidente de la S, A. Unitas, quien, ademas, ocupa un 
puesto en doce sociedades anónimas y es uno de los miembros 
de mayor confianza del consorcio Siemens-Schuckert. 

EL DOCTOR ALBERTO E. URIBURU SENTADO EN 
DOS SILLAS 

Un hecho digno de destacarse es el siguiente: el doctor Al¬ 
berto E. Uriburu, prominente miembro de la dinastía salteria 
de los Uriburu, era hasta la entrada de los Estados Unidos en 
¡a guerra, el síndico de la Compañía Financiera Urutas. Al mis¬ 
mo tiempo, ocupaba puestos en otras empresas no alemanas. 
Era también vocal del directorio de la firma yanqui Compañía 
Swift de La Plata. Es ésta, sin duda, una manifestación de la 
herencia setembrina que acompaña a los Uriburu. Todos sabe- 
mne Q -e algunos grandes consorcios americanos animaron la 
revolución de setiembre, procurando por su intermedio obte¬ 
ner ur .2 gravitación más decisiva en la economía argentina. 

Er. ese entonces la contradicción interimperialista se pola- 
e i país entre los consorcios yanquis e ingleses. Los 
, r ^ alemanes se acercaron a los americanos. Asi, duran- 
Knr™-ro «provisional» hemos presenciado cierto martda- 
; v hombres de confianza de los imperialismos 

_ _ ¿ñ. producto de esta manifestación es el doctor 

Ky' -- ~T Uriburu, que se halló «sentado en dos sillas». Como 
- ' situación por demás incómoda en estos mo- 

L . r ^ «I ¿>rtor Alberto E. Uriburu optó por aban- 
z- - - < . -;rtcs, dejando de ser el síndico de la 
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S. A. Unitas. No obstante, continúa siendo un hombre de con¬ 
fianza de los círculos germanófilos y el gobierno del general 
P. P. Ramírez lo designó embajador en Perú. 

LOS GIGANTES DEL ACERO ALEMAN EN LA 
INDUSTRIA METALURGICA 

La columna vertebral de la economía alemana 

No se puede comprender la trayectoria del imperialismo ale¬ 
mán, en general, y su expansión en la Argentina, en particu¬ 
lar, si no se tiene una idea de los poderosos trusts de la electri¬ 
cidad y del acero. En cuanto al primero, ya nos hemos ocupa¬ 
do. Ahora, diremos algo sobre el segundo. La industria del ace¬ 
ro es la columna vertebral de la economía alemana. Toda la 
vida económica y bélica del Tercer Reich gira y se alimenta 
en torno a la industria del acero. 

La producción y los precios del acero son la columna de 
mercurio que marca en la vida militar económica y financiera 
el estado de crisis, de estancamiento o de prosperidad de la 
moderna Germania. El incremento y la difusión de la industria 
del acero ha sido y es un problema vital para el actual siste¬ 
ma económico alemán. Pero, la industria del acero no puede 
desarrollarse y prosperar sin un mercado interior y exterior en 
constante crecimiento. Cuando el mercado se reduce o se estan¬ 
ca, se produce inevitablemente la crisis de la industria, y por 
gravitación lógica, la crisis de la economía. 

De ahí que en la historia del imperialismo alemán, los con¬ 
sorcios capitalistas de la industria del acero han estado y están 
a la vanguardia de la expansión mundial por la conquista de 
nuevos mercados, fuentes de materia primas y colonias. 

Por ello, antes de estudiar su actividad en la Argentina, es 
bueno que conozcamos algo acerca de su actividad en Ale¬ 
mania. 
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EL TRUST DEL ACERO DEL RUHR 

Un puñado de grandes consorcios dominan la industria pe- 
«da alemana. De ellos se destaca el trust del acero del Ruhr 
OVereimgte Sthalwerke A. C.), que es una de las empresas pa¬ 
vadas más grandes de Alemania. Antes de la guerra hubo pe¬ 
riodos en que ocupaba más de 200.000 obreros y empleados y 
era capaz de producir cerca de 10 millones de toneladas de 
acero (casi el doble de la producción inglesa de anteguerra), 
extrayendo aproximadamente la mitad del carbón de todo el 
territorio. Sus propiedades raíces ocupaban 134.000 metros 
cuadrados. La extensión de sus ferrocarriles alcanzaba la lon¬ 
gitud de la línea que va desde París hasta la frontera germano- 
polaca. Poseía catorce puertos propios y doscientas nueve usi¬ 
nas eléctricas. Sus poblaciones para obreros contaban con 

60.000 casas (1). , . , , 

El trust del acero abarca en su actividad, desde las^ minas 
de carbón y hierro, pasando por la producción de energía eléc¬ 
trica. la elaboración de las materias primas, hasta la elabora¬ 
ción de maquinarias de todas clases, constituyendo la piedra ati¬ 
tular de la economía y del mismo sistema capitalista alemán. 

Los verdaderos amos de este gigante del Ruhr eran Thys- 
sen Flick y Voegler. Las posesiones de estos barones pru¬ 
sianos del carbón y del hierro dentro del trust del acero pro¬ 
vienen de las posesiones de Hugo Stinnes, que se repartieron 
entra ellos después de su muerte. Flick y Voegler fueron sus 
colaboradores personales. Thyssen fue hasta no hace mucho 
tiemoo el presidente y Voegler su gerente. ( . 

És*e trust, orgullo del capitalismo aleman, ha sido el mas 
protegido y mimado de todos los monopolios alemanes. Para 
-s"vario de la bancarrota, el propio Estado, bajo el gobierno 
i - Eruening, en 1932, compró 125 millones de marcos en ac- 
de la Gelsenkirchenar Bergwerk A. G., poseedora de la 
mrcda de sus acciones. 

'Durante el proceso de ls reconstrucción del trust del acero, 
que ocupaba el tercer lugar entre los socios partícula- 
s* desT^és de Flick y Otto Wolff, pasó a ser el accionista pnn- 
13 &n i o a controlar cerca del 40 % de su volumen. 

TVy ^ rt córtinuando la política de Hugo Stinnes, fué y hasta 
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la guerra, el puntal más fuerte del nazismo. Contando con el 
apoyo de la dictadura nazi, desplazó al grupo rival, formado 
por Otto Wolff-Deutsche Bank. 

EL GRUPO OTTO WOLFF-DEUTSCHE BANK 

Frente al poderoso trust del Ruhr, dominado por Thyssen, 
Flick y Voegler, se levantaban, en la industria del acero, otros 
gigantes con posibilidades de ser los primeros en el reinado del 
carbón y del hierro. Esos gigantes eran Otto Wolff, Silverberg 
y Klockner, apoyados por el más grande de los bancos privados 
de Alemania, el Deutsche Bank. Otto Wolff y su socio, Otmar 
Straus, en conjunto, tenían, antes de la guerra, una fortuna per¬ 
sonal valuada en 170 millones de marcos. 

Paul Silverberg, magnate del carbón, era miembro del 
banco mixto católico-israelita de Luis Hagen, en Colonia, que 
era otra de las más fuertes entidades bancarias privadas de Ale¬ 
mania. 

Klockner. industrial del acero, era miembro del comité del 
partido del centro, antes del triunfo de Hitler. 

Este grupo se hallaba estrechamente vinculado al Deutsche 
Bank de Berlín. Kloeknar. Silverberg y Otto Wolff formaban 
parte de su directaoo. 

La lucha entre ámeos gruñes re-saultaba sumamente violenta. 
Ambas fracciones tenían r_i agoy: o su movimiento político 
personal. Esto era basta df año- 193*3'. El grupo Thyssen. con 
el trust del acero estaba al nanismo-. Y el grupo Otto 

Wolff-Sil verberg-KIeckrer se entrelazaba con el movimiento 
burguésliberalcaíSí^cahetr^ agrupado en tomo a la figura de 
Hindenburg. 

El trust del acero, capitaneado per Thyssen. se hallaba al 
borde de la ruina, a p«Hrá> de se? dominado por el grupo rival, 
que bajo la protección del Deutsche Bank trabajaba para la 
formación de un trust mas gigantesco. Basta recordar que en 
el año 1931 el Dareí Barde intimamente relacionado con el 
grupo de Thyssen. rué asfixiado por el Deutsche Bank. El ad¬ 
venimiento del nazismo impidió que el grupo del Deutsche 
Bank dominara la industria cel acero. Si se hubiera mantenido 
más tiempo el gobierno de Bruening-Schleicher, este grupo era 
llamado a ejercer la hegemonía en una nueva y más amplia 
trustificación de la industria del acero alemán. 
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EL NAZISMO EN EL PODER Y EL TRUST DEL ACERO 


La victoria nazi tuvo su repercusión ^«lediata y profunda 
en el reagrupamiento de los colosos del Ruhr. El triunfo de 
Hitler fué el triunfo de Thyssen. El trust se reorganizo^ Nue- 
vas empresas, muchas de ellas pertenecientes al grupo y , 

6 De esta nueva combinación, cuyo capital alcanzaba a 500 
millones de marcos, el estado, con sus 125 millones solo repr- 
sentaba el 22 % del capital, de tal manera que ni siquiera dis¬ 
frutaba formalmente de los derechos de las llamadas «minorías 

^ Las^relaciones en el nuevo agrupamiento del acero fueron 
tales que Otto Wolff y Otmar Straus, junto con Solmsen, uno 
de los principales directores del Deutsche Bank, quedaron ex¬ 
cluidos de la*nueva organización de la Vereimgte Stha werke 
Al mismo tiempo, se opero una delimitación de esfera 
acción entre Thyssen y su viejo socio Flick. Se hizo un arreglo 
Sr el cual Th¿en recibió eí Ruhr y Flick la región produc¬ 
tora de acero de la Alemania Central. La Mitteldeutsche 
Stbalwerke, que hasta entonces pertenecía al trust del acero, 
se convirtió entonces en una empresa particular de Flick. 

Thvssen y el trust del acero comienzan a expandir sus am- 
^ciones. La Deutsche Bank, Otto Wolff, Klockner y Silvergerg 
sen sometidos ampliamente. Algunas de sus empresas fueron 

¿mzMéas por el trust del acero. . . 

También Thyssen y Flick se aseguran nuevas posiciones en 
m directorio del trust de material rodante Lmske-Hofman- 

Sicísefa-Verke A. G. . 1 

-iftvsren es designado presidente del Industrie Bank, y su 
Schmidt. presidente del Retch Bank, como representante 
is-Siite del trust del acero, EL barón Schoeder es nombrado 
— -nvbec del directorio del consorcio de lignito del Ruhr, Asi- 
m extiende su dominio a la industria eléctrica, a la Khei- 
rdcévAVeet: i ensebe Elektrizitaetswerk R. W* una de las em- 
cree^e ée eiectócidad más voluminosas del mundo. También 
f Wragter sion directores de la Freussiche Electnzi- 
BB, A i¿„ dieif estado que controla de hecho el su- 

¿ d^rricidad en toda Alemania, exceptuando la re- 
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bajo la égida de Thyssen y Voegler afianzó sus posiciones en 
el período comprendido entre el año 1933, cuando triunfa el 
nazismo, y 1938, en que comienza la guerra. El propio Thyssen, 
en la reunión celebrada por el directorio del trust del acero el 29 
de noviembre de 1933, manifestó: 

«La organización de nuestra compañía está hoy a la cabeza 
de todas las empresas similares del mundo.» 

CAMBIOS EN EL COMANDO DE LA INDUSTRIA 
PESADA 

La primera etapa del agrapamiento en la industria pesada 
alemana, después de la conquista del poder por los nazis, se 
caracterizó por el sometimiento de las empresas de los magna¬ 
tes católicos y hebreos al trust del acero, fiscalizado por Thys¬ 
sen, Fliek y Voegler. 

Paralelamente a este proceso, se observa otro hecho de nota 
en te misma industria. No es Thyssen tan sólo quien absorbe 
posiciones de sus rivales. Son, también, los nazis, el nuevo es¬ 
tado alemán. Vemos, entonces, surgir a los nuevos barones de te 
gran industria alemana. Algunos de los viejos capitanes de 
industrias, católicos y liberales, son poco a poco desplazados 
por una nueva casta salida de tes legiones pardas de Hítler y 
Goering. Los nazis, dueños del poder político, dominan, de la 
maneras más absolutas, el Reich Bank, la gran compañía de los 
Ferrocarriles del Estado, te gran empresa de energia eléctrica 
Preussiche Electrizitaets A. G. y otros consorcios análogos. 

Además, el gran plan armamentista del nazismo convirtió 
al estado alemán en el principal comprador de te industria 
pesada. Ninguna empresa seria podía subsistir sin tes órdenes 
de compra del gobierno nazi. Semejante situación fué también 
utilizada para 1a promoción de los «barones nazis» de 1a indus¬ 
tria pesada. Así, ya sea por decreto o por acuerdo, aparecen 
los nuevos comandantes nazis en tes grandes empresas: en el 
Deutsche Bank, en te Hamburg-Amerika Linie, en el Nordeuts- 
che Lloyd. en el Industrie Bank, en el Deutsche Reutenbank, 
en el Dresdner Bank, en 1a Lufthansa, en te Schering-Kahlman, 
en el Algemeine Deutsche Kredit Anstait, etcétera. No hay em¬ 
presa o consorcio de prestigio donde no aparezcan, como los hon¬ 
gos después de la lluvia, los hombres del nuevo régimen, los 
flamantes barones de te nueva Alemania. 
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Pero el problema es más complejo. La nueva oligarquía 
nazi se levanta sobre las grandes empresas de armamentos 
creadas en los últimos años y sobre las empresas confiscadas en 
los países ocupados. Ella no quiere poner freno a sus máquinas 
y a sus ambiciones imperialistas. Eso sería el comienzo de sú 
fin. Y entre su vida o la de Thyssen, prefiere la suya. Y el gi¬ 
gante del Ruhr, el puntal más fuerte del nazismo durante una 
década cayó transitoriamente en desgracia. 

El Tercer Reich había comenzado su expansión militar. 
Austria fué su primera víctima. Le siguieron después la mayoría 
de los territorios de Europa. A las confiscaciones y someti¬ 
miento de las empresas de los viejos rivales capitalistas del 
nazismo en el propio Reich, sucedieron las expropiaciones en los 
países ocupados: Primero, en Austria; luego, en Checoeslova¬ 
quia, y más tarde, en Francia, Bélgica, Holanda, Noruega, Po¬ 
lonia, Luxemburgo. 

Los ferrocarriles austríacos son incorporados al gran consor¬ 
cio ferroviario del estado alemán. La Skoda pasa a poder de 
los nazis, como las propiedades de De Wendel y muchas otras 
en el norte de Francia. La industria del acero de toda Europa, 
excepción hecha de Rusia y de Inglaterra, pasó interinamente 
bajo el dominio alemán. 

LA HERMANN GOERING WERKE. EL SEGUNDO 
TRUST DEL ACERO 

La aproximación de la guerra acentuó la participación o 
el contralor del estado en las industrias básicas o en las nuevas 
industrias de guerra. Un hecho que llama la atención y merece 
algunas líneas, es el de la fundación y rápida extensión de la 
S. A. Empresa Estatal, Minas y Fundiciones Hermann Goering. 

Ni bien los nazis se anexionaron Austria crearon esta pode¬ 
rosa empresa, que sólo dos meses después pasó a ocupar —por 
su importancia— el segundo lugar después del trust del acero 
del Ruhr. 

Esta es una empresa iniciada por el estado para explotar el 
mineral de hierro de la región de Salzgiter, en las montañas de 
Ratz (Austria). Luego, en octubre de 1937, se convirtió en 
una empresa mixta con un capital de más de 400 millones de 
marcos. El capital privado, en particular el de la industria pe¬ 
sada, participó con 147 millones, o sea el 36 %. En 1938, las 
distintas empresas de este nuevo trust del acero ocupaban en 
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conjusto 600.000 obreros. Con el capital mencionado, la Goe* 
ring Werke absorbió a importantes empresas, particularmente 
austríacas, y creó otras nuevas con instalaciones especiales para 
elaborar y tratar el material de esa región, de débil tenor e 
hierro. El conjunto industrial creado comprende minas, altos 
nomos, acerías, basta construcciones mecánicas, incluyendo el 

transporte fluvial en el Danubio. . 

La Goering Werke. en poco tiempo, conto con treinta y c'nco 
empresas que eran adaptadas rápidamente a las necesidades 
de la economía de guerra. Entre las empresas absorbidas por el 
nuevo trust se encuentra la Rheinmetall Boisig de Dusseldorf, 
una de las pocas fábricas de armamentos que continuo suspira- 
bajos después del tratado de Versalles, ■ ca ?f y ^ 

estado y contaba con la participación de Otto Wolff y Krupp, 
reuniendo un capital de 60 millones de marcos. 

La Alpina Montan, de Viena, que constituía el principal 
trust o consorcio metalúrgico de la ex Austna, y se hallaba 
bajo el control de Thyssen y Voegler, también fué absorbida, 
como ocurrió con la fábrica de automóviles Steyr-Dmmher- 
Puch. con la fundición Stegrísche Gusstahalwerke A. G., con 
la Usina de Vitkovice, de Checoeslovaquia, perteneciente a los 
Rotschild, con la Sociedad de Minas de Ligmta de la región 
sudeste. Sudestelandische Berban G. A, en la cua participa a 
v participa el Banco de Dresdner, en el que Krupp y Siemens 
Vi «cían y ejercen una influencia considerable. Muchas o ras 
empresas constituyen este flamante consorcio, donde el capital 
privado alemán obtiene grandes beneficios a expensas de las 

¿aversiones del estado. _ 

Su iniciador pertenece a una familia que ha podido, luego 
advenimiento del nazismo, penetrar en los consejos de ad- 
ssmis trac ion de Hitler. 

OCUPACION DE EUROPA Y LOS MAGNATES 
DEL ACERO 

a aessr de la nueva casta de administradores nazis, la ma- 
ías Vie j 0S capitanes del imperialismo germano, 

,, ,_ rr . K -. Roechling, Kart Bosek, Voegler, Dich. Schroe- 

_ iKx otrm conservan sus antiguos privilegios y los han 

■ la rolitica de guerra y rapiña del nazismo. 

q~ :¡ Wolff y Hugo Stinnes han sacado buen 
^cu-iir.-r. de Europa por los ejércitos tudescos. 
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«The Times», de Londres, del mes de octubre de 1941, infor¬ 
maba que «la Orto Wolff A. G. ha adquirido parte del capital 
en acciones de la Compañía John Cocheril! en Bélgica y Klock- 
ner y Hugo Stinnes han fundado una compañía para la compra 
de intereses mineros belgas.» 

Del dominio de Europa por los naris, casi todos los mag¬ 
nates alemanes han sacado su tajada. En cada paso han absor¬ 
bido importantes empresas, tratando de formar un trust conti¬ 
nental del acero. Es de suponer que el delirio trustificador del 
nazismo, al terminar la guerra, habrá experimentado un reajuste 
en toda la esfera de sus numerosos tornillos. 

LA ARGENTINA COMO MERCADO METALURGICO 

La Argentina, como se sabe, es el principal mercado de 
America Latina en lo que atañe a los productos de las indus¬ 
trias metalúrgicas. Más aún, nos encontramos en situación de 
dependencia absoluta de la industria pesada extranjera. En la 
«organización» económica del mundo, el imperial ¡sino, incluso 
el alemán,, nos ha asignado la función de productores de ar* 
líenlos agrí c ologanaderos para los países industriales y de 'con¬ 
sumidores de productos de la industria pesada de los grande* 
países monopolistas. 

De. esis «asesara, ea 'toe últimos ck.:uEntse anee, se ha con- 
forma-Gc- o oetrema i: fe «xsuctrJB dril territorio de acuerdo a 
intereses daíernúnades. - tf»[„ S*adw enorms! de 

poseer una vasta re-a : arta, en tamo quí no construimos 
una sola locomotora. Ocupo» ri séptimo lugar en el mundo 
en cuanto a automotora en efeadadoo, peso no producimos 
un solo automoviL Foseemos an alto comercio de ultramar y 
hasta la guerra no talamos manna 

Todos estos hechos o fen ó men os anómalos de nuestra eco¬ 
nomía ocurren a causa de que fe agropecuaria na¬ 

cional y los consordas foráneo» asi lo han querida dado que 
aqin. existen las condidones para crear una industria metalúr¬ 
gica independiente. Y asi fe han querido porque sólo Ies preocu¬ 
paba asegurarse nuestro mercado para la venta de los produc¬ 
tos de las industrias metroco.nanas sin tener en cuenta el pro- 
greso de nuestro país. Antes de la guerra, las importaciones de 
productos de la industria mets_urr-.es pesada extranjera alcan¬ 
zaban cifras impresionantes. Según los datos de la Dirección 





General de Estadística de la Nación, en el año 1936 nuestro 
país importó: 

Hierro y sus artefactos . $ 126.754.041 

Máquinas y motores .„ 103.938.034 

Metales, excluidos el hierro y sus ar¬ 
tefactos . ty 58.356.272 


Total . $ 289.048.347 

Podemos afirmar que la importación de productos metalúr¬ 
gicos, en tiempGS de paz —antes de la guerra— era aproxima¬ 
damente de 300 millones de pesos, lo cual revela la trascen¬ 
dencia que para la industria pesada o metalúrgica extranjera 
tiene el mercado argentino. 

LOS ALEMANES PRETENDEN DOMINAR EL 
MERCADO ARGENTINO 

Alemania ambiciona el rico mercado argentino. Nuestra ca¬ 
pacidad de compra seduce evidentemente a los magnates del 
Ruhr. Y a pesar de que la industria pesada alemana, después 
del ascenso de los nazis al poder, se concretó en satisfacer las 
crecientes necesidades de la preparación bélica. Alemania man¬ 
tuvo respetables posiciones en nuestro mercado. Los siguientes 
guarismos comparativos de los tres principales países, así lo de¬ 
muestran: 

IMPORTACIONES DE PRODUCTOS METALURGICOS 
Año 1936 


Países 


Valor en $ m/n. 


Es^sqos Unidos 
Ríin-e* Unido . . 

X ' : a 


s 82.601.442 
,, 63.239.925 
$ 53.962.582 


ma¡r——lestape el tercer puesto después de Estados Unidos 
j’ álírl S Zfiw U:::áo- Esa posición es aún más importante si te- 
¿Mégssges; QgsssFftrrF que ^3 esos años la industria pesada del Tercer 
•J Bé a a Lg producción bélica, cosa que no 
a- 'ir* sx acras c:¿s Eso antes del conflicto. Pero, 
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después, Alemania se empeñó en resolver el problema del do¬ 
minio del mercado mundial por medio de la guerra, y gran 
parte de la industria metalúrgica de Francia, Checoeslovaquia, 
Bélgica y Polonia pasaron pronto bajo el dominio alemán. En 
cuanto a la Argentina no hay duda ninguna que el propósito 
de Alemania era desalojar a sus principales rivales, los ingleses 
y yanquis, y dominar nuestro mercado. Y su objeto no era im¬ 
pulsar la creación de una industria nacional, sino ampliar la 
colocación de productos de sus grandes industrias* 

LA TENDENCIA ALEMANA 

Esta es la tendencia del imperialismo alemán, tendencia 
puesta en evidencia en Europa, donde pretendió a sangre y a 
fuego, convertir en países agrícolas a viejas naciones indus¬ 
triales como Bélgica y Francia. 

Desde el punto de vista económico, el «nuevo orden» sig¬ 
uí tica transformar el mundo en mercado de la Industria pesada 
del Tercer Reidi* Por eso el hecho, que más adelante analiza¬ 
remos, de que el capital alemán haya adquirido posiciones de 
relieve en nuestra joven industria metalúrgica, no modifica en 
absoluto la tendencia fundamental que hemos señalado, que 
consiste en mantenernos en condiciones de país agricologana- 
dero. 

Nos referimos a esta tendencia porque hay personas —unas 
equivocadas o enceguecidas y otras malintencionadas— que le 
adjudican al imperialismo alemán aquí el papel de «industria- 
Urcdor», Y a decir verdad, el imperialismo alemán no tiene 
iiuerés en el desarrollo sutóntímo de nuestra economía v menos 
eun en el desarrollo de la industria pesada. El interés primor- 
dial^ie ks rijamos alemanes. dei acérn» era conquistar nuestro 
jS&oaeao, «su»cen ;C-s prcuartos Ue su m ¿usina pesada 


lae. firma: s importadoras alemanas 

^ ' ^. -- — *~rn_u5 metalar ocas úe Alemania actúan en 

nuestro pees. Mas de curies empresas se dedican a la impor¬ 
tación de los mes dispares artículos de ís industria metalúrgica. 
Encontrarnos. ei.:r? otras, con. representación directa las si- 
l u ientes firmas; Siemens - SchuckerL Mannesmann, Aceros 
bchoo Jen Krupp, Bleckman. Orestein y Koppel, Thyssen, Wolff, 
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Otro Deuts, Kloekner y Acero Roehbing Buderns. Estas y otras 
casas importan: hierro en barras, planchas de acero, motores, 
turbinas, máquinas, automóviles, materiales eléctricos y cien 
artículos más, desde clavos de ferretería hasta locomotoras de 
fierro carril. 

DESARROLLO Y CARACTERISTICAS DE LA INDUS¬ 
TRIA METALURGICA ARGENTINA 

Después de mucho bregar, la industria metalúrgica se abre 
paso en nuestro país. La guerra actual, al paralizar transito¬ 
riamente el comercio de ultramar, forzó eí ritmo de su des¬ 
arrollo. Pero, a pesar de todo, el conflicto la sorprende en 
la primera etapa. Una idea de su crecimiento, no obstante, la 
encontramos en las publicaciones de la Dirección de Estadística 
de la Nación, correspondiente al año 1939. 

CRECIMIENTO DE LA INDUSTRIA METALURGICA 





Productos en miles 

Años 

Establecimientos 

Obreros 

de pesos m/n. 

1935 . 

8.761 

85.753 

§ 424.273 

1939 . 

12.960 

117.376 

„ 746.157 


El desarrollo de la industria «nacional», en los últimos años, 
realmente serio. El cuadro comparativo nos demuestra que 
er* eí pla&o de cuatro años —de 1935 a 1939—- casi se ha du- 
c.-icado el monto de la producción de los establecimientos me- 
tsrlrg.icQis. Y de 1939 al 1941 el aumento ha sido aún mayor. 
Atedie puede negar el fenómeno. Pero lo característico del 
«joe nuestra industria está constituida por estableci- 
Bcfesíinei secundarios y subsidiarios. No tenemos una industria 
**E': 22 £kj p# ©píamente dicha. Nuestra industria es dependiente. 

is os un complemento de la industria pesada extranjera. 
>7: cabe señalar que se han dado en los últimos años 

fegii &&&G& para levantar en parte los elementos de 

irn^ g adbB fegia h á s»ca na c i o n al, 

emptm jas han puesto en funcionamiento hornos de 
l^rVírY pequeños. y que trabajan en gran parte con hie- 

icii L.i Fe b* ice .MíLitas* de Aceros tiene hornos Siemens- 
de úe doce toneladas. La Cantábrica, dos 

moeiadas cs?da uno, Y los establecimientos 
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T. A. M.E, T. —alemanes— un horno de quince toneladas. La 
Sociedad Anónima Griffin acaba de instalar en Quilines un 
horno con capacidad para fundir sesenta toneladas de acero. 
Por otra parte, pronto entrarán en función los altos hornos de 
los establecimientos del Cerro de Famatina (La Rio ja), que 
han sido entregados a la explotación del ejército. También* el 
ejército se encargará de explotar los ricos yacimientos de Sepia 
(Jujuy), para lo cual se ha proyectado construir en el norte 
una gran fundición. 

Otro hecho que llama la atención es que se ha iniciado la 
fabricación de máquinas y motores, en gran parte para uso do¬ 
méstico o comercial. 

Por otra parte, el incipiente desarrollo minero, del cual nos 
ocupamos más adelante, obliga a nuestra industria a depender 
aún del hierro y del carbón extranjeros. 

LOS ACUERDOS ENTRE DISTINTOS GRUPOS 
EXTRANJEROS 


Como fcetdfe endttsfrüa que prospera, la metalúrgica ha sido 
in va cica aquí per e» capital extranjero. El grueso de 'ias gran¬ 
des empresas que demiaesa ir prodkaaciasi está en manas de fir¬ 
mas foránea-, y rntre .as mas tuertes se ruenten ata alemanas. 

Entre las granees ;mnresas metalurg:tas esusten relaciones 
3 7 conventos, nato, que era nerme* asnees de ia guerra continúa 
siendo un hecho en la arr^iidbdl La guarra qear-aca haber 
determinado la ruptura de las rol ajelen es ¡aotrs les em cresas ale¬ 
manas y las de otros imper-isife»;^ Hav essos en cue les ca¬ 
pitales de los distintos coirsoí c. cis ermr'ar« ■■ >eeos. ooKtífrven en* una. 
misma organización industrial y rus reposa untar; es s a .sientan 
en una misma mesa, cont: nuanóc la poiitioa dei «munkhisino» 
económico. 

Estas empresas realizan acii-erGos tsscuoritea a * fti 0*300r pee- 
cios determinados para el hierro y otros metales-.. Cuando el! ex 
presidente de la nación, doctor Roberto M. Ortiz. -estableció los 
precios mínimos para el hierro, las grandes empresas, todas ellas 
extranjeras, alemanas en particular, realizaron sus propios 
acuerdos para sabotear los precios máximes 3 * tener libertad de 
especular en ol mercado con el stock existente. Al amparo de 
la especulación, las empresas metalúrgicas, sobre todo las ale¬ 
manas, obtuvieron ganancias fantásticas. 

Sin negar los roces y la lucha entre los diferentes consor- 
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cios en el campo de la economía argentina, notamos el fenó¬ 
meno de la confluencia de capitales de distintas sociedades ex¬ 
tranjeras en una sola gran empresa. Por ejemplo, en la A.E,G 7 
alemana, figura la participación inglesa en la persona de Sán¬ 
chez Ella, destacado representante de los intereses británicos 
en la Argentina. En la firma Di Telia, dominada por los ame¬ 
ricanos, encontramos a hombres del Banco Germánico de la 
América del Sud. En la C.A.T.LT. A, se encuentran en el di¬ 
rectorio representantes de los intereses alemanes juntos con los 
ingleses y americanos. Y éstos no son los únicos ejemplos en la 
industria metalúrgica. Más adelante nos referiremos a otros. 

EL PELIGRO ALEMAN EN LA INDUSTRIA 
METALURGICA 

Sin ignorar que la industria metalúrgica se desarrolla con 
las características y debilidades señaladas, minada como está 
por el imperialismo, tendrá que afrontar, terminada^ la guerra, 
la concurrencia de la industria de los grandes países indus¬ 
tríales. Los hornos encendidos ahora, pueden ser apagados ma¬ 
ñana en beneficio de la producción extranjera. Este es un pe¬ 
ligro latente, aunque ahora nos interesa, por encima de todo, 
la infiltración nazi. 

El peligro alemán no radica sólo en que trata de invadirnos 
con su mercadería. De esto ya nos hemos referido y sólo cons¬ 
tituye una parte del problema. Pata comprender mejor el pe¬ 
ligro de la «invasión alemana» en nuestra joven industria con¬ 
viene tener presente que los establecimientos alemanes se en¬ 
cuentran entre los más grandes que existen en el país. 

La industria metalúrgica está dominada por un reducido 
i de empresas. Los datos del Departamento General de Es- 
¡sáltica de la Nación, para el año 1939, nos demuestran que 
mientras ciento noventa y nueve empresas han producido nía- 
teñ^ss por valor de 453.310.000 pesos, o sea el 60 % apro- 
del total de la producción, los 8.592 establecí- 
*¿£*£05 restantes, con una capacidad menor, sólo han produ¬ 
cá ccr^unto 292,847.000, o sea aproximadamente el 40 % 
asi total de la ^reducción, Estas cifras nos demuestran el papel 
| a -- oe pequeño grupo de empresas entre las cuales 
m ñ los establecimientos alemanes o los dominados 
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LAS EMPRESAS ALEMANAS EN LA ARGENTINA 

Para tener una idea exacta del peligro alemán en el des¬ 
arrollo de la industria metalúrgica argentina, es bueno saber 
cuáles son las empresas alemanas y qué importancia tienen de 
acuerdo a sus capitales y negocios. 



EL GRUPO DE EMPRESAS 

alemanas 


Empresas Objetivos 

Año 

Capital activo 


Thyssen - Lametal , Construcciones meta- 

1939 

$ 

34.089.601 



lúrgicas. 





Siemens - Schuckert . Electricidad. 

1940 

fl 

36.539.493 


Osram. 


1940 

» 

1.195.458 



tricas. 





Laco. 


1940 


4.861.515 


Morseletto . . 


1941 


1.000.000 

(1) 


talleres mecánicos. 





Orbis . 


1942 

tf 

500.000 

(2) 

Geco . 


1939 

j» 

832.822 



y municiones. 





Inag . 


1940 


5.880.427 


Tamet . 


1941 


51.761.636 


S. E. M. A. 

.Establecimiento elec¬ 

1940 

» 

8.214.908 



tro-metalúrgico. 





Klockner . . . 


1939 

}> 

8.123.430 


A. E. G. 

.Electro-metalúrgico. 

1940 

>) 

4.866.237 


Mannesmann 


1940 

)) 

15.112.688 


Afa - Tudor - 

Varta . Acumuladores. 

1940 


449.175 


La Ribereña del Plata Talleres met. navales. 

1940 

33 

4.588.853 


Carlos Zeis . . 


1939 


1.373.867 


Robert Bosch 


1940 

» 

748.095 



eléctricos. 





Otto Deutz . 


1940 

! 

5.198.197 


Bromberg y Cía.Máq. v art. eléctricos. 

1939 


11.728.855 


Ferrum. 

....... Fab. art. hierro, enlo- 

1940 

* 

10.653.057 



zades, galvanizados 
y estañados. 


Total. $ 207.218.327 

El grupo de todas estas empresas está formado por firmas 
netamente alemanas o dominadas por el capital nazi. No hemos 


(1) y ( 2 ) Cifras aproximadas. 
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incluido aquellas empresas metalúrgicas dominadas por otros 
capitales pero en las cuales los alemanes tienen directa o indi¬ 
rectamente una participación minoritaria, como en los estable- 
c,mientes S. I.A. M„ la C.A.T.I.T.A. y otros. 

Tampoco incluimos a las empresas pertenecientes a los paí¬ 
ses europeos que hoy se hallan bajo el yugo alemán. El grupo, 
compuesto por veinte firmas y con establecimientos industriales 
en el país, gira en su conjunto con un capital activo de mas 
de 20 millones de pesos. Esto no quiere decir que el capital in¬ 
vertido en las plantas industriales alcance tales cifras. De nin¬ 
guna manera. Como lo explicamos más adelante, estas empre¬ 
sas son, al mismo tiempo, empresas comerciales, importadoras 
y financieras. Y extienden sus activos a los mas vanados ne- 

«tocios e industrias. t -_ 

Aclarado lo que antecede, debemos subrayar ahora que las 
plantas industriales del grupo alemán, T. A-M.E.T,, S.EM.A,, 
Thyssen Lametak Klockner, Osram y Mannesmann, son esta¬ 
blecimientos de primera fila, que marcan rumbos en la indus¬ 
tria metalúrgica y electromecánica nacional, 

LOS CUATRO GRANDES CONSORCIOS ALEMANES 


Todas las empresas alemanas mantienen en mayor o menor 
en?do una vinculación entre ellas, y operan en la Argentina bajo 
un comando único. No obstante, entrando en sus particulari¬ 
dades, debemos destacar que son cuatro los grandes consorcios 
que tienen empresas fabriles en esta industria. 

En primer lugar, lo que muy bien podemos llamar el grupo 
de la Siemens-Scbuckert, Tubos Mannesmann, Thyssen Lame- 
tal v, por último, el grupo Klockner. 

Ya hemos dicho que no existe una separación e mdepen- 
ca. absoluta entre estos agrupamientos. Por el contrario, ac- 
en íntima relación, pero conviene también examinarlos por 


Mgu GRUPO DE LA SIEMENS-SCHUCKERT 

Ei T mis voluminoso de todos los que operan en ia indus- 
d- la Argentina. La Siemens-Scbuckert mter- 
^ r ; recta e indirecta en las dos grandes divisio- 

-pA en la industria electrometalúrgica y en las 

Lo menos diez de las veinte 
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empresas giran en la órbita de la Siemens-Schuckert. En algu¬ 
nas de ellas encontramos a veces la participación de otros con¬ 
sorcios del imperialismo alemán. Pero lo característico es el 
papel hegemónico de la Siemens-Schuckert. Entre otros, for¬ 
man parte de este grupo los establecimientos Osram, S. E. M. A, 
Inag, A. E. G. y T. A. M, E. X. De alguno de ellos nos hemos 
ocupado ya. Estudiemos, ahora, las dos empresas más sólidas 
de este grupo: la T.A.M.E.T. y la S.E.M. A. 

EL COLOSO DE LAS CONSTRUCCIONES METALURGI¬ 
CAS BAJO EL DOMINIO ALEMAN 

Los establecimientos metalúrgicos San Martín, conocidos 
bajo la sigla T.A.M.E.T- son, junto con La Cantábrica y 
Griffin, los más grandes que existen en esta industria en la 
República Argentina y, quizás, en toda la América del Sud. 
Posee dos plantas industriales: una en Buenos Aires y la otra, 
la más extensa, en Avellaneda. Tiene sucursales en Santa Fe, 
Rosario y Bahía Blanca. Explota todos los ramos de la indus¬ 
tria metalúrgica de construcciones y es uno de los pocos esta¬ 
blecimientos que tienen altos hornos de fundición en el con¬ 
tinente. 

En el transcurso de la presente guerra esta empresa ha cre¬ 
cido rápidamente. En el año 1939 giraba, según sus particulares 
balances, con un capital activo de 33.612Ó66 pesos. Poco tiem¬ 
po después, en junio de 1941, esa suma se elevaba a 44.605.016. 
Y algunos meses más tarde, el 31 de diciembre del mismo año. 
el capital activo de la T.A.M.E.T. era de 51.761.636 pesos. 

Las ganancias anuales que arrojan los establecimientos San 
Martín son quiméricas. En 1937-38, el año antes de la guerra, 
las ganancias distribuidas se elevaron a 1.000.698.86 pesos. Y 
en los años que van de la guerra la San Martín, como todas las 
empresas metalúrgicas alemanas, pasa por su era de oro. Las 
ganancias distribuidas en 1939 han sido de 1.736385 pesos. 

En una publicación autorizada por la emoresa. hecha últi¬ 
mamente, se dice que «el saldo de utilidad medio anual dispo¬ 
nible para el pago de intereses, amortizaciones y dividendos de 
los últimos diez niios* bs sido de 2 millones de pesos»» 

Los beneficios distribuidos resultan solo una nequeña parte 
de sus ganancias reales. El grueso de los beneficios de estos 
últimos años, en lugar de distribuirse, ha ido a engrosar el 
activo de la sociedad. Por ello, si queremos tener una imagen 
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aproximada de los beneficios obtenidos por la T. A. M.E.. T. 
últimamente, debemos considerar el crecimiento de su activo. 
En tres años ese aumento fué de 18 millones de pesos. Este es 
el producto de la especulación del hierro. En la X. A.MLE.X, 
las cosas marchan magníficamente. Tan es así, que en la Bolsa 
de Buenos Aires sus acciones de cien pesos se cotizaban en 
el año 1940 a ciento treinta. Ampliando sus negocios, la T.A. 
M. E.T. acaba de colocar en nuestro mercado una emisión de 
debentures por valor de 6 millones de pesos. 

ALGUNOS DATOS SOBRE LA HISTORIA DE LA 
T.A.M.E. T. 

Los orígenes de la empresa S. A. Talleres San Martín 
(T. A.M. E. T.), se remonta a la génesis de nuestra industria, 
o sea a la iniciación de los modestos talleres establecidos, uno 
en 1882 por Antonio Rezzonico, que se dedicaba a la mecánica 
y construcción de máquinas, y el otro por José Ottonello y Luis 
A. Huergo, fundado en 1883 y que se dedicaba a la fabricación 
de bulones. Como ha ocurrido con otras industrias de origen 
modesto y argentino, en su desarrollo son absorbidas por el gran 
capital extranjero. A principios del siglo la casa bancaria E. 
Tomquist y Co. Ltda^ vinculada a grandes consorcios europeos 
bélgaalenmnes e ingleses, se asoció a los dos primeros establecí- 
míenlos, aportando los talleres metalúrgicos El Ancla, en ¡os 
cuales estaba interesada, constituyéndose entonces la firma 
Rebordeo, Ottonello y Cía. El dominio de la casa Tornquíst 
y Co. Ltda. sobre la nueva empresa fué absoluto. Esta con- 
crerftró* sus actividades en el local de la fábrica General Bosch, 

Avellaneda, el cual hasta entonces había pertenecido a El 
feria- En el año 1919, madura ya, la empresa se transforma 
ss sociedad anónima con el nombre de Talleres Metalúrgicos. 
®r; dépé entonces, o, mejor dicho, se abultó el capital suscripto 
i I*3íXíX''6 t 0 pesos oro sellado. 

T?m s*k¿ después, en 1922, es absorbida por un consorcio 
Wr, Fué entonces que entró a formar parte de la em- 
IgigiiilÉI grúp o Arbed-Terres Rouges, de Luxemburgo, que re- 
m uso fes consorcios mineros metalúrgicos más colo- 
¿fes rifcaiio, En esta oportunidad se aumentó el capital 
sseirié: de 3.300.000 pesos oro sellado. 

ÜS Arre d - Terres Rouges se componía de las Acieries 

•j g^gin^ dfe Eloro^ki-Eicb-Dudelange-Arbed, de la Societé Me- 
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talurgique Luxembourgeois y de la Columeta, uno de los ini¬ 
ciadores del Cartel Internacional del Acero. 

Antes de la guerra, Arbed-Terres Rouges tenía participa¬ 
ción en muchas empresas industriales europeas y de ultramar, 
destacándose en Sud América la T, A.M.E.T*, en la República 
Argentina, y la Compañía Siderúrgica Beigomineira, en el 
Brasil. 

El proceso de concentración y absorción continúa. En el 
año 1925 la sociedad adquiere la mayor parte de los negocios 
de los Talleres San Martín, de la Compañía Mercantil y Ru¬ 
ral S. A., reformándose los estatutos y tomando la denomina¬ 
ción de S. A. Talleres Metalúrgicos San Martín. La nueva em¬ 
presa absorbida había sido fundada en 1923 a raíz de la unión 
de las empresas Alberto de Bary y Cía., fundada en 1904; Zim- 
mermann, Noé y Cía., fundada en 1909; Eugenio C. Noé y Cía., 
fundada en 1909, y la Compañía Mercantil y Rural S. A., 
creada en 1922. 

El proceso no se detiene. Al año siguiente, en 1926, la 
T. A.M.E.T. adquiere las fábricas y negocios de la ex firma 
Compañía Argentina de Hierros y Aceros Ltds* (Pedro Vasena 
e Hijos), que fundara el mismo Pedro Vasena en 1370. Esta 
adquisición y la instalación mas tarde de las plantas de acería 
y laminación, han convertido a la empresa T. A- M, E. T. en la 
de mayores proporciones en toda la América del Sud y en uno 
de los titanes industriales de la república. 

Para saber quiénes controlan a este coloso del metal de¬ 
bemos tener presente la casa Tomquist, que hace rato perdió 
su independencia, sólo tiene una participación minoritaria en la 
firma actual. Tornquist, en calidad de presidente, no es más 
que un figurón. La publicación de la propia empresa pone en 
evidencia que el consorcio belga luxemburgués Arbed-Terres 
Rouges es el que domina la empresa. Pero, ¿quién domina a! 
consorcio? Antes de la guerra los capitalistas germanos tenían 
una gran participación. Luego de la ocupación de Bélgica y 
Luxemburgo el dominio fué total. Además, muchos de los 
títulos viejos y nuevos de la T.A.M.E.T. fueron adquiridos 
por firmas alemanas radicadas en el país. 

Un hecho sintomático e interesante es la vinculación del 
directorio de la Siemens-Schuckert con el directorio de la 
T. A. M. E. T. Si mal no recordamos, el representante directo 
de Arbed-Terres Rouges en el directorio de la T. A.M.E.T. es 
el señor Bergeron, quien, a su vez, maneja la batuta allí, pues 
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desempeña el cargo de delegado representante del directorio. 
Es evidente que el directorio ha entregado la dirección y admi¬ 
nistración de la empresa a este señor. Además, el mismo es si¬ 
multáneamente miembro del directorio local de la Siemens- 
Schuckert y otras firmas alemanas. 

EL PAPEL «LIBERADOR» DE LOS ALEMANES 

Si una industria nueva, creada por argentinos y que debió 
ser un puntal en el proceso histórico de nuestra liberación eco¬ 
nómica, fuá absorbida por la Siemens-Schuckert, cabe pregun¬ 
tarse en qué consiste el papel «nacionalista» del imperialismo 
alemán y ¿acaso no nos iba a ayudar a «liberamos» del dólar 
y de la libra esterlina? Por el contrario, parece que los ale¬ 
manes quieren que seamos esclavos del marco germano, que 
es la peor de las esclavitudes, pues lleva consigo la cruz go¬ 
mada del terror. 

LA S.E.M.A. INTEGRA EL GRUPO DE LA SIEMENS- 
SCHUCKERT 

Ya hemos señalado que tanto la Siemens-Schuckert como 
la A.E.G. se encargan en la Argentina de ampliar él mercado 
para la colocación de los productos de sus gigantescas plantas 
industriales del Viejo Mundo. No obstante, ambas empresas 
participan en el desarrollo de la incipiente industria electrome- 
talúrgica argentina. Este fenómeno se debe al hecho de que a 
pesar de la concurrencia foránea surge una industria en el país, 
ya sea fomentada por capitales argentinos o extranjeros. Crean¬ 
do en el país establecimientos de carácter secundario los ale¬ 
manes se colocan en mejor situación para regular su ulterior 
desarrollo de la industria y asegurarse el dominio del mercado 
interior. Por otra parte, las empresas del tipo de la S.E.M.A. 
trabajan las materias primas semielaboradas e importadas de 
Alemania. El imperialismo alemán puja por extenderse en la 
economía argentina, conquistar nuevas posiciones y al mismo 
tiempo realizar espléndidas ganancias. Ese móvil de dominio y 
de beneficio lo lleva a fundar empresas que en otro tiempo no 
hubiera fundado. Además, este hecho se explica por la situación 
creada por la guerra, que ha paralizado casi por completo las 
importaciones de productos electrometalúrgicos. 

Ea 1929. la Siemens-Schuckert, con la A. E. G. y otras fir- 
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mas germanas, fundan los establecimientos electro metalúrgicos 
S. E. M, A. Para ahorrar dificultades, la Siemens-Schuckert pro¬ 
cede con inteligencia y audacia. Desde un comienzo interesa 
en esta empresa ■—como lo ha hecho en otras—- a otros consor¬ 
cios capitalistas argentinos y extranjeros. De esta manera 
toman participación en la S. E. M. A^ la casa Tomquist y Cía,, 
Otto Sebastián Bemberg y el Anglo Argentino, Pero los ale¬ 
manes se reservan el gobierno de la nueva empresa. De diez 
miembros deí directorio, seis eran, en 1937, hombres caracteri¬ 
zados como de confianza del capital alemán, A tal punto la 
S,E, M, A. está sometida a la Siemens-Schuckert, que Rooseyelt 
3a incluyó en la «lista negras, IVÍás tarde, cuando la guerra se 
extendió al continente americano, se produjo un cambio en el 
directorio. Desde entonces el dominio alemán en esta empresa 
es absoluto. El doctor A, E. Shaw fuá reemplazado en la pre¬ 
sidencia del directorio^ por un hombre de completa confianza 
del imperialismo alemán. Nos referimos al general Basilio Per- 
tiné, que hoy integra el directorio de tres sociedades anónimas 
del grupo de la Siemens-Schuckert Y ahora que hablamos del 
general Basilio Pertiné, que ha tenido la buena suerte de ser 
designado intendente municipal de la ciudad de Buenos Aires 
por el gobierno revolucionario, diremos que el honor de investir 
un cargo militar es, y debe ser, incompatible con el de ser em¬ 
pleado de empresas manejadas por el imperialismo alemán, 
cuyos planes ex pensionistas en la América del Sud no puede 
ignorar ningún general de la nación. 

Vicepresidente del directorio de la S.E.M.A. es el doctor 
Araoldo Stoop, agregado a la Siemens-Schuckert y miembro 
del directorio de varias firmas de dicho grupo alemán. Forman 
el directorio de S.E. M. A, Federico Curtius, miembro de la 
dirección de la casa Siemens-Schuckert, y Máximo Kleiner, ge¬ 
rente de la A, E. G. y vicepresidente de la S. A. Osram. Tam¬ 
bién ha ingresado al directorio de la S. E. M. A, el doctor E, A. 
Zorraquín. Además, el doctor E. García Nerou, que era el sín¬ 
dico, fué reemplazado por otro conocido personaje de la A. E. G. 
el doctor Ferdinando Ellershorst. 

La composición actual del directorio de la S. E. M. A. es un 
índice irrevocable de su total germanización. 
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LOS BUENOS NEGOCIOS DE LA S.E.M.A. 

La S. E. M. A. tiene sus establecimientos fabriles en Ave- 
SSÜeida. en el camino a La Plata. Se dedica a la producción de 
materiales electrometalúrgicos de los más diversos, en especial 
paca las construcciones. Es uno de los pocos establecimientos 
grandes que elaboran cobre y bronce. Fabrica conductores eléc¬ 
tricos. Ultimamente ha comenzado a elaborar motores y otras 
maquinarias que antes de la guerra importaba de Alemania. 

La Electro Metalúrgica Argentina giraba en 1939 con un 
capital activo de 8,214.908 pesos, de los cuales casi 3 millones 
pertenecen a mercaderías y materiales en existencia* Por lo 
que puede verse, no hay empresa alemana en la cual no exista 
un buen stock de mercaderías. La guerra no las tomó de sor¬ 
presa, ni fue tampoco un obstáculo para efectuar sus nuevos y 
espléndidos negocios. Tan es así que en sólo dos años aumentó 
su capital suscripto de 3 a 5 millones de pesos. Hoy su capital 
activo supera los 10 millones de pesos. Estos datos demuestran 
aue esta firma, en los años de guerra, se ha convertido en una 
formidable empresa. Además, la ganancia anual, que en 1937 
fuá de 273.051.28, se elevó en 1939 a 615.438,22, y en 1941 
alcanzó a 1.849.553.19 pesos. Esto significa que la ganancia 
de 1941 fué siete veces mayor que la del año 1937. Acusamos, 
únicamente, tos beneficios declarados. Pues no hemos incluido 
las ganancias que no figuran como tales, y que han sido inver- 
fccb&s acrecentando su capital activo. 

EL GRUPO KLOCKNER EN LA ARGENTINA 

Mientras hacíamos la radiografía del trust del acero del 
SuLr nos ocupamos del grupo Klockner en Alemania* No obs- 
conviene recordar algunas cosas. Este príncipe del carbón 
«ca intimamente ligado al Deutsche Bank, del cual también 
hablado. Grupo rival de Thyssen, de procedencia 
cmtcL;:: LheraL fué «sometido» a los dictados del nazismo. El 
cave rc¿c metalúrgico encabezado por Peter Klockner integra 
%ej d f ren te nacional del imperialismo alemán bajo la superin- 
de los nazis* En nuestro país, Klockner mantiene su 
ggpegflftmm- ::-n los más poderosos grupos alemanes, y participa 
r -n 1 = : itcíira general del imperialismo alemán en ía 

C. 52 C' y £ ce antecedentes está interesado en el 
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triunfo nazi, aquí como en todas partes, pues sus intereses están 
íntimamente ligados con el nazismo. 

EL ESTABLECIMIENTO BASICO DE LA KLOCKNER 

Este grupo se estableció directamente con empresa propia 
en nuestro país después de la guerra pasada. Fué en el 
año 1923. Entonces se fundó en Buenos Aires la S. A. Estable¬ 
cimientos Klockner. Y es esta empresa la posición básica, di¬ 
ríamos así, fundamental, del consorcio en la Argentina. 

Los establecimientos Klockner se dedican a las construccio¬ 
nes metálicas y trabajan las materias primas alemanas, el car¬ 
bón, el hierro y el acero del Ruhr, producidos en las minas y 
altos hornos que ella posee en esa región. 

Klockner ha progresado sin interrupciones. Hoy es, en su 
ramo, una de las empresas fundamentales. Sus establecimientos 
se amplían constantemente. Ocupa, en la actualidad, un per¬ 
sonal superior a mil personas. Incide de manera poderosa en el 
trust aleman de la construcción. Ha introducido en nuestros 
medios la carpintería metálica, desplazando en poco tiempo a 
la antigua y argentina industria de la carpintería de obra blanca 
que trabajaba las maderas del país. 

Los establecimientos Klockner giraban en el año 1939-40 
con un capital suscripto de 1 millón de pesos, capital relativa¬ 
mente pequeño para una empresa de su dimensión. Conviene 
saber, empero, para apreciar debidamente la latitud de sus ne¬ 
gocios, que posee un capital activo superior a 8 millones. Forma 
parte de este activo un capital en mercaderías por valor de 
2.874.994 pesos. Tampoco la guerra la ha tomado despreve¬ 
nida. Al contrario, la guerra le ha permitido aumentar sus 
ganancias, pues ha especulado con su stock de hierro y ace¬ 
ro. Para burlar la «lista negra», Klockner se vale de una red 
de intermediarios, al punto que ahora trabaja más que antes 
del conflicto y sus ganancias son también mayores. En 1937 
obtuvo un beneficio de 510.504.39 pesos y en 1939-40 de 
232.84135 pesos. Aparentemente, las ganancias se han redu¬ 
cido en un 50 %. Estas son las cifras de las ganancias decla¬ 
radas. Pero ellas no denuncian los verdaderos beneficios obte¬ 
nidos. Las ganancias reales han aumentado, pero hrm sido me¬ 
jor disimuladas. Parte tíe ellas han sido transferidas al activo 
de la empresa; quiere decir en nuevas inversiones. Sin embargo, 
lo más revelador de nuestra afirmación lo encontremos en los 
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boteces de la empresa en cuanto se refiere al aumento de sus 
reservas. Mientras en 1937-38 el capital de reserva era de pe¬ 
sos 1454.335 , dos años después se había duplicado, sumando en 
su conjunto 3.372.563, lo cual significa un aumento de pesos 
1.878.172 en tan sólo dos años . Esta cifra equivale a más de 
tres veces el monto del capital suscripto. Las ganancias obteni¬ 
das por la Klockner revelan el negociado que las empresas ale¬ 
manas han hecho con sus stocks de hierro, acero y carbón. 
Mientras el pueblo alemán se desangra, y desangra a la vez a 
los otros pueblos, los magnates del acero llenan sus arcas con 
fantásticos dividendos. 

LAS VINCULACIONES DE KLOCKNER EN LA 
ARGENTINA 

A más de su establecimiento de construcciones metalúrgicas, 
Klockner se ocupa de otros negocios y ha extendido su parti¬ 
cipación a numerosas empresas. Si observamos la participación 
de los miembros del directorio en otras casas, tendremos un 
cuadro de lo que podemos llamar el grupo Klockner en la eco¬ 
nomía argentina. 

Peter Klockner preside la sociedad que lleva su nombre. 
Ai mismo tiempo, integra el directorio de la S. A. Argentinajie 
Motores Otto Deutz y Cía., cuyo vicepresidente es el señor 
Garlos Schmidt, presidente de la compañía alemana La Ribereña 
dse! Pista y director de la Compañía de Seguros La Protectora. 
Tensbién son miembros del directorio de los establecimientos 
KWkr.ar los señores Otto Trzobinski, Heinrich, Giestert, Heule 
f F, A. Eonté. Son síndicos de esta empresa los señores C. E. 

y Ferdinando Ellershorst. A través de este último per- 
establecimientos Klockner están vinculados a veinti- 
sociedades anónimas, todas ellas bajo el control del im- 
¡alemán, y entre las cuales figuran Wayss y Freitag, 
tOte W*>ííí. A. E.G., Inag y Anilinas Alemanas. 
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KLOCKNER EN LA COMPAÑIA ARGENTINA DE 
MOTORES OTTO DEUTZ 


Los datos que publicamos anteriormente nos demuestran 
que ios establecimientos Klockner, por intermedio de los miem- 
bros de su directorio, están vinculados a un gran número de so¬ 
ciedades anónimas, en muchas de las cuales tienen una parti¬ 
cipación efectiva. 

No nos ocuparemos de todas estas empresas, puesto que en 
otros capítulos nos referimos a las más destacadas. Sólo que¬ 
remos indicar dos: La Rirebeña de! Plata y la Compañía Ar¬ 
gentina de Motores Otto Deutz. Tanto en una como en la otra 
ockner se entrelaza con el grupo de la Siemens-Schuckert. 
En la primera preside el directorio Carlos Schmit, vicepresi¬ 
dente de la Klockner, y la segunda está presidida por el propio 
Peter Klockner. 


La Compañía Argentina de Motores Otto Deutz representa 
en nuestro país, comercialmente, a un gran número de em¬ 
presas industriales alemanas, en particular a aquellas que están 
vinculadas o forman parte del grupo industrialfin andero enea- 
bezado por Deutsche Bank, 

Representa, ante todo, al poderoso establecimiento Deutz 
Motores GesseUschaft, que fabrica motores Diesel, a explosión 
y de locomoción, como también construye locomotoras v trac¬ 
tores de la misma marca. 


Además, aquí, la casa Otto Deutz, presidida por Peter 
KJockner, tiene ^representación de las fábricas Magiras, que 
produce chassis Diese! para camiones, ómnibus y servicios es¬ 
peciales, Importa también autobombos de todo tipa escaleras 
mecánicas de acero y de madera y demás implementos contra 
incendio. 

Tiene al m i sm o tiempo 1 a representación de la fábrica 
Humboiat. que se dedica 2 ía construcción da instalaciones para 
beneuco de minerales, como asi s máquinas para la fabricación 
de cemento, yeso y cal. trituradoras y molinos industriales. 

A de todo esto y de otras cosas más, la casa Otto Deutz 
se encarga de la construcción y venta de los automóviles y 
camiones ce la conocida fabrica Mercedes Benz. También po¬ 
see en la República talleres cor. maquinarias y herramientas 
por valor de 300.000 pesos. Es: os talleres se dedican a las re¬ 
paraciones de camiones y maquinarias, como asimismo a la 
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producción de algunos repuestos. Sin embargo, es-a empresa 
¿s -tu- todo, una C3sa importadora de máquinas ya terminadas, 
v en -us relaciones con la Argentina es, esencialmente, una firma 
comercial. En 1939-40 giraba con un capital de 1.500.000 pesos. 
Sus reservas alcanzaban a 603.000. Se trataba, lógicamente, de 
un capital muy reducido para una empresa de tal magnitud. 
Eilo tiene su explicación porque trabaja con un capital en ma- 
ouinas que antes de la guerra era muy importante. En la fe¬ 
cha que hacemos mención, la Compañía Argentina de Motores 
Otto Deutz posee un activo por valor de 5.198.19/ pesos. De 
este activo más de 1 millón de pesos corresponde a las merca¬ 
derías en depósito. . , _„ 

Dado su carácter de empresa importadora, la compama en 
cuestión es una de las pocas sociedades alemanas que recien 
ahora comienza a sentir los efectos de la guerra merced a la 
paralización del tráfico comercial con Argentina. 

No obstante, mientras sus balances denuncian una reduc¬ 
ción de sus ganancias de 19.192 pesos en 1936-37, a 9.026 en 
193940, esos mismos documentos declaran un aumento de su 
capital suscripto en 500.000 pesos, a la vez que sus reservas as¬ 
cienden de 166.000 a 603.000 pesos, lo cual quiere decir que 
mientras la empresa anuncia ganancias menores, en realidad 
ocurre lo contrario, pues, en lo que al capital y reservas^ se re¬ 
fiere. solamente fueron duplicados en los dos primeros anos del 
cometo mundial. 

KLOCKNER Y LOS HOMBRES DE LA FARBEN 

Estamos al tanto ya de las relaciones de la casa KIodmer 
c=s el grupo de empresas del Deutsche Bank y de la Siemens- 
Pero, el cuadro no sería completo si omitiéramos 
vinculaciones de la firma Klockner con tas posiciones que 
ez nuestro tisis posee el célebre consorcio aleman de !a qm- 
~~ r- —edsamente, Fer&mando Eílershorts e\ nombre que 
- ,r - £ i ac i 0 nes con la Farben Industrie en la Argentina, 
i-i- - = e- un misterio para nadie las relaciones economí¬ 

as y r- ' b que ambos organismos han tenido en la misma 
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LA S. A. TUBOS MANNESMANN LTDA. 


La S. A. Tubos Mannesmann Ltda. se estableció en la Ca¬ 
pital Federal durante el año 1908. Era en los instantes álgidos 
de la primera etapa de la expansión del imperialismo germano 
en la América del Sud. De las grandes empresas metalúrgicas 
alemanas, la S. A. Tubos Mannesmann Ltda. fue, quizás, la 
primera que directamente se estableció aquí. Era una firma 
comercial que importaba caños, chapas, hierros y otros produc¬ 
tos de la industria metalúrgica alemana. Esta empresa es una 
Mía! de la casa central de Alemania, que está bajo el mismo 
nombre. Desde el comienzo estuvo vinculada allá a la casa 
Krupp, y aquí, a! Banco Transatlántico Alemán. Operaba y 
opera en íntima relación con dicha casa bancaria. En el pre- 
sente, el gerente del Banco Transatlántico Alemán, el señor 
Alfredo Herrmann, es el vicepresidente de la S. A. Tubos Man- 
nesmann Ltda. Confirmando el concubinato espiritual de am¬ 
bas sociedades, encontramos que otro hombre del Banco Tran¬ 
satlántico Alemán, e! doctor Juan C. Mosciaro, integra el di- 
recíono de ia mencionada empresa metalúrgica. 

La S. A. Tubos Mannesmann Ltda. está también empa¬ 
rentada con los grandes consorcios constructores = !eir<ar<es. El 
propio Alfredo Herrrnann es el vicepresidente ce ia S. A. GEO- 
PE y miembro del directorio de ia S. A, Siemens-Eaur : -- El 
señor A. M. Delfino. que preside e: dSnaeSewde. de ia S. A. Tu¬ 
bos Mannesmann Ltda. es hov ei preeiáeote rU u 
empresa* constructora C-EOPE-/Además- -ei señor C¡sm-úro Gó¬ 
mez Yorba es miembro ¿el directorio de ambas firmas. El en¬ 
trelazamiento Ge la S. A. Tubos Marmes— arm Ltda. cor- 1= S' 0 - 
mens-Schuckert es «re de loe rasgos de la eníidaé en c%put¡. 
bJuestra arifir-aci-is ccioobw&ás por el hecho ou-e el doctor 
'Iouescei cooecidr podesta de la Bpmi mi “TV Un.tul. es 
e. ssnoseo ae ha S. A. iubce Mannesmann Leda. Por ctfra oane 
el seuo. Máxime. Pahke. director geresrte de esta emorésa es 
a su ven presidente dé la S. A. Calera Avellaneda v de la S A 
Explota&ra ds Gas. Y el ingeniero V. Añon Suá/ez, integran- 
te del directorio de la casa que nos ocupa, preside la S. A. 
La Nacional, compañía tranviaria de la ciudad de La Plata 
y en la cual el capital alemán tiene una fuerte participación. 




180 


Luis V. Sommi 


EL DESARROLLO DE LA S. A. TUBOS MANNESMANN 

LIMITADA 

Hov la S A. Tubos Mannesmann Ltda. es una casa impor- 
tadora, pero también es dueña de establecimientos industriales 
que trabajan la materia prima extranjera. Tiene un capital 
suscripto de 4.500.000 pesos, girando con un activo de mas de 
15 millones de pesos. Posee sucursales en veintiuna ciudades 
del interior. Además, cuenta con filiales en Montevideo, Asun¬ 
ción y Santiago de Chile, que son dirigidas desde las oficinas 
de Buenos Aires. 

S A TUBOS MANNESMANN LTDA. Y EL NEGOCIADO 
DEL HIERRO 

Previendo la guerra, esta sociedad acumuló a tiempo un 
gran stock de hierro, caños, chapas y otros materiales. Esas re¬ 
servas de mercaderías en 1940 eran valuadas en cerca de 8 
millones de pesos. Junto con Thyssen y Klockner, la firma de 
marras fué la que más especuló con el hierro. En el mercado 
escaseaba ese metal, pero la casa que tenía acaparado un gran 
stock, no lo lanzaba a la venta, a fin de provocar el alza de su 
valor, hasta que el Poder Ejecutivo se vió obligado a expropiar 
2 esta empresa 1.740.000 kilogramos de hierro redondo, perfi¬ 
les y chapas negras. No obstante, ella continúa especulando y 
burlando los precios oficiales. La especulación le ha permitido 
obtener ganancias extraordinarias que, por cierto, no iguran 
su los balances. Podemos, sin embargo, hacer alpina luz sobre 
mt» asunto. Según los balances la ganancia declarada . te\ ano 
S&3/-3& fué de 153.829,14 pesos, y en 1941-42, de 429.154,63. 
Tcifras dicen muy poco. Los alemanes son expertos en 
.. ia muía» en los balances para ocultar los beneficios y 

efe-- imoueato a los réditos. Un dato que denuncia la fabu- 
«rancia obtenida por esta casa durante los anos de la 
S* ei siguiente-, en 1937-38 el capital de reserva era de 
i oeso* v en 1941-42 había aumentado a 2.534.780. 

i el crecimiento del capital activo es otro índice 

: , vú.; que no han sido declarados. 
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EJE DE UN NUEVO GRUPO ALEMAN 

En los últimos años la S- A. Tubos Mannesmann Ltda. co¬ 
menzó a comprar títulos de otras empresas. Quiere decir, en¬ 
tonces, que como empresa «independiente» inició ya la tras¬ 
nochada política de las «participaciones». En 1940 poseía títu¬ 
los de otras sociedades por valor de 488.807.96 pesos. Además, 
con la participación de la S. A. Tubos Mannesmann Ltda. se 
crearon nuevas empresas. En 1941 se fundó la S. A. Estableci¬ 
miento Metalúrgico Morseletto, que tiene talleres mecánicos y 
fundición de hierro. Otro establecimiento metalúrgico vincula¬ 
do a la S. A. Tubos Mannesmann Ltda. es la S, A. Industrial y 
Metalúrgica Orbis, que se especializa en la fabricación de co¬ 
cinas de hierro. 

Estos y otros datos nos indican que la tendencia de la S. A. 
Tubos Mannesmann Ltda. es la de constituirse en el centro de 
un nuevo grupo del capitalismo alemán. 

LOS ALEMANES Y LA INDUSTRIA MINERA 

El imperialismo ahogó todo intento de desarrollo de la mi¬ 
nería argentina. Tanto los capitalistas británicos como los ale¬ 
manes obraron de la misma manera. Ambos no tuvieron Ínte¬ 
res en la explotación de nuestras riquezas mineras. La Repú¬ 
blica Argentina tenía que ser eternamente la «despensa de Eu¬ 
ropa». Nuestra producción debía basarse en la cría de animales 
y en el cultivo de la tierra. Virtualmente le estaba vedado ex- 
plotar su riqueza minera. Se encubría esta orientación econó¬ 
mica con el cuento chino de que en el país no había minera¬ 
les* Pero, el propósito real era otro. Si ios consorcios ingleses 
pretendían hacernos perpetuos tributarios de sus industrias deí 
cierro y del carbón, ios alemanes no perseguían un propósito 
oír érente iros y otros trataban de imponemos su carbón y sus 
7 - —- r ^ — - rr^:ros. tn el rre *:t de los casos, los alemanes 

prccw irsarirru .os productos ingleses y yanquis por 
^ r ' i ~ z m ni otro se interesó en el 

min erva. Trataron todos, y aún continúan 
en sus prcpvr-sitcs. de rar-ní: a nuestro territorio en condi¬ 
ción de tributario de las industrias del hierro y del carbón de 
sus respectivas países. Me veo obligado a insistir sobre este 
aspecto dd problema, con el fin de responder una vez más a 
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tesi que creen sinceramente en el pretendido papel «progre- 
del imperialismo alemán que le asignan sus apologistas. 

LA PENETRACION ALEMANA EN LA NACIENTE 
INDUSTRIA 

A pesar de todo, con retardo y débilmente» empezó aqui a 
desenvolverse la industria minera. El valor anual de la pro¬ 
ducción supera ahora los 215 millones de pesos. En esta cura 
no se incluye la extracción de petróleo. El creciente desaíro! o 
industrial del país, y en particular, el vacío dejado por la si¬ 
tuación de guerra» dieron lugar a la explotación de la mine¬ 
ría. Los consorcios capitalistas extranjeros muestran ya cierto 
interés en la explotación de algunas ramas de esta industria, or 
otra parte, ya que no pueden indefinidámente evitar su des- 
arrollo, tratan de condicionarlo y dominarlo. De aqui que ob¬ 
servemos un interés especial de los consorcios alemanes por 
nuestra minería. 

En su proceso expansionista los alemanes procuran utilizar 
las brechas que los otros imperialismos han dejado abíeitas. Pa¬ 
ra ellos el «interés» por la minería es un problema económico y 
también político. Por un lado, tratan de asegurarse un mínimo 
de materias primas mineras, para proceder a su explotación 
o para alimentar sus establecimientos industriales, y por otro 
lado, de encubrir su contenido y conseguir aliados que le faci¬ 
liten su expansión» La verdad concreta es que los alemanes 
dieron principio a su penetración en la naciente industria mi- 


SIEM.ENS-KRUPP Y TRYSSEN ESTAN INTERESADOS 

Las primeras firmas alemanas que comenzaron a ocuparse 
1 ¿l explotación de nuestros yacimientos mineros fueron las 
se dedican a las construcciones. Estas casas no tenían un 
— znmsdiato por el hierro y el carbón, pero sí por la cal, 
* —¿—rL las piedras, el yeso y las tierras para la elaboración 
ccrtland. Ahí están las empresas Loma Negra, 
Ci::e Avellaneda* Calera Argentina, Compañía Industrial 
V--¿ y ctras que lo testimonian fehacientemente y de las 
en otro capítulo. 

í w ftwk a lpmátt por la minería no se limita solamente 
m x» qgsz se emplean en la construcción. Va más 
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allá. Se proyecta también al estaño, al hierro, al carbón, al 
caolín, a la mica y al wolfran, siendo sus principales interesados, 
directa o indirectamente, los grandes magnates del acero y de 
la electricidad, los Siemens, los Thyssen y los Krupp. 

, Se , dice Q ue cuando Fritz Thyssen visitó últimamente el 
país, hizo adquisiciones mineras. Asimismo, la Siemens-Schu- 
ckert se ha ocupado ae comprar propiedades de esa naturaleza. 
En cuanto a la casa Krupp, se sabe que poseía —antes de la 
guerra —tres posesiones mineras en el departamento de Ro¬ 
sario de Lerma, próxima al ferrocarril a Huaytiquina, en la pro¬ 
vincia de Salta. 

Muchas veces circuló el rumor de que la firma Krupp te¬ 
nía el proyecto de establecer en Salta una fundición de minen 
rales en gran escala. Se anunciaba extraoficialmente que inver¬ 
tiría 30 millones de marcos en dichos establecimientos. También 
se decía que un ex presidente del Senado estaba interesado en 
este asunto. Con la guerra el plan de la casa Krupp quedó en 
suspenso. 

En San Luis los alemanes tienen muchas minas de wolfran. 
Han adquirido en los últimos años algunas minas de hierro en 
Córdoba y en otras provincias. También se han interesado por 
los yacimientos de carbón, azufre, estaño y petróleo. 

LA PARTICIPACION ALEMANA EN EMPRESAS DE 
PETROLEO 

En cuanto a la explotación del petróleo encontramos a los 
alemanes en diversas empresas. Anteriormente, algunos consor¬ 
cios germanos mantenían relaciones y convenios con la Stan¬ 
dard Oil y con la Roya! Ducht. Esto en el orden mundial. En 
cuanto al orden nacional, los alemanes participan en varias em- 
P"' üi ; e n com ún con otros consorcios extranjeros. 

£'- l : £r ; t - el período que precedió a la guerra formaban con 
V : - - - - 5 la sociedad anónima Antorcha Argentina, que se 
— —a la e^otadón del petróleo. Carlos G. Link. vice- 
tíf ** S . A. Hugo Süanes y de la S. A. Anilinas Ale- 
esa empresa petrolera. Y otro horn¬ 
ee- — i í— sus s-urc al emán e! señor E. E. Hosman, el sin- 

c con la participación alemana en la 

_ La Ceiiim, como la anterior. que se dedica sobre 

todo a la comercializad^ del petróleo. Representan los inte- 
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reses germanos los señores Guillermo S. Delfino y A* M- Del* 
fino, que ocupan respectivamente los cargos de vicepresidente 
y síndico en el directorio de dicha sociedad* 

En otras mpresas petroleras de mayor jerarquía también 
nos encontramos con la participación alemana* El doctor Er¬ 
nesto Aguirre, uno de los varones mas conspicuos del imperia¬ 
lismo alemán en la Argentina, es el secretario deí directorio de 
la S. A, Diadema Argentina. Esta empresa se dedica a las ex¬ 
plotaciones mineras y a la destilación del petróleo crudo* Fue 
fundada después de la primera conflagración mundial, en 1922. 
Hoy gira con un capital-activo de más de 160 millones de pesos* 
En el año 1942 obtuvo una ganancia declarada de 19,622*318. 
Se entrecojan en la S. A* Diadema Argentina los intereses an- 

globolandogermanosuecos. 

Los capitalistas del Tercer Reich también tienen intereses 
en la S* A. Itaca, compañía destinada a la elaboración de pro¬ 
ductos petrolíferos. Tiene su refinería en la ciudad de Campa¬ 
na y sus grandes depósitos en Avellaneda, 

Incluso los alemanes poseen una participación notable en 
una vieja compañía de petróleo, la S* A. Astra, Esta sociedad, 
aue en su comiendo estaba completamente dominada por el im¬ 
perialismo germano, fué fundada en el año 1915* Ahora tiene 
un capital-activo de 16 millones de pesos. Sus propiedades mi¬ 
naras están valuadas en más de 5 millones de pesos. Posee sus 
yacimientos en el sud, en Comodoro Rívadavia. Una parte jie 
Íes acciones de la S, A* Astra se hallan en poder de la compañía 
Sui zb Argentina de Electricidad que domina gran parte de las 
asxnas eléctricas de la provincia de Buenos Aires- En dicha em¬ 
presa participan capitales americanos, ingleses, suizos y alema¬ 
nes En la S* A, Astro también hay pequeñas participaciones 
dirt capital nacional. El doctor Clodomiro Zavalia, de la casa 
Tcs^quist, íntegra el directorio- Y el extinto general Agustín 
R Turro, que poseía un paquete de acciones por valor de 80*000 
pesos —suma insignificante, por cierto—, era el presidente del 
bacterio. No obstante, el verdadero dirigente de la S. A- Astra 
« Cir os Gr anisen* descollante individuo del grupo eléctrico 
ijy&s tín 15 rr.rTCionado, 
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LOS ALEMANES EN EL GRUPO MINERO DE 
HOSCHILD 

Uno de los más fuertes grupos mineros que actúan en la 
América del Sud, es el encabezado por Mario Hoschild. En 
Buenos Aires tienen su asiento las dos más grandes empresas 
de este consorcio. La Compañía Minera Unificada del Cerro 
de Potosí y la Compañía Sudamericana de Minas, en las cuales 
los alemanes disponen de una participación. Por ello nos ocu¬ 
pamos de estas empresas de origen estadounidense. 

La Compañía Minera Unificada del Cerro de Potosí, a pe¬ 
sar de que tiene su casa matriz en nuestra capital, explota es¬ 
pecialmente minas de estaño en Bolivia. Es dueña de yacimien¬ 
tos en ei Perú y en la República Argentina. Gira con un capi¬ 
tal-activo de 23 millones de pesos. El mineral que explota en 
su casi totalidad es hoy remitido a los Estados Unidos y a Eu¬ 
ropa. Pero antes de la entrada de los Estados Unidos en la gue¬ 
rra también traficaba con los países del Eje. 

En un comienzo, esta empresa, estuvo en absoluto controla¬ 
da por el capital americano. Más tarde, durante la crisis del 
estaño y cuando se inicio la «retirada» del capital americano de 
la Argentina, Bolivia y Paraguay, la casa Hoschild abrió las 
puertas de sus empresas a! capital inglés y alemán. Ahora 
vemos en la Compañía Minera Unificada del Cerro de Potosí, 
presidida por M. Hosbild, a Robert W. Robert, representante 
del capital británico; a Adolfo Peirano, del capital italiano y 
a Leopoldo Levin, Silvestre H. Blouson y Juan C. Moscíaro, del 
imperialismo alemán. 

El mismo fenómeno observamos en la Compañía Sudameri¬ 
cana de Minas, donde los hombres de confianza del capital 
alemán participan en el directorio presidido por M. Hoschild, 

Esta sociedad, que en xa Argentina se dedica a la explota- 
etOQ de — era.es. jatetaies y productos químicos* gira con un 
: iptfal-acíiv = de dru-ir.e's de peso s . Tiene invertidos en tí- 
tusos ite eaineras mas 4e 6 millones de pesos,, 

lo Cdaj, utas idea de su ma-urudud. 
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LOS ALEMANES EN LA COMPAÑIA MINERA AGUILAR 

Este es otro de los grandes consorcios mineros que actúan 
en el país. Su capital-activo supera los 60 millones de pesos. 
El capital inglés ha creado y domina este consorcio minero. Pe¬ 
ro en él participan los americanos y los alemanes en concepto 
de grupos minoritarios. Un hombre de confianza del capital ale¬ 
mán forma parte del directorio de esta sociedad. Además, esta 
empresa está emparentada al consorcio minero presidido por 
Mauricio Hoschild. 

EN OTRAS COMPAÑIAS MINERAS 

* 

En los últimos años se han creado varias empresas mine¬ 
ras con la participación del capital alemán. Entre otras, se 
encuentra la S. A. Colamina, fundada en 1938 y presidida por 
el doctor Carlos Meyer Pellegrini. Se dedica a la importación 
y explotación de minerales. En 1940 se creó la Compañía Mi¬ 
nera Otto, vinculada a su similar, la Loma Negra. Un caballe¬ 
ro' del grupo de la Siemens-Schuckert, el doctor Alfredo E. 
Koch, es el síndico de esta empresa. Presidida por Ernesto Agui- 
rre, se constituyó el año pasado la S. A. Fomenco, cuyo propósi¬ 
to es la explotación de la industria minera. En 1942 se fundó 
sa S. A. Mina car, en la que intervienen algunas personas vincu- 
íjeadas a importantes consorcios germanos. La S. A. Minacar ha 
oanas&nzado la explotación de las minas de carbón situadas en 
e.i •¿fearcío de Mal argüe, departamento de San Rafael, de la 
3§-iQiñf<5%c*ia de Mendoza. 

También con la participación de los hombres que trabajan 
par c&ssrts del capital alemán, se han creado otras empresas: 
ig Compañía de Minas Petrus, la S. A. Sudamericana de Meta- 

f Monas Sudametal y la Compañía Azufrera Argentina, pre- 
rstófie por el ex ministro Manuel R. Alvarado. Por último, se 
sifMbíÉtcáo eri.eii país- el celebrado consorcio químicominero Mon- 
jggsgMi títe origen italiano, pero dominado por la I. G. Far- 
de Aknns!?i.a ¡ el cual se propone explotar la quí- 
;* a- « aafe , aquí, igí&al que en Italia. 
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EL GRUPO THYSSEN EN LA ECONOMIA ARGENTINA 

Enterado el lector de la importancia y la trayectoria his¬ 
tórica del grupo Thyssen en la propia Alemania, ahora po¬ 
día ver hasta dónde este grupo ha penetrado en la vida eco¬ 
nómica de los paíse-s de Ja América de! Sud, y en particular en 
la Argentina. Desde hace mucho tiempo actúa en esta parte 
del continente como casa introductora de carbón, hierro, acero 
y maquinarias diversas, productos estos de las grandes plantas 
industriales que posee en el Ruhr. Pero, el grupo no sólo se ha 
dedicado a importar productos ya terminados. También ha le¬ 
vantado plantas industriales en distintos territorios sudameri¬ 
canos con el propósito de terminar el proceso de elaboración 
iniciado en el Tercer Reich, Además, se ha interesado en la 
Argentina, el Brasil y otros países por las minas de carbón y 
hierro. La fortuna que Thyssen tiene en la América Latina es 
realmente fabulosa. En 1941 se calculaba que el magnate del 
acero del Rhur poseía en América Latina un capital personal 
invertido de no menos de 6 millones de dólares, o sea 25 millo¬ 
nes de pesos, moneda nacional, al cambio actual (1). De esta 
suma —que es inferior a la real— se considera que la mayor 
parte está colocada en la República Argentina, 

TH YSSEN-LAMETAL 

Aquí el núcleo básico del grupo Thyssen lo constituye la 
Compañía Industrial y Mercantil Tliyssen-Lametal, propieta¬ 
ria de la gran planta metalúrgica que con el mismo nombre po¬ 
see en Avellaneda. Nadie ignora que los establecimientos de 
esta firma son de los más poderosos de la industria metalúrgi¬ 
ca «argentina». Esta empresa fué fundada en 1921. Dieciocho 
años después, en 1939. Thyssen Lametal giraba con un capital 
de 5 millones de pesos. Además, sus reservas legales y faculta¬ 
tivas eran de 2.805.921.35. Sin embargo, la importancia indus- 

EI lector ya está enterado de la importancia y de la trayec¬ 
toria histórica del grupo Thyssen en la propia Alemania. Aho- 
tríal de esta compañía es aún mayor de lo que se desprende de 
las cifras señaladas.. Para comprenderlo es suficiente con tener 


(1) «La Prensa», marzo 18 de 1941. 
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presente el monto del capital-activo que en el año 1939-40 al- 

canzó la suma de 34.089.601 pesos . . 

La Compañía Thyssen Lametal, en tiempos de paz, importa 
de Alemania gran parte de la materia prima semielaborada que, 
en los talleres de Avellaneda, es sometida a las mas variadas 
aplicaciones industriales. Dicho establecimiento se especializa 
en construcciones metálicas, en la fabricación de canos, a am 
bres, tambores, chapas de acero, cilindros de acero para super- 
gas, válvulas, motores Diessel, Decauville y muchos otros ar- 
tículos de su especialidad. 

Aparte de la casa matriz, con sede en Buenos Aires, y los 
grandes talleres de Avellaneda, la Compama Thyssen Lame a 
posee una red de sucursales en el interior: en Rosario, ^ 
Blanca, Tueumán, Santa Fe, Mendoza, Resistencia, Coidoba, 
La Plata y Mar del Plata, que se encargan de la colocación 
de materiales importados o elaborados en sus talleres. 

LOS BENEFICIOS DE LA ESPECULACION 

Fritz Thyssen, en asuntos de negocios, no * 
do nunca. Cuando se aproximó la guerra, aconsejo al director '° 
de su compañía en la Argentina, la formación de un gran stock 
de hierro y acero. En seguida aumentaron las importaciones, 
v al estallar el conflicto bélico, esta empresa ya contaba en el 
co n una Van reserva de materiales. Las facilidades para 
ce ar el stock eran enormes. No necesitaban desembolsar capi¬ 
tal, pues las compras se hacían, por lo general, en las casas eu- 
ropis pertenecientes al trust del Acero del Ruhr dominado por 

" líawSfade Thyssen pronto debía arrojar sus buenos 
resididas. La interrupción de las comunicaciones marítimas 
con la gran mayoría de los países europeos provoco U fjMg 
j. srticSos v materiales metalúrgicos. Este problema se agra- 
mfc «nla acentuada demanda d^ tortoy a cyo^ 
pErre de las industrias establecidas aquí. El momiente de la 
I •• • • •• había llegado. La Thyssen Lametal y otras cinco 
e — -—"- s pusieron ríanos a la obra, reduciendo las ventas de 
fe-rro y £ ..-ero y provocando el alza artificial de los precios. El 
%: doctor Roberto M. Ortiz intervino, fijando los pre- 
t - c .- -ara el hierro. Pero las empresas lo resistieron y 

‘ ------ i' tiempo, las cotizaciones del hierro y del 

¿«a : las nubes. El negociado estaba en marcha. 
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Las ganancias obtenidas poi la Thyssen Lametal así lo atesti¬ 
guan. Según los datos contenidos en los balances de la com¬ 
pañía, en el año 1936-37 la ganancia distribuida fué de 330.675 
pesos, y dos años más tarde, en 1938-39, casi se duplicaron, al¬ 
canzando a los 561.469 pesos. 

Las ganancias obtenidas por Thyssen Lametal en esos años, 
no obstante, fueron aún mayores. En los propios documentos 
Oficiales de la empresa encontramos la confirmación. Todas las 
sociedades anónimas bajo el control del capital extranjero son 
expertas en ocultar sus ganancias. Beneficios importantes se 
dedican a engrosar el «fondo de reserva» y a acrecentar el 
activo. Estas sumas de dinero no aparecen en los balances como 
ganancias reales de las empresas. En cuanto a la Thyssen La- 
metal tenemos ejemplos notorios de esta maniobra de oculta- 
miento de los beneficios. Por ejemplo, en 1937, el fondo de 
reserva de la compañía era de 340.497.85 pesos. Dos años des¬ 
pués, se elevó a 2.805.871.35. Esto significa que había sufrido 
un aumento de más de 2.500.000 pesos. Si a las ganancias de¬ 
claradas de esos dos años le sumamos las cantidades que han 
sido destinadas a engrosar las reservas, tenemos que los bene¬ 
ficios han sido de 3.414.389 pesos. Y aun habría que incluir 
otras partidas destinadas a aumentar el activo de las empresas 
Todo esto nos permite afirmar que Thyssen Lametal está rea- 
™ (1 “ ganancias anuales que representan aproximadamente 
el 50 % del capital suscripto por la sociedad. 


THYSSEN EN OTRAS INDUSTRIAS 

Thyssen ha heredado^ una parte de la posición económica 
que en la Argentina poseía Hugo Stinnes. Esto, por una parte, 
y por la otra, Thyssen ha conquistado en el último decenio 
nuevas posiciones en nuestra economía, dado que durante este 
periodo el proceso de expansión- de este grupo germano se ha 
acentuado considerablemente. Las dificultades políticas que 
este magnate del acero tiene en ía propia Alemania, ha motiva¬ 
do un incremento de su expansión en la Argentina. 

En 1934, Fritz Thyssen estuvo de visita en la Argentina 
el Uruguay y el Brasil, aconsejando a los directores de sus em¬ 
presas no girar las ganancias a Berlín. Al mismo tiempo, se in¬ 
tereso en particular por la compra de tierras y minas. El total 
de las inversiones que Thyssen tiene en la Argentina es un 
poco difícil saberlo, pues habría que estar enterado de los tí* 
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Kilos de otras saciedades anónimas que obran en su poder y d 
las que obran en poder de sus innumerables testaferros Sin 
embargo, podemos dar un cuadro más o menos aproximado de 
la intervención de Thyssen en la economía argentina. Para 
ello, nos basamos en la participación de los miembros de su di¬ 
rectorio en la dirección de otras sociedades anónimas en el 
año 1942. 

LOS HOMBRES DE THYSSEN LAMETAL EN OTRAS 
EMPRESAS 


Pte.: Dr. Ernesto Agui- 
rre 


Pte. Argentina Nueva Cía. Gral. de 
Navegación 

1 » El Fénix Sudamericano 
» Bolsa de Comercio de Bs. As. 

» Transradio Internacional 
» Osram 
» A. E. G. 

- » Compar ex 

» Puerto San Nicolás 
» Ganadera Las Mesetas 
» Formeco 

Vice: Pesquería Gardella 
» Tranways Eléctricos del Sud 
Direct.: Duperial 
» Diadema Argentina 


Secret.: Ingeniero Car¬ 
ies Agete 


Pte. Tranways Eléctricos del Sud 
Direct. Tranways de Bs. As. a Quil¬ 
ines 

„ La Negra Masehwitz Rey Ltda. 

„ Corp. del Transporte de la Ciudad 
de Buenos Aíres. 


Vrr: v Gte.i Lng. Leo 

fVoc. El Fénix Sudamericano 
Cometió j Direct> Corporación del Transporte 
Cks á ti 1 d e la Ciudad de Buenos Aires. 
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Vocal: Fritz Thyssen 

Vocal: Doctor Eduar- f DÍreC J t Corporación del Transporte 
do S. Terrero 1 . de la Cludad de Buenos Aires 

^Direct. Aerovías 

Sdco.: Dr. E. R. Som- 
mer 

Sdco. Supl.: Julio C 

González ’ Vocal - Petrolífera y Minera del Sud. 


A ^ cuadro antece< ^ e nos ilustra sobre las vinculaciones 
de los hombres del directorio de Thyssen Lametal. Ellos in- 
ervienen en el directorio de veintiuna sociedades anónimas que 
r ? as dlversas industrias. Algunas de estas emore- 
aas están totalmente dominadas por el caDÍtalismo alemán, y 
otras no. El grupo Tnyssen tiene el control absoluto de algu- 
nas empresas, en las que participan sus directores. En otras, 
solo tiene una participación en calidad de grupo minoritario. 
Th™J anah f lsde **t? s empresas descubrimos que el muño 
hys.>en, en la República Argentina, actúa en íntima relación 
con otros consorcios alemanes. Hasta hace un ;ñ* '-J 

directorio de Thyssen Lametal el doctor Carlos Mever Felle- 
E* U , no ? e mas representativos personeros de! ¿moeria- 
hsmo alemán. El hombre del Banco Germánico de la Amé^c a 
del Sud, se «retiró» de la casa Thyssen Lameísl después del 
ataque de log japoneses a las islas americanas del Pacífico. 3» 

en Ía°C e A T n% en ’/ e T C0níinuó en otTas empresas, entre ellas 
en la C. A D. E. f donde representa los intereses g 

Hoy, el presidente de la casa Thyssen Lametal es e- dc-or 
Funesto Aguirre, Este caballero es miembro nada menos 
del directorio de dieciseis sociedades anónimas. Es si presiden- 
e de la A. E. G„ de Osram, de la Transradio Internacional y de 

rr- ei e ^ PieS Tw germailOÍlkE ' P ° r Ü3term edio de Ernesto Águi- 
rrL, el grupo Thyssen se entrelaza con el gru-'-n ! a S : ~—i™ 
Schuckert, de la A. E. G. y de Hugo 

vela 4 entrelazamiento en algunas empresas —Duoerial Cor- 
poracon del Transporte, Diadema, Puerto San Nicolás y oirás 
nd grupo Thyssen, con otros grupos del capitalismo belga 
americano, ingles y argentino. De algunas de las empresas leí 
grupo Thyssen, nos ocuparemos por separado 
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THYSSEN Y LA S. A. PUERTO SAN NICOLAS 

Sin entrar en los detalles de cada una de las empresas que 
forman el grupo Thyssen, queremos, sin embargo, detenernos 
en una. El doctor Ernesto Aguirre, hombre de confianza de 
Thyssen Lametal, ocupa la presidencia de la S. A. Puerto San 
Nicolás. En esta empresa, que explota el importante puerto 
del Paraná, se conjugan distintos capitales imperialistas. No 
es ésta una empresa aria pura, aunque Thyssen tenga en su 
cartera el paquete más serio de acciones. Los capitales belgas 
y dinamarqueses tienen cierta participación. Particularmente 
los belgas por intermedio del señor José Poodts, de la Compa¬ 
ñía Belga Marítima, que ejerce la vicepresidencia de la com¬ 
pañía. 

Este entrelazamiento de capitales bajo la hegemonía ale¬ 
mana es, sobre todo, una expresión de las relaciones capitalis¬ 
tas germanobelgas de antes de la primera guerra mundial. La 
sociedad propietaria del puerto de San Nicolás fué creada el 
año 1889. Y cincuenta años después, en 1941, sus balances de¬ 
nunciaban un capital-activo de 10.376.378 pesos, incluidos en 
ellos casi 2 millones en títulos de renta. 

En otros tiempos, una actividad febril envolvía el puerto 
de San Nicolás. Era en el período de las grandes exportaciones 
de cereales. Ahora, con la guerra y al disminuir al mínimo las 
exportaciones de maíz, trigo y lino, dicho puerto está casi pa¬ 
ralizado. Son contados los barcos que atracan a sus diques. Sin 
embargo, obtienen aún algunos beneficios, insignificantes, es 
cierto, pues antes esta empresa era una mina de oro. Sus ga- 
mndms le permitieron extender sus actividades a varias indus¬ 
trias. creando o participando en sociedades «ajenas» a la fir¬ 
ma portuaria. 

Ahora que los negocios no marchan del todo bien y que se 
fe aceres el fin del plazo de la concesión, parece ser que se pre- 
jÉ|é^ un nuevo negociado con motivo de la posible nacionaliza- 

cz:>n «fe este puerto. 
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LA DINASTIA DE LOS DELFINO O LOS TENTACULOS 
DEL GRUPO THYSSEN 

Nadie en la Argentina que esté un poco informado, ignora 
que los Delfino son administradores de los intereses del impe¬ 
rialismo alemán. En verdad, esta familia sirve de centro de uno 
de los tantos grupos del capital financiero germano en nues¬ 
tro país. Y para ser más concretos, la dinastía de los Delfino 
está íntimamente vinculada a varias casas alemanas, en parti¬ 
cular al grupo financiero encabezado por Friíz Thyssen. 

LOS DELFINO EN LA INDUSTRIA NAVIERA 

Durante muchos años los Delfino se han ocupado de los 
negocios navieros alemanes en la Argentina. En la actualidad 
intervienen en tres empresas navieras. Este hecho lo documen- 
ta el propio Eduardo B, Delfino, que ocupa al mismo tiempo la 
vicepresideneia de tres empresas navieras: de la Compañía Ar¬ 
gentina de Navegación, de la Nueva Compañía General Argen¬ 
tina de Navegación y de la Sociedad Anónima Delfino y Cía, 
La Compañía Argentina de Navegación es la más vieja de estas 
tres empresas. Fue creada en el año 1920, y se ocupa de la ex¬ 
plotación de la industria naviera y afines. Esta empresa actua¬ 
ba, y aún lo hace, en relación con las principales firmas arma¬ 
doras alemanas, En 1937 contaba con un capital suscripto de 
7 *5 . ones pesos, suma ésta que de ninguna manera refle¬ 
ja la importancia de esta firma, puesto que su capital-activo es 
vanas veces mayor* Esta compañía hace varios años que está 
sufriendo un proceso de liquidación, Y llama la atención que 
mientras esta empresa muere se crea en 1937, otra con idén¬ 
ticos objetivos, con los mismos hombres v con esoitale* ñ* 



¿ r ■ * todas tsTss operaciones se suelen reali¬ 

zar mizEas negocios. 
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gen. Por ejemplo, el doctor Ernesto A. Aguirre preside ambas 
sociedades; E. B. Delíino ocupa la vicepresidencia de una y otra, 
V Mario Sáenz, Ricardo Bafico, Carlos F. Videla y Carlos G. 
Marenco, integran al mismo tiempo los directorios de la «vie- 
ja.» y «nueva» entidad naviera. 

EL DR. ERNESTO AGUIRRE O LA INTERVENCION 
DE THYSSEN 


La composición del directorio de las tres firmas navieras 
que estudiamos, nos demuestra que esa empresa forma P"» 
del grupo alemán que gira en torno a la familia de los Delfino. 
Además, se puede comprobar la dependencia I^Delímo del 
grupo Thyssen. Para ello basta saber que el doctor Ernesto 
Aguirre, hombre caracterizado del imperialismo germano es 
presidente de esa empresa naviera. Este capitán de industria 
ocupaba, en 1937, la vicepresídencia de la S. A. Thyssen Lame- 
tal Al mismo tiempo, el doctor Ernesto Aguirre ocupa un lu¬ 
gar en el directorio de varias empresas del grupo Thyssen, co¬ 
mo lo hemos demostrado en páginas antenoto* Aun podríamos 
traer a colación, para documentar la vinculacion de la dmastia 

de los Delfino con el grupo de Thyssen, el hecho de casi 
todos los miembros del directorio de las empresas del grupo 
Delfino son al mismo tiempo miembros del directorio de 
otras firmas alemanas, pertenecientes, en su mayoría, al grupo 
Thyssen. 

UN BUEN NEGOCIO: LA VENTA DE BARCOS AL 
ESTADO 


El Poder Ejecutivo, como se sabe, adquirió a la C ?mpania 
Argentina de Navegación, dos barcos para engrosar la dota del 
Astado Los vapores en cuestión son el Comodoro Rivadavia y 
d Madrid. Por el primero el gobierno pagó 3.900.000 pesos, y 
r>or el segundo, 2.500.000. El total de lo pagado por la nación 
. esta compañía alemana suma 6,400.000 pesos, cantidad de¬ 
sdo elevada para dos barcos viejos y que por razones de 
-rs. estaban inmovilizados. Pero los negocios de esta empre- 
; ^ - -¿n 2 la venta de dos barcos. También comprenden 

* --d-aderes y una lancha. Los remolcadores se deno- 
x Titán, Gigante, Almagro, Goliath, Sansón, Her- 
AHesa. Aj a s y Aquilea todos ellos paralizados en 
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nuestro puerto por el cese de la navegación alemana de ultra¬ 
mar, e incluidos todos en la «lista negra» publicada por el go¬ 
bierno de los Estados Unidos. Sin embargo, el Poder Ejecutivo, 
sin reparar en esta situación, abonó por los mismos de 5 a 6 
millones de pesos, De esta manera la Compañía Argentina de 
Navegación efectuó una espléndida operación de venta de bar¬ 
cos al Estado por un valor de 12 millones de pesos. 

LA FIRMA A. M. DELFINO Y CIA. 

Hemos hablado de algunas empresas navieras en las cua¬ 
les los miembros de la familia Delfino juegan un papel di¬ 
rigente. Ahora, nos ocuparemos de la empresa que podríamos 
llamar «madre» de este grupo. Se trata de la firma A. M. Del¬ 
fino y Cía., fundada en 1928. Igual que las otras, se dedica a 
negocios marítimos y comerciales. En 1939 poseía un capital 
y reservas que alcanzaban a 1.2 77.366 pesos. El efectivo era 
de 3.150.660 pesos y la ganancia de ese año —a pesar de la 
guerra— se elevó a 208.383 pesos. Si bien no trabajó con la 
flota de ultramar, mantuvo en actividad la flota costera que 
une el puerto de Buenos Aires con sus similares de la Pata- 
gonia. 

Toda la actividad de esta firma, tanto en lo que se relacio¬ 
na con la industria naviera, como en lo tocante al comercio ge¬ 
neral. está estrechamente sujeta a las firmas alemanas del país 
y del Tercer Reten, Er. sj t-alance ciieial se encuentran ras¬ 
tros de tales vínculos. A su activo presenta la siguiente cuenta 
referente a las deudas que empresas germanas tienen con ella: 


Deutsche Reederei Gessellschaft G. M. $ 15.144 

Cía, H. A. L, .... „ 203.383 

Ferrocarriles Alemanes . s 5 4-3 

Otros deudores extranjeros . ' 86.274 

Argentina, N, Cía. Gral. de Naveg. 147.1 11 


Total . $ 462.418 


Como puede apreciarse, varias empresas alemanas del exte¬ 
rior y una del país, deben en conjunto a la firma A. M. Delfi¬ 
no y Cía. una suma aproximada de 500.000 pesos argentinos. 
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EL GRUPO DELFINO 

La familia de los Delfino tiene en sus oficinas nexos valio¬ 
sos de las actividades del capitalismo alemán en la Argentina, 
siendo virtualmente el eje de un grupo de expansión de ese im¬ 
perialismo, Por ello, queremos documentar su actuación, espe¬ 
cificando su ingerencia en distintas sociedades anónimas, como 
puede verse en el cuadro que hemos elaborado: 

LAS VINCULACIONES DE LA FAMILIA DE LOS 
DELFINO 


Antonio M. Delfino 


'Pte. A. M. Delfino y Cía. , 

» Geopé 

» Tubos Mannesmann Ltda. 
Vice. El Fénix Sudamericano 
Pte. Indunidas 
1 Direct. Banco de la Nación 
Vocal. La Germano Argentina. 
Direct. C. A. T. I. T. A. 

Direct. Estancia El Cóndor 
^Sdco. Delta 


Antonio 

(hijo) 


M. Delfino 


'Sdco. A. M. Delfino y Cía. 

Direct. Argentina Nueva Cía. Gral. de 
Navegación 

■< Direct. Los Ranqueíes 
Sdco. La Celina 
» S. A.E. M. A. 

S* E, E. R. A. 




Antonio M. Delfino 

Pte. Osorno 

Bernardo S. Delfino 

Vice. Aserradero Juan Chiossone. 

Bernardo L. Delfino 

j Direct. A. M. Delfino y Cía. 

| » Los Ranqueíes. 


_ _ íVice. Argentina Cía. Gral. de Navg. 

®!É=£e¿e 3. Defina© H a. M. Delfino y Cía. 

¡y. 
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Guillermo S. Delfino «| Vice> La Celina 

(JDirect. Salsamendi Ltda. 

Félix D. Delfino Vice. Caja Popular de Saladas 

El cuadro que antecede resulta una cédula de identidad del 
grupo familiar de los Delfino, cuyos diferentes miembros inte¬ 
gran, en su conjunto, el directorio de dieciocho sociedades anó¬ 
nimas distintas. Algunas de estas sociedades son abiertamen¬ 
te filiales de grandes firmas alemanas, como la S. A. Tubos 
Mannesmann Ltda. Otras, son casas «argentinas» pero contro¬ 
ladas por el imperialismo alemán, como la G.E.O.P.E., La Ger¬ 
mano Argentina y otras. También encontramos a los Delfino en 
sociedades donde el capital alemán tiene sólo una posición mi¬ 
noritaria. Representando esos intereses, hallamos, por ejemplo, 
al señor A. M. Delfino en el directorio del Banco d la Nación 
Argentina y en la C.A.T.I.T.A. 

El cuadro también nos dice que siendo el grupo de la fa¬ 
milia de los Delfino un apéndice de la casa Thyssen, trabaja y 
está vinculado a otros consorcios tudescos. En algunas empre¬ 
sas, el grupo se encuentra con el Banco Transatlántico Alemán, 
con Hugo Stinnes Ltda. y la Farbenindustrie. 

Para terminar el prontuario de esta prestigiosa familia, dire¬ 
mos que sus numerosos miembros poseen muchos bienes «per¬ 
sonales», de los cuales, sin embargo, no son más que sus meros 
administradores, debido a que obran en calidad de testafe¬ 
rros de las finanzas alemanas. 

EL GRUPO HUGO STINNES EN LA ARGENTINA 

Hablar de Hugo Stinnes es hablar del imperialismo alemán. 
Este célebre personaje fué el creador del consorcio más po¬ 
deroso de la banca y de la industria pesada. Plantado en el co¬ 
razón industrial de Alemania, irradió sus actividades a todas 
las ramas básicas de la economía germana de la posguerra. 
Dueño de una voluminosa flota mercante, era el árbitro del 
comercio exterior alemán. Siendo en un tiempo el hombre más 
rico de Alemania, alentó desde los primeros días el movimiento 
de la cruz gamada, en cuyo triunfo fincaba su propósito y espe¬ 
ranza de dominio totalitario de la economía y de la expansión 
mundial del imperialismo nazi. 
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LA DISLOCACION DEL VIEJO CONSORCIO 

En 1927, al morir Hugo Stinnes, el consorcio que encabe¬ 
zaba se desmembró en varios grupos. El más fuerte heredero de 
las posiciones de Hugo Stinnes fué Thyssen. La dislocación 
de este grupo se manifestó también en la Argentina. Aquí, tam¬ 
bién, fué Thyssen su heredero principal. No obstante, continúa 
o existe aún la firma alemana Hugo Stinnes, en torno a la cual 
se agrupan en el Tercer Reich y en distintos países diversas 
empresas. 

Edmund, el hijo del viejo financista, es el que prosigue fren¬ 
te de lo que ha quedado del antiguo consorcio. Edmund Hugo 
Stinnes posee grandes inversiones en el continente americano, 
sobre todo en los Estados Unidos y en la Argentina. El capital 
que agrupan sus dos principales empresas en el país del norte, 
es de 65 millones de dólares (1). Parece ser que Edmund y su 
esposa se encuentran en los Estados Unidos. Y fuera de que 
hicieron el viaje de Inglaterra a Estados Unidos con pasapor¬ 
tes británicos, no se hizo pública todavía su actitud frente al 
nazismo. De cualquier manera, sus empresas forman parte del 
imperialismo alemán, y en la Argentina encontramos a lo 
hombres de Hugo Stinnes vinculados a otros grupos alemanes. 

LA SOCIEDAD «MADRE» DEL GRUPO H. STINNES 

La actuación de Hugo Stinnes en el Plata es anterior a la 
guerra pasada y ha acompañado todo el proceso de penetra¬ 
ción del imperialismo alemán en la Argentina. Este grupo, co¬ 
mo todos los demás, actuó y actúa en nuestra economía de 
manera directa e indirecta. Sus ramificaciones se ocultan de¬ 
trás de diversas empresas que figuran como firmas argentinas 
e independientes. Después de su dislocamiento, no es de los 
más fundamentales en el país, aunque sus posiciones presentes 
no son despreciables. Pero, como todos los demás grupos for¬ 
ma parte del imperialismo alemán. 

Bajo el nombre de Hugo Stinnes figuran actualmente dos 
sociedades anónimas. Una que se dedica al lanchaje y estiba- 
je y otra al comercio y la industria. La que podemos llamar la 
sociedad «madre», es la segunda o sea Hugo Stinnes Ltda. Co¬ 


tí > New Afasses, febrero 11 de 1941. 
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mercial e Industrial. La otra empresa no es nada más que una 
creación de ésta, o más bien una rama de la misma. A pesar 
de que el consorcio alemán de Hugo Stinnes actúa desde hace 
mucho tiempo atrás, esta sociedad fué creada en el año 1924. 
En 1940 giraba con un capital suscripto de 1 millón de pesos y 
con un activo de 2.500.000. Contaba con una reserva de mer¬ 
caderías por valor de 885.065 pesos e hipotecas y prendas agra¬ 
rias por valor de 136.486. Las ganancias de ese año fueron, 
aproximadamente, de 80.000 pesos. 

LA EXPANSION DEL GRUPO HUGO STINNES 

Como este consorcio opera también de maníes-a indirecta, o 
sea por intermedio de otras empresas, daremos un cuadro de 
la participación de los miembros del directorio de Hugo Stin¬ 
nes en la dirección de otras sociedades ¡sfiáwsMsa. 

EL GRUPO DE HUGO STINNES EN LA ARGENTINA 


HUGO STINNES LTDA. S. A. COM. E DTD. 


Pte.: F. H. Withoefft 
Vice: Adolfo Schon- 
berg 


Direct.: E. E. Hosmarm 


Vice. Creodems 
J Direct- Química y Comercio 

¡ * Lribrezuis 


Se eren Antorcha Argentina 


Direct.: Hermana Direct.: Hugo Stinnes Marítima 
Gechter 


Direct.: C. G. Linsck 


| Vice. Hugo Stinnes Marítima 
Direct. Gte. El Fénix Sudamericano 
Pte. Librezule 
< Vice. Anilinas Alemanas, 
j Sdco. La Internacional, Cía. Seguros 
¡ Direct. Caleras Argentinas 
i, Vice. Induradas 


Direct.: Hans Luters 


Pte. Hugo Stinnes Marítima 
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Sdco.: Roberto Rubens ^ 


''Sdco, Hugo Stinnes Marítima 
» Ribereña del Plata 
Secret, Estancias y Colonias Bade- 
mi a 

Sdco, Cía, Gral, de Aguas Ctes, 


Cont.: G. J. Kirger 

Por este cuadro podemos comprobar que a este grupo ale¬ 
mán están vinculadas trece sociedades anónimas que se ocupan 
de las industrias y negocios más diversos. Pertenecen o están 
vinculadas a Hugo Stinnes tres empresas químicas, una petro¬ 
lera, otra calera, dos compañías de seguros, una agrícologana- 
dera y otra de servicio público. 

HUGO STINNES Y LOS GRANDES CONSORCIOS 
ALEMANES EN LA ARGENTINA 

Los grupos del capital financiero alemán en nuestro me¬ 
dio, están más o menos delimitados y comprenden un radio de 
actividad sumamente variada. Sin embargo, casi siempre, en 
una u otra empresa perteneciente al grupo se encuentra la par¬ 
ticipación de hombres de otros sectores. En el caso de Hugo 
Stinnes, que hoy no es más que el resto de lo que fué un gran 
consorcio, sólo queda bajo su nombre una empresa que agru¬ 
pa a su alrededor un grupo reducido de sociedades anónimas. 

En los contactos del actual grupo, podemos notar las ras- 
d¡e la desintegración del viejo consorcio germano. Se en¬ 
cuentra en relación con las posiciones del grupo Tthyssen, en 
la empresa de seguros El Fénix Sudamericano y en la Sociedad 
Industrial y Financiera Xndunidas, No son menos importan¬ 
te las vinculaciones de la casa Hugo Stinnes con el trust quí- 
Mko alemán. E. E. Hosman y C. G. Linsck son los que sirven 

oorggnon entre esta empresa y varias firmas «argentinas» 
lÉbi ^rxipc* 4e la Farbenindustrien. 

hallamos la participación del grupo Hugo Stinnes 
vMpg ¿empresa, hija de los magnates del Ruhr, La Ribere- 

fijjggr '*c*to 5 *aots afirmar que el grupo Hugo Stinnes, en la 
tíb;í rapitahsmo alemán en la Argentina, es un sa- 
csg er* tg 2 Tí torno a otros consorcios, en particular a la 
Wm >er. i r. tí u.str i e n. 






Capítulo XII 


EL TRUST ALEMAN DE LA CONSTRUCCION 
EL DESARROLLO DE LA INDUSTRIA DE LA CONSTRUCCION 

Los alemanes dominan la industria de la construcción. Es¬ 
te hecho lo demostramos de manera cabal en el curso de este 
capítulo. Pero, antes de abordar concretamente el asunto del 
dominio alemán en esta manifestación económica de la vida ar¬ 
gentina, creemos necesario presentar un breve esbozo del des¬ 
arrollo actual de las construcciones en el país. 

Ante todo hay que tener presente que el cemento y el hie¬ 
rro, creando el sistema de las construcciones de cemento arma¬ 
do. han «revolucionado» la industria en estos últimos tiempos. 
Este fenómeno coincide en la Argentina con otro. O sea, que 
en el país se ha iniciado una nueva etapa, mejor dicho un pro¬ 
ceso de grandes construcciones. Observamos la reedificación 
de la$_ principales «¿-cades del territorio, sobre todo de Bue¬ 
nos Aires. Rosana. Córdoba y La Plata, Estamos en el co¬ 
mienzo de ene prrcss: que, en expresiones menores, se va ope¬ 
rando e n cada c ¿ervaa, asimismo, 

grandes construod-oees edükias y obras publicas en todas las 
ciudades, como ser: andi d a * , parques, subterráneos, edificios 
gubernamentales, rasrii!;? c-: renta y establecimientos indus¬ 
triales. Las consmscrtmes envidas y las construcciones mo¬ 
dernas, han temado un -uelo desconocido. Pero el desarrollo 
de las cco.strurdcr.es r.: ?* reduce a las plantas urbanas, Ellas 
se extienden per t: r: el ¡raes, desde Jujuy a Tierra del Fuego 
y desús los Aucas a. Atlántico. En la última década se ejecu¬ 
taron otras públicas de las más vanadas y costosas. Se han 
construido varios miles de kilómetros de carreteras modernas, 
de macadám, en lo cual se invirtieron cientos de millones de 
pesos. Tambi-n se ha operado algo así como una fiebre de pa¬ 
vimentación moderna en las ciudades del interior. Y más aún: 
se han ejecutado voluminosas obras públicas, diques, puentes, 
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canalización de ríos, arroyos, reconstrucción de puertos, obras 
militares y grandes fábricas. 

El curso de la construcción no demuestra una tendencia 
hacia su reducción. Por el contrario, marca una línea ascen¬ 
dente. A continuación publicamos un cuadro comparativo que 
nos ilustra sobre el estado actual de esta industria: 

CUADRO COMPARATIVO DEL CRECIMIENTO DE LA 
INDUSTRIA DE LA CONSTRUCCION 


Prod. en millones 

Años Establecimientos Obreros de $ m/n. 

1935 . 1.550 31.970 126.644 

1939 . 2.739 47.939 300.075 


Como se ve, durante el breve transcurso de cuatro años el 
monto total de las construcciones se elevó a 300 millones de 
pesos. El aumento, según valores, fué de 117 %. 

El progreso incesante de las construcciones es lo que hace 
aún más grave el dominio de esta industria por los grandes 
consorcios nazis. Y podemos notar, si seguimos de cerca la ac¬ 
tividad de las empresas alemanas, que a medida que el monto 
total de las construcciones aumenta, crece también, en pro¬ 
porciones mayores, su absorción por las firmas alemanas. De 
tal manera que, virtualmente, para ciertas clases de grandes 
obras, tienen de hecho su monopolio. 

EL DOMINIO ALEMAN 

Mucho se ha hablado y mucho se habla del trust alemán 
de la construcción. Al hablar del dominio aleman debemos co¬ 
menzar por establecer cuáles son y qué volumen tienen tales 
empresas. Al efecto hemos agrupado en un cuadro las firmas 
constructoras alemanas, utilizando los datos oficiales, la fecha 
de creación de las empresas, el capital suscripto, el activo y las 
ganancias públicamente declaradas. 
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EL GRUPO ALEMAN DE EMPRESAS CONSTRUCTORAS 


Empresas 

Año 

Capital 

Activo 

Ganancias 

Cía. General de Cons¬ 





trucciones . 

1939-40 

1.000.000 

11.657.616 

291.962 

Siemens-Baunion . 

1939-40 

5.000.000 

23.518.937 

136.184 

G. E. O. P. E. 

1939-40 

4.000.000 

15.232.426 

198.659 

Wayss y Freitag. 

1939 

2.000.000 

8.950.475 

255.775 

Schmidt F. H. 

1938 

1.000.000 

9.897.455 

157.692 

S. A. C. P. A. 

1938 

800.000 

2.702.293 

31.331 


Las seis empresas incluidas en el cuadro que antecede 
reúnen en conjunto un capital suscripto de 14 millones de 
pesos y un capital activo de 70 millones* El cuadro es sólo 
la aprerión del grupo básico de las sociedades constructoras 
alemanas. Pj.es hay otras firmas alemanas que no hemos in¬ 
cluido. Entre ellas se encuentran la Compañía Oilfinger y 
Ornen* que trabaja por cuenta de'. Banco Germánico de la Amé¬ 
rica del Suri y b S t-riedad Ar: rima F.LN.CA de financia¬ 
ción y constarme-es. cuyo activo pasa los 30 millones de pesos. 
Thyssen L:m.í - i tazrbifr ña creado rt secci:r de conrtruccio- 
nes moderna r_; eere n- — en la edinctcrin a base de fi¬ 
bra cemento, Ota soqprfarf iinfinlny, k S. A. P. O. P. Y. C„ fun¬ 
dada en 19-2. se dedtm i 1= -enr::. ¿e abras públicas y 
civiles. Gira ctn —. reabra te ce 1 múlm de tesos. La 

preside el señtr Ottt Wetrler : _e hasta bate teco tempo inte¬ 
graba el director- c te Bromberz y Ge. riendo miembro en la 
actualidad del ñire:*:- : de 1_ $ .A Lerna Negra* 

Tampoco hemos c:.^ ec el madre t empresas crgen- 
tinas vinculadas o irte- rierries del capital alemán, entre las 
cuales se encaedot de c a te g orí a. Por ejemplo: la 

Sociedad Ar. trema Crecztt EbtñtadtT y Pavimentados perte¬ 
neciente al trtt: F Hm:h C t. :tm t _e opera cor. un ca¬ 
pital activo de mes til zrJUrses de pesn. Otra empresa que 
actúa en íntima rebdáci eos fas firmas alemanas es la Socie¬ 
dad Anónima Co mpañ í a de Construed mes Ciadles, que gira 
nada menos qoe coa m a c ti v o de 32.69 L571 pesos. Según se 
rumorea en 'os círculos ¿Llegados a la industria, ios alemanes 
tienen capitales invénteos en esta empresa. También está la 
S, A. Caminos y Corstrucrieses Argentinas, donde los intere¬ 
ses germanos se ensamblan con los españoles y argentinos, Pre- 
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D ‘ uu LUiu “ ua en la -usiH negra» elaborada en Estados Unidos. 



EL PREDOMINIO DE LAS GRANDES EMPRESAS 
ALEMANAS 

En la moderna industria de la construcción el predominio 
de las grandes empresas es absoluto. Pues hay obras que sólo 
pueden ejecutarlas las grandes firmas, y las firmas alemanas 
son las mas poderosas. Los propios números oficiales sirven de 
ilustración. Las actuales empresas de la construcción podemos 
dividirlas en tres categorías de acuerdo al tipo de obras que 
ejecutan. A este respecto, la Dirección de Estadística del Mi¬ 
nisterio de Hacienda ha elaborado un interesante cuadro que 
a continuación publicamos. 
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Analizando este cuadro podemos comprobar que las pe¬ 
queñas empresas actúan casi exclusivamente en la construcción 
de edificios y sobre todo de pequeños. En esta rama de las 
construcciones nos encontramos con la siguiente situación: 
mientras 2.168 empresas han realizado trabajos por valor de 
54.080.000 pesos, otras 281 empresas ejecutaron obras por pe¬ 
sos 56.939.000, mientras que las 61 empresas restantes efec¬ 
tuaron trabajos por un valor de 82.362.000 pesos. Es intere¬ 
sante señalar que aun en la construcción de edificios las grandes 
empresas son las dominantes. La ejecución de los grandes edi¬ 
ficios modernos, públicos o privados, es privilegio de los grandes 
consorcios constructores. Y si esta es una verdad para la cons¬ 
trucción de edificios, lo es más todavía cuando se trata de la 
pavimentación y otras obras públicas, pues en este.renglón las 
pequeñas empresas están reducidas al mínimo. El cuadro nos 
dice que las firmas que construyen pavimentos y toda clase de 
obras, menos edificios, suman ciento setenta y cinco empresas. 
De éstas, ciento seis ejecutaron obras por valor de 1.821.000 
pesos. Otras cuarenta y ocho empresas realizaron trabajos por 
12.097.000 pesos y las treinta y una firmas restantes constru¬ 
yeron obras por valor de 44.371.000 pesos. Aquí, también, que¬ 
da descontado el papel preponderante de las grandes empresas. 

La tesis que venimos sosteniendo y documentando es mu¬ 
cho más terminante en cuanto al tipo de empresa que ejecuta 
indistintamente edificios y toda clase de obras. Mientras treinta 
y siete empresas efectuaron trabajos por la suma de 5.205.000 
pesos, las diecisiete empresas del cuociente hicieron obras por 
44.105.000 pesos. 

LAS FIRMAS ALEMANAS SON PODEROSAS 

El dominio de las grandes empresas es concluyente, según 
k> señalan las mismas publicaciones del gobierno. Y si las gran¬ 
des empresas son las dominantes, no hay duda de que las fir- 
sv ¿-5 alemanas son las que imponen condiciones y rutas a la 
m cusir i a. 

re b§& empresas capaces o, mejor dicho, que tienen esa 
de ejecutar las grandes obras públicas y los grandes 
modernos, las alemanas son las principales, las que 
i a preponderancia, las que ejercen su mcnopo- 
Sfe tsarr¿¿¿.L privilegio que lograron trabajando a precios redu- 
«s*atese han sabido vincular a sus consorcios construc- 
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tores a hombres de la oligarquía nacional, limpiando de obs¬ 
táculos el camino de las licitaciones oficiales. A todo esto, es 
menester agregar su hábil organización y experiencia que'les 
permite desplazar a sus adversarios. 

Ningún consorcio nacional o extranjero posee el tipo de or¬ 
ganización alemana. Las empresas constructoras germanas for¬ 
man parte de un enorme combinado de sociedades, que produ¬ 
cen o importan todos los materiales que son necesarios para las 
obras, pudiendo así operar en el campo de las licitaciones con 
mayor ventaja. Como lo demostraremos más adelante, el hie¬ 
rro, el portland, las piedras, los artefactos eléctricos, caños, fibro- 
cementos y otros materiales son proporcionados a las firmas 
constructoras alemanas por aquellas empresas industriales o co¬ 
merciales que forman parte del mismo grupo del capitalismo 
alemán. 

Ahora, veamos, en particular, alguna de las más importantes 
empresas constructoras alemanas. 

LA G.E.O.P.E, EL MAS VIEJO CONSORCIO CONSTRUC¬ 
TOR ALEMAN 

, G-E.O.P.E. es una empresa correspondiente a: período 
mas pujante del imperialismo alemán. Se fundó en visceras 
la primera guerra europea, el 12 de junio de 1913.'En ese 
entonces el capital financiero germano había hecho progresos 
sensibles en la ciudad de Buenos Aires y se aprestaba para 
nuevas ofensivas. Pero luego vino la guerra y el desastre ale¬ 
mán. No obstante, la G.E.O.P.E., durante la etapa de la pos¬ 
guerra, reanimó su actividad, cobrando nuevos impulsos, para 
expandirse seriamente recién en la última década en que las 
construcciones de caminos, pavimentos urbanos, grandes edifi¬ 
cios y obras publicas adquirieron el ritmo señalado. 

iil crecimiento de la G.E.O.P.E. la llevó al punto de ser 
ya una de las principales empresas constructoras del territorio 
En 1937 tema un capital suscripto de 4 millones de pesos v 
reservas vanas de cerca de 1 millón. AI mismo tiempo, su 
activo alcanzaba un total de 15.232.426 y tas ganancias de ese 
ano, hechas publicas, fueron de 198.659 pesos. 
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LA G E O P.E. Y LAS LICITACIONES 

SwS5£|i§fliÉ=£ 
3SS5S5^üSSSS 

‘"etra 134 S50/l36850 de u“ñ "de! Fem>«nU.Tra»ndtao 

supuestos siguientes: 

Q E o P E ... » 1-2M.W0 

G - E ‘ . ' „ 1 . 299.295 

Peretti .. ****** ^ 

Parodi y Jigini .*.* ” 11445 ’ 822 

Antonio Rossello . .*••••••»■* » ^^ 

Hemme Hnos... " i ' c 7l 

S. A. Wayss y Freytag.• ■. » V 609.873 

Beisda Hnos.*. ** 

De siete empresas que se presentaron a la 
G E O P E. formuló ei presupuesto más bajo. Por otra P ' 
la G.E.O.F.E, a más de empresa constructora, es, .. ’ 
«afta financiera, condición que le p ^JTauTyací 
«a particular de las municipalidades del ^ ten ° r > ^ a 
br=-do en cuotas. Y por supuesto no todas las empresas tie 
«st ventaja aue les facilita acaparar las obras, especialmente 

_ 3 -enríeme a la pavimentación. En el activo de esta e 

™V¿2Xi elocuentes sobre el sistema de contratos y 
í:;.:: :/: ^ d \ í0 El activo, en el rubro «deudores», registra 
¿e 6*768.681 pesos. Esta cantidad comprende deudas 
_ ~~¿ntos e hipotecas sobre obras realizadas, 

lL i.ídss de oago que acuerda la G.E.O.P.E. no so _ 

tj - _cstHitar Ies licitaciones oficiales, sino, también, ad- 

-Influencia política en no pocas municipalida- 
y, por otra parte, sus vinculaciones políticas 
* TT^r.j—. -r — beseaas obras púbUcas. 
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ARGENTINOS DE PURA CEPA EN EL DIRECTORIO 
DE LA G. E. O. P. E. 

L t i G. E. O. P.E. es una sociedad anónima dominada com¬ 
pletamente por el capital financiero alemán. Sin embargo, ha 
tenido el buen cuidado de poner en e! directorio a destacados 
personajes de los círculos oligárquicos del país. Recordemos que 
hasta el ataque nipón a Pearl Harbour e; doctor J. S. de An- 
chorena era el presidente ce la sociedad v también integraba 
el directorio. Tanto el doctor T. S. de Anchorena como A. T 
Vasena son hombres de confianza de las finanzas alemanas y 
hasta hace poco figuraban e- el directorio de varias empresas 
alemanas e italianas. En cuanto si doctor J. A. Robirosa, está 
vinculado al grupo de Orto Bemberg y es miembro del direc¬ 
torio del Crédito Educador y Pas imenísdor. La mencionada 
empresa está hgsda a ios alemanes y forma parte del grupo 
financiero Brecho y Cía, que tanta intervención ha tenido en 
los negocios t-tarcleros y obras públicas durante el gobierno 
del general Agustín P. Justo. 

La mclustón de estos hombres de la alta sociedad criolla 
en el directorio ce la C-.E.O.P.E. tiene por objeto facilitar las 
relaciones con : gobernante y limpiar el camino de las 

licitaciones cneia.es. No olvidemos que la G.E.O.P.E como 
otras nrmas alemanas, vive, ante todo, de los trabajos del go¬ 
bierno. . .es sécalo cas y sus reemplazantes les sirven 

de puente. No costante ser un argentino el presidente de esta 
turna, los verdece ros dueños son otros, como veremos en se- 
guioa. 


QUIENES DIRIGEN LA G.E.O.RE. 

Añrmarnos que, a pesar ce Lrs criollos que integran el di¬ 
rectorio. es ésta tina empresa típicamente teutona* Eso lo sabe 
aquí cualquier persona sumariamente informada. Además, por 
5? 1 empresa ha r:.:j incluida en la «lista negra» de los 
Estados Unidos* Les cambios operados en el directorio del 
consorcio constructor que r.zs ocupa, acentúan el total dominio 
alemán de esta empresa. Los señores J, & de Anchorena, Jorge 
Robirosa y A* J. Vasena han sido reemplazados por A, M. Del- 
fm° t J. C. Mosciaro, Carlos Ibarguren, Casimiro* Gómez Jorba 
y otros, como lo indica el cuadro siguiente: 
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directorio DE LA G.E.O.P.E. Y SUS vincu¬ 
laciones 


Pte.: A. M. Delfino 


Vice: Alfredo Herrmann . 


'Voc. La Germano Argentina. 
Vice. El Fénix Sudamericano. 
Pte. Indunidas. 

Pte. A. M. Delfino y Cía. 
h Direct. Banco de la Nación. 

Pte. Tubos Mannesmann. 
Direct. C. A. T. I.T. A. 

Direct. Estancia El Cóndor. 
JSdco. Delta. 

"Pte. Cía. Arg. de Mandatos. 
Vice. Tubos Mannesmann Ltda. 
Pte. La Protectora. 

Direct. Comparex. 

J Direct. Siemens-Schuckert . 

Gte. Banco Alemán Transatlán¬ 
tico. ' 

Direct. Siemen-Baunion. 
JDirect. Inag. 


"Vice. Motores Otto Deutz. 
Sdco. José Peluffo y Cía. 

Sdco. S. de Brutiper Ltda. 

Sdco. Unión Inmob. del Norte. 
Sdco. Siemens-Schuckert. 


Direct.: Dr. S. A. Blousson < 


Sdco. Cía. Territorial del Norte. 
Sdco. Tubos Mannesmann. 
Direct. Atanor. 

Sdco. Est. Met. Morseleto. 

Sdco. Siemens-Baunion. 

^Sdco. Pasaje La Piedad. 


Dr. Casimiro Gómez Jorba . 

Dr Cariz-s Ibarguren . 

Tr— — G'r.Otto II i gen, 

TV W ít r_ * ejsssBTt* 


Sdco. Osorno. 

Pte. de Germano Argentina. 
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Sdco.: Dr. J. C. Mosciaro 


r Sdco. Editorial Labor. 

Sdco. Cía. Arg. de Mandatos. 
Sdco. Welberg Ltda. 

Pte. Nord Sud Arg. 

Sdco. Neoplástica. 

Sdco. South American Mi¬ 
ning. Co. 

^ Sdco. Arg. Motores Deutz Otto. 
Sdco. Inmuebles Río Platenses. 
Pte. Ghiso. 

Sdco. Nariba. 

Sdco. Minera Unificada del Ce¬ 
rro de Potosí. 

Direct. Calera Avellaneda. 
Direct. San Jacinto. 

^Vice. Estancias e Industrias Arg. 


. E1 cuadro del directorio es por demás interesante. Sus 
miembros vinculan a la G. E. O. P. E. con treinta y nueve socie¬ 
dades anónimas que en su gran mayoría integran el grupo ale¬ 
mán. Pero los consorcios que tienen mayor preponderancia en 
la G.E.O.P.E. son la Siemens-Schuckert. el Banco Alemán 
Transatlántico y Tubos Mannesmann Ltda. 


LA SIEMENS-BAUNION O LA COMPAÑIA PLATENSE 
DE CONSTRUCCIONES 

La Siemens-Schuckert cesde hace mucho tiempo, interviene 
en la industria de las construcciones. Sin ir muy lejos, encon¬ 
tramos su participación en la G. E. O. P. E. v otras emoresas eje¬ 
cutoras de obras o productoras de malo nal es de construcción. 
En los últimos diez anos el campo de las obras públicas y de 
la construcción de grandes eduicfos. que constituven un exce¬ 
lente negocio, se ampbó de manera considerable. Esto lo sabe 
muy bien la Siemens-Schuckert, y para sacar un mayor pro¬ 
vecho de su intervención en la industria en cuestión, creó, 
en 1938, una empresa propia. la Compañía Platense de' Cons-’ 
tracciones. En esta firma o rama del gran consorcio alemán, 
conocida también bajo el nombre de la Siemens-Baunion, se 
concentra gran parte de la actividad de este grupo en la in¬ 
dustria de marras. 

La Compañía Platense de Construcciones en poco espacio 
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ha desarrollado ampliamente sos negocios Hoy es la pt ?" cl Pf 
firma constructora que existe en el pata. Según los datos ofi¬ 
ciales registrados en el balance de la empresa, publicados en 
el «Boletín Oficial», en el año 1940 poseía un capital activo 
de 23 518937 pesos. Para concretar con números el crecí- 
miento de la Siemens-Baunion, vamos a citar algunos de los 
rubros en qué se descompone su activo. 

ACTIVO DE LA COMPAÑIA PLATENSE DE CONSTRUCCIONES 

Existencia de materiales auxiliares y obras en ejecución $ 5 '572 *098 

Inmuebles varios. ” 2 22 456 

Depósitos en bancos .* ’ * ” ^ j^ 2 

Diversos títulos y acciones. ” 1 92 0.509 

Deudores en cuenta corriente . ” 5* 362 973 

Deudores por pavimentos . ” ' 934*932 

Deudores en gestión. ** ^ 327 

Depósitos en garantías. ” ^ 49 $ 124 

Casas afiliadas..*'' '' ’’ 3.062.750 

Cauciones .. * ” 

Los datos detallados de una parte del activo nos dan una 
imagen de la magnitud del desarrollo de la rama constructora 
de la Siemens-Sehuckert. Cabe subrayar queja SiemensJ3au- 
nion se va convirtiendo en una fuerte empresa financiera, ¡e 
en su activo obras iinanciadas y aun no cobradas por mas de 
8 millones de pesos. Las facilidades que otorga a los munici¬ 
pios para pavimentar, le aseguran las licitaciones y aumen an 
su influencia política en los círculos dirigentes de muchas co¬ 
munas, lo cual explica la nazificación de no pocas municipa¬ 
lidades, operada últimamente. También debemos señalar 
—pues indica una tendencia— que en torno a la Siemens-Bau- 
r.ion se va formando un nuevo grupo de la Siemens-Schucliert. 
La composición del activo así lo indica. Llama la atención que 
la Siemens-Baunion, en tanto que empresa constructora, co- 
núanse el proceso de acumulación de títulos y acciones de otras 
seriedades. Además, ya integra «casas afiliadas» por valor de 
li’Ai.aO'O pesos. Estos hechos demuestran a las claras que la 
¿m-teñía Piálense de Construcciones es un eje alrededor del 
^ - V a operando el agrupamiento de diversas empresas per- 
Ssasosmíss ¿i grupo Siemens-Schuckert. 
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WAYSS Y FREITAG, EL COLOSO DEL CEMENTO 
ARMADO 

Wayss y Freitag es la tercera empresa constructora gigante 
de los alemanes. Su especialidad son las grandes obras de ce¬ 
mento armado. Esta firma, junto con Siemens-Baunion y la 
G. E. O. P. E., dominan prácticamente el mercado constructor y 
marcan rutas a esta industria. 

La empresa fué fundada como sociedad anónima en el 
año 1922. Actualmente tiene su sede central en la avenida 
Leandro N. Alem 168, o lo que tanto vale, en el edificio del 
Banco Germánico de la América del Sud. La amplitud cre¬ 
ciente de ios trabajos de Wayss y Freitag ha sido enorme. De 
esto hablan claramente sus balances. Ellos denuncian, para 
diciembre de 1940, un capital suscripto de 2 millones de oesos 
y reservas que pasan de 1 millón- Y su capital activo ss eleva 
a 9. 303.481 pesos. Esta, al igual que otras casas alemanas, 
toma trabajos a crédito. El sistema se aulica. sobre toda en 
cuanto se trata de la contratación de las obras públicas. Pc-r esto 
presenciamos el hecho siguiente: Wayss y Freitag. con un ca- 
pital de 2 millones de pesos, tiene cuentas a cobrar ñor trabajos 
realizados o en ejecución por más de 4 millones. El sector se 
preguntará de dónde saca Wayss y Freitag el dinero pasa faci¬ 
litar créditos de tantos millones de pesos. El asunto es ser-cilio. 
Esta, como todas las empresas constructoras alemaass. es hria o 
gira en la órbita de los grandes consorcios industrialesfinancie- 
rcs alemanes que actúan en la Argentina. Tales sociedades tra¬ 
bajan en gran parte por cuenta de esos grandes sr;oas finan- 
cierosindustriales. En el caso de Wavss y”Freitag'er.coñtrarnos 
a sus espaldas la mar.o ce! Basado Germánico de'la Amé a 
del Sud. También estás vinculados a elia distintos núcfcaos'de'í 
imperialismo alemán. Entre otros, se destacan ios des grandes 
consorcios químicos alemanes, la I.F.G. v La Scíserirz.~* 

La composición y vineuteíeiáa del directorio ce Wayss y 
Freitag aclara el resto. 
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COMPOSICION Y VINCULACION DEL DIRECTORIO 
DE WAYSS Y FREITAG 


Pte.: Juan Kipp 


rVoc. La Germano Argentina. 
< Pte. Sedalana. 

Lvice. Ersa Estancias. 


Vice.: Dr. M. A. Cichero. 


Diréct.: Arturo Mallamann . 


{ Direct. El Fénix Sudamericano. 
Direct. La Internacional. 


Direct.: Ricardo Lente . . . . 


^Repres. Henschel e Hijo. 

Direct. Comparex. 

H Pte. Trenhand. 

Direct. Gte. Banco Germánico 
, de la América del Sud. 


Direct.: Eugenio Schoor 


/Direct. Wolf y Schorr Ltda.' 
[ Vice. Cristalerías Papini. 


Direct: Ing. L. C. Otto Meyer. 
Direct.: Max Luetza. 

Direct.: Bruno Gaetner. 


D:r- Gte.: Ernesto Schaerer 


r Voc. La Germano Argentina. 
Vice. Nueva Lubecka. 

JVice. La Lipsia. 
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Sdco.: Ferdinando Ellers- 
horst 


Pte. Cía» Arg. de Mandatos. 
Sdca Supl. La Germano Argén- 
tina. 

Sdco. Furhmann Ltda. 

Sdco. A. E. G. 

Sdco. Seda Gutermann. 

Sdco. Nueva Lubecka. 

Sdco. Robert Bosch. 

Sdco.^ La Exportadora Trans¬ 
atlántica. 

Sdco. Anilinas Alemanas. 

Sdco. Samuhi. 

j Sdco. Wolff Ltda. Seguros. 
Sdco. Wolff Ltda. 

Sdco. Geco. 

Sdco. Píate y Cía. 

| Direct. Cotra. 

i Sdco. Estancias y Tierras Pilaga. 
Sdco. Establ. Klockner. 

Sdco. C. Preumayer. 

Sdco. Indunidas. 

Sdco. La H. Argentina, Cur¬ 
tiembre y Charolería. 

Sdco. Peter Hnos. 

Voc. Yuquery de Buenos Aires. 
^Sdco. Estancia Pulmari. 


EL EQUIPO TECNICO DE WAYSS Y FREITAG 


de las ven , ía J as tienen las firmas alemanas sobre 
h Pre f S consiste en su equipo técnico. Los ale- 

nt ^° , la iniciativa, y por ello la primacía de la 
en ® “ dustrU de la construcción de equipos me¬ 
cánicos de los mas diversos y modernos. Este empleo de ma¬ 
quinarias en las construcciones explica por qué las grandes em¬ 
presas. con una utilización de mano de obra proporcionalmente 
mucho menor que ías medianas y pequeñas emoresas, ejecutan 

l P ° r T Val ° r K1U ! h ° elevado - Con ]« equipos mecá- 
í s a:emane ? tr “ ían de reducir al mínimo el empleo de 
mano de obra en las construcciones, producir más barato aca- 

ÍSTulí hecho 63 COn r rUCC '° CeS >' obtenef excelentes benefi- 
hecho que ilustra este proceso del capitalismo con- 
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temporáneo es el monto del capital invertido por esta em¬ 
presa en maquinarias y herramientas mecánicas, los cuales re¬ 
presentan más de 2 millones de pesos, 

LA SOCIEDAD ANONIMA F. H. SCHMIDT, OTRA DE 
LAS GRANDES EMPRESAS CONSTRUCTORAS 
ALEMANAS 

La S. A. F. H. Schmidt integra el grupo de las más presti¬ 
giosas firmas constructoras alemanas. Su especialidad es la eje¬ 
cución de grandes edificios modernos. Su desarrollo se vincula 
al proceso creciente de las construcciones gigantescas. Esta fir¬ 
ma sólo tiene quince años de existencia. Fué fundada en 1927. 
Hoy gira con un capital de 1 millón de pesos y su activo pasa 
de 10 millones. 

La S. A. F. H. Schmidt actúa en inteligencia con el resto 
de las casas similares alemanas. Además algunos miembros 
de su directorio son, al mismo tiempo, miembros de la direc¬ 
ción de varias firmas tudescas. Por otra parte, está íntima¬ 
mente vinculada al Banco Español del Río de la Plata. El señor 
Pedro Olivé, presidente de la firma F. H. Schmidt, es, también, 
vocal del Banco Español del Río de la Plata. La vinculación 
con esta casa bancaria, asimismo, se manifiesta de manera in¬ 
directa por el conducto de otras sociedades anónimas ligadas a 
dicho organismo. Es bueno recordar que el capital alemán 
tiene intereses respetables en el grupo de empresas de la men¬ 
cionada casa bancaria. También en las altas esferas militares 
esta empresa ha gozado de buenas vinculaciones y .de cierta 
simpatía. La construcción del nuevo edificio del Ministerio de 
Guerra estuvo a su cargo. A decir verdad, casi todas las cons¬ 
trucciones militares últimas fueron entregadas a firmas teuto¬ 
nas. El ingeniero Enrique Butty, miembro del directorio de la 
S. A. F. H. Schmidt, es familiar de un militar que hasta hace 
poco tiempo ocupaba un alto puesto en la administración del 
ejército. El ingeniero Enrique Butty era presidente de Obras 
Sanitarias de la Nación y fué designado luego presidente de 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales (i). 

Y llama la atención el dato revelado no hace mucho, consis¬ 
tí ¿. A raíz de la calda del gobierno del doctor Castillo se produjo 
■ m . ~ Enrique Eutty en la presidencia de Yacimientos 
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a . dela 1 nt ? s inde bidos efectuados por la admínistra- 
° deI e J ercit0 > bajo la responsabilidad de un alto empleado 
a una empresa que tenía a su cargo construcciones SffiRS” 

. , y f qt ¡f bebíamos de este asunto, queremos seña/ar el 

hecho absurdo de que las construcciones militares se entreáu^n 

extranjeras en las ««¡/es se cobija el espionaje íazi- 

LA COMPAÑIA GENERAL DE CONSTRUCCIONES 

se encuentra íaTA* r™* -? ns * ractoras actúan en el país 
se encuentra la S. A. Compama General de Construcciones «?,. 

capital activo, calculado en casi 12 millones de pesos así lo 

rndica. Los pilares de esta empresa son Luwy Frende v Warner 

Mandry, Sus negocios marchan muy bien. Las enomiLgZf 

naciñí ° S “ ltlmc>s Bnos Ie han Permitido extender su partid- 
pación a otras empresas. En 1947 &rt -- * Cl t 

grupo Ddfioo, crecía S. A. SA.É l* ¿ q S7“Se™ a T á 

plotacion de maderas y anexos. Por su naturaleza esta nueva 

firma integra el «combinado alemán de la construcción/ 

GRUEN Y BILFINGER 

e Ai/V° n ° Clda firt ? a Gruen y Bilfinger es otra. Esta empresa 
solo interviene en obras grandes. Por lo general s=> om™ ‘r! P lo 

que C 'de°cutó e ios br ti h^Ti F f Una de IaS firmas afeminas 
que ejecuto los trabajos del subterráneo C.HADOPYF 

S «“ a'Xv'tr«a C 7 Un , t ? ”” f 

ll!™ y ^ ata de obtener el monopolio de las licitaciones 
oficie,. Lo, bajo, prado, ,on aro,,, amplaada, coo teSn 

Gruen y Bilfinger. s ... .. 

Felipe Goldenberg ." 367 735 qi 

SEtír.: 

pr.,u P u„,.oi¡d.. ; T,t:Z 3 ¿ 
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De cinco presupuestos presentados, el de la firma Gruen 
y Eilfinger fué el más reducido. Ejemplos como éste abundan 
y ellos confirman la guerra de precios que llevan a cabo las 
casas alemanas que se disputan las licitaciones oficiales. Como 
ya hemos dicho, esta firma trabaja por cuenta del Banco Ger¬ 
mánico. 

EL CAPITAL ALEMAN INVADE EL CAMPO DE LAS 
PEQUEÑAS CONSTRUCCIONES 

Es evidente, y las estadísticas oficiales así lo confirman, 
que las empresas de poco capital concentran su actividad en la 
construcción de pequeños edificios y obras. El campo de las 
grandes y modernas construcciones le está vedado. Esos mi¬ 
llares de minúsculas empresas no poseen recursos financieros, 
ni maquinarias, ni relaciones, ni una organización técnica como 
para intentar penetrar o disputar posiciones a los grandes con¬ 
sorcios. 

Por otra parte, las pequeñas y medianas empresas se des¬ 
envuelven en torno a ese grupo de diez o quince firmas este¬ 
lares. Las grandes empresas, por lo general, forman parte o 
están vinculadas con las casas importadoras o productoras de 
materiales. Y este hecho, en el momento actual de escasez de 
esos elementos, coloca a las pequeñas y medianas empresas en 
situación aun de mayor inferioridad frente a los colosos extran¬ 
jeros del ramo, que reciben los materiales por el conducto de 
empresas también alemanas pertenecientes al mismo grupo 
financieroindustrial. Las pequeñas y medianas empresas, en su 
mayoría argentinas, tienen que comprar los materiales que 
utilizan, por lo general, directa o indirectamente a las casas teu¬ 
tonas. El punto fuerte de los consorcios alemanes son las cons¬ 
trucciones gigantes. Pero es conveniente señalar que en los 
éiümos años el imperialismo alemán trata también de deslizarse 
el campo de las pequeñas obras. Es éste, sin duda, un 
Kré peligro para las millares de pequeñas firmas constructo- 
por carecer de capitales, no pueden trabajar a crédito, 
■jr iás vierten que abastecerse de materiales importados o 
are émidos por las. cas-as alemanas. Las pequeñas construcciones 
m nxmmiaoto económico importante que. en 
sfcimsba, ac* un capital de más de 100 millones-. Este 

***-— csur? fe* e::iens. ion de los créditos, puede elevarse 
«Mmteesst: » Evrjra cientos de. millones. Los consorcios ale.- 
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manes han visto el problema. Ultimamente han creado nuevos 
consorcios financieroconsíructores que operan exclusivamente 
en este terreno. Estos consorcios tratan de absorber ese gran 
movimiento de pequeñas construcciones particulares, sobre todo 
aquellas que se ejecutan a crédito. 


F.I.N.CA, INSTRUMENTO DEL CAPITAL ALEMAN 


En 1936 fué creada la sociedad anónima F.I.N.C.A. Al 
fundarse, tomó a su cargo el activo y pasivo de la casa Behrendt 
^ c ’ a ; E1 objeto especial de F.I.N.C.A. es «la construcción de 
edificios de cualquier clase; la compraventa, arrendamiento de 
terrenos y casas; la financiación de tales operaciones y todo 
otro negocio anexo a éste, siempre que se relacione con el 
mismo.» 


La nueva sociedad está bajo el dominio del capital alemán. 
En su directorio figura, en puesto prominente* el doctor Germán 
Wermcke, otro elemento destacado del impenaí-mc 
en la Argentina. El doctor Germán Wérticke es un bombee de 
confianza del trust de la química alemana en m&ssfco u T 
miembro del directorio de la Bayer. La Tosca. Andinas Ah 
manas y de otras empresas nazis. Además es el cre^d-eñ^ de 
la A. Química Argentina. Asimismo, posee vastoT intere m 
«particulares» en la Argentina y ha s-ide incluido, como De“ora 
no grata, en la «lista negra» de los Estados Unidos, 

F.I.N.C.A. se dedica a las construcciones. Su esceeiahckd 
es la financiación de las construcciones de casas v 
el sistema de pago en mensualidades, a olere áecir. = crocito 
Y son precisamente estos consorcios los" llamados a desolarar 
a las pequeñas empresas que no tienen c a cítales, y tra¬ 

bajar al contado. Ya notamos en nuesÉs©» neis. && 
del crédito. El pequeño propietario de un temenc 0 no 

recurre con frecuencia a las empresas corasen- c* c - » -í'inar r s - 
que le facilitan la edificación de la caaksTi a em es©tos 

mensuales. Este es un sistema que. nuestro ¿ais. acogom¬ 
brado a utilizar el crédito, tiene un éxito 

Por lo general. F.I.N.CA. no construí directamente la 
obra que financia, cesa que hace para burlar la suspicacia del 
«favorecido». La persona que toma el crédito tiene la libertad 
de elegir la firma constructora que ejecutará la obra. Sin em¬ 
bargo, esa finalidad no se cumple. Pues en la práctica suele 
ocurrir que la persona que gestiona el crédito, a fin de apresu- 
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rar los trámites o de obtenerlo, se ve obligada a darle inter¬ 
vención a una empresa constructora relacionada con la socie¬ 
dad que otorga el préstamo. En el caso concreto de F. I. N. C. A. 
suele intervenir la empresa constructora Cal y Canto. Si el que 
procura el crédito acepta, allana muchas dificultades. De lo 
contrario, aparecen las trabas. Y huelga decir que la empresa 
que ha «apresurado» la concesión del crédito cobra, por lo ge¬ 
neral, más cara la ejecución de la obra. 

El lector pensará que F. I. N. C. A. trabaja con un abultado 
capital propio. Pero no es así. El capital suscripto sólo alcan¬ 
zaba en 1940 a 250.000 pesos. Sin embargo, aparenta tener un 
capital de apreciables dimensiones. El balance de ese mismo 
año anuncia un activo de 31 millones de pesos. ¿Cómo se ex¬ 
plica este fenómeno? Muy sencillamente. En el activo figu¬ 
raban 27.500.800 pesos en concepto de contratos suscriptos, de 
obras a realizar. Y también aparecían deudores hipotecarios 
por 2.352.809 pesos. Hay que tener en cuenta que las perso¬ 
nas que refrendan los contratos de construcción suelen adelan¬ 
tar algunas cuotas, las cuales pasan a engrosar el activo de la 
empresa. Además, con los contratos en la mano, la empresa 
constructorafinanciera F. I. N. C. A. obtiene de los bancos, o en 
otras empresas, dinero o materiales que le permiten ir cum¬ 
pliendo con los convenios de financiación o de construcción de 
JÉP' obras. 

Terminado el edificio, el que ha firmado el contrato recibe 
la casa, pero ésta, a su vez, ha quedado hipotecada a la so¬ 
ciedad anónima F. I. N. C. A., la que, a su vez, la ha hipotecado 
m. o*i a empresa financiera. De esta manera, el dinero, en gran 
par-íe,. se recibe de una tercera empresa. A veces, ésta es un 
tesco oficia!, y otras, una empresa privada o un banco extran¬ 
jía. Eíí m caso de F. I. N. C. A. es posible que trabaje con 
'w pk&a de otras sociedades alemanas y también con recursos 
Cfe : -vs dar.eos argentinos. 

osea as de F. I. N. C. A. hasta que el deudor pague la 
^pataca. Hasta se suelen incluir en los contratos cláu- 
pGr íes cuales sólo se puede alquilar la casa hipotecada 
da lia firma que ha concedido el préstamo. 
iSséaéeíí; rsasscís e:s F I. N. C. A. quien cobrará los alquileres. Tam- 
Jmfek 4gPP te La casa con el crédito de F. I. N. C. A. 

ragfca, y La póliza a la casa prest a mista. Si 

W' tes F L N. C. A, por otro lado* pue sfe 

¿ ssssfe &&&&£&& cualquier otro bien del deudor. 
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Lo más grave de todo esto* empero, consiste en que el 
capital alemán ha comenzado la invasión de las pequeñas cons¬ 
trucciones, reduciendo el campo de trabajo de las pequeñas 
empresas argentinas. Y si en este momento de ascenso de las 
construcciones Jas pequeñas firmas trabajan, las consecuencias 
se sentirán en la próxima crisis de la industria. 

F.AX.Y.L., OTRA FIRMA QUE «FINANCIA» 
CONSTRUCCIONES 

Las sociedades anónimas que se dedican a la financiación 
de pequeñas construcciones, según el sistema del «crédito recí¬ 
proco», están de moda. Los alemanes no han descuidado seme¬ 
jante negocio. F. LN t C A. ya se ocupa del crédito para cons¬ 
trucciones, Pero no es la única empresa que lo hace. En no¬ 
viembre de 1941 el grupo financiero dueño de la ya famosa 
empresa Loma Negra creo la S- A. Financiera para Construc¬ 
ciones y Liberaciones, cuyo objeto fundamental es el «crédito 
recíproco». Así, los capitales alemanes y de sus socios van ex¬ 
tendiendo su penetración en el campo de la financiación y 
construcción de las pequeñas obras. La S. A. F. A. C Y, L., como 
todas las firmas semejantes que se dedican a la explotación 
del «crédito recíproco», se organiza y trabaja con un reducido 
capital propio. Generalmente, son empresas usureras que ope¬ 
ran con el capital que van adelantando las personas que pro¬ 
curan el crédito. Además, están respaldadas o maniobran en 
combinación con los bancos o con otras sociedades financieras. 
Por ejemplo, la S. A. F.A.C.YL está sólidamente vinculada, 
entre otras, a las siguientes empresas: Bromberg y Cía., Loma 
Negra y Staudt y Cía. Los hombres que sirven de nexo a esas 
relaciones son el doctor Eduardo Crespo, Otto Wetzíer y A. 
Fortabat Por las personas que constituyen el directorio de la 
S. A. F. A. C. Y. L. podemos ver, en última instancia, la mano 
de la Síemens-Scliuckert moviendo los títeres de la nueva so¬ 
ciedad de «crédito recíprocc», En esta empresa, como en otras, 
los soldados de las finanzas alemanas no actúan solos. Tienen 
su aliados. Así, vemos que componen el directorio de la S. A. 
F.AX.Y.L., el señor Tiburcio Benegas, Bartolomé G. Ginoc- 
chio, M. R, Masllorens y otros. F.AX.Y.L. no ejecuta en 
forma directa tas obras que «financia». Mas, se vale de los 
medios ya conocidos para obligar a las personas que obtienen el 
crédito a entregar la obra a una firma dada. Oe esta manera 



— 


- - 




222 


Luis V. Sommi 



los consorcios alemanes van ganando posiciones en el campo de 
las pequeñas construcciones 

CONSTRUCCIONES ECONOMICAS THYSSEN 
LAMETAL 

La aristocracia prusiana del hierro esta degenerarte©.^ El 
dios de la «selva negra», el «todopoderoso» del Ruhr, ha exten¬ 
dido sus negocios en la Argentina a una industria que es la ne¬ 
gación del hierro. 

Desde la guerra, Thyssen Lametal se dedica a las construc¬ 
ciones de fibrocemento. A tal efecto, ha creado una 
rama en su gran consorcio: «Construcciones Económicas Thys¬ 
sen Lametal.» Antes, Thyssen participaba eñ la industria de la 
construcción mientras era una gran industria metalúrgica. Aho¬ 
ra lanza su ofensiva en el sector de las construcciones limitadas 
y económicas. Es la guerra económica contra los millares de 
pequeñas empresas constructoras argentinas. 

Thyssen, ansioso de más ganancias, pretende absorber gran 
parte del movimiento de las pequeñas construcciones. Los ale¬ 
manes dominan la esfera de las grandes constmcciones, espe¬ 
cialmente en lo que toca a las obras públicas. Pero no quiere 
deiar para los argentinos las pequeñas y modestas construccio¬ 
nes Ya nos hemos referido a las firmas F.LN.C.A. y X.A. 
C. Y. L. que se ocupan de la construcción a crédito o del «crédito 
recioroco». Thyssen también organiza su ofensiva en base al 
¡sfcteca de préstamos. Téngase presente que las pequeñas em- 
sréaeis constructoras, con poco capital y sin crédito en los ban- 
- Sk no pueden acordar facilidades de pago. El crédito es una 
ven-;a. y por ello el peligro de que los alemanes copen el 
de semejante actividad es cada dia más seno. F.I.N. 
•C. A. v F. A. C, Y.L. se dedican, por lo común, a la construcción 
j s? fkzattmcióri de las pequeñas casas de material. En cambio 
Túvole m -oc-upa, en particular, de las construcciones de fibro- 
frjr-iTHnfri merced a que su empresa se especializa en ese tipo de 
: v De este novísimo material, del cual los alemanes 
rvr e-i ios principales productores, Thyssen hace vi- 

caitas de fin de semana, chalets, construcciones 

35 S tinglados, etcétera. Las cons- 

¿s -ñbíeiC€^fento a que se dedica Thyssen lametal 
^ s-esclct* muy amplio. En cuanto a ias construc- 
todos ios géneros, Hoy ios precios que 
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da Thyssen son elevados para las construcciones de fibroce- 
mentó, pero el extraordinario aumento de los precios del hierro, 
del cinc, del portland y de las maderas, cuido a la facilidad 
del crédito, facilitará la posibilidad de propagar tales negocios. 
De esta manera, el grupo Thyssen Lametal se convertirá, en 
los años venideros, en el sepulturero de cientos de modestas em¬ 
presas constructoras^ que en las ciudades, pueblos y campos 
viven de la ejecución de las pequeñas viviendas y construc¬ 
ciones rurales. 

«EL COMBINADO ALEMAN» DE LA CONSTRUCCION 

En el curso de este capítulo hicimos referencia varías veces 
al hecho de que las empresas constructoras alemanas se aglu¬ 
tinan en un verdadero «combinado de la construcción.» Y es 
así efectivamente* Les alemanes han aplicado en la Argentina 
el sistema de las «empresas múltiples* y de «participación» de 
tal manera que introducen, coco a poco, sus gimas en todas las 
industrias que producen o sDastecen Ies materiales necesarios 
para las más desemejantes erras. 

De este modu las firmas eoastrumaras dejan beneficios si 
capitalismo alemán per ejecución de íes trabajes, Pero, al 
mismo tiempo, dejan erre beneñric que r.r aparece en Ies ba¬ 
lances. Se trata de que estas firmas actúan censo compradoras 
de las materias que importan I m firmas «madres» o que pro- 
ducen distintas empresas alemaeas estsKeckias es la Arge¬ 
lina. Los alemanes han desurrrludu tm que llamamos 

«combinado*, en el cual unas ¿represas alimentan u las otras. 
Y las ganancias de unas se rapan por las puertas de las otras 
y todas van a parar al nuur luí, 

LAS EMPRESAS ALEMANAS PRODUCTORAS DE 

materiales 

El grupo de en-u¿-idrs eu emanas que producen materiales 
para construcciones se puede dividir en dos En un grupo in¬ 
cluimos las empresa metalúrgicas y en el otro las no metalúr¬ 
gicas, El primero esta compuesto per los establecimientos que 
pasamos revísta en el capítulo dedicado ai «peligro alemán 
en la industria metalúrgica.» Entre ios principales estableci¬ 
mientos metalúrgicos figuran las firmas T. A, M E. T, Thyssen 
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Lametal, Klockner, S.E.M.A., Tubos Mannesmann Ltda, Or- 
bis, Morseletto y Motto. 

Este grupo desempeña en las construcciones en la Argen¬ 
tina un rol preponderante. Los metales, desde el hierro re¬ 
dondo hasta sus más disímiles adaptaciones, tienen un puesto 
destacado en la edificación moderna. Mas, si eso no fuera su¬ 
ficiente para ubicar a estas empresas en el escenario de las 
construcciones argentinas, bastaría con agregar que el trust de 
la construcción, en última instancia, no es otra cosa que la 
prolongación de los gigantes del acero y de la electricidad. _ 

Las construcciones no se hacen sólo con hierro: se necesitó 
cal, cemento, piedras, mármoles, madera, arena, etcétera, Y 
los alemanes, que no tienen un pelo de tontos, se han orientado 
a producir todo lo necesario, formando un «combinado» que 
comprende todas las manifestaciones de la ejecución de las 
obras y la producción o importación de todos los materiales que 
se emplean en las construcciones. A continuación publicamos 
un cuadro del grupo de empresas alemanas o dominadas por 
el capital alemán, que producen aquí materiales no metalúr¬ 
gicos. 


EMPRESAS PRODUCTORAS DE MATERIALES NO 
METALURGICOS 


Empresas 

Objetivo 

Año 

Capital activo 


Compañía Monolit 

, Fabricación fibrocemen- 






to . 

1940 

$ 

2.458.196 


5, ÍtL Loma Negra 

. Portland, cal, granito, 






etcétera . 

1940 

» 

35.000.000 


iCyfegg Argentina . 

. Cal y mármoles . 

1940 

a 

1.047.021 


J- - --- Cñktóisocie . . 

. Aserradero . 

1940 

tí 

750.522 


Csfera Avellaneda 

. Cal y mármoles . 

1940 

ít 

6.444.303 


JL - - g i 

Pinturas . » 

1940 

íí 

3.939.262 



, Fibrocemento . 

1941 

ti 

5.184.757 


: i n. o. r. . 

, Cemento, cal, piedras . 

1942 

ti 

5 .000.000 

(1) 

ÍSes »:• . 

. Cal . 

1942 

ti 

1 .200.000 

(2) 

5 Z. M. A 

, Maderas y anexos . . „ 

1942 

ti 

400.000 

(3) 

A. ? Ir'.l . 

. Materiales refractarios . 

1942 

1! 

300.000 

(4) 


Total . 


■ S 

61.724.061 



(J) J (4) son las cifras del capital suscripto. El 

— íjteiseécv Por lo general, se lo puede calcular en 

-kr ü «pitil suscripto. 
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Hay aún otras casas que no hemos puesto en este cuadro 
y en las cuales los alemanes tienen ciertas participaciones. Las 
once empresas citadas agrupan un capital activo que se apro¬ 
xima a los 75 millones de pesos* Estas sociedades se dedican 
a diferentes trabajos. Unas, a las materias primas. Otras se en¬ 
cargan de la elaboración industrial de ciertos materiales* Sobre 
algunas de ellas, por su importancia y por su particularidad, ha¬ 
blaremos por separado. Comenzaremos por la más voluminosa 
de todas. 

LA SOCIEDAD ANONIMA LOMA NEGRA O EL FEUDO 
DE OLAVARRIA 

Del conjunto de empresas productoras de materiales de 
construcción no metalúrgicos, se destaca singularmente la 
S* A* Loma Negra* fundada en el año 1926* Gira con un capital 
suscripto de 25 millones de pesos, siendo su capital activo, 
aproximadamente* de 35 millones de pesos. 

La S* A Loma Negra tiene oficinas en Buenos Aires y en 
La Plata. Su casa matriz o mejor dicho, su feudo está ubicado 
en Olavarría, al sur de la provincia de Buenos Aires. Allí, es 
dueña y señora de la situación, dentro de su reino de cemento, 
cal y granito* Posee un campo inmenso, con tierras ricas en 
piedra caliza, en granito, en tierra para cemento, cuarzo,, etcé- 
tara. Más de un millar de obreros trabajan en las canteras y en 
los establecimientos industriales adjuntos* Sus instalaciones in¬ 
dustriales —-máquinas— están valuadas en 6.647.548 pesos. 
Esta firma produce, entre otras cosas, el cemento portland Loma 
Negra, la cal hidráulica Cacique, cal viva, adoquines, cordones 
de granito, arenas graníticas, pedregullo de granito y otros ma¬ 
teriales. 

La producción de la S* A* Loma Negra es fabulosa. Las es¬ 
tadísticas oficiales dan una idea de su gravitación en el pro¬ 
ceso de las construcciones. En el mes de junio de 1940 entra- 
r_n en la plaza de Buenos Aires 8,794 toneladas de cemento. 
Df total, 3.299 toneladas pertenecían a la S* A. Loma Negra. 

decir, que esta empresa introduce más o menos el cua¬ 
renta per cirnto del cemento que entra en Buenos Aíres, En 
cuanto pe r. resulto, en junio de 1940 entraron en plaza 
10.350 tina En dicho mes la S. A* Loma Negra introdujo 
l.cIS toneladas. AI mes siguiente, sólo entraron 6,950 tonela¬ 
das, correspondiéndole a la S* A. Loma Negra 2.782, De lo 
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cual se desprende que ella introduce más <o' ^ nos ¿ f % del 
‘"de^e^ 

Per? la S A. Loma Neara también abastece a muchas grandes 
y pequefms em? r esa S constructoras no alemanas que *> venfor- 
zadas a hacer sus compras alie dependien o a p ^ lemar 

^empresas cons¬ 
tructoras alemanas, estrechamente emparentadas a las so« - 
Ses proSras de materiales, están en situación.de venta a 
para disputarse las licitaciones y las principales obras q 
ejecutan en el país, 

CON VIENTO EN POPA 

La S. A. Loma Negra navega con viento en pop 3 - La 
rra le ha creado condiciones magníficas para sus pmgues ne o- 
ció, En el óñó 1541 distribuyó 1.600.000 pesos en concepto 

dS Ía^Trandes firmas germanas no sólo especulan con el 
stock deshierro y acero, sino también con otros productos de 
nuestro suelo. El cemento no se importa y menos aun el qu 

SSSta” A. Loma Nere. ^^i^TSSlXrS 
cemento lo mismo que con el hierro. En Wis la to 

cemento valía cuarenta pesos. Ahora alerta,, en ca » b «' ob¡ 
r., r^esos pese a los precios máximos establecidos por el -■ 

Y la especulación da a los tenedores de cupones sus opti- 
Mfe acciones de cien pesos se cotizaban en la 
ó^nte d mes de ms „o de 1941, . ciento treinta. El 
TÉa^-forici de 1 p S A. Loma Negra, at llamar, ultimamen- 
: - "; "-^7; ' ede^lasacciones emitidas en 1939, ofrecía por cada 
eleve de ña®, me acción ordinaria de cien pesos, mas una peí¬ 
as^ -seranea igualmente ordinarias de tres pesos y ademas 
^ . ~ de diez. Aparte del negocio, esto mués- 

Sr¿'fcwaQe marcha de los asuntos de esta firma alemana. 
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LAS PALABRAS DE ALFREDO FORTABAT 

La opinión del presidente de la compañía corrobora nues¬ 
tro aserto. El 30 de diciembre de 1940 en una memorable re¬ 
unión de los accionistas, en la cual se planteó la necesidad de 
ampliar el capital, el señor Alfredo Fortabat dijo: 

«En miras del mayor y mejor desenvolvimiento de la in¬ 
dustria y de todas las operaciones sociales, el directorio, por su 
iniciativa, ha visto la necesidad de prever la posibilidad de ne¬ 
cesidades futuras de materias primas , imprescindibles para 
aquellos fines. Esta previsión tiene como base la orientación 
que todas las industrias establecidas van tomando ante un por¬ 
venir tal vez no lejano, por causas que están en el .conocimien¬ 
to de todos ante los acontecimientos mundiales* Existe ya la 
perspectiva de demandas de productos industriales para el ma¬ 
ñana en proporciones que no sería posible satisfacerlas y que 
nos dejaría en desigualdad o en retroceso frente a las demás 
empresas, existiendo por otra parte la posibilidad de adquirir 
en buenas condiciones nuevos yacimientos . El incremento has¬ 
ta hoy patentizado por la compañía , siempre en aumento . hace 
más necesario aun, si no queremos estar estancados, seguir ese 
ritmo.y> 

Las excelentes peopectivas que se le presentas a la S- A. Lo¬ 
ma Negra, h a n llevado a su directorio a agrandar ce inmediato 
su capital suscripto de 20 a 30 millones; é# pesos, s fin de «ad¬ 
quirir en buenas con detienes nueves yacimientos* Alfredo For¬ 
tabat quiere que su empresa sea la primera en su género y que 
nadie le haga sombra, Fvt ella propicia a tiersp: las medidas 
convenientes. Huelga decir rae ru informe y proposiciones fue¬ 
ron aprobadas por unanimidad en dicha asamblea a la que, en¬ 
tre paréntesis, sólo atirieren siete actiaiüsta. 

S. A. LOMA NEGRA EN LA LISTA NEGRA 

En esta poderosa empresa alemana la Siemens-Schuckert y 
el Banco Alemán Transatlántico efe la América del Sud tienen 

una considerable participación, en particular la primera de las 
firmas nombradas, Pero, es interesante conocer las vinculacio¬ 
nes de los miembros de su directorio con otras sociedades anó¬ 
nimas. 
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KT directorio de la s. a. loma negra y sus 
el direc IUK1 aciones 


Potencia 

Pte. C. O. I. N .O. R- 
» Estancias Unidas del Sua 
Pte,: Alfredo Fortabat -i „ Coeyf 

1 Vice. F. A. C. Y. L. 

I Direct. Fortalit 


Direct.: Dr. Enrique 
Bardot 


Direct.: W.F.Benkiser 


Pte. Boston 
Vice. Argentina 
Direct. S. A. Hale Ltda. 

„ Inversiones Sudamericanas 


Direct,: Pieter Tjebbes 


Direct, Héctor Corti Sdco. Sol Explotación de Petróleo 

Maderas ^ c5n Arg de Warraats y Dep. 

„ Cía. Argentina de Cereales 
» Cía. Mercantil Argentina 
» Cía. Continental de Exportación 
^ Direc. Bromberg y Cía. 

Pte. David Hogg y Cía. 

Direct. E. PaÜavicini y Cía. 

» Estancia El Cóndor 

, í Direct. Boston Cía. de Seguros 

Direct.: Otto Wetzler "j pte Bromberg y Cía. 


Sdco.: Enrique de la 
Villa 

Gte. Gral.: Alejandro sdco . C. O. C. Y. F. 
Russon 

Gis!»* Benjamín 
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La S. A, Loma Negra está dominada por el imperialismo 
alemán y lia sido puesta en !a «lista negra» de los vanquis. 
No obstante* participan en ella otros intereses que no son ale¬ 
manes, El presidente de la sociedad es el señor Alfredo Forta- 
bat Ha nacido en el país y procede de padres vascofranceses. 
Pero trabaja con los alemanes. Poseedor de inmensas extensio¬ 
nes de tierra en el sur de Buenos Aíres, con la participación del 
imperialismo alemán, organizó ia S. A, Loma Negra y todo un 
grupo de empresas. Este hecho denuncia una de las particula¬ 
ridades de esta firma dominada por los alemanes. Hay otras* no 
obstante* La composición del directorio denuncia la vincula¬ 
ción de esta empresa de los alemanes con una importante casa 
inglesa. El señor Wiííian F. Benkiser, director de la S* A. Lo¬ 
mo Negra es. simultáneamente, director de la firma S. B. Hale 
Lída, Es ésta una respetable compañía británica que funcio¬ 
na cu nuestro país desde hace más de medio siglo. Este es otro 
hecho que documenta el ensamb lamiente que existe, desde tiem¬ 
po atrás, entre grupos del imperialismo inglés y alemán en la 
República Argentina* 

Además, la composición del directorio proclama la parti¬ 
cipación en la 8, A, Loma Negra del consorcio argentinoita- 
líano 8. A. Tomás Devoto y Cía. En la 8, A, Loma Negra 
y en otras empresas encontramos a la S. A. Tomás Devoto 
y Cía. vinculada a los alemanes, y en especial al grupo de ¡a 
Siemens-8chuckert. Los señores Raúl Aíucida y H. Corti Ma¬ 
terna son los hombres que enlazan los intereses de la S* A. 
Tomás Devoto y Cía. con los del imperialismo alemán. 

S. A. LOMA NEGRA EN OTROS NEGOCIOS 

Las conexiones de los hombres que integran el directorio 
nos sirven de base para formar el cuadro del grupo de empre¬ 
sas que tienen como eje a la 8» A. Loma Negra, aunque esas 
firmas actúan, en apariencia, de manera independiente. Los 
individuos de la S, A. Loma Negra participan hoy en empre- 
sas mineras y en otras relacionadas con la industria de la cons¬ 
trucción. La Compañía Industria Norteña y la S, A. Fortaüt 
componen el grupo de la S. A. Loma Negra. A todas estns 
fumas que forman la cadena del «combinado de la construc¬ 
ción», nos referiremos más adelante en particular. En cuanta 
s la S, A* F, A, C. Y. L* ya la consideramos. Ahora, queremos 
señalar que la S. A. Loma Negra está interesada directa o iu- 


230 


Luis V. Sommi 

directamente en otros negocios ajenos a las construcciones. 

En los campos donde se halla instalada la empresa se de _ 
a la cría ^le ganado, industria con la cual e señor Alfredo 
Fort aba t se bhm rico. Además, en el sur de la provincia de 
Buenos Aires, particularmente en el departamento de Olav^ 

; lo S A Loma Negra tiene un verdadero íeudo. AU po- 

"e'vLio ,«*■?"» ,"-f» “ “™ 
e mores a 1 la S. A. Estancias Unidas del Sud. ^ 

también posee títulos de otras sociedades anónimas. Pa - 
ticipa en la explotación del azúcar, como ya lo demostra 

Snt En^hechos, esta sociedad se va transformando poco a 
otro eokentro, a cuyo rededor se agrupan y giran una 
cantidad de empresas dominadas por los alemanes o en las 
cuales ellos tienen una participación. 

TASA COIN.O.R. PERTENECE AL GRUPO DE LA 
LA S. A. C. u. g a lqma neqra 

Hablamos ya de la reunión del directorio de la S. A. Lo- 
ma Negra en la cual el señor Alfredo Fortabat, en calidad 
oresidente planteó la necesidad de ampliar los yacimientos de 
cal cemento y piedras de la sociedad. Ahora, ^remos agre- 
gar que hoy integra el grupo de la S- A. Loma Negra la 
Kd anónimo Compañía Industrial Norteña, camo da porto 
sigla de C.O.I.N.O.R. Esta empresa se fundo en setiembre 
de 1936 en la ciudad de Frías, provincia de Santiago del Es¬ 
tero Al prinripio, se dedicaba a la construcción de pavimen¬ 
tos y edificios. Se inició con un pequeño capitQb Cuando se 
constituyó, pidió autoriaacióo para «■«»-*» «Wg 

t ueao al incorporarse al grupo de la S. A. Lomaiixegrd, 
{„ ó ACO I. N. O. R. se desarrolló rápidamente. Hoy, su 
obietivo fundamental es la fabricación de cemento portland 
y cal hidratada. También, se dedica a la trituración de pis¬ 
cas para las construcciones. Esta empresa explota ^a gran 
extensión de tierra, rica en yacimientos de cal, piedra 
«asa cemento, que posee en Frías, Santiago del Estero. El d- 
asToiio alcanzado por esta empresa —cuyo directono en su 
—.-varía está compuesto por los hombres de la b. L '»" 
es prodigioso. Según el balance del 30 de abril de 
réraci cor. un capital suscripto de 5 millones de pesos, 
:k;brntures en circulación que alcanzaban a la 
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suma de L650.0Ú0. Su capital-activo pasa hoy los 10 millo- 
nesjde pesos. Así, con una empresa en el sur y otra en el norte, 
ia S. A. Loma Negra trata de dominar la industria del cemen¬ 
to y de la cal en todo el territorio. 

LAS CALERAS ALEMANAS 

La cal es materia indispensable en las construcciones de 
edificios, obras viales y otras empresas. En el problema de 
la cal los alemanes tratan de abastecerse ellos mismos, exclu¬ 
yendo a toda firma que no sea «aria pura». Tan es así que 
en el «combinado» alemán no podían faltar compañías que ex¬ 
plotaran canteras de cal. En efecto, a más de la S. A. Lo¬ 
ma Negra y la C, O, I, N. O. R,, posee, por lo menos, otras tres 
sociedades caleras. 

En el caso de las caleras, como en otros, el capital finan¬ 
ciero alemán, al abastecerse él mismo por intermedio de em¬ 
presas propias* impide, traba y frena el crecimiento industrial 
de la burguesía nacional. Conocemos algunos ejemplos de ar¬ 
gentinos que poseen canteras de cal y que por falta de apoyo 
financiero de los Bancos oficiales, y más aún, por el dominio 
de gran parte del mercado calero por las empresas extranjeras, 
no pueden explotar sus riquezas. En este caso como en otros 
el imperialismo alemán revela concretamente su «función his¬ 
tórica» al trabar e! desenvolvimiento económico independiente 
de nuestro país, 

LA CALERA AVELLANEDA 

Es ésta la calera más importante que tienen los alemanes. 
Fue fundada en el año 1919, y en el balance de 1941 registra 
un capital suscripto de 3.500,000 pesos y reservas que se acer¬ 
can a 500.000 pesos, y un capital activo que se eleva a pesos 
6,321.039. 

La Calera Avellaneda posee sus yacimientos de cal y su 
fábrica en San Jacinto. La fábrica está valuada en 3.806.330 
y los yacimientos en 791.207. Se sabe que las reservas de pie¬ 
dra caliza de este establecimiento son realmente enormes. Pe¬ 
ro, en nuestra tierra, la piedra caliza, que existe en abundancia, 
vale muy poco, lo cual no impide, empero, que los alemanes ob^ 
tengan de su explotación ganancias prodigiosas. Basta señalar 
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que los beneficios anuales de esta empresa superan los 500.000 
pesos, para formarse una idea concreta al respecto. 

QUIENES CONTROLAN LA CALERA AVELLANEDA 


* Afirmamos que ésta es una empresa alemana y que integra 
el famoso «combinado» de la construcción. Y si alguno tiene 
dudás, lo remitimos a que examine la formación del directorio. 
A tal efecto, nosotros le facilitaremos la tarea. En 1941, el nú¬ 
cleo central de la dirección de la sociedad anónima Calera Ave¬ 
llaneda estaba formado por personas de notoria vinculación con 
las empresas alemanas. El señor M. Pahlke, gerente de la b. A. 
Tubos Mannesmann Ltda. era el presidente del direetoriOf y e 
doctor Alfredo Herrmann, gerente del Banco Alemán Trans¬ 
atlántico, presidente de la S A. Tubos Mannesmann IAaa,y vi¬ 
cepresidente de la S. A. G.E.O.P.E., era miembro del direc¬ 
torio de la sociedad anónima Calera Avellaneda. Ultimamen 
se han operado algunos cambios en su directorio. No obstante, 
no ha variado el dominio alemán. El actual presidente es Car¬ 
los von Bernard; y en el directorio, en lugar de A. Herrmann, 
encontramos al doctor Juan C. Mosciaro, que también es perso- 
nero del Banco Alemán Transatlántico. Por la composición 
del directorio se puede comprobar que esta empresa esta direc¬ 
tamente entroncada con la G. E. O. P. E., Tubos Mannesmann 
Limitada y el Banco Alemán Transatlántico. 


UNA NUEVA EMPRESA CALERA 


En junio de 1942 se fundó una sociedad anónima, cuyo ob¬ 
jeto sería la fabricación del cemento, cal y afines. La nueva em¬ 
presa se denomina S. A. Industrial San Jacinto. Al constituirse, 
solicitó del Poder Ejecutivo la autorización para invertir m 
capital de 6 millones de pesos. De inmediato suscribió 1.250.000 
pesos. Los organizadores de esta sociedad son representantes 
del capital alemán. Pero, como en otras ocasiones, han busca¬ 
do la «colaboración» de otros elementos. Así, matan dos paja- 
ros de un solo tiro. Encubren la expansión germana y agran¬ 
dan la base de sus negocios. Las primeras suscripciones de ac- 
dones se hicieron de la siguiente manera: 
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Carlos E. Meier ... 

$ 

200.000 

Cervantes Chacón . 

. „ 100.000 

Dr. Rafael Belauste- 



Juan Olarrieta . .. 

. „ 100.000 

gui . 


100.000 

Miguel Loris Meli- 

Carlos Gorrisser . . . 

D 

150.000 

koff .. 

* „ 100.000 

Dr. Juan C. Mosciaro 

i} 

100.000 

Nicolás Gonella . . 

. „ 100.000 

Carlos Calatayud . . 


100.000 

Félix Ferrazini . . . 

. „ 100.000 

Luis B. Joselevitch. 

if 

100.000 






Total . 

. $ 1.250.000 


De las personas que suscribieron las primeras acciones, va¬ 
rias de ellas son meros testaferros del gran capital alemán. El 
doctor Carlos E. Meier, el renombrado universitario de los con¬ 
sorcios químicos alemanes, os el principal accionista y el direc¬ 
tor de la nueva entidad. Además, el doctor Juan C. Mosciaro, 
entenado del Banco Transatlántico Alemán, es otrb de los ac¬ 
cionistas y miembro del directorio. 

LA CALERA ARGENTINA, S. A. 

Se trata de una sociedad reducida. No obstante, en un fu¬ 
turo. próximo puede transformarse en un establecimiento serio. 
Decimos esto, porque si como productora de cal la Calera Ar¬ 
gentina es aún pequeña, en cambio, las tierras que forman par¬ 
te de su establecimiento son ricas en mármoles, granito y caolín. 

La Calera Argentina fué creada en 1922, después de la Ca¬ 
lera Avellaneda, En su directorio se destaca la intervención 
del doctor Carlos G. Linck, vicepresidente de la S> A, Hugo 
Stinnes y de la S. A, Anilinas Alemanas. Posee un capital de 
600.000 pesos con un activo de 1,047,021 pesos, Las riquezas 
de sus tierras, salvo un poco la piedra caliza, hasta hoy no fue¬ 
ron explotadas, Para darse una idea de lo que puede ser en el 
porvenir esta empresa, daremos algunos datos de los elementos 
que integran su activo: 


1%—Estancia La Suiza, 240 hectáreas con yacimientos de cal. 

Valor .. $ 171.084 

2 P —Máquinas y hornos para quemar la piedra. Valor. „ 134.090 

—Estancia La Suiza, 2.596 hectáreas, con todas las mejoras 

y dos canteras de mármol. Valor . f 276.600 

4 P —Estancia El Talar, 1.869 hectáreas, con todas sus mejoras, _ 

ocho canteras de mármol y dos de granito. Valor. „ 73.236 

3 °—Mina de caolín, en participación .. 34.438 


Total 


$ 689.448 















234 


Luis V. Sommi 


En conjunto posee 4.705 hectáreas, una calera, diez cante¬ 
ras de mármol, una mina de caolín, dos canteras de granito, má¬ 
quinas y hornos de cal. Todo esto por el insignificante valor 
de 689.448 pesos. 

Por lo visto, esta empresa se ha dedicado al acaparamiento 
de tierras ricas en cal, mármol, granito y caolín, dado que en 
dieciocho años no ha «tenido» la posibilidad de explotar la ri¬ 
queza de las tierras que ha comprado por una bagatela, que no 
alcanza, término medio, a diez pesos la hectárea. Parece ser 
que los capitanes de las finanzas alemanas en la Argentina son 
hombres previsores. Han creado una empresa, ésta ha adquirido 
5.000 hectáreas de tierras ricas en mármoles, granito, cal y cao¬ 
lín y, quizás, otras materias, y la tienen casi parada. Durante 
veinte años, la mantienen allí, explotando sólo en parte las 
piedras calizas y criando un puñado de hacienda. Y se con¬ 
forman con una ganancia insignificante que en 1940 fué de 
270.040 pesos. 

Esta es una práctica vieja del imperialismo, a la cual los 
varones prusianos también están habituados. Se trata de com¬ 
prar extensas zonas de tierras ricas en minerales, en los países 
coloniales o semicoloniales y no explotarlas. Mantenerlos allí 
hasta que llegue el momento que ellos crean conveniente. De 
esta manera, ellos no los explotan y no dejan que otros lo ha¬ 
gan. Se convierten en latifundistas y contribuyen al estanca¬ 
miento económicosocial del país, demostrando una vez más el 
papel antinacional y reaccionario del imperialismo alemán. 

¿POR QUE SE OPONEN A LA EXPLOTACION DEL 
MARMOL? 

Las construcciones modernas, en especial los grandes edi¬ 
ficios públicos, Ministerio de Hacienda, Ministerio de Gue¬ 
rra. Caja de Ahorro Postal, Banco de la Nación, Facultad de 
Medicina y muchos otros, han demandado una cantidad con¬ 
siderable de mármol. En el país el mármol se emplea mucho 
3 ? se emplear aún más. Por otra parte, las empresas ale- 

que tienen de hecho la exclusividad de la construcción 
é= grandes edificios son las que utilizan este mineral en 
.saje*- entidad. Y cabe entonces preguntarse: ¿por qué los 
-itemanes. so emplean los mármoles argentinos? En nuestro 
numerosos ya cimientos, en Córdoba, San Luis 
tasas sssfrínckas. Nuestros mármoles son hermosos y de bue- 
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na calidad. Pero, casi no se emplean. Y no se emplean por¬ 
que las empresas constructoras no los quieren. Y no los quie¬ 
ren porque los alemanes prefieren traer el mármol de Norue¬ 
ga, donde ellos tienen intereses, donde lo compran a bajos 
precios y lo transportan en sus barcos, obteniendo así ganan¬ 
cias suplementarias. Es cierto que los ferrocarriles, con sus al¬ 
tos fletes, no son un estímulo para la explotación de los már¬ 
moles nacionales. Pero, a pesar de eso y de que los ferrocarri¬ 
les del Estado, en parte, pueden subsanar el problema del cos¬ 
to del transporte, el mármol argentino no se emplea porque las 
empresas constructoras alemanas lo rechazan, prefiriendo el 
de Noruega. De esta manera las empresas alemanas frenan el 
desarrollo de la industria nacional. 

No obstante, si la guerra se prolonga o si intervienen otros 
factores no está excluido que los alemanes exploten entonces 
el mármol argentino. Las medidas tomadas por la S. A. Loma 
Negra para ese caso así lo hace pensar. Ya han acaparado bue¬ 
nos campos con montañas de mármoles. Entonces, llegará el 
momento de hacer de la Calera Argentina una empresa gi¬ 
gante del mármol como lo es la S. A. Loma Negra del cemento. 

LOS ALEMANES DOMINAN LA INDUSTRIA DEL 
FIBROCEMENTO 

El fibrocemento es un producto que está en auge. Median¬ 
te su concurso, se intenta reemplazar en las nuevas construc- 
ciones a las viejas chapas de cinc. Según se dice, para los te¬ 
chos y balcones es superior al cinc y parece ser más económi¬ 
co. En invierno mantiene más el calor y en verano es más 
fresco. Pero, a decir verdad, el fibrocemento aún está en su 
estado experimental y aún no ha demostrado ser mejor que 
el cinc. No obstante, sea por sus condiciones intrínsecas o por 
su menor costo, o por falta de chapas de cinc, el fibrocemen¬ 
to tiene cada vez mayor salida. De esta composición no sólo 
se hacen chapas. También se fabrican caños, canaletas y otros 
materiales de construcción, La del fibrocemento es realmen¬ 
te una industria moderna y en nuestro país, los alemanes con 
sus escuderos, han levantado dos grandes establecimientos. 

En las construcciones de pequeños edificios, como en la de 
galpones, la industria de materiales de fibrocemento parece 
estar llamada a desempeñar un papel destacado. Y si añadi¬ 
mos esto al proceso de absorción de las pequeñas construccio- 
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nes por parte del capital financiero teutón, apreciaremos, en 
todo su valor, el hecho de que los alemanes sean los que hoy 
tienen en la Argentina el dominio de la producción de los ma¬ 
teriales de fibrocemento. Y decimos que los alemanes tienen 
el dominio de esta industria, pues de las tres más grandes fá¬ 
bricas que existen aquí —Kreglinger, Monolit y Fortalit— las 
dos últimas están absorbidas por el capital nazi. De este he¬ 
cho se desprende que casi todas las empresas constructoras, 
pequeñas o grandes, que emplean los materiales de fibroce¬ 
mento, tienen que adquirirlos, por lo general, directa o indirec¬ 
tamente, en la Monolit o en la Fortalit. 

En una guerra de precios, ambas empresas, dominadas por 
el capital alemán, tratan de imponer sus productos. Con al¬ 
gunos ejemplos abonaremos tal afirmación. Para ello, toma¬ 
remos las ofertas hechas por las tres firmas antes menciona¬ 
das en una licitación oficial. La revista La Construcción Mo¬ 
derna, del 7 de junio de 1943, publica lo siguiente: 

«Licitación» 

«Para proveer a Obras Sanitarias de la Nación, 3.300 cha¬ 
pas de fibrocemento acanaladas, color gris, de 0.95 de ancho 
por 1,22 m. de largo y 8 milímetros de espesor, se presenta¬ 
ron las propuestas siguientes: 

«Kreglinger S. A., ofrece la marca «Eternit» a $ 6.20 cada 
chapa. 

«Agar Cross y Cía., Ltda., ofrece la marca «Eternit» a pe¬ 
sos 6.25 cada chapa. 

«Talleres San Martín ofrecen la marca «Monolit» a pe¬ 
sos 6.14 cada chapa. 

«Fortalit, S. A,, ofrece la marca «Fortalit» a $ 6.27 cada 
chapa. De las propuestas hechas, la más económica es la pre¬ 
sentada por los Talleres Metalúrgicos San Martín, que co¬ 
mercializan la producción de la fábrica «Monolit». 

Si es verdad que la escasez actual del cinc y la reducida 
producción de artículos de fibrocemento hacen que aun la com¬ 
petencia en esta industria, no revista las formas de gran bata- 
fe comercial, no es menos cierto que la guerra está planteada. 

Ahora veamos en particular las firmas alemanas productoras 
de ñhrocemento. 
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LA MONOLIT, EL ULTIMO ESLABON DEL COMBINADO 

ALEMAN 

Hemos demostrado que los alemanes poseen el «combinado» 
de la construcción más completo que existe aquí. Y podemos 
afirmar, sin exageración, que es el primero de Sudamérica. 
Dentro de este^ conjunto formidable de empresas millonarias, 
Monolit es el único eslabón de la cadena, o. mejor dicho, el 
establecimiento de más reciente fundación. 

Esta firma tiene sus plantas industriales en la localidad 
de San Justo* partido de Matanza, donde después del emorés- 
tito del Banco Alemán Transatlántico a la Municipalidad*, las 
firmas alemanas gozan del beneficio de la amistad oficial. 

La Monolit, novel empresa del combinado que capitanea 
ni grupo del acero y La electricidad alemana en la Argentinaj, 
es ya una compañía de fuste. El balance de su primer ejerci¬ 
cio fenecido el 31 de mayo de 1940 y publicado en el «Bole¬ 
tín Oficial», denuncia un capital suscripto de 1.350.000 pesos 
coa un activo de cerca de 1.600.000 peses. Un año después el 
capital activo ascendía a 2.458.196 pesos y ias ganancias dis¬ 
tribuidas fueron de 168.608 pesos. 

«HIJA» DE LA T. A. M. E. T. 

Ya el lector esta informado de la gravitación germana en 
los viejos Talleres Metalúrgicos San Martín, de los Vasena, 
conocido también con el nombre de T. A. M. E. T. Agrega¬ 
remos a esto que la Monolit es una creación de la T. A, M. E. T. 
y de otras firmas alemanas Pero, sobre todo, de la T. A. m! 
E. T. que ha intervenido de manera preponderante en la for¬ 
mación del capital suscripto. Además, en 1939-40, la Mono- 
lit, que tiene acreedores por casi 100.000 pesos, debía a la 
T, A. M. E. T. 43.573.47 pesos. 

Si queremos avanzar en el conocimiento de la interdepen¬ 
dencia de la Monolit con la T, A. !M. E. T. no tenemos nada 
más que ver quiénes se alistan en el directorio de la primera 
de las empresas nombradas. 

El doctor Carlos A. Tomquíst, presidente del directorio 
de la Monolit, ocupa, a la vez, el mismo cargo en la T. A. M. 
E. T. Además, este ilustre universitario, es miembro del di- 
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rectorio de la casa Tornquist, que está siendo sometida por ca¬ 
pital financiero alemán, 

Patricio Plante, director delegado de la Monolit, es, por su 
parte, el director técnico de la T. A, M, E. T. y Enrique Gil, 
síndico de la Monolit, es, simultáneamente, secretario y apo¬ 
derado de la sociedad anónima Editorial Labor, dominada, 
también, por el oro alemán. Además, la T. A. M. E. T, se en¬ 
carga de la comercialización de la producción de la Monolit, 

La formación del capital, las deudas, los hombres que la 
dirigen y la comercialización de! producto comprueban la 
identidad alemana en la empresa. En última instancia, la Mo¬ 
nolit integra el grupo de la Siemens-Schucker en la economía 
argentina. 

LA SOCIEDAD ANONIMA FORTALIT EN LA LISTA 

NEGRA 

Poco tiempo antes de crearse la Monolit, se había funda¬ 
do la S. A. Fortalit, cuyo objeto residía en la fabricación del 
fibrocemento. Hasta el año 1941 esta empresa era más im¬ 
portadora que la Monolit. Según el balance cerrado en el mes 
de abril de ese año, la Fortalit giraba con un capital suscripto 
de 3 millones de pesos y un capital activo de 5.184.754 pesos. 

La S. A. Fortalit ha sido incluida en la lista negra, y no es 
para menos. El presidente de esta empresa es Otto Wetzler, del 
directorio de la S. A. Loma Negra, y de Bromberg y Cía. In¬ 
tegra el directorio el señor Alfredo Fortabat, cuyas relaciones 
son ya conocidas. El síndico de la S, A. Fortalit es el doctor 
A. S. Koch* hombre acreditado del grupo Siemens-Schuckert, 
quien forma parte del directorio de catorce sociedades anó¬ 
nimas alemanas o con participación del capital alemán. El doc¬ 
tor A. E. Koch, asimismo, desempeña el rol de síndico en la 
empresa nazi Erwin Pallavicini y Cía. 

La S. A. Fortalit está vinculada a la S. A. Loma Negra. Y 
como la Monolit, pertenece al grupo argentino de la Siemens- 
Schuckert. 
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LA MATERIA PRIMA QUE EMPLEA LA MONOLIT Y 
LA FORTALIT 

Otro hecho que asevera nuestra afirmación sobre la inter¬ 
dependencia de las empresas nazis que forman lo que hemos 
llamado el «combinado de la construcción»* es que tanto la 
Monolit como la S. A* Fortalit, en cuanto al cemento que uti¬ 
lizan* lo adquieren* por lo general, en otra empresa del mismo 
grupo* en la S. A, Loma Negra. Este es otro hecho que nos ilus¬ 
tra sobre el sistema alemán tendiente a abarcar todo el ciclo, 
todas las etapas y manifestaciones de una industria, en este 
caso la de la construcción. 

Después de eso cabe preguntarse si hay alguna empresa 
argentina que esté actualmente en condiciones de competir 
con este gigantesco «combinado» alemán. 

Y esta ventaja del gran capital germano, es la que por 
ahora lo lleva, poco a poco, a monopolizar las principales cons¬ 
trucciones del solar patrio. 

LOS ALEMANES DOMINAN EL TRUST DE LA 
CONSTRUCCION 

Las empresas constructoras se agrupan en dos divisiones. 
Las grandes en la llamada Cámara Sindical de la Construcción, 
Y pequeñas en otra organización. 

En la Cámara Sindical de la Construcción las empresas 
alemanas son las dominantes, imprimiendo rumbos o! orga¬ 
nismo y ordenando el mercado de las obras grandes. Hay que 
tener presente que, desde el punto de vista técmeoíndustrialfí- 
nanciero, no existe consorcio que pueda competir con el grupo 
alemán. Como hemos demostrado, los alemanes han organiza¬ 
do un «combinado» que comprende todo el proceso de la cons¬ 
trucción, que va desde fe producción e importación de mate¬ 
riales hasta la ejecución y financiación de las obras. No se 
debe olvidar que el «combinado alemán» comprende un gru¬ 
po de doce a quince empresas con un capital activo en con¬ 
junto de 100 a 150 millones de pesos. 
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LOS ALEMANES ACAPARAN LAS OBRAS PUBLICAS 

En los últimos diez años las firmas alemanas se han bene¬ 
ficiado con las licitaciones para las construcciones de la _ ma¬ 
yor parte de las obras públicas. Ernesto Giudice en cierta 
oportunidad, desde las columnas del vespertino Critica, se re¬ 
firió a la publicación de un diario de Hamburgo, que come - 
taba elogiosamente la buena voluntad del gobierno argentino 
hacia las empresas alemanas. Según dicha publicación, en el 
año 1938 más del ochenta por ciento de las construcciones pu¬ 
blicas habían sido otorgadas a las empresas S erm ^ a ^ Jra 
obra del ministro Alvarado, bajo cuyo amparo tanto vuelo to¬ 
maron los consorcios nazis. En su afan de acaparar to^ . 
grandes construcciones y desplazar a las empresas 
gen, los alemanes han hecho la guerra de precios. Ofrecían, 
casi siempre, presupuestos más bajos que las otras empresas. 
Cuando se acusa a las firmas nazis de hacer en la con ^ruccion 
una especie de dumping, con el proposito de acaparar 
públicas, ellos responden que al país le conviene que se produz¬ 
ca más barato. No hay duda que la 

mán en esta industria, y los poderosos equipos técnicos que po¬ 
seen las diferentes empresas que lo ensamblan, les permiten 
dar precios sumamente bajos. Pero, la clave de los 
jos de las firmas alemanas la encontramos en la calidad de las 
obras que ejecutan. Y a decir verdad, la calidad es muy du¬ 
dosa. Basta recordar que al poco tiempo de estar construida 
la Avenida 9 de Julio, se hundía el pavimento, lo cual revela 
Ss mala calidad de la obra. 

LA «TECNICA» ALEMANA 

Para monopolizar las obras públicas, los alemanes no só¬ 
lo recurren a los bajos precios y a la influencia que los mie®- 
de $U3 directorios tienen en los circuios oficiales. Como 
csrs r.craar las licitaciones hay que henar algunos requisitos, 
¿25 empresas nazis han creado toda una técnica especial.^ Cna- 
•: f -emulo. A ia ücitación municipal para construir pla- 

sul-terr incas. pasarelas y pavimentos de la Avenida J de 
n: n : r rurrierOQ cinco empresas, de ellas cuatro eran ale- 

njxúon, que recién se organizaba, fue la favo- 
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recida, desechándose el ofrecimiento de las otras firmas. Acep¬ 
tada la propuesta de la Siemens-Saunion, ocurrió luego que esta 
empresa sólo ejecutó una parte de la obra. Y lo más asombroso 
del caso fué que, con la autorización del departamento ejecuti¬ 
vo, entregó la ejecución de gran parte de la obra a otras empre¬ 
sas alemanas. Estas firmas eran La G. B. O. F. E. y Graun Bilfin- 
ger, que en la licitación municipal se habían presentado con pre¬ 
supuestos más elevados que la propia Siemens-Baunion. Este 
hecho documenta el entendimiento que existe entre las fir¬ 
mas alemanas. Así, presenciamos el hecho anormal de que 
las empresas desechadas de la licitación son las que. al fin y al 
cabo, ejecutan las obras por cuenta de la firma favorecida. 

La inteligencia con que opera el grupo de empresas ale¬ 
manas es evidente. Podíamos citar otros hechos, pero no son 
necesarios. No es difícil comprender la íntima vinculación 
de las firmas alemanas, si tenemos presente que son la Sie- 
mens-Schuckert, el Banco Transatlántico Alemán y el Banco 
Germánico de la América del Sud, quienes directa o indirec¬ 
tamente participan, tienen vinculación o dominan casi to¬ 
das las empresas alemanas que en la Argentina se dedican 
a las grandes construcciones. 


Capítulo XIII 

LA EXPANSION ALEMANA EN EL CAMPO 

acaparar tierras fue una de las prime¬ 
ras PREOCUPACIONES DEL CAPITAL ALEMAN 

Los apologistas del 

sentarse como enemigos de. 1 ¡latifundistas. Pero, los 

una vez ha hecho_ declaracsone _ otJ J g publicaciones aná- 
redactores del ex organo n ^ , • j a , 5 em p r esas terra- 

logas, se cuidan muy bl ® n , 6 orcios 0 súbditos alemanes, 
tenientes pertenecientes a lo i Podemos afirmar 

Aportaremos al respecto algunas en 

que desde los primeros P^^^J^STcaStalis^ de 
tierra argentina, los hombies y paiar grandes exten¬ 
es a nacionalidad se preocupa! on p a ~ Q lg g 2 se pre¬ 
siones de tierra. Recordemosque ^ Frankfort, quien 

sentó en nuestro país la casa nuestras desiertas llanuras, 

ofreció sus servicios para tt P ^ ^- rn rt de la provin- 

Esta compañía firmó un al 

cía de Santa Fe, P° r el ' ; cc cambio de dos leguas y 

redS’S.tTa menos que5(W.OOO hectáreas de tierra en esa pro- 

vincia. - . „„„ „„ P i único— de cómo las casas 

Este es un ejemplo —pero no el _____ ^ og e j emp los, sin 

alemanas iniciaron aquí sus negó deferiremos al famo- 

ir más lejos, en la ™i>«-; Esta latifundista 

so leudo concedo por Jí crt »slón de 1.056594 

que ocupa en el notte sailt8l£ ^-- 0 pmnresa germana. Su crea- 
hectáreas, fué, en su origen, _„ e n i u g ar de poblar 

ción fuá obra del impenahsmo ale ™ 8n > ^fJ § fis cales, se 

el país, en el período de^.^Xmando gandes feudos, fre¬ 
cuentaron a acaparar íierras forman gr . ^ ómico 

pando como 

¿s la INación en lorme 
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tenor dominio después de la primera guerra mundial, conser¬ 
va aun relaciones; y según se dice, tiene una participación 
ae grupo minoritario. 



LAS ACTUALES POSICIONES LATIFUNDISTAS DE 
LOS ALEMANES 

La intervención de los alemanes como propietarios latifun¬ 
distas no es un problema sólo del pasado. Si nos hemos referi¬ 
do al pasarlo, ha sido para documentar una tendencia. La ex¬ 
pansión latifundista de ios alemanes y su intervención en las 
industrias rurales ha sido un asunto del pasado y es un proble¬ 
ma c.e! presente. Los intereses creados sobre la tierra por los 
germanos son realmente cuantiosos. Todos ios grandes consor¬ 
cios alemanes: Thyssen, Siemens-Schuckert, Farben Industrie y 
otros, tienen bajo su control, directa o indíra***»»***. 


liguas por ios germanos o en las que tienen ellas 



cipación. 


una partí- 
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SOCIEDADES ANONIMAS RURALES BAJO EL 
CONTROL O CON PARTICIPACION ALEMANA 


Empresas 

Ersa . 

La Falda . 

Indust. del R. Negro . . . . 

Bademia . 

Cía. Territ. del Norte . . . . 

La Selva . 

El Albardón . 


Objetivo Capital y Activo 


Estancias *.. * $ 

Propiedades rurales «.■***■ ** 
Estancias »» 

Estancias y colonias n 

Tierras .**.*•**•**»**»*■** » 
Estancias n 


Estancias y prop- urbanas . *t 


7.229.459 
J.037.824 
6.217.869 
1,965.968 
465,996 
693.222 
6,153.580 


Estancias y tierras del Pí- 

laga . 

Indra . 

La Falda Edén . 

Valdivia . 

Los Cerros de S. Juan y 

Co chicó . 

Lita . 

Santa Rita.. 

La Integral . 

Werblers Ltda. 

El Caburé . 

Nueva Lubecka. 

F. Muhlenkamp. 

Samuhí . 

La Margarita. 

Estancias e ind. argén. . . . 

La Acción .* 

El Yunque. 

Las Mesetas . 

José Peluffo y Cía.. . 

Delta .. 

Escorihuela .* • • 

Lahussen y Cía. 

Salvador Brutiper . 

Unitas . 

Estancias Unidas . 

S, A. E. y C. Walker . . . . 

S. A. Sudamericana . 

J ]bs! íGeoepeña . 

El Gradar . 

r. ?, cu m. 


Estancia y tierra. » 

Quebraeheles (1) . »> 

Estancias y tierras de La-Fal¬ 
da y Villa Edén (2). » 

Viñedos y bodegas (3) . . 


4.203.341 

300.000 

1.000.000 

600.000 


Estancias ... * 

Expí. agrícola y ganadera .. 
Tierras y bienes raíces ..... 

Inmuebles rurales y urb. .. * 
Forestal, cañas y estancias * 
Están., tambos y agrieult. * * 
Rural y mercantil .,...**** 
Estancias, islas y aserrador. . 
Forestal e industrial ....... 

Ganadería y agricultura .... 

Ganadería (4) ■ ... 

Ganadería y agricultura .... 
Estancias **«*•••-•*■**•*» 

Estancias ..* * 

Forestal ... ... 

Forestal .. 

Viñedos y bodegas 

Establee, rurales ..* * • 

Ganadería y agricultura .., 
Establee, e inmuebles ..... 

Ganadería ............... 

Establee, y colonias ....... 

Territ. rural y mercantil .. * 
Quebrachales y establecim. . 

Estancias .. 

Campos, bosques y yerbales. 


, t 12.000,000 
„ 426.906 

„ 1.100.000 
#( 553,909 

B 5.106.933 
„ 1,094.103 

„ 406.593 

„ 6,872,695 
>f 2.009.275 
„ 244.579 

„ 1,000.000 
„ 408.051 

„ 1.926.663 

„ 526,428 

„ 2.502,489 

„ 697.471 

t1 15,245.808 
„ 14,481.875 
r , 1.125.074 
„ 14,637.005 
„ 1,090.953 

„ 5.044,857 

„ 7.945.000 

„ 6.818.437 

lt ñ 2.588,145 
„ 1.908.298 


I j ¿ 4 ) La suma indicada corresponde sólo al capital suscrip- 
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En el cuadro que antecede hemos agrupado treinta y siete 
sociedades anónimas, que abarcan en conjunto un capital acti¬ 
vo aproximadamente de 140 millones de pesos. 

OTRAS POSICIONES ALEMANAS 

Esta es una inversión respetable. Pero ella no es nada más 
que una parte de los interese:- alemanes en el campo argenti¬ 
no. Pues, no figuran en este cuadro las compañías mineras que 
poseen extensos latifundios, ricos en yacimientos minerales y 
en tierras aptas para el pastoreo y la agricultura. 

Tenemos por ejemplo la compañía petrolera Astra, que po¬ 
see propiedades mireras valuadas en más de 5 millones "de pe¬ 
sos. Esta lastima C.O I.N.O.R- que pertenece al grupo de la 
S. A. Loma Necra. la cual posee en Santiago del Estero extensos 
latifundios. También está ¡a S. A. Estancias Unidas del Sud, pre¬ 
sidida por Alfredo Fortabat, que gira con un capital suscripto 
de 10 millones de pesos y posee considerables latifundios ga¬ 
naderos en la zona sud de la provincia de Buenos Aires. La 
S. A. Loma Negra, la famosa empresa de! combinado construc¬ 
tor ademán, que posee en Olavarría, en Mendoza y en otras 
regiones del país apreciables latifundios, ricos en yacimientos de 
cal. granito, carbón y otros minerales. Asimismo, esta empresa 
es dueña de tierras aptas para el pastoreo y la agricultura; y 
siendo por excelencia una empresa minera se dedica también 
a la cría de ganado. La S. A. Calera Avellaneda es propieta¬ 
ria de una gran extensión de tierra en Los Jacintos, y la Ca¬ 
lera Argentina, también alemana, posee tres estancias con una 
superficie total de casi 5.000 hectáreas de suelo, rico en már¬ 
moles. granito, cal, caolín y tierra apta para el pastoreo. Tam¬ 
poco hemos incluido en el cuadro antes publicado, las posesio¬ 
nes rurales de los alemanes destinadas al cultivo de la caña 
de azúcar, del arroz y otros productos. Es sabido que los ale¬ 
manes son dueños o participan de no pocas plantaciones de 
arroz y caña de azúcar en el norte argentino. 

En los años de la presente guerra los consorcios alemanes 
han acentuado su expansión en las industrias agrícologanade- 
ras. Con la participación del capitalismo alemán se han creado 
muchas empresas agrarias, de las que consignamos las siguien¬ 
tes: Fortín Viejo, Don Federico, S. A. E. R. A., S. A. I. G. A. 
y La Piedad. 
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LOS TERRATENIENTES ALEMANES EN LA PROVIN¬ 
CIA DE CORDOBA 

En Córdoba los alemanes poseen importantes latifundios mi¬ 
neros y agrócologanaderos* Dentro de esa provincia hay zonas 
que podríamos definir como «alemanas»* Entre estas regiones 
se encuentra la del rico valle de Calamuchita, Allí son dueños 
de muchas tierras y han creado una sólida colonia germana. 
En La Falda ocurre algo parecido. La S. A. Alemana, pro¬ 
pietaria del Gran Hotel Edén, ha sentado allí sus reales. Esta 
empresa posee en la misma región serrana grandes extensiones 
de tierra. Es dueña de estancias. Se dedica a la colonización. 
Ha creado la Villa Edén, donde reina en forma absoluta, valori¬ 
zando de este modo las tierras adyacentes que hoy vende en lo¬ 
tes, haciendo un magnífico negocio. Otra firma alemana que 
tiene tierras en Córdoba es la S. A. El Caburé. Esta empresa 
tiene su latifundio en Jaime Craik, sobre la línea del ferrocarril 
Central Argentino. Pero, de todas las sociedades alemanas que 
operan en la provincia de Córdoba, se destaca la S. A. Estan*- 
cias y Colonias Badenias. 

LA SOCIEDAD ANONIMA ESTANCIAS Y COLONIAS 
BADENIAS POSEE 6.497 HECTAREAS 

Esta sociedad fué fundada en el año 1918, al finalizar la pri¬ 
mera guerra europea. En su composición se agruparon intere¬ 
ses rurales que desde tiempo atrás tenían los alemanes en 
nuestro país. La S. A. Estancias y Colonias Badenias está vin¬ 
culada al grupo financiero alemán encabezado por la firma Hu¬ 
go Stinnes y Cía. 

Las estancias y campos que ella posee comprenden una su¬ 
perficie total de 6A97 hectáreas , Estas tierras están divididas 
en tres campos. El más importante es el perteneciente a la 
Estancia San Eduardo, ubicada en la provincia de Córdoba, en 
los departamentos de Marcos Juárez, Pedamia, Las Tunas y La 
Calera. Esta estancia abarca una extensión de 5,216 hectáreas. 

También en la misma provincia la S. A. Estancias y Colo¬ 
nias Badenias posee el campo conocido por el nombre de Puis- 
segur. con una superficie de 211 hectáreas. Luego el tercer 
^—Xrnífasaado Maúpas, que comprende una extensión de 1.060 
ubicado en el sur de Córdoba, en el departamento 
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de Marco Juárez y que penetra en ía provincia de Santa Fe, 
en el departamento de General López. 

LAS POSESIONES ALEMANAS EN EL NORDESTE 
ARGENTINO 

En el nordeste argentino los alemanes también son dueños 
de otros tantos latifundios. El plan germano de formar un «Es¬ 
tado Alemán» en la zona comprendida por la región que nos 
ocupa alentó desde principio del siglo a las sociedades y a los 
súbditos de ese país, a adquirir grandes latifundios en Misiones, 
Formosa, Chaco, Corrientes y Santiago del Estero. Además, 
esta tendencia ha sido determinada por la expansión alemana 
en 3a industria del tanino. Antes de la guerra de 1914 los ale¬ 
manes dominaban dicha industria y hoy intervienen en el trust 
del tanino y del quebracho con posesiones minoritarias, pero 
nada despreciables. 


EN EL CHACO 

Allí actúan varias empresas germanas o en las que ellos tienen 
una señalada participación. Ahora* queremos ocupamos de una* 

En la gobernación del Chaco, los alemanes son propieta¬ 
rios de voluminosos latifundios adquiridos a precios irrisorios. 
Se trata de la S, Á. La Chaqueña, en la cual los capitalistas ale¬ 
manes tienen cuantiosos intereses. La S. A f La Chaqueña es pro¬ 
pietaria^ de un gran latifundio en El Chaco, cuya extensión es 
de 53.953 hectáreas. Estas tierras, en parte, están dedicadas a 
la cria de ganado* pero su gran extensión yace cubierta por mon¬ 
tes de quebracho que alimentan la fábrica de ranino del esta¬ 
blecimiento de Villa Angela. 

La S. A. La Chaqueña es realmente un feudo. En sus cam¬ 
pos se levantan verdaderos pueblos, ceno el de Villa Angela y 
parte del pueblo de Villa Enrique Unen. Posee dos líneas fe¬ 
rroviarias; un ramal de Villa Angela si órete (La Susana), con 
una extensión de cuarenta kilómetros de vía férrea y otro ramal 
al norte, de treinta. Como todo obraje nortéalo, dispone de sus 
propios almacenes de campaña donde están obligados a com¬ 
prar los trabajadores. 

Preside la S. A. La Chaqueña, el señor Carlos Griineísen, 
presidente a la vez de la compañía de petróleo Astra y represen¬ 
tante de los intereses germanos en la Compañía Suiza Argenti- 
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na de Electricidad que controla gran parte dé las usinas etec- 
tricas de la provincia de Buenos Aires. También integraba el 
directorio el extinto doctor Vicente Gallo, que ocupara pues- 
tos en varias sociedades anónimas como personero del capital 
alemán. Por los hombres que componen el directorio, se des¬ 
prende que la S. A. La Chaqueña pertenece al grupo que tiene 
su base en Suiza, pero en el que intervienen, entre otros, los 
consorcios almanes. 


EN FORMOSA 

Otra de las grandes empresas terratenientes del nordeste ar¬ 
gentino es la S, A. Estancias y Tierras del Pílaga, creada en el 
año 1927. Hoy cuenta con un capital activo de más de 4 mi¬ 
llones de pesos. Su propiedad latifundista está ubicada en la 
gobernación de Formosa, en las ricas márgenes del nacho Pila- 
ga> que desemboca en el río Paraguay. Allí esta empresa na 
adquirido, por poco y nada, miles de hectáreas, sustrayendo de 
esta manera al fondo de la colonización progresista del país, ex¬ 
tensas zonas de terrenos elaborados. En su lugar, se ha formado 
un gran feudo extranjero. Allí, en las márgenes del Pilaga, la 
sociedad que nos ocupa posee campos dedicados al pastoreo y 
bosques de quebracho en explotación* En el directorio de esta 
empresa latifundista encontramos a dos hombres de confianza 
del capital alemán: Juan Meyer y Ferdinando Ellershorst. Jun¬ 
to a ellos se hallan tos personeros del grupo Bracht y Cia^ con¬ 
sorcio éste que gira en la órbita del imperialismo teutón. 

LOS ALEMANES EN LA REGION DE CUYO 

En las provincias cuyanas, asimismo, los alemanes poseen 
cuantiosos latifundios. Tienen posesiones mineras en San Luis, 
San Juan y Mendoza con tierras ricas en wolfran, carbón y 
otros minerales. Pero donde los intereses alemanes están mas 
h-ados a la riqueza agrícologanadera de nuestro territorio es en 
Mendoza. Hasta la guerra pasada era esa provincia un centro 
d= la penetración germana. Los servicios eléctricos y tranvia¬ 
rios fueron creados por los alemanes; y aun hoy conservan den¬ 
tro ¿e las compañías que los explotan, intereses de importancia. 
Z.-. dicha provincia se radicó, también, un grueso contingente 
ce" inmigrantes. En Mendoza, como en otras zonas del 
jl¡i | jf i'i'i los alemanes adquirieron apreciables extensiones de 
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tierra y se dedicaron a la explotación de las industrias rurales 
típicas de la región. Tan es así que hoy nos encontramos con 
dos grandes sociedades anónimas vitivinícolas que funcionan 
bajo el control del capital alemán. La más importante de am¬ 
bas es la S. A. Estancias Vitivinícolas Escorihuela, empresa que 
cuenta con un capital activo de más de 15 millones de pesos, 
siendo, asimismo, dueña de vanas bodegas y poseyendo consi¬ 
derables viñedos en los departamentos de Rodeo de la Cruz, Ri- 
vadavia y Godoy Cruz. Preside esta poderosa firma viñatera 
un procurador espiritual del oro alemán, el señor Pedro Olivé, 
quien, ademas, integra el directorio de la empresa constructora 
nazi F. H. Schmidt y es miembro del directorio de la renom¬ 
brada sociedad de seguros La Germano Argentina, que preside 
el no menos celebrado doctor Carlos Ibarguren, Otro procu¬ 
rador semejante de los intereses germanos, Francisco Calvo, 
miembro del directorio de la empresa alemana Compañía Ge^ 
neral de Construcciones, integra el directorio de la S. A. Estan¬ 
cias Vitivinícolas Escorihuela. Esta empresa marcha a las mil 
maravillas. Según sus intrínsecos balances, en el ejercicio del 
año 1940-41 distribuyó una ganancia de casi 500.000 pesos. 

La otra empresa viñatera, vinculada al grupo al que perte¬ 
nece la Compañía General de Construcciones, es la S. A. Bo¬ 
degas y Viñedos Valdivia, que gira con un capital activo de 
más de 1 millón de pesos, y posee campos en los cuales hay 
grandes viñedos, disponiendo de bodegas propias con una desti¬ 
lería de alcohol. 

Ludvy Freude y Wernner Mandry, presidente y vicepresi¬ 
dente, respectivamente, de la S. A. Bodegas y Viñedos Valdi¬ 
via, a su vez, forman parte del directorio de la Compañía Ge¬ 
neral de Construcciones, ocupando el primero la vicepresidencia 
y el segundo una vocalía. 

EL NEGOCIO DE LAS TIERRAS Y LOS BANCOS 
ALEMANES 

Desde el comienzo de la penetración alemana en la Ar¬ 
gentina, los bancos germanos participaron en los negocios de 
las tierras con el propósito de especular y acapararlas. Muchos 
títulos hipotecarios fueron adquiridos por los alemanes resi¬ 
dentes en el país o en el extranjero. Tanto el Banco Alemán 
Transatlántico como el Germánico de la América del Sud "in¬ 
virtieron cuantiosas sumas de dinero en hipotecas sobre latí- 
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fundios* Los bancos germanos, creados en lá Argentina, parti¬ 
ciparon en el curso de su actividad en muchas ciudades ru¬ 
rales en distintas zonas de la república. Hoy no es tarea fácil 
conocer hasta dónde llega la intervención de esas instituciones 
bancadas en los negocios de las tierras y de las industrias afin¬ 
cadas en ella. Nadie ignora ahora que los Bancos alemanes no 
son ajenos a estas operaciones. Por ejemplo, en la industria 
azucarera podemos comprobar, en algunos casos, la interven¬ 
ción directa de ellos. Lo mismo podemos decir en cuanto se re¬ 
lacione a la industria yerbatera de Misiones, o a las actividades 
vitivinícolas de Cuyo. Y no hablemos de las industrias agro¬ 
pecuarias* 

En Ramayón, provincia de Santa Fe, el Banco Alemán 
Transatlántico poseía un campq que arrendaba a diversos agri¬ 
cultores, Dicho campo fue transferido más tarde a la compañía 
alemana Apilliaga* También podemos encontrar la intervención 
de esta misma casa bancada en la S, A* Mendezca, que en dis¬ 
tintos lugares del suelo argentino es propietaria de campos y 
chacras. 

De mucho tiempo atrás data la intervención alemana en la 
industria forestal. Pero en los últimos años se hablo con insis¬ 
tencia de negocios alemanes en Santiago del Estero, relaciona¬ 
dos con la posesión o adquisición de vastos montes de que¬ 
bracho. Nunca se realizó a fondo la investigación pública sobre 
estos negociados. Place algunos anos se asociaba el nombre del 
ex gobernador de esa provincia, doctor Pío Montenegro, a la 
venta de 300.000 hectáreas de tierra fkcal en la zona boscosa 
de los departamentos Copos y Alberdi. También se asociaba 
al doctor Pío Montenegro en otro negociado de tierras en la 
misma provincia, en el cual, como en el anterior, aparecía la 
intervención del Banco Alemán Transatlántico. Se trata del 
c-=rr.oo de Amasuyo, en la región boscosa del departamento de 
•pehegrisii. En torno a este campo de 50* 000 hectáreas se pro- 
.feki un altercado entre la provincia, que sostenía que era de 
pr: “iedad fiscal, y el Banco Alemán Transatlántico, que afir- 
ssfea derechos en Amasuyo. 

A- que los tribunales locales, en primera y segunda ins- 
iiik¿£Far* sentencia declarando a Amasuyo del dominio 
v etce ¿pelado el fallo ante la Suprema Corte de la Na- 
icoa.. égps : ios dos fallos anteriores, el doctor Pío Mon- 

esteres: o dispuso luego que se entregaran 39.447 
HBBEb»» trnr.z*-- m utmo al señor Seggiaro, testaferro del 
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Banco Alemán Transatlántico. De inmediato estas tierras fue- 
ron vendidas o transferidas a la compañía de quebrachales Aso- 
ciacion de! Norte, S. A, integrante del trust del quebracho, en el 
cual participan los alemanes, 

. -ff. a t f ler 11113 idea de la intervención de las entidades ban- 
canas teutonas en jos negocios de la tierra, debemos recordar 
que cuando se creo el Instituto Moviiizador de Créditos Con- 
f a , d n OS ' los dos b fncos en cuestión presentaban, según balance 
del 30 de septiembre de 1934, el siguiente detalle: los deudores 
hipotecarios del Banco Alemán Transatlántico debían a dicha 
institución la suma de 1.665.346 pesos y los deudores del Banco 

de iTeoS pLo, rica dBl sud debían “ “““ 

r«rin= ntr f habían otorgado créditos hipote- 

If™’ ^, 30 de diciembre de 1934, por más de 3 millones de 
pesos. Ademas, en esa fecha, los dos tenían en gestión crédi¬ 
tos hipotécanos por más de 1.220.000 pesos. Gran parte de 
rales hlp0teCaS habian sldo concedidas sobre propiedades ru- 
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EL GRUPO LAHUSEN Y COMPAÑIA EN LAS INDUS¬ 
TRIAS AGROPECUARIAS 

LAS PARTICULARIDADES DEL 
GRUPO LAHUSEN Y COMPAÑIA 

Cada grupo del capitalismo alemán en la Argentina tiene 
su particularidad. En este sentido el consorcio L ah usen y Cía. 
se caracteriza por concentrar, en lo fundamental, su actividad 
en los negocios e industrias agropecuarias. 

Parece ser que este grupo «heredó» parte de los bienes o, 
mejor dicho, los restos de los bienes de algunas empresas ale¬ 
manas de preguerra, absorbidas más tarde por los aliados. 

En 1940 el capital suscripto por esta empresa alcanzaba a 
3 millones de pesos oro, equivalentes a 6.810.000 pesos papel, 
más un capital de reserva que se aproximaba a 1.500,000 pesos. 
Los dilatados negocios de esta firma quedan revelados por su 
activo, que en el año mencionado era de 15 millones de pesos 
moneda nacional. Las ganancias del ejercicio del año 1939-40 
se elevaron a 1.059.623 pesos. Esto, siempre de acuerdo con los 
datos oficiales de la empresa. 

COMO SE EXTIENDE EL GRUPO LAHUSEN Y 
COMPAÑIA 

Concertada la paz de Versalles, terminada la guerra ma¬ 
rítima y el bloqueo, se remido la corriente del intercambio 
entre la Argentina y Alemania. Fué durante eso etapa, en 1921, 
que se fundó la casa Lahusen y Cía., dedicando entonces, y aun 
ahora, su mayor actividad a las exportaciones de frutos del país: 
ic-r.a?. cueros, rodillos, tonino y otros productos. 

Al mismo tiempo que se preocupaba por el comercio de ex- 
pcrtBcióa e importación entre la Argentina y Alemania, ex- 
sj acción a las industrias agropecuarias, y más tarde a 
aápssaufe tusarías urbanas, La Patagonia y el Chaco son, 
¡ggSSa ^ lÉSSiírcs: básicos. 



Los Capitales Alemanes 


253 


Los enormes beneficios que obtuvo esta firma le permitie¬ 
ron ampliar su radio de influencia, agrupando a su alrededor 
a diferentes empresas comerciales, rurales e industriales. En 
1940 en su cartera tenía, de «sociedades afiliadas», acciones por 
valor de 569.001 pesos. Poseía diversos títulos por la suma 
de 7.841 pesos. Las deudas de estas «sociedades afiliadas» a 
Lahusen y Cía. alcanzaban la cantidad de 81.836 pesos y las 
deudas de las sucursales sumaban 931,512 pesos. La de los 
empleados y particulares eran de 804.614.44 pesos y la de los 
deudores varios insumían 970.086 pesos. 

De firma comercial y agropecuaria, evoluciona a empresa fi¬ 
nanciera que presta dinero en efectivo o en mercaderías a 
otras personas o sociedades. Tan es así, que los títulos de las 
deudas hipotecarias y prendarias que poseía en su cartera su¬ 
maban 361.034 pesos. Y si a todo esto le agregamos los 
2.444.207 pesos con 83 centavos correspondientes a los deudo¬ 
res morosos, nacionales y extranjeros, tendremos una imagen 
completa del carácter y de la actividad de esta firma alemana. 

Una idea aun más concreta y detallada de la expansión de 
este grupo, nos la da el siguiente cuadro, elaborado en base a 
los miembros del directorio de Lahusen y Cía., que, a su vez, 
intervienen en la dirección de otras sociedades anónimas. Los 
datos son del año 1938. 


EL GRUPO LAHUSEN Y COMPAÑIA 



Pte. La Germano Argentina. 
Pte. L, D, Meyer y Cía, Ltda* 


Pte,: Christal Lahusen . ,, . « 


Pte. Industrias Rurales de Río 


Negro. 


Vice.: Han Lahusen 



Pte. La Hispano Argentina Cur- 


Dírect.: Edmundo Moring . * 


tiembre y 

Vice. La Protectora, Cía. de Se- 
v guros. 
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Direct,: Carlos Limmen. 

Direct.: Ricardo Weygand. 


Sdco.: Julio A. García 


Sdco. Bunge y Bom Ltda. 

Vi ce. Nordiska Kompaniet. 

Pte, La Forestal Argentina, 
Direct. Cristalerías Papini. 

I Pte. Montalegre y Cía. 

Sdco, La Azucarera Argentina, 
¡soco. Cía. Rural Los Cerros de 
San Juan. 

Sdco 'Territorial y Mercantil 
L Sudamericana. 


Por los miembros de su directorio Lahusen* v río c Q • , 

a quince empresas, algunas de eías nem^ntí i' VmCuIa 
otras no. Por ello continuaremos nuestro análisis. alemanas ’ y 


L. D. MEYER Y COMPAÑIA, SUBGRUPO DE 
LAHUSEN Y COMPAÑIA 


en loo 1 ? 6112311108 ?° r la firma L • D - Meyer y Cía., creada 
en 1^23, y que se dedica al comercio y a las industrias Cuenta 

COn Erta a S^ de 240 ; 000 pesos ^ un activo de más de 500.000. 
laní V especu a COn Prenda sobre el comercio de 
oStoTlSt C' 33 induStrÍas : está aparentada a la firma 

dico de Meyer y^CÍ^ ^ mlSm ° tiemp0 s ' m - 

■ ■ y - m ‘ Se de una empresa perteneciente 

sen v Pía o * 


por completo a Lahusen y 
que 236.329 pesos 


a quien debe nada menos 


LAHUSEN Y COMPAÑIA EN LA PATAGONIA 

delSÍ!fejg“ UI1 °. d0 los centros favoritos de la actividad 

¿r-'is'pSagoíi en^Sf’ encontrando la expansión alemana 
¿iíí t t 1 ^ ru P°? s u principal punto de apoyo. 

- y a»; no se limita a comprar y exportar 

g y de bregón O « introducir mercadería» alemanas Allí 
* credoo,d yur.do sociedades productora» como la Campa- 

2? 5™ ,ué ,undada 

—a en ty¿l, el mismo ano en que se cons- 
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tituyó en el país la casa Lahusen y Cía. Antes de la guerra, en 
el año 1937, esta empresa contaba con un capital activo de 
6.217.869 pesos. Sus negocios fueron tan excelentes que en 
1914, según balance, obtuvo una ganancia de 759.582 pesos 
con 80 centavos. 

La Compañía Industrias Rurales del Río Negro, en la Pa- 
tagonia o, mejor dicho, en las fértiles márgenes del río Negro, 
posee vastos latifundios agrícologanaderos. Los campos que 
tiene allí son inmensos y están valuados en 3.507.582 pesos. 
En sus estancias pastan grandes majadas de ovejas que son va¬ 
luadas en casi 1 millón de pesos. El ejemplo de esta empresa 
nos demuestra que el imperialismo alemán traba el desarrollo 
de la pequeña propiedad de la tierra, pues prefiere convertirse 
el mismo en latifundista. Además, esta compañía rural tiene 
intereses en otras estancias, de las cuales detenta acciones por 
un valor de 500.000 pesos. 

Las posesiones que ocupa son, sin duda alguna, bases de 
sustentación en el plan nazi de eermanización de la Patagonia. 
En todo el trabajo de penetración económica y de espionaje 
nazi en el sur, esta empresa y, en general, todas las del grupo 
Lahusen y Cía, juegan un papel preponderante. 

LA COMPAÑIA CERROS DE SAN JUAN Y COCHICO 

También esta fuerte empresa rural forma parte del grupo 
alemán Lahusen y Cía. Fué fundada después de la guerra pa¬ 
sada. Actualmente posee un capital suscripto de 4 millones de 
pesos oro, equivalentes a 8.054.000 pesos moneda nacional. En 
el año 1937 las reservas sumaban, aproximadamente, 1.500.000 
pesos. Y su capital activo es más o menos de 12 millones de 
pesos papel. 

La Compañía Cerros de San Juan y Cochicó tiene su casa 
matriz en La Plata, desde donde dirige los hilos de todas sus 
posesiones rurales. Sus negocios no van del todo mal. Antes 
de la guerra sus ganancias eran más o menos de 250.000 pesos 
anuales, Y ahora pasa los 500.000. 
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LA GUERRA Y LO NUEVO DE ESTA COMPAÑIA 

Uno do .o, bienes do la do"t 

codo en la s "“juan, situada en el departamento 

estancia Los Cerros de b.. J La act i tu d beligerante del 

de Colonia de la nac ' 0 .^ ! T as potencias del eje obligó a los ca- 
gobiemo uruguayo c ° nt d enmascarar algunas de las 

pitalistas alemari ,f ^f^ C onquistado en los años de la pre- 
que el año pasado haya sido -vendido» 

Cl < EldÍ 13 de enero de J^ 41 je^ectuo raa 
blea de los accmngtas de te C nte3 diez accionistas, 

acciones, distribuidas de la manera * 

guíente: 

Gerardo Lahuón ... 

G, Lahusen . 

Eoberto D. Zimmermann... 1QOO 

Ctnistian Latiesen > ... jqq 

Carlos H. Zimmerraarm . 

Alejandro K. Zimmermann . 

Guillermo Peterson... 

Pablo Vázquez.*. 

Roberto Gowland .* 

Jorge R. Farran.. . . 

La reunión iué presidida 

quien informó sobre la «enajenac «constituyendo 

STd= Sen J»» r A “"“SbS le ¿ comparen en ente 
ahora la estancia Cochicó e ° ideración de la asamblea el 

país, el directorio sometía a co sociedad, que V™ los 

^opósito de modificar el D0 tenia razón de ser.» 
motivos ya expuestos tald “° ándose en adelante la compañía 
Se aprueba la proposición, UamMiao 

rf ^?p¿ 1 eLTS’^ P Sni S «i» Lahusen vende a la 
ja paquete de acciones. 


400 acciones 

400 

t» 

400 

n 

1.000 

ti 

500 

ti 

SOO 

» 

450 

« 

450 

ti 

450 

tt 

450 

í> 
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EL ENTRELAZAMIENTO DE DISTINTOS GRUPOS 
IMPERIALISTAS 

En ésta, como en otras empresas del grupo Lahusen y Cía., 
tropezamos con la confluencia de varios núcleos imperialistas. 
Los alemanes tienen el dominio de la empresa, al punto que, 
últimamente, fué incluida en la «lista negra». No obstante, es 
interesante conocer, aunque más no sea en parte, la comoo 
sición del directorio. Los Lahusen comandan la compañía. Gus¬ 
tavo es el presidente y Gerardo el director. Pero también en¬ 
contramos a R. D. Zimmermann y al doctor Julio A. García, 
que, además, los hallamos en los directorios de diversas em- 
presas, pertenecientes a otros grupos capitalistas, 

LAS VINCULACIONES DE LAHUSEN Y COMPAÑIA 
CON BUNGE Y BORN 

Por los datos que hemos publicado más adelante, es fácil 
darse cuenta que el grupo alemán que nos ocupa tiene vincula¬ 
ción con el capital financiero anglobelga, por intermedio de 
varias firmas. 

El hombre que concreta estas vinculaciones es el doctor 
Julio A. García, que siendo síndico de Lahusen y Cía. y de 
otras empresas de su grupo, aparece, a la vez, como miembro 
de los directorios de muchas otras empresas, algunas predomi¬ 
nantemente inglesas (1) . 

Todo eí mundo sabe que el consorcio Industnalfinanciero 
Bunge y Bom es de origen belga; y como en otras de las gran¬ 
des empresas flamencas, encontramos allí la participación del 
capital financiero británico* No obstante, Bunge y Born man¬ 
tiene relaciones con los alemanes, participando en conjunto en 
algunas empresas y negocios. Por ello, hallamos hombres que, 
como el doctor Julio A. García, son miembros a un mismo 
tiempo de los directorios de empresas inglesas y alemanas o, 
mejor dicho, de casas en que ambos capitales confluyen, 

Bunge y Born, en su carácter de gran consorcio cerealista, 
durante m uchos anos ha exportado cereales a Alemania. lo que 

(1) A partir de 194Ü ( el doctor Julio A. García dejó de pertenecer 
al directorio de la firma Lahusen y Cía., siendo reemplazado por el doc¬ 
tor Benjamín García Victorica. 
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ha creado ciertos lazos de unión con los alemanes, Pero no solo 
en la exportación de cereales Bunge y Born contrajo relaciones 
con el capital financiero alemán. En el capitulo de este libro 
dedicado a la intervención alemana en el trust del azúcar, 
hemos visto a los hombres y empresas del grupo Bunge y 
Born participar en el trust del azúcar junto con los nazis. 

LOS ALEMANES Y LA FORESTAL 

Un hecho notorio es que el síndico de las firmas alemanas 
Lahusen y Cía. y Compañía Rural Los Reíros de San Juan y 
Cochicó es nada menos que el presidente de 
gentina, sociedad propietaria de uno ^ de Jos mas tremen 
feudos del país. Muchos se preguntaran como se explica este 
hecho. Y tendrán motivos de sobra para formularse tal pre¬ 
gunta. Hay que recordar, no obstante, que esta poderosa em¬ 
presa que domina el norte santafecino fue creada antes de la 
primera guerra mundial por el capital alemán. 

Perdida la guerra por los alemanes, los aliados se apodera¬ 
ron de los títulos de muchas de sus empresas. Asi fue que La 
Forestal Argentina pasó bajo el contralor de los ingleses. Em¬ 
pero, parece ser que los alemanes mantienen en ella a jEU na 
posiciones. Además, Alemania era un gran comprador del ta¬ 
piño y del quebracho de La Forestal Argentina. Por otra parte, 
en el trust del quebracho, que comprende la mayona de los 
obrajes y fábricas de tanino de la Argentina y del Paraguay, 
podemos ver la participación alemana, ya sea como dueña de 
determinados establecimientos de la industria, o en calidad 
de parte integrante, aunque minoritaria, del capital aleman de 
algunas empresas del trust. 

Sí lo que parece evidente es un hecho real, no hay duda 
0m el doctor Julio A. García es el hombre que vincula a los 
.¿testanes con los ingleses en una serie de grandes empresas, al- 
de ellas puestas en la «lista negra» y otras no. 
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LOS ZIMMERMANN EN LA ORBITA DE LOS 
ALEMANES 

Los Zimmermann encabezaban er. nuestra tierra uno de los 
tantos grupos imperialistas con intereses latifundistas. Pero las 
características del mismo son la de su vinculación v entrelaza¬ 
miento con empresas pertenecientes a los capitalistas ingleses 
y alemanes. En cuanto si grupo Zimmermann, la vinculación 
de mtereses anglogermanos es íaL que en muchos casos resulta 
dnicil saber donde comienzan los intereses alemanes v dónde 
finalizan jos ingleses. Como nachos concretos oue certifican tal 
ní™ «- 0I Í’ P ° r mti r medio l s 13 familia que estudiamos, entre 
£$ ^ " obmo D ' ^mermann. director 

J ^ y Zanme r aaaa Líáa ~ «■ per ejemplo, a la 

vez, miembro ce empresas dominadas por Ies alemanes. Este 
personaje pertenece al directorio de U Compañía Rural Los 

XpLÍ San . Juan y Coch! ' có y al de la Compañía Argentina 
d_ Pesca, ambas empresas dominadas por el capital alemán 

que en íf “ ,tin » asamblea de dicha compañía, in- 

hítn r d ! fil ErU P,° . La j ,usen > participaron los hermanos Ro- 
b río. Carlos y Alejandro Zimmermann, con un total de mil 
cuatrocientas acciones. Encontramos a varios de los Zimmer- 
rnarm actuando en la Refinería Azucarera R, Hileret, pertene¬ 
ciente a! trust del azúcar, y en el cual los alemanes tienen^ 
participación tan destacada Y concretamente, uno de los Zim- 
mermann ha sido el presidente del ingenio Santa Ana de la 

SsSüSSi?" deb!a ° E - p “"™ i »■ <*• o. íyt 

p 0rte ’ últimamente, el gobierno americano ha 
pu.sto en la «lista negra» a uno de los miembros de la familia 
immermann, confirmando así la concomitancia que denun- 
c,am°s Se trata de Eduardo Zimmermann, presidente de la 
. A. La Clara, dueña de molinos harineros con sucursales en 
Guammi, Azul y Chacabuco en 

r _5 em ° S 8 f ñ f )ado la ingerencia de los Zimmermann en dife¬ 
rentes sociedades rurales, donde intervienen al lado de otras 
personas utilizadas por el capital alemán. Ahora detengámonos 
en otra de sus sociedades latifundistas: en la S. A. Estancias 
y Colonias Walker. Esta sociedad anónima, por acciones está 
presidida por Enrique H. Zimmermann. quien ocupa ™estos 
de responsabilidad en el directorio de varias empresas Es pre- 
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sidente de la S. A. Farran y Zimmertnann, smdgo * ¿ General 
ESúíareraR-B^rety^^^oca! d la North 
Villegas. Ademas compene el d casa matriz s e halla 

British y Mercantile Indian * ’ de tierras en Nueva Ze- 

en Londres y se dedica a > 1 1^ la Argentina con un 

jfflKs». *« m 

£3£»» lodos ellos 

alemán integran el ^«lítivode 5!o44.857 pesos y se 
Walker, que gua con un cap posee, asimismo, una 

dedica a la ganadería y a la « de los ca mpos Blanca 

gran extensión de tierra y es ^ 5d50; el Nuevo 

Manca, de 9 ’ 982 ^ ^ 1^5 de Mayo, de 2.316, formando en 
Bichadero, de 8,680 y el 25 2 7.741 hectáreas. 

total una extensión de ^ier o * «aman» la tierra ar- 

Todos estos señores, por io 
gentina. 

LAHUSEN V COMPON LAS INDUSTRIA 

En los últimos años el ¡gl£¿*“ S “ paScuSTla textil 
negocios a diversas acUvtdad» mbam , depeI1(len de la ma- 
y a la “‘""“uTwSwas agropecuarias que consftuyen 
£S STacdóú del consorcio Lahusen y C,a. 

la SED al ANA 

No hay duda ,-^ÍSSSg 

“TfStoíd. ■tJdos y f¿ cul “ b tjaC l cof »ñ°capM de pe- 
i STia^Td rSStA y las *«>-— 

»e "So fueron de 5l4.650.0h empresas gigantes 

-a—. V cereras, a quienes paga E almi° s ' íavor eble situación 

IT S. A Sédala» “K ™.t ™ Ha ampliado su 
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producción y aumentado sus ganancias, y ahora comienza a 
dilatar su actividad a otras manifestaciones en su industria pre¬ 
dilecta, El año pasado, con su intervención se ha convertido 
la Tintorería Rocamora en la $- A. Industrial Textra, aumen¬ 
tando su capital y proponiéndose crear una de las más volumi¬ 
nosas tintorerías industriales del país. 

La industria textil ha salido de su primera etapa* Quiere 
decir, del tejido. Ahora se hila aquí el algodón, la lana, el lino 
y la seda. Estamos en el comienzo de este proceso, pues antes 
de la guerra se hacían telas, pero como las büanderiss se con¬ 
taban con los dedos de una mano, se importaba el hilado. Tam¬ 
bién, ahora, se importa, mas ya se han creado grandes hilan¬ 
derías y muy pronto la lana y el algodón argentinos para nues¬ 
tras tejedurías no tendrán que ir como materia prima a Europa 
para retomar como hilado, encareciendo el costo de los ar¬ 
tículos en los que se emplean materias primas nacionales. 

Pero las hilanderías, por sí solas, no resuelven el problema. 
Al hilo hay que darle el color. Y para darle el color hace falta 
el producto químico, y luego el teñido. 

Los alemanes no descuidan la química industrial, y la otra 
faz del proceso la cumplirán las tintorerías industriales. Y la 
S. A. Sedalana levanta la nueva empresa para cumplir la etapa 
del proceso industrial del teñido. 

Aquí, como en otras industrias argentinas, notamos un por¬ 
tentoso desarrollo, pero, a la vez, presenciamos la invasión del 
capital extranjero y muy particularmente del alemán, que con¬ 
diciona el desarrollo de las industrias a sus intereses privados. 

LA HISPANO ARGENTINA 

El grupo Lahusen y Cía. no sólo se ocupa de exportar cue¬ 
ros. En lo que se refiere a esta materia prima animal de nues¬ 
tra ganadería, esta firma ha ido más lejos. Aquí, también, se ha 
incorporado al proceso de la industrialización de! cuero. La 
Híspano^ Argentina, firma que pertenece al grupo Lahusen y 
Compañía, se dedica a curtir y charolar cueros para su uso 
industrial* El presidente de esta sociedad anónima es Edmundo 
Moring, director, a la vez, de Lahusen y Cía. La Hispano Ar¬ 
gentina es una empresa de cierta jerarquía en su ramo* Su ca¬ 
pital suscripto, más sus reservas, se aproxima a 1.500.000 pesos, 

Ya hemos señalado que el grupo Lahusen y Cía. se dedics 
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al comercio de exportación de frutos del país. También de¬ 
mostramos que posee industrias rurales, participa en empresas 
de tanino, tiene estancias y cría animales. De tal manera que 
la curtiembre y charolería La Hispano Argentina es una pieza 
más en el engranaje de este grupo alemán, que avanza en el 
proceso de la industrialización de las materias primas de la 
ganadería: los cueros- 

Por otra parte, el cuero se curte con el tanino. La Hispano 
Argentina obtiene este producto de las empresas forestales 
vinculadas al grupo Lahusen y Cía, como La Forestal Argén- 
tina y otras. 




Capítulo XV 


LA INVASION ALEMANA EN LA INDUSTRIA 
AZUCARERA 

LO QUE FUE UNA INDUSTRIA CRIOLLA 

Siempre hemos pensado que si hay una industria realmente 
argentina, ella es la industria azucarera. Y hemos pensado así 
no sólo porque está radicada en suelo nacional y son hijos del 
país los que cultivan la caña y hacen funcionar los ingenios, sino 
también porque los capitales invertidos son argentinos. Pero 
esta creencia del ciudadano de la calle se enfrenta con el hecho 
asombroso de que el capital financiero extranjero, en particular 
el alemán, ha comenzado el proceso de conquista de esta in¬ 
dustria. 

En nombre del desarrollo de una industria argentina y nor¬ 
teña, una industria de «pelo negro», no se han escatimado re¬ 
cursos financieros de la nación y gravámenes a los consumi¬ 
dores. La industria azucarera ha sido la más protegida de las 
industrias criollas. Cientos de millones de pesos han facilitado 
el Banco de la Nación y el Banco Hipotecario a la aristocracia 
azucarera. La oligarquía azucarera durante medio siglo se 
nutrió con los créditos de los bancos oficiales y con los altos 
precios del azúcar. Amparada en el monopolio del mercado 
interno amasó grandes fortunas. 

LA EVOLUCION DE LA INDUSTRIA 

Todos los sacrificios hechos por el pueblo y la nación en 
beneficio de la burguesía azucarera, afianzan en el hombre de 
la calle la creencia de que la industria del azúcar es, a diferencia 
de otras industrias, argentina. Pero algo nuevo ha ocurrido en 
los últimos veinte años. Hasta fines de la guerra pasada, esta 
industria era dominada por un grupo de familias nativas y al¬ 
gunas extranjeras radicadas en el país desde hace mucho 
tiempo. Esas familias, ahora, están, en muchos casos, como ve- 
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remos más adelante, en condición de dependencia de los con¬ 
sorcios foráneos, en particular de los alemanes. 

La guerra pasada, como ésta, fué una época de oro para 
los industriales del azúcar. Los precios subieron hasta las 
nubes y los dueños de los ingenios obtuvieron ganancias astro¬ 
nómicas. La oligarquía azucarera se dio al derroche. Vino la 
paz, los precios cayeron y se limitaron las ganancias. Pero los 
príncipes del azúcar siguieron su tren de despilfarro. Los ban¬ 
cos oficiales disminuyeron los créditos y la oligarquía del 
azúcar, deseosa de plata, recurrió a los consorcios financieros 
privados. La mayoría de los ingenios, de propiedad particular, 
se convirtieron en sociedades anónimas. Comenzó la política 
de los «adelantos», dándose como garantía el azúcar de las pró¬ 
ximas zafras. A la vez se iniciaron las fabulosas emisiones de 
debentures. De esta manera, el capital financiero alemán se 
introdujo en muchos ingenios. El proceso de esta penetración 
lo iremos exponiendo más adelante. Ahora queremos señalar 
que lo que fuera en otro tiempo una industria argentina, es 
hoy una industria, controlada, en gran parte por el imperialismo 
alemán . 

El hecho de que los alemanes dominan y comandan parte 
importante de la industria del azúcar, no significa que ellos son 
los dueños absolutos de los ingenios. No hace falta poseer el 
cien por ciento de las acciones de las empresas que manipulan 
la caña dulce para dominar y dirigir la industria. Este dominio 
se consigue con mucho menos, como veremos de inmediato. A 
tal efecto, analizaremos el proceso económicofinanciero que va 
del ingenio al consumidor. 

EL AUMENTO DE LOS CAPITALES 

El capital invertido en los ingenios azucareros o, mejor 
dicho, en que están avaluados, suma una cifra considerable. 
Además indica un proceso de acelerado aumento. Y es, preci¬ 
samente, en relación con este aumento que se opera la pene¬ 
tración extranjera, singularmente alemana. 

El doctor William E. Gross, en un trabajo publicado en 
diciembre de 1932 (1), aporta los datos concretos del fantás¬ 
tico. crecimiento de los capitales azucareros. 


r i) 
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. Según consigna dicho autor, los capitales aumentaron de la 
siguiente manera: 


Año 


Capital 


1895 

1914 

1934 

1940 


$ 40.159.994 

g 113.730.823 
„ 400.000.000 (2) 
„ 500.000.000 


De acuerdo a estas cifras, en un plazo de veinte años, la 
industria azucarera vio crecer sus capitales en 286 millones de 
pesos^ Eso hasta el año 1934* Hoy estos mismos capitales se 
aproximan a los 500 millones de pesos, de los cuales tres cuar- 
tas partes corresponden a los ingenios de Tucumán. No hay 
duda que estos capitales están «aguados» a los efectos de re¬ 
ducir el porcentaje del beneficio obtenido y aumentar las hi¬ 
potecas. Sin embargo, ellos constituyen un índice elocuente. 

^ e l hecho sorprendente: la industria crece y el im¬ 
perialismo la domina. Veremos a continuación cómo los ale¬ 
manes consiguieron invadir esta industria valuada en suma tan 
fabulosa. 

LA CLAVE DE LA INVASION ALEMANA 

Formalmente, gran parte de la producción del azúcar y del 
alcohol está en poder de firmas argentinas. Sobre los inge- 
nios netamente alemanes o en los que* éstos tienen una parti¬ 
cipación, hablaremos más adelante. 

Ahora tomemos la punta del hilo de la penetración e in¬ 
fluencia alemana en esta industria. La invasión alemana co¬ 
mienza con la comercialización del producto. Los ingenios no 
se preocuparon de llegar directamente al mercado. Sólo lo han 
hecho unos pocos. La mayoría entregaba y entrega el producto 
a las casas consígnatarias, que se encargan de colocarlo en el 
mercado, obteniendo pingües beneficios. Pero al poco tiempo 
estas firmas que dominaban el mercado comenzaron a dominar 
la producción. 

Como el ingenio gobierna al plantador, o, en otros tér- 
minos, la industria a la agricultura, el mercado gobierna a la 

(2) Los datos de 1934 son dados por la revista La Indura Azu¬ 
carera Argentina. Boletín Especial de 1934. 
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industria. Y en el caso del azúcar el mercado está en manos de 
las firmas alemanas, las que colocan el 65 % del producto ela- 


borado. 


Este punto de comando en el proceso, que parte del surco 
v llega al consumidor, se encuentra a merced de los alemanes. 

' El ingenio produce. Pero tiene, simultáneamente, que colo¬ 
car su producto. Si no lo hace, se interrumpe la gestión circu¬ 
latoria. El azúcar se abarrota en los ingenios, y mas tarde O 
más temprano sobreviene la bancarrota. 

El ingenio tiene una necesidad vital de ubicar su produc¬ 
ción en el mercado. Mas resulta que en este mercado las em¬ 
presas alemanas imponen su voluntad. Y para colocarlo deben 
entregarlo a estas empresas consignatarias. De este hecho surge 
un estado de dependencia del ingenio con respecto al consig¬ 
natario. Se puede argumentar que la dependencia del ingenio 
hacia el consignatario es relativa, y el ingenio muy bien puede 
deshacerse de ella. El asunto no es tan fácil. El consignatario 
tiene todo un aparato montado de compra y venta del producto. 
Y en el caso que un gran ingenio pretenda independizarse, en¬ 
contrará dificultades insalvables para colocar su producto en 
el mercado, corriendo el riesgo de no poder vender su azúcar 
o de sufrir el dumping de los consignatarios. 

LOS CONSIGNATARIOS SON EMPRESAS 
FINANCIERAS 

Sin embargo, la dependencia del ingenio en cuanto al con¬ 
signatario es aún más estricta de lo que surge del problema de 
la colocación del producto en el mercado. El ingenio puede 
tratar de independizarse siempre y cuando posea recursos li¬ 
nar, c teros. Si no los tiene, no puede intentar romper los lazos 
cae- lo atan al consignatario. Por ello la dependencia del in¬ 
genie se halla todavía más agravada por el hecho de que el 
riT.signatario es una empresa financiera con la cual ha con¬ 
tra:!-' sus compromisos con anticipación a la venta de su pro- 
p -jr *?». E! consignatario adelanta dinero en concepto de las 
.íüctr'r" lí ce azúcar que de la próxima o próximas zafras le fakira 
De esta manera, el ingenio está atado por el ade- 



ificiente para demostrar el dominio ale¬ 
gare ?a. agreguemos que ellos son dueños 
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de algunos ingenios y en muchos otros tienen una participación 
o poseen paquetes de debentures emitidos por los mismos. 

LAS FIRMAS CONSIGNATARIAS 

Hemos dicho que los consignatarios son los que dominan la 
industria azucarera. Pues bien: ahora es bueno saber cuáles 
son las principales firmas consignatarias. Podemos afirmar que 
en ese carácter actúan cuatro empresas. Su nombre, su capital, 
su activo y sus ganancias, que publicamos a continuación, dan 
una idea de la importancia de las mismas en el concierto de 
la industria que nos ocupa. 

Firmas Años Capital Activo Ganancias 

E. Pallavicini y Cía. 1939-40 $ 2.S00.000 $ 22.779.400 $ 607 081 72 

S. A. F. I. C. O. . . 1937 „ 12.500.000 — „ 404.426.69 

Garavaglio y Zorra- 

<l uín . 1940-41 „ 7.000.000 „ 18.991.616 „ 318.220.05 

Estas tres firmas, en conjunto, poseen un capital suscripto 
de 22 millones de pesos y un capital activo de más de 60 mi¬ 
llones, siendo, al fin de cuentas, las que en realidad dominan 
la comercialización del azúcar y del alcohol. 

EL PAPEL DEL CONSIGNATARIO-FINANCISTA 

F. Rojas, en su trabajo sobre la industria azucarera, al re¬ 
ferirse al papel de las firmas consignatarias, dice: 

A los industriales de poca capacidad no les queda otra salida que 
recurrir a las empresas de financiación, al consignatario que adelante 
dinero a cuenta del producto elaborado, en base a un precio determinado 
en función del mayor o menor engranamiento económico de la empresa; 
el industrial con compromisos de venta a término, con exigencias de fa¬ 
milia y standard de vida elevado, no está en condiciones de exigir trato 
equitativo: acepta lo que el consignatario quiere, con tal de recibir el 
adelanto. Ahora bien: una vez en poder del consignatario una fuerte can¬ 
tidad de azúcar, queda el dueño del control de precios en el mercado, re¬ 
gulando a su paladar las bajas y las subas. El ingenio, que por razones 
económicas no puede esperar una suba de precios, queda aprisionado en 
la maniobra y debe entregar su producto. Una vez realizado el saqueo, 
el consignatario opera para levantar los precios, y recién entonces se hace 
presente en el mercado el industrial fuerte que ha podido mantener en 
depósito su producción. 
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EL CABALLO DE TROYA O LA A. ERWIN 
PALLAVICINI Y COMPAÑIA 

La principal firma con signataria que actúa en la industria 
azucarera es la S. A. Erwin Pallavicini y Cía. Es esta, como se 
sabe, una empresa alemana. Podemos asegurar que la S. A Er¬ 
win Pallavicini y Cía. es virtualmente una prolongaaon de la 

casa Staudt y Cía., que, a su vez, es un eslabón seno del grupo 
Siemens-Schuckert. Se constituyo en 1928, en .Buenos Aires, 
con carácter de empresa comercial, para intervenir en la compra 
y venta de azúcar, vino, café y otros productos. 

Los negocios de esta empresa germana tomaron, en poco 
tiempo, un vuelo extraordinario. A los doce a “ 3 * 

ción, en 1940, giraba con un capital suscripto de 2.500.000 p 
sosfinás un capital de reservas de 500.000 pesos. Los datos que 
acabamos de citar sólo nos permiten tener un pálido re 3 
su capacidad financiera. Un hecho sintomático es que la S. A 
Erwin Pallavicini y Cía., con un capital suscripto de 2.500.000 
pesos, tiene un capital activo de 22.779.400 pesos. 

Es interesante destacar que de las tres grandes firmas con¬ 
signatarias financieras que actúan en la industria azucarera, a 
S A Erwin Pallavicini y Cía. es la que posee menor p 
suscripto, pero es la que dispone de un capital activo mayor. . 

Un año después de la fundación de la S. A. Erwin Pallavi- 
cini y Cía. la industria azucarera fué sacudida P or ™ a Pro¬ 
funda crisis, situación que aprovecharon con suma habilidad os 
consignatarios alemanes para difundir sus negocios, al extremo 
que hoy podemos afirmar que la sociedad mencionada es la 
empresa consignataria que como tal realiza las mas vastas op - 

raciones del rsimo. . ^ 

Según informaciones de diversas fuentes, la S. A. Ervrn 1 a- 
aewsdni y Cía. controla el sesenta y cinco por ciento del azúcar 
entregado en consignación por los ingenios a los efectos de su 

«m: c-c ación en el mercado. 

ios ingenios vinculados con la ya famosa firma nazi 
¿s rn jse en ella su empresa consignataria, se encuentran os 

sE'-ier'Ae.s: 

I T Acallares, de Simón Fndrós. 
y Bella Vki de Manuel García Fernández Ltda. 

Rosa de Rouges y Rouges. 
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4 9 San Antonio, de Gallo y Peña. 

5° Esperanza, de Wenceslao Posse Ltda. 

69 Nuñorco, de la Unión Cañeros Ltda. 

79 Marapa, de la Unión Cañeros de Villa Alberdi. 

Estos datos prueban que los alemanes han ganado sólidas 
posiciones. Así, varaos a viejos ingenios, a cuyo frente se hallan 
hombres políticos de diferentes partidos, vinculados económica¬ 
mente al capital alemán. Pero las vinculaciones de la S, A, Er- 
win Pallavirim y Cía. son aún mayores. Otros ingenios se hallan 
en una situación de dependencia comercial con esta firma, en 
razón de que quien controla el mercado puede imponer condi¬ 
ciones, como lo explicamos al comienzo de este capítulo, 

LA EXPANSION DE LA SOCIEDAD ANONIMA ERWIN 
PALLAVICINI Y Cía. EN LOS NEGOCIOS AZUCAREROS 

La casa de referencia no limita su actividad a la compra y 
venta del producto de los ingenios. Esta empresa, que en su 
génesis fue una firma puramente comercial, se ha convertido 
hoy en un verdadero consorcio financiero, al cual recurren mu¬ 
chos ingenios en procura de fondos. Varias maneras emplea ella 
para «dar» dinero a los ingenios. La más característica es la 
de «los adelantos sobre el producto a elaborar»; le siguen la 
«emisión de debentures a su favor»; la de «hipotecas sobre 
prendas agrarias» y la de «adelantos con documentos de ga¬ 
rantía»» a pagar en fecha circunscripta. 

Mucho se habla en los círculos azucareros sobre la activi¬ 
dad financiera de esta casa. Cuando en 1940 se discutió en el 
parlamento aquel célebre proyecto de ley azucarera, se hizo 
público el estado financiero en que se hallaba, al liquidarse, 
en el año 1932, el ingenio Santa Ana, de la firma Hileret y 
Compañía. Entonces se supo que entre los principales acree¬ 
dores de dicha compañía se encontraba la firma de marras, 
cuyo crédito sumaba la friolera de 4.955.675 pesos. La reve¬ 
lación de este crédito de cerca de 5 millones fué algo así como 
un campanazo de alarma sobre la penetración de los consorcios 
alemanes en la industria azucarera. 

En los últimos años la prensa antifascista de la capital fe¬ 
deral y del norte ha recogido y divulgado muchos rumores sobre 
la intervención financiera de las casas alemanas en las com¬ 
pamas azucareras. El diario «Crítica» afirmaba, el año pasado, 
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que esta firma había realizado operaciones de crédito con vanos 
ingenios por un valor de 30 millones de pesos. Se asegura, 
también, que once de los treinta y cuatro ingenios tucumanos 
están sometidos al control financiero de la empresa alemana. Y 
no hace mucho, se decía que dos ingenios de los más conocidos 
de Tucumón emitían en favor de la S. A. Erwin Pallavicmi y 
Compañía sendas series de debentures. Un ingenio emitía do¬ 
cumentos por valor de 8 millones de pesos y otro por 5 millones. 

No es fácil descubrir todos los hilos y documentos de la 
expansión alemana en la industria azucarero. No obstante, en 
base a los documentos oficiales y públicos de la S. A. Erwm 
Pallavictni y Cía., podemos aclarar y documentar muchas cosas. 

En este caso, como en otros, hemos recurrido al propio ba¬ 
lance de la casa. Y, realmente, la discriminación de su_ activo 
arroja cierta luz sobre el problema. En 1939-40 su capital ac¬ 
tivo se aproximaba a los 23 millones, sin incluir las operaciones 
que por cuenta de terceros realiza esa empresa. De esta suma 
corresponde al rubro «pagos exigibles» la cantidad de 16 mi- 
llones de pesos, cantidad que se distribuye, según el informe 
publicado en el Boletín Oficial de la Nación, así: 

«PAGOS EXIGIBLES 

«a) Deudores en cuenta cordente * *.^ . 

« b) Adelantos garantizados con hipotecas, debentures, 
prendas, mercaderías y azúcar recibidos en consig¬ 
nación . ....... 

<e c) Obligaciones s cobrar 

« d) Deudas por obligaciones firmadas por su cuenta 

« Tota l . $ 15.956.927.85.» 


$ 6.887.022,50 


7.871.549,40 

991.240.— 

207.115.95 


Esta suma no involucra todo lo adelantado o prestado a 
otras empresas, pues aún encontramos otras sumas en el rubro 
«cuentas de orden», que se descomponen asi: 

«CUENTAS DE ORDEN 


< a) Obligaciones de terceros descontadas . 

$ ib 1 Depósito de acciones en garantía del directorio . . 
íc'i Debeníiares recibidos en garantía de adelantos . 
p) Desósito en garantía.* • * •«. 


$ 195.930.— 

„ 700.000.— 
„ 404.042.62 

„ 500.000.—- 


Teül 


$ 1.799.972.62. 
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Si sumamos estas cifras a las anteriores, tenemos que la 
A. Erwm Pallavicini y Cía. tiene colocados en calidad de 
adelantos, hipotecas y préstamos de distinta naturaleza la enor- 
me suma de 18 millones de pesos. Este hecho nos revela que 
de casa consignataria se ha convertido, en pocos anos, en un 
consorcio financiero, siendo éste un índice elocuente de su in¬ 
tervención directa en muchas empresas azucareras. Y como 
todo el mundo sabe, porque es una ley económica, el que 
presta, impone o manda. Los millones adelantados o invertidos 
en los ingenios, le dan a esta casa alemana una influencia po¬ 
derosa en el campo de la producción. 

Si se investiga Ja industria azucarera para saber cuáles son 
los ingenios endeudados a esta firma se confirmará en forma 
concreta la dependencia de muchos ingenios «cridllos» del im¬ 
perialismo teutón y también descubriremos el móvil secreto de 
la actitud política de muchos hombres públicos de nuestro país. 

LA S. A. ERWTN PALLAVICINI Y COMPAÑIA ES UN 4 
EMPRESA INTERMEDIARIA 

m ,^ la “ a Ia atenc ión el abultado activo de esta firma ale- 
nerh« S n ° peraclones frieras despiertan aún mayor sos- 
£® ha - ( - De donde s ac a el capital que presta a los ingenios? Lo 

artíLn 6 ° S , gI T os fund amenta!es del imperialismo alemán que 
actúan en la Argentina. La S. A. Erwin Pallavicini y Cía.^s. 

caDkaTdrf^ 3 ’ "T empresa intermediaria, que opera con el 
dependencia * ** C0nS0rcl0S «imanes, de los cuales es una 

radíÍ7™ corroborar muestro aserto, echaremos una mi¬ 
rada a ios datos que suministra el pasivo, datos que tomamos 

PoT lo S íantn re; ^ ° f balanCes oficiaIes ^ misma empresa! 
or lo tanto, son de fuente auténtica e insospechada. 

; ÉL «PASIVO EXIGIBLE» ESTA COMPUESTO POR LOS 
SIGUIENTES RUBROS Y CANTIDADES: 

«) Acreedores en cuenta corriente . . 4 0 , 4 7 ,, 

) CuentasjrerstmBles de empteados y otros. 1.120 426 60 

e) Acreedores garantizados con azócar recibido en con- 

stgnacion y prendas aerarías afectadas . 10 76 o , nt; fis 

S garantidos con del,entures ... i"" ” ' 4 ? ' ' 

C> Aligaciones a pagar firmadas por cuenta de tercero; ” 207.115.95 

Total . ~ ‘ 

. $ 18.613.702.95 
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El examen del balance de la ^® firmábam os en un prm- 
y Cía. demuestra m'-KÍsmc-m t. todo, una r.mpresa 

ripio, vale decir, que eria <otra, una firma míer- 
SS^fíIiendes ^¿os financieros alemanes 

1Í*. clara de •** ^s }£■£ 

í jas» • «£ íft: 

de 5 millones. Toma prestado y^ta ^ entre el in¬ 
demostrado su carácter dj«*jnBgtag que po demos 

genio y la altá finan» ale £^ viini y C ía. trabaja por cuenta 
afirmar que la S. A. Snm> JKU Transatldnt.eo y 

LA S. A. ERWIN PALLAVICIW Y COMPAOTABM ia 

CONTROL DE LA CAbA 

En el caso de esta empresa, nos hsllsmri. *•£ • —,<£ 
ñera típica de actuar del_ capital fm ^ financieros, en 

rismsnes son maestres. Los ¡frante empre controlando 

su proceso de adrandam.ento no «psrece^^ . ^ , , 

directamente todas k* e ®E aue po r su lado, se conviert 
E£S2S£ -das o subtes, en mayor o menor *» , 

s^ssssr.*— 

grado de la Siemens-Schudsert. gn el cap ítulo ante- 

Hemos áá grupo de la 

rio» 1 que la casa Staudt y - 0 a> es uno de los nudos 

Siemens-Schuckert- La ^ consorcio eléctrico aleman. 

en el sistema de expansión del g empresas por m- 

; sairsaísí^*-■ - - *" 
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Pallavicini y Cía, que actúa con preferencia en la industria 
azucarera. 

Para probar esta interdependencia de los tres consorcios 
mencionados, nos limitaremos a examinar las relaciones de los 
directorios de las distintas empresas. 

Todos los miembros del directorio de la S. A. Erwin Palla¬ 
vicini y Cía. son, a su vez, miembros del directorio de una o 
varias empresas pertenecientes a! gruño de la Sismens-Schuc- 
kert. El vicepresidente de le S. A. Erwin Pallavicini y Cía. es el 
señor E. W. Staudt, presidente de la sociedad anónima ene lleva 
su nombre y vicepresidente del directorio de la Siemens-Schuc- 
kert. Los señores Carlos Tanke y Guillermo Merbeck, que in¬ 
tegran el directorio de la S. A. Erwin Pallavicini y Cía, son, 
simultáneamente, directores de la casa Staudt y Cía. Mu- 
chos otros datos, que do vale la pena citar, abonan ia depen¬ 
dencia deja S. A. Erwin Pallavicini y Cía. de la casa Staudt 
y Compañía. Esta última controla a la primera. Por su lado, 
Staudt y Cía. es controlada por la Siemens-Schuckert 

Estos hechos, que no son por cierto los únicos* evidenciar 
de manera categórica que Ja S. A. Erwin Pallavicini y Cía, 
un apéndice de Staudt y Cía. y, en última instancia, un esla¬ 
bón de la cadena de la Siemens-Schuckert. 

Entonces, conociendo esto, es fácil saber de dónde la socie¬ 
dad en disputa saca el capital para su actividad financiera en la 
industria azucarera. Esta firma ha sido creada para mover los 
capitales de la Siemens-Schuckert y de los Bancos alemanes 
en aquella industria, tan distinta de la industria electrometalúr- 
gica, base del famoso consorcio alemán. 

Este sistema de empresas múltiples ofrece para los consor¬ 
cios imperialistas sus ventajas, supuesto que se consigue enmas¬ 
carar o disimular su expansión en la economía del país en que 
actúan. Es de imaginarse que si ante los ojos de! pueblo argen¬ 
tino aparecieran los consorcios alemanes Siemens-Schuckert 
Thyssen o el Banco Transatlántico Alemán como propietarios, 
financistas y consignatarios directos de los ingenios «pobres» o 
«ricos», el hecho chocaría con la opinión pública, provocando de 
inmediato una justa reacción. 

De esta manera, por intermedio de las empresas «holding», 
no aparece, a simple vista, ningún pulpo extranjero dominando 
una industria que muchos creen eminentemente nacional. Per 
otra parte, estas empresas múltiples, aparentemen te in depen- 
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dientes unas de otras, facilitan la maniobra de ©cuitamiento de 
las grandes ganancias de los consorcios alemanes. 

Si tomamos por ejemplo la S. A. Erwin Fatlavicmi y Cía., 
vemos que ha obtenido, en 1939-40, según balance, una ganan¬ 
cia de 607.081 pesos. Pero el beneficio logrado por el capital 
con que trabaja esta firma —-los 23 millones de pesos del actí- 
v o — no aparece en los balances ni en publicación alguna. De 
esté modo no se irrita al pueblo con la exhibición de ganancias 
exorbitantes, pues de éstas no queda constancia en los docu¬ 
mentos públicos de la firma que directamente interviene en los 
negocios azucareros. Mas, si queremos conocer aproximadamen¬ 
te tas ganancias que obtienen tos consignatarios con el manipu¬ 
leo del a 2 Úcar, basta saber que, como lo denunció el doctor 
Nicolás Kepetto en la Cámara de Diputados, el azúcar que 
compran a treinta y dos centavos ta venden a cuarenta, con un 
beneficio bruto de ocho centavos por kilo. Si le descontamos los 
gastos a razón de tres centavos por kilo, tenemos un beneficio 
limpio de cinco centavos por kilo, o sea de cincuenta pesos 
la tonelada. Se colocan en el mercado 400.000 toneladas anual¬ 
mente. De este total le corresponde a los ingenios tucumanos 
278.000. Y como se afirma, la S. A. Erwin Pallavicini y Cía. 
coloca las dos terceras partes, o, en cifras redondas, 185.320 to¬ 
neladas, con un beneficio de cincuenta por tonelada obtiene 
una ganancia de 9.266.000 pesos anuales. ¿A dónde van a parar 
o a dónde figuran estas ganancias? Van a parar a las arcas de 
las empresas o banqueros por cuenta de los cuales trabaja Pa¬ 
llavicini y Cía. 

EL GRUPO ERWIN PALLAVICINI Y COMPAÑIA 

En el curso de nuestro trabajo demostramos que dicho gru¬ 
po es un ««Holding»» de la firma Staudt y Cía., que, a su vez, 
lo es de la Siemens-Schuckert. Para tener una idea más com¬ 
pleta de las vinculaciones del grupo E. Pallavicini en la eco¬ 
nomía argentina, damos a continuación un cuadro que denota 
la participación de los dirigentes de este consorcio en el di¬ 
rectorio de otras sociedades anónimas argentinas. 
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LAS VINCULACIONES DE LOS DIRECTORES DE LA 
FIRMA ERWIN PALLAVICINI Y COMPAÑIA ^ 


Pte.: E. Pallavicini 


Vice.: P. Tjebbes 


I Direct, Boston y Cía, Se estros. 

I Direct La Protectora, Cía, de 
Seguros 

J^Direct La Tucumana Arrocera 

Pte, Cía. Arg. de Warrants y 
Depósitos. 

i Cía. Arg. de Cereales y Al¬ 
godón. 

Pte. Cía. Mercantil Argentina 

Direct. Estancias El Cóndor. 

* Pte - Cía.. Continental de Ex¬ 
portación. 

Direct. Bromberg y Cía. 

Pte. David Hogg y Cía. 

Direct. Loma Negra 

Vice. Staudt y Cía. 

.Vice, La Querencia 


Direct.: César B. Casares 


Direct.: Lucio E. Silva .. 


ÍDirect. Est. El Cóndor 
[Pte. Tungsram Arg. 

f* 

Direct. Est. El Cóndor 
< Sdco. La Querencia 
Direct. La Movilizadora Crédi¬ 
to y Ahorro 


Direct.: Roberto Halbinger. 
Direct.: Hugo Grunrbarch . 
Direct.: M. A, Silva. 
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Sdco.: Dr. Alfredo Koch 


r Direct. Pasamar 
Sdco. Fortalit 
Pte. Cadecus 

Direct. Cía. Arg. de Warrants y 
Depósitos 
Sdco. La Lipsia 
» Cía. Arg. de Cereal 
Voc. The Cooper Stewart Enzi- 
merie Co. (South America) 
Direct. Delta 

Vice. Cía Mercantil Argentina 
Direct. Unitas 
Sdco. Estancia El Cóndor 
Sdco. Industrial de Corrientes 
Sdco. Unión Oeste 
Direct. Crédito Moviliario Ar¬ 
gentino 

.Voc. La Oxídrica 


Este cuadro elaborado con los datos del año 1942, nos ins¬ 
truye concretamente respecto a las vinculaciones de este con¬ 
sorcio con otras sociedades anónimas. Los miembros del di¬ 
rectorio de la S. A. Erwin Pallavicini y Cía, participan a la 
vez, de una manera formal, en el directorio de veintiséis so¬ 
ciedades anónimas. 

Por el cuadro publicado vemos que las empresas vincu¬ 
ladas a la S. A. Erwin Pallavicini y Cía., se ocupan de los ne¬ 
gocios e industrias más diversos. Sus empresas comerciales, 
financieras, agrícologanaderas, de seguros, metalúrgicas, etcé¬ 
tera. Todas ellas son firmas alemanas o dominadas por el ca¬ 
pital financiero nazi, y, en mayor o menor grado, forman par¬ 
te del grupo Siemens-Schuckert. Esta interdependencia es la 
que nos explica que la S. A. Loma Negra, de Olavama, que 
explota el cemento portland y las canteras de piedra y mar¬ 
mol, aparezca mezclada en los negocios del azúcar, actuando 
como intermediaria entre el Banco Alemán Transatlántico y 
el ingeniero Simón Padrós en la compra del ingenio San 

Ramón. - _* 

La dependencia de esta empresa de Staudt y Cía es evi¬ 
dente. Hasta el año 1940. el propio Staudt y dos hombres 
d-1 directorio de la sociedad que lleva su nombre, tor- 
imatiss. parte del directorio de la S. A. Erwin Pallavicini y Cía. 
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Actualmente, el vicepresidente de la casa Staudt y Cía., P. 
Tjebbes, es también el vicepresidente de la S. A. Erwin Palla- 
vicini y Cía. Ademas, los directores de esta casa se encuen¬ 
tran en múltiples empresas del grupo Siemens-Schuckert. 

S. A. ERWIN PALLA VICINI Y CIA. Y EL NEGOCIADO 
DEL AZUCAR 

Desde hace varios años existe un verdadero trust del azú¬ 
car. La producción está limitada y reglamentada por ley; y el 
mercado está «ordenado» por el Comité de ventas», formado 
por consignatarios e industriales. 

La S. A. Erwin Pallavicini y Cía. es una de las que capita¬ 
nea el estado mayor de los azucareros y por lo tanto está com¬ 
prometida hasta los pelos en el negociado de la caña dulce. No 
hablamos del negociado habitual y permanente. Nos referi¬ 
mos al affaire de los últimos tiempos. Los industriales y consig¬ 
natarios organizaron la escasez del azúcar en el mercado. De 
inmediato, el gobierno del doctor Castillo les concedió un au¬ 
mento de cinco centavos por kilo, o sea, un regalo por valor de 
20 millones de pesos anuales. 

La escasez del azúcar era un cuento chino. La merma que 
se operó en la zafra del año 1942 no podía incidir en el mer¬ 
cado provocando la disminución del producto. Pues el «comité 
de ventas», capitaneado por la S. A. Erwin Pallavicini y Cía. 
en los años anteriores, para obtener un alza en los precios ha¬ 
bía retirado del mercado el producto de una zafra formando 
un stock especial. Azúcar había, existiendo reservas. Pero el 
«comité de ventas» la sustrajo del mercado. Obtuvo el aumen¬ 
to de los cinco centavos por kilo. No obstante, no se conformó. 
Continuó la especulación. Retuvo la entrega del producto pro¬ 
vocando un alza por encima de los precios oficiales. Entonces, 
el aumento ya no fué de cinco centavos, sino de diez y quince, 
merced a que los consignatarios acaparaban el producto y só¬ 
lo lo colocaban en el mercado cuando se pagaban altos precios. 

La S. A, Erwin Pallavicini y Cía., siendo Ja principal em¬ 
presa consignataria se destacó en esta maniobra. Tan es así. 
que mientras en los almacenes se carecía de azúcar, los diarios 
democráticos denunciaban las grandes reservas que esta empre¬ 
sa poseía en los galpones de los ferrocarriles del Estado v del 
Central Argentino, en Córdoba, Santiago del Estero y Puerto 
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de Buenos Aires. Sólo en los galpones de Córdoba tenía alma¬ 
cenadas 150.000 bolsas de setenta kdos «da un^ 

Las maniobras delictuosas de la S. A. «wfflWMav c -n y 
Pnmnañía llamaron tanto la atención, que ya antes del 4 ü 
iunio la Justicia se vió obligada a intervenir para reprimir sus 
funestas actividades. Tales denun^ dieron 1ugaf « 
vención judicial. En la provincia de Córdoba, el juez r jP"; 
inició una investigación y luego de comprobar los enredc ® 
la delincuencia especulacionísta, ordcmi la ^cautacion de 

mil bolsas de azúcar de las zafras de 1940 y 19 ti. 

Mientras en los almacenes de Buenos A^s no habia az í- 
car en los galpones de Córdoba, la S. A. Erwm j * 

Compañía tenía en «reserva» azúcar no solo del ano 194~ s 
deTa^ 3 cosechas anteriores. Comprobadas las maniobras debe- 
tuosas el juez Figueroa ordenó la prisión preventiva del señor 
Erwin* Paílavicini, aplicándole al mismo tiempo una multa de 
50.000 pesos. 

LOS ALEMANES Y LA SOCIEDAD ANONIMA 
GARAVAGLIO Y ZORRAQUIN 

Entre las grandes sociedades anónimas que operan como 
consignatarias de los ingenios en la comercialización d b azucar 
y otros derivados de la caña dulce, se encuentra Ja & A. Garava 
eUo y Znrraquín. Esta firma no es germana auten j !Ca * 
nos ocuparemos de ella en virtud de que forma P arta dal 
po capitalista italiano Cinzano y Cía., que actúa en a g ' 
So Además -y eso es lo que interesa en este ¡ caso- etaf.r- 
ma italiana se encuentra ligada al capital aLman. 
miembros del directorio de la S. A. Garavaglio y Zorraqum fi¬ 
guran al lado de hombres del capital germano en 
‘ sas Luego, esta empresa tiene acuerdos con la S. A. Eram Pa 
llavicini y Cía, relacionados con los negocios del azúcar. Por 
otra parte, la vinculación azucarera ítalogermana se P^olong 
al terreno político. Recordamos que el doctor GuillermoZorra- 
quín es el presidente de la Asociación Argentina Amigos de 

Ak La^ A. A. Garavaglio y Zorraquín gira con un capital ac¬ 
tivo que, en setiembre de 1939, representaba la sum^de pesos 
685.355. El activo es comparable al de la_S. A. Ennrn 1 alia 
-,-cüü V Cía. No obstante, su intervención e importancia en los 
ggsrrrnV azucareros es mucho menor. Según información de un 
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diario de la tarde, la firma ítalogermana que nos ocupa fiscaliza 
solo el quince por ciento de las consignaciones de azúcar de 
Tucuman. 


Esta sociedad consignataria también actúa como casa finan¬ 
ciera. En su activo tiene títulos y acciones de otras sociedades 
por un valor de 1.300.000 pesos, aproximadamente. Además, 
su «activo tangible», que comprende deudores en cuenta corrien¬ 
te, adelantos por consignaciones, créditos hipotecarios v obliga¬ 
ciones a cobrar, alcanza la suma de 8.023.609 de oesos. Parte 
de este capital está invertido en negocios azucareros y el resto 
en empresas agrícologanaderas. 


LA PENETRACION DEL 
EMPRESAS 


CAPITAL ALEMAN EN LAS 
AZUCARERAS 


Eí capital alemán, en la industria del azúcar, no limita su 
intervención al proceso de la comercialización del producto, ni 
al de Ja financiación de los ingenios escasos de recursos. Va 
mucho mas lejos. Interviene en la propia producción, tratando 
de dominarla. Muchos son los ingenios que están eslabonados 
con las firmas alemanas. Por otra parte, los consorcios nazis 
tienen una participación seria en el capital activo de varias em- 
presas azucareras. 


La penetración de las finanzas alemanas en la industria azu- 
carera es tal, que ya se apropiaron de un grupo de empresas. 
Podemos afirmar que en esta situación se encuentran lo 1 ; inge¬ 
nios Cruz Alta, Las Toscas, Villa Quinteros, San Ramón y otros, 
üobre ellos, publicaremos a continuación algunos datos. 


EL INGENIO CRUZ ALTA 

Es éste un viejo ingenio tucumano, fundado en el año 1875 
por don Fidel García. Se convirtió más tarde, en el año 1920 
en sociedad anónima. Los capitalistas alemanes aprovecharon 
la crisis de posguerra a fin de patrocinar este ingenio, que no 

Una T P í esa des P recÍ£ >ble. Según balance ofi¬ 
cial del 31 de marzo de 1940, tiene un capital activo de casi 
7 mil^nes de pesos. Los negocios de la compañía tampoco van 
mal. En ese ano distribuyo una ganancia liquida de 255.000 pe¬ 
sos. Ademas, comienza a desparramar sus actividades sobre 

Domin ? *« * 5 ; A C™ del Norte, firma comer¬ 
cial del 31 de marzo de 1940, tiene un capital activo de caá 
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esta sociedad posee en su activo acciones por valor de 1.140.000 
pesos. Asimismo, es dueña de un crédito de 1 millón de pesos. 

La S. A. Ingenio Cruz Alta forma parte de un grupo de em¬ 
presas dominadas por el imperialismo germano o en las cuales 
tiene él elevados intereses. El doctor Esteban Lamadrid, pre¬ 
sidente del directorio de la S. A. Ingenio Cruz Alta, interviene 
en el directorio de otras seis sociedades anónimas fiscalizadas 
por los alemanes. Ellas son: Santa Rita, Estancia El Albardón, 
Ersa, J. Cueto y Cía., Cruz del Norte y Estancia La Selva. Cin¬ 
co de estas sociedades son empresas agropecuarias. Algunas de 
ellas ocupan destacadas posesiones rurales. 

El vicepresidente de la S. A. Ingenio Cruz Alta, es el doctor 
Mario de Tezanos Pintos. Este hombre de confianza de las fi¬ 
nanzas alemanas participa en la dirección de otras empresas. 
Huelga decir que desempeña el mismo puesto en el directorio 
de la S. A. Cruz del Norte. También desempeña la vicepresi¬ 
dencia de la S. A. Itaca, empresa elaboradora de productos pe¬ 
trolíferos, que está controlada por el capital alemán. La S. A. 
Itaca forma parte del grupo de sociedades en las cuales las fi¬ 
nanzas germanas utilizaban como uno de sus hombres, al ex¬ 
tinto político Vicente C. Gallo, y cuyas posiciones en la indus¬ 
tria del azúcar eran y son en gran parte una dependencia de 
las firmas alemanas. 

Integran el directorio de la S. A. Ingenio Cruz Alta, Emilio 
Eichman, en carácter de director general, y como vocales, Al¬ 
berto Máximo Simón, Frank C. Tiarks y el barón Bruno Sch- 
rocder. Todos ellos son miembros, a su vez, de la dirección de 
otras sociedades bajo el dominio directo o indirecto de los 
nazis. 

Por las relaciones de los hombres que intervienen en las dis¬ 
tintas empresas relacionadas con la S. A. Ingenio Cruz Alta, po¬ 
demos ver cierta vinculación, en las provincias del norte, entre 
el capital alemán y el americano. A. M. Drysdale y Edward C. 
Richardson, síndicos titular y suplente respectivamente de la 
S. A. Ingenio Cruz Alta, son los nexos de esas vinculaciones in¬ 
terimperialistas en diversas sociedades anónimas y, en parti¬ 
cular, en aquellas que constituyen el llamado grupo eléctrico 
americano. 
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LAS TOSCAS, OTRO INGENIO ALEMAN 

En el norte santafecino, hasta la guerra pasada, los alema¬ 
nes tenían posiciones dominantes. A consecuencia de la derro¬ 
ta, posteriormente, perdieron algunas de sus conquistas, pero 
conservaron otras, entre las cuales figura ahora el actual inge¬ 
nio Las Toscas, ubicado en la localidad del mismo nombre, so¬ 
bre la línea del ferrocarril Santa Fe Se trata del viejo ingenio 
conocido con el nombre de Germania. Pertenece a la S. A Wel- 
bers Ltda- organizada como sociedad anónima en 1927. Los 
Welbers proceden de tina familia netamente alemana. Guiller¬ 
mo y Enrique participan en el directorio de la sociedad en 
conjunto con Huberto Schuett, Pablo Hoffman, H. Blousson y 
Juan C. Mosciaro, Las dos personas nombradas en último tér¬ 
mino, desempeñan los cargos de síndico, titular y suplente, de 
la sociedad que explota el ingenio Las Toscas. Ambos son per- 
soneros de la Siemens-Schuckert y del Banco Transatlántico 
Alemán, y como tales, integran también el directorio de diver¬ 
sas sociedades anónimas que han sido colocadas en la «lista 
negra». 

. La s * A - Welbers Ltda., propietaria del ingenio Las Tosca® 
gira con un capital activo de más de S millones de pesos. P,> 
see un verdadero feudo, que en nada se diferencia de los más 
famosos del país. Allí no existe el cañero independiente. La 
Sociedad tiene sus propias plantaciones de caña, en su propio 
latifundio, gran parte del cual está cubierto con frondosos bos¬ 
ques de quebracho. A más de la caña de azúcar, explota nues¬ 
tro «acero rojo». Se dedica a la ganadería. Es dueña de la es¬ 
tancia La Isabela, habiendo invertido dinero en otras empresas 

, rt^ Cartera posee títulos de otras sociedades por valor de 
1,092.623 pesos. Está demás decir que las leyes que imperan 
en este feudo son igualmente penosas a las que rigen en to¬ 
dos sus similares del país. 

EL INGENIO VILLA QUINTERO 

La empresa que explota el ingenio y la refinería ce Villa 
Quintero, en la provincia de Tucumán, fué organizad- - - — - 
aedad anónima recién en el año 1935. Ei accionista 
de esta firma azucarera es la S. A. Envió Pal lavicini y Cía. * 

El directorio interino estaba encabezado por el" doctor Al- 
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fredo E. Koch, síndico de la S. A. Erwin Pallavicini y Cía., y 
miembro del directorio de innumerables empresas alemanas. 

SIMON P ADR OS, CAPITAN DE LAS FINANZAS 
ALEMANAS 

Ya hemos señalado algunos ingenios de propiedad del capi- 
tal financiero aleman. Pero, eso no es todo. No siempre es po¬ 
sible establecer todas las ligazones que existen entre el grupo 
financiero alemán y los ingenios. Por ello, enfocamos el pro¬ 
blema desde distintos ángulos, para formar, en definitiva, un 
cuadro más o menos completo de las posiciones alemanas en 
la referida industria. 

El nombre y la personalidad de Simón Padrós, de origen 
poco ario, educado en la universidad de Barcelona, se ha 
hecho, si no célebre, al menos bastante conocido. Con rapidez 
sorprendente este señor ingeniero y diputado se ha convertido 
en algo así como un capitán de industria. Hoy es el cabecilla 
del grupo azucarero de Tucuman, Si no se conocen ciertas vin¬ 
culaciones en el mundo del azúcar de este personaje sin mayor 
«arraigo» histórico en la industria, no es fácil explicarse su as¬ 
censo. 

Los negocios que dirige Simón Padrós marchan admirable¬ 
mente^ bien. Aparece como propietario y testaferro de uno de 
los más importantes y modernos ingenios tucumanos, el Agui- 
lares, que elabora cerca de 10.000 toneladas de azúcar por año. 
Más aún: por una serie de hechos que referiremos más adelan¬ 
te, parece ser que el ingenio Aguilares, o mejor dicho, la firma 
Simón Padrós y Cía., se está con virtiendo en un nuevo centro de 
irradiación financieroindustrial, en un grupo que extiende sus 
actividades a las industrias del azúcar, del arroz, del alcohol, 
del dulce y de la química. Y todo eso es posible porque detrás 
e Simón Padrós y Cía., se halla realmente la «compañía», que 
es el capital financiero alemán. 

En su tendencia de desarrollo Simón Padrós y Cía. está ad¬ 
quiriendo un rápido empuje. Instaló una fábrica de pancitos. 
ir osee una destilería de alcohol. Compró una nueva empresa 
azucarera, el ingenio San Ramón, del comerciante Juan Fa- 
raque. y una fábrica de dulces instalada en José Paz, de pro- 
de Coll y Maura. También se dedica a la explotación 

?r-- z : poseyendo algunas plantaciones en las cuales esta- 
J ® aK3 ° secadora y un molino del ramo. Ultimamente, el in- 
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gomero Simón Padros ha entrado a formar parte del directorio 
de la S. A. Atanor que se dedica a la producción química y tie¬ 
ne su fábrica en Muro. 

El rápido incremento de los complicados negocios del dipu¬ 
tado ingeniero, motivó la observador, del doctor Nicolás Repet- 
to cuando se discutió el provecto de ley azucarera en la Cáma¬ 
ra de Diputados de la nación. Simón Psdrós se defendió argu¬ 
yendo la conveniencia de llegar directamente al consumidor. 
Esto, en lo concerniente al azúcar. En cuanto ai arroz, mani¬ 
festó que en La Arrocera Tucumana «tenía más entusiasmo que 
haberes». Efectivamente, no sólo en el arroz, sino también en 
el azúcar y en el dulce y en la química tiene «más entusiasmo 
que haberes». Lástima grande que no mencionó de quién son 
los haberes. Si así !o hubiera hecho, se pondría en descubierto 
que detrás de la »silencios a vida de trabajo» del diputadoinge- 
niero, se halla el capital financiero alemán, del cual es un lu¬ 
garteniente. 

LA COMPRA DEL INGENIO SAN RAMON 

Un hecho comprobado que confirma «el gran entusiasmo y 
los pocos haberes» del diputadoingeniero es el de la compra det 
ingenio San Ramón. Este establecimiento, antes de quebrar, 
era de propiedad de Juan Faraque. Después pasó a poder del 
Danco i ransatlantico Alemán, su principal acreedor, quien lo 
vendió a la firma Simón Padros y Cía. En esta operación actuó 
como intermediaria la S. A. Loma Negra, La firma Simón Pa- 
drós y Cía., sin dinero, compró dicho ingenio sin desembolsar 
un solo centavo. Pero el ingenio quedó hipotecado a la casa 
Staudt y Cía., hija de la Siemens-Schuckert y madre de la S. A 
Erwin Pallavicini y Cía. 

El ingenio San Ramón, por consiguiente, es y no es del in- 
genierodiputado Simón Padrós. 

SIMON PADROS Y LA COMPAÑIA ARROCERA 
TUCUMANA 

Ya dijimos que este nuevo capitán de industr.s en el r.rrrz 
argentino, ha «roto» el círculo de la monocultura drí - ru: = - 
para^ abarcar otras manifestaciones de la vida económica de la 
región. Así, presenciamos el salto del azúcar si arroz. Y herr. 
el ingenierodiputado aparecí presidiendo La Arrocera T - — á . 



284 


Luis V. Sommi 


na , Sociedad Anónima, quepoiíSSs y^ecado- 
MSW «*" los cultivadores 

de arroz que calcen de pintes Rustrí;aje . Qtras em _ 

presas y de muchos 19W- 

SfSSÍütíi iKÍ *» Pe- - setenticinco cen- 

' aV EÍ señor Simón Padres ha dectemto^e » “<» wM|¡d 

tiene «más entusiasmo que dicho la verdad. Pero, 

textuales, y hay que reconocer^ quiénes 

se ha quedado en linMdAel cdecirlo 

eran los verdaderos ^^¿flaciones o, mejor 

hubiera sido poner a la luz de día sus vi 0 cap it a les 
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presidente de esta empresa«L“JEmtoPritavi- 
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tes y Misiones, los ítalogennanos se reservan e 
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En 1940-41 la firma italiana vinculada a la S. A. Erwin 
Fallavicini y Cía., giraba con un capital suscripto de 5 millones 
de pesos y su activo se elevaba a los 8.653.671. Las ganancias 
limpias de ese año alcanzaron la suma de 428.627 pesos con se¬ 
tenta centavos. 

Después de los hechos señalados, no cabe duda alguna de 
que el rápido ascenso de la figura del ingeniero Simón Padrós 
en los circuios industriales o económicos, se debe primero a la 
gracia e influencia del capital financiero alemán, y luego, al ita¬ 
liano, en las industrias del azúcar y del arroz del norte argen¬ 
tino. 


LA SOCIEDAD ANONIMA E. TORNQUIST Y EL 
CAPITAL ALEMAN 

La penetración de las finanzas alemanas en la industria azu¬ 
carera se opera de diferentes maneras. A los hechos indicados 
debemos añadir que la infiltración germana se realiza, también, 
por el conducto de otros consorcios, aparentemente indepen¬ 
dientes. Por ello, cuando hablamos de su expansión en esta 
industria, tenemos que referirnos a las relaciones de la S. A. E. 
Tornquist con el imperialismo alemán, debido a que tal con¬ 
sorcio tiene una señalada participación en la industria azucare¬ 
ra. Dos sociedades anónimas, La Azucarera Tucumana y La 
Refinería Argentina, componen el grupo industrialfinanciero 
que tiene por eje la S. A. E Tornquist y Cía. 

La S, A. E. Tornquist y Cía. está vinculada al imperialismo 
alemán. Esta vinculación, que viene de lejos, se acentuó en la 
última década. El primero de los Tornquist que llegó a nuestro 
país, alia por el año 1830, era de origen inglés. Se radicó defi¬ 
nitivamente en nuestro suelo. Su hijo, Ernesto, fundador de la 
casa actual, se educó en Alemania, donde cursó sus estudios 
en la famosa escuela de Crefeld. A su regreso a Buenos Aires 
se incorpó a la casa Altgelt, Ferber y Cía., que más tarde se 
transformó en la S. A. E. Tornquist y Cía. Esta casa, desde su 
comienzo, estuvo ligada al capital europeo, en particular al ca¬ 
pital belga y germano, y después de la primera guerra mundial 
al capital inglés. En la actualidad, tiene la representación de 
varias firmas belgas. Posee el mandato de las siguientes casas: 
Compañía Territorial Belga Argentina, Compañía General Bel¬ 
ga Argentina, Banque Belge de Prets Fonciers, Compañía Co 
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mercial y Financiera. Además, tiene la representación de la 
Alianza Amberesa. 

Ya en otras partes de este trabajo nos hemos referido a la 
intervención del capital inglés y alemán en los consorcios in¬ 
dustriales y financieros belgas. Esa participación llega a tal 
punto, que es difícil encontrar un consorcio belga, en la Argen¬ 
tina, que no esté ligado al imperialismo alemán; y no hablemos 
de los últimos años en que, invadida Bélgica, los alemanes pa¬ 
saron a dominar gran parte de los consorcios industriales^ y fi¬ 
nancieros de ese país. Pero, sin ir a buscar la participación in¬ 
directa de los alemanes en tó 8* A* E. Tornquist y Cía,, partici¬ 
pación que existe, nos detendremos en la intervención directa 
en la misma casa. Esta firma no es independiente. Ella tiene 
compromisos con otras casas y depende de otros consorcios más 
poderosos. Para demostrarlo, comenzaremos por destacar al¬ 
gunos datos importantes. Gira con un capital suscrito de más 
de 15 millones de pesos. Posee reservas por 2 millones. Cuen¬ 
ta con un capital activo, según el balance del 30 de junio de 
1041, de 237,427.633,42. Es éste un activo fabuloso para una 
firma con un capital suscripto relativamente pequeño. La ex¬ 
plicación del fenómeno la encontramos en el detalle del activo. 
En su «cuenta de orden* tiene depositados títulos en custodia 
por 77.471.638 pesos con treinta y un centavos y operaciones 
de cambio a liquidar por 16.491,887 pesos y setenta centavos. 
Sólo en el rubro «cuenta de órdenes» de 'su activo, posee en 
custodia, depósito o administración, propiedades, títulos y va¬ 
lores por más o menos 150 millones de pesos. No es fácil saber 
a quiénes pertenecen esos valores. Pero no hay duda que a los 
alemanes pertenece una buena parte de ellos. La suma corres¬ 
pondientes a las «operaciones de cambios a liquidar», pertene¬ 
ce, en gran parte, a los alemanes o a otras personas o sociedades 
de los países ocupados por ellos. 

La S. A. E. Tornquist y Cía., es, en gran medida, una em¬ 
presa intermediaria que trabaja o administra capitales o bienes 
de otras personas. Aparte de lo ya señalado, su pasivo así lo 
confirma. 

La S. A. Tornquist y Cía,, sufrió un quebranto durante la 
pasada crisis económicofinanciera. Y ese hecho hizo aún más 
terminante su carácter de firma intermediaria y dependiente 
ále grandes consorcios financieros. 

En su «pasivo exigible» encontramos la documentación de 

lák k*s deben tur es emitidos, aun quedan sin rescatar títulos 
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?uíadón al r, C ° nSÍderable - E1 d6talle de l0S deben tures de la cir- 
cuiacion, es como sigue: 

Debentures de primer grado . « ,2 QSQ nnn 

Total . $ 26.256.000 

Además, encontramos los siguientes detalles: 

a) Acreedores en C. C. ? 13.703.933.62 

o) Corresponsales en el exterior ... en 9 a^a <- 7 * 

e, Acreedores v.réos ."i Z 

Total . $ 17.239.839.32 

En total, el rubro «pasivo exigible» comprende una deuda 
495 f 9 Si • n*o,; le 

din^T d f 108 vaIores correspondientes a la «cuenta de ór- 

150 milü"nÍ°dp S Perte " edenteS 3 terceros — que representan 
- 3U ™ Io ues de pesos, tenemos que de los 237 millones nue 

5nn° n e Ca P ltal activo de Ia S. A. E. Tornquist y Cía casi 
agra^nle n SÍo S P d e eh S f rtenecen f ^rceraS personas. Con el 
SSes d6bentUreS que dan ciertos Privilegios a sus 

, , Es “dudable que los capitalistas alemanes poseen allí de¬ 
bentures, No sabemos en qué proporción. Pero, la relación 

lismn 8 h i° mbreS de !? ( S * A - E - Tor nquist y Cía. con el capita¬ 
lismo alemán, en diferentes sociedades anónimas, confirma 

nuestra afirmación de que esta casa ha entrado en la esfera 
de influencia del imperialismo teutón. 

LOS HOMBRES DE LA SOCIEDAD ANONIMA TORIM 
QUIST Y COMPAÑIA Y EL CAPITAL ALEMAN 

S A °F P í nCÍpal - e ! ho ™ bre ^ <i ue componen el directorio de la 
y Cía -’ integrajl > a su la dirección de 
® s °ciedades anónimas dominadas por el capital alemán 
Y en cuanto a esta aseveración no hay presunción ninguna pn£ 

,¡8uri " - » Sí? 

Donde la relación de los hombres de la S. A. E Tomauist 
y Compañía con el imperialismo alemán resulta más seria y 











288 


Luis V. Sommi 


manifiesta, es en la industria metalúrgica y electrometalúrgica 
o, con mayor propiedad aun, en las empresas pertenecientes 
al grupo eléctrico alemán. 

El doctor Eduardo A. Tomquist, presidente dei directorio 
de la sociedad, forma parte de la dirección de varias empresas 
germanas. Es vocal del directorio de la T. A. M. E. T. y de la 

S. A. S. E.M. A Ocupa la vicepresidencia de la S.A. Ferrun 
(Duresmalt) y otras firmas donde participa el capital alemán. 

Ernesto M. Tomquist, miembro del directorio, es vocal de 

T. A. M, E* T, y vicepresidente de la S. A. Sud Atlántica* 

El vicepresidente de la S* A* E. Tomquist y Cía* el doctor 
J. M* Landajo, es vocal del directorio de la T* A* M* E. T* 
Carlos A. Tomquist, preside nada menos que el directorio 
de la T. A. M* E* T. y de la S. A* Ferrun (Duresmalt)* Inte¬ 
gra el directorio de la C. A. D. B« (casi seguro en representa¬ 
ción de los intereses alemanes en ese gran consorcio eléctri¬ 
co)* Participa en el directorio de veinte sociedades anónimas 
belgas, inglesas y en otras preferentemente alemanas* 

El doctor Roque Drago, director de la S. A, E, Tomquist 
y Compañía, es el síndico de la S* A. Ferrun (Duresmalt*) 

El sindico de la S* A- Tomquist y Cía* es el doctor Tito L* 
Arata, quien forma parte del directorio de diecisiete socieda¬ 
des anónimas, y es sumamente difícil trazar una línea diviso¬ 
ria que indique hasta dónde es un hombre de confianza del ca¬ 
pital alemán o del inglés- Su persona entrelaza diversos inte¬ 
reses capitalistas, y sobre todo, los de los consorcios anglobel- 
gasgermanos, siendo en éste sentido una expresión elocuente 
del imperialismo económicofinanciero que perdura en nuestro 
país* A veces, es difícil saber si el doctor Tito L* Arata inte¬ 
gra el directorio de sociedades predominantemente inglesas, en 
representación de los intereses minoritarios que en ellos tienen 
tos alemanes; y otras veces, no se sabe bien si integra el direc¬ 
torio de empresas dominadas por los germanos, en representa¬ 
ción de los intereses minoritarios de los ingleses o de los bel¬ 
gas* Lo cierto es que este hombre de tan múltiples representa¬ 
ciones, compone el directorio de empresas germanófilas como 
la S* A, Fénix Sudamericano y S. E, M* A*, y el de otras so¬ 
ciedades donde ios capitalistas alemanes tienen cuantiosos in- 
como en la S* A, D* E., C. A* T* L T* A*, S, A* B* L A* y 
el Anglo Argentino* 

Aun después de la guerra, este personaje ha^ aparecido en- 
~g> ~ r - fa formación de una Sociedad Anónima Minera, 
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con hombres caracterizados del capital alemán. Todos estos 
datos nos demuestran que la S. A. E. Tomquist y Cía. es fun- 
damentalmente, un consorcio dependiente de otros gruoos ca- 

n!ta| 1Sta +' Además ' nos reve3a íntima relación conVl ca- 
p tal extranjero anglobelga, y, sobre todo, alemán. Es por 

ello que no nos equivocamos cuando afirmamos que el ETríoo 
la irdustH^ e o S SChUCkert tambl¿n exti -nde su inten-ención en 
y Com^SL ^ P ° r mtermedio de Ia S - A- E. Tomquist 

LA SOCIEDAD ANONIMA AZUCARERA TUCUMANA 

La S. A. Azucarera Tucumana, como la S. A. Refinería Ar- 
primera 5 8rt f. necen . al . Tomquist. Por intermedio de la 

SpTtales de C í S 'in a el pr ° C8S ° de Ia con centración de los 

la Mte^ención Zf -f , a f ucarera del n °rte, como también, 
I® “;*F er ? clon del capital bancario privado en el dominio de 

da en"Ss^T 03, f - S ’ A ' AzUCarera Tucumana, fué fuí£ 
pL 5 * f ° rmaImente ’ Pe^nece a la S. A. E. Tomquist y 
Wp rn?i e / parece Corao em P resa autónoma. Según ^1 bl 
IZn d8 ? larZ ° de 1941 ’ P^eía un capital activo de más 
de 60 millones de pesos. Esta firma controla en Tucumón c¿ 

SSS^aSSLÍÍ FIori r Lastsnia ’ Nueva £ 

w S: / d d, / uy ? Valor se calcu!a en un poco más de 
eín c!í- a í A mas de la explotación de la caña dulce 

sociedad se dedica a le explotación de campos v bosques 

ta lT mán y f a !? J donde p° see dilatados latifundios. En^al- 

ComoTal A ET^’ a la &££ 

pendfente ni la S Á GS 1111 «"«do inde- 

yencuentej» m la 5. A, Azucarera Tucumana es de su «rrlucivo 

pertenencia, pese a que fué fundada por ella y formalmente 

ahora la administran sus propios integrantes. " ’ 

Insistimos en que la S.A. E. Tomquist y Cía sufrió .m 

quebranto durante la pasada crisis. Este quebranto tambiéT 

J¡SK¡° T TA S A de 135 sociedades que forman el grupo de 
imf A ‘ 4? u< : a ^ era Tucumana no fué ajen! af per! 

bent tires norxm^ V> ° obllEada a afectuar una emisión de de- 
nentures por una suma cuantiosa. En mayo de 1941 aun e=r* 

ta de-lTS ? 0 * 6 ” !í tU, ° S d ' 10 SiJSn pZ™un £ 

UtíZi? ^! loaes de P es ° s - L° s capitalistas alemanas que, en 
Z.yiZ decada se nianifestaron tan partidarios de la compra 
de títulos de los ingenios, no hay duda alguna que deben haber 
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adquirido una buena parte de los debentures emitidos Además, 
las deudas de esta sociedad son mayores. En su 
ble» figuran «documentos u obligaciones a pagar» I^^ade 
15 millones de pesos. La deuda que tiene en cuenta comete 
contarlos acreedores, alcanza a los 7-500.000 de p^os y, como 
” e .to fuera poro, su -pasivo transito™, se eprosrraa .^os S 
millones de pesos. Así tenemos que la S. A, Azucarera lucu 
mana con J capital suscripto de 12 ndUonM <3M* 
capital activo de 61 millones, tiene una oeuda en títulos y cuen 
tas corrientes por más de 42 millones de pesos, lo cual sigrnfi- 

como tal, es sólo dueña de una tercera parte de su ^ c ^°l 
En el resto del capital está con seguridad la cuna alemana. 
En Tucumán, en los círculos azucareros, se habla.de ello■ con 
bastante frecuencia. Llama la atención que Alberto Tí güero a 
pSda el lectorio, tanto de la S. A. Refinería Argenta como 
de la S A Azucarera Tucumana. Los Figueroa son eleme 
bulados afcapital alemán. El ingeniero Alejandro Filero a 
interviene en varias empresas dominadas por los &?™anos. E 
^residente de las sociedades anónimas Itaca y Transradio y 
p . ! a ™Z USA Froar Y el doctor Manuel Figueroa es se- 
Súrio de! ¿«oS. S ¿ Compañía de Trmtviaa Eléctócos 

BUS Edtmdo l 'Z Tomqliist —que como ya se dijo integra el di- 
rectorio de varias sociedades anónimas fiscalizadas por los a 
manes, eSe ellas la T. A. M.» T la S. E. M. A. y la Ferro»-, 
es, simultáneamente, miembro del directorio de la S. A. A 

CaI La vinculación de la casa S. A. E. Tornquist y Cía. con el ca¬ 
pital alemán y las deudas de la S. A. Azucarera Tucumana, ha¬ 
cen pensar que los alemanes ya han introducido ^a cuna e 
este consorcio azucarero. Pero, ellos quieren mas. Quieren do¬ 
minar la S. A. Azucarera Tucumana. A tal efecto, no menos¬ 
precian recurso alguno. Tan es así, que en el proyeco ? 
azucarera se trata de presionar sobre esta empiesa, re uci 
su cuota de molienda en beneficio de otras firmas donde la in¬ 
fluencia alemana ya está consagrada. Se trata de aclarar el so¬ 
metimiento total de esta empresa a las ambiciones del capí- 
tal alemán. 
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EL ?t < tST?Sa E ^ PADILLA 0 LA PAR TICIPACION 

. alemana en el ingenio san pablo 

evidencian Ia participación alemana en la 
Compama San Pablo de fabricación de azúcar. Estelo InJe- 

2ésdl U e n i aí lo 2 l 827 f r , d0n - ¡S3E36 

V Cía En p! 12 L^. Ia . So í :!sd£d Anónima H. Nougués Hnos. 

San Pablo dS 3 so 5‘ edad propietaria del ingenio 

6«n Pablo, encontramos, en carácter de síndico, a un hombre 

aferto al capital alemán. Se trata del ex ministro de agrkultu 
Ern ^ 0 Padilla. Este personaje, que junto con el dl- 
p tado Simón Padros elaboró el fracasado proyecto de lev azu- 

vo3\ m c¡T S, d SK n ^ d VT aS y" 

S IrtZZS'jgSZ de “ cékbre d » 

San^aSo^^H d °^ 0r Emesto Padilla en ^ “genio 
Z¡L i * ”“V °, de los mas res Petables de Tucumán— pre¬ 
sume la vinculación del capital alemán con esta empresa. 

LA SOCIEDAD ANONIMA HILERET Y CIA Y STT 
VINCULACION CON EL CAPITAL ALEMAN 

Hüe?S°^f m n nte ' < l en t Ufldam J OS el endeudamiento de la S, A. 
l„ ' * ' uran te 1a pasada crisis esta empresa sufrió una 

bancarrota. A consecuencia de ello perdió el ingenio Santa 
Ana, que paso a poder del Banco de la Nación. Esta casa te- 
Z T„ deudade “ rcade 5 “tfknes ^ pesos con la S. AEr- 
Remana f VI ' CU!1 iJ 5^ Pí f ece ser <l ue la deuda con esta firma 
v ZZ Z d j da mediante intervención del Instituto Mo- 
izador de Créditos Congelados. Pero, cómo y hasta dónde 
fue cubierta, no se ha hecho público. 

WpZ la - C l Sa 36 re ,° rganizó ' S ' m lle gar a alcanzar, no obs- 

2^00 680 neZ ? vo ^ me “,. Hoy sólo posee un activo de 
¿.400,680 pesos, teniendo obligaciones a pagar y deudas en 

cuenta comente por un valor de 700.000 pesos. Los alemanes 

S~A. g Hile S r G t d v r 7 °a f on del todo ajenos a las deudas de la 
ínHvi f y Cm ' Ademas, el señor E. H. Zimmermar.r. es el 
sindico de la empresa. Recordemos que el mismo hombre era 

t P 5 SS d H Ia S - A - V ileret y Cía -> cuand0 ésía *3? cerS 
de 5 m.llones de pesos al consorcio alemán ya nombrado. 

Es interesante subrayar que la S. A. Hüeret y Cía. está 
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eslabonada con otra firma azucarera tucumana, supuesto de que 
posee en su activo acciones de la S. A. Guillermo Padilla Ltda. 
por un valor nominal de 435.800 pesos. Dos hombres de la S. 
A Hileret y Cía., Renée Hileret y L. S. Valle figuran en el di¬ 
rectorio de la S. A. Guillermo Padilla Ltda. en carácter de vice¬ 
presidente y director gerente, respectivamente. Aquí también 
aparecen signos que denotan los vínculos nazifascistas de la 
empresa. Integra su directorio el doctor Juan C. Palacios, quien 
por otro lado, es secretario del directorio de la S. A. Italo Argén- 
tina de Comercio Agropecuario* 

LA COMPAÑIA AZUCARERA BELLA VISTA EN CONE¬ 
XION CON LAS FIRMAS ALEMANAS 

Es ésta una de las grandes firmas azucareras de Tuciimsn, 
con un capital suscripto de 10 millones de pesos y un activo de 
más de 21 millones. También ella se encuentra muy endeuda¬ 
da con el Banco Hipotecario Nacional, donde comprometió las 
siguientes propiedades: 

Finca Reducción 

Finca Manantial 

Finca Ingan .... 

Estancia Riarte 

Total. $ 4.867.440 


3.412.481 

772.418 

92.221 

590.320 


Aquí, empero, no terminan las deudas de la Compañía Azu¬ 
carera Bella Vista. Sus compromisos con otras firmas son ma¬ 
yores aún. Tiene propiedades gravadas con hipotecas en garan¬ 
tía de debentures por un valor de 5.793.099 pesos con cincuen¬ 
ta centavos. Además, encontramos en el rubro «pasivo exigi- 
ble» las siguientes deudas: 


Acreedores en cuenta corriente . $ 2.149.840. 

A.cre edores con prenda en azúcar . „ 2.549.511.— 

Debentures . » 2.812.568.75 


Total. $ 7.511.919.75 


.Las deudas de la Compañía Azucarera Bella Vista son tan 
cus de su fabuloso activo, el haber se reduce sólo a 
I $> Frente a este hecho, podemos decir, como en otros 
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casos, que Ja Compañía Azucarera Bella Vista es y no es deí 
ex senador Manuel García Fernández. Entonces, ¿quiénes son 
en realidad, sus verdaderos dueños? Dijimos va aue este inge¬ 
nio debe al Banco Hipotecario Nacional cerca de 5 millones de 
pesos. Además, tiene una deuda en debes tures, orenda -n azú¬ 
car y otras obligaciones, que se eleva a cerca de : 5 muleles de 
pesos. ¿Quienes son los acreedores de esta deuda famosa’ En¬ 
tre los acreedores encontramos a las firmas ¿jemasa En otra 
parte de este capítulo apuntamos que el capital nTi nifn 
ligado a la Compañía Azucarera Bada Vista. Le 3 A. E- - cc-. 
llavicini y Cía. es consignataria de este ingenio. Aquí r-- r ^>¡- 
mos con la primera vincuiaciín del ex senador concordar cisca 
con el oro nazi. De la dependencia comercial, el ingpnin en 
cuestión ha pasado a la dependencia financiera. Pues 'os ba~ 
*®“, ces de la P r °P ia compañía denuncian que el 31 de mávo de 
1941 esta empresa tenía con los consignatarios una deuda ga¬ 
rantida con prenda en azúcar por 2.549.511 pesos. Asimismo 
disponía en el mismo año, una existencia de azúcar, osea er- 
prenda a los acreedores, por un valor de 2.653.343 pesos sien- 
go esta su segunda vinculación con las firmas alemanas. 

_ iF 61 - 0 -' "° es todo * Aún hay algo más. La S, A. Envin 

Pallavicim y Cía, R. W. Staudt y Cía. y el Banco Transatlántico 
Alemán son partidarias de adquirir debentures de empresas azu¬ 
careras. Y la Compañía Azucarera Bella Vista ha emitido de¬ 
bentures poruña suma prodigiosa. Recordemos que esta empre¬ 
sa tiene propiedades gravadas con hipotecas, en garantía de los 
debentures en circulación, por un valor de cerca de 6 millones 
de pesos. A mas de éstos, tiene otros debentures garantidos con 
otros bienes por valor de más de 2.800.000 pesos. Y acruí está 
el tercer momento de su vinculación con el capital alemán. Se¬ 
gún se dice, las firmas alemanas son dueñas de importantes 
paquetes de debentures del establecimiento azucarero del no- 
htico concurrenasta. r 

En fin, parece ser que los alemanes ya han establecido una 
cabeza de puente en el histórico ingenio de Juiuy. Y no ha¬ 
blemos de que el ex senador Herminio Arrieta y los hombres 
de las finanzas alemanas comandan el trust del azúcar. 
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¿ESTAN VINCULADOS LOS ALEMANES CON EL 
INGENIO LEDESMA? 

Los financistas alemanes concentraron sus esfuerzos en Tu- 
cumán, donde dada la existencia de muchos ingenios, pertene¬ 
cientes a empresas no tan grandes como las del norte, les sena 
más posible penetrar y dominar la industria. En cambio, en 
las provincias de Salta y Jujuy les hubiera sido mas difícil. Allí, 
el tipo de empresa es diferente. Son voluminosas compañías que 
operan con sumas enormes. No obstante, las firmas alemanas 
han entrado en relación con algunos de los grandes estableci¬ 
mientos azucareros del norte. Ahora, conviene saber si los ale¬ 
manes tienen alguna ligazón con el renombrado feudo azuca¬ 
rero de Jujuy, dirigido por el ingeniero Herminio Arneta. 

El ingenio Ledesma es antiquísimo. Tiene más de un siglo 
de existencia. Fué fundado por la familia Ovejero. En ult se 
convirtió en sociedad anónima, pasando los Wolmann a ser los 
principales accionistas. Más tarde, por la unión de la hija de 
Wolmann con el ingeniero Herminio Arrieta, éste paso a ser 
un puntal de la sociedad. Si bien no podemos denunciar nom¬ 
bres abiertamente alemanes en su directorio, encontramos nom¬ 
bres de familias enlazadas a empresas germanas. Pues integra 
el directorio el señor Jubo Bafico, que forma parte de la S. A. 
H Grenier Ltda,, en la cual intervienen los alemanes, y en tan¬ 
to que empresa productora de materiales refractarios para la 
construcción, está vinculada al trust alemán de diclia industria. 
Ricardo Bafico es miembro del directorio de la Argentina Com¬ 
pañía de Navegación, perteneciente al grupo Delfmo-Thyssen. 
También E. Otto Wolmann. de origen alemán, figura en el di¬ 
rectorio del ingenio del ex senador Herminio Arrieta. Mientras 
Arturo Wolmann es miembro de la conocida firma constructo¬ 
ra Alemana Wayss y Freytag y de la compañía de reasepiros 
El Fénix Sudamericano, también fiscalizada por el capital ger- 

fin, parece ser que los alemanes ya han establecido una 
cabeza de puente en el histórico ingenio de Jujuy, Y no hable- 
mes de que el ex senador Herminio Arrieta y los hombres de 
las finanzas alemanas comandan el trust del azúcar. 
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LA FUERZA SECRETA DEL SENADOR ROBUSTIANO 
PATRON COSTA 

Cuando antes de la revolución del 4 de Junio, en !a Argen¬ 
tina se hablaba de un gobierno de la derecha del cor.servado- 
rismo, del partido Demócrata Nacions!, se recordaba la fisura 
del ex senador nacional Robustiano Patrón Costa. 

¿En qué radica ba fuerza de este hombre en L; i ra de 

la oligarquía argentina? Recica en que es el exponer,te de una 
tendencia determinada de dicho partido. Pero aun hay otros 
factores. Su fuerza también esté determinada por el hecho de 
que domina la política de Salta y está a punto de dominar la de 
Jujuy. Con astas provincias en sus manos, no hay duda que en 
el juego político del oficialismo desempeña un papel considera¬ 
ble. Mas tampoco en esto finca todo su poderío, pues tiene, ade¬ 
más, sus posiciones económicas en las provincias del norte. Y 
todos sabemos que don Robustiano Patrón Costa dirige el cono¬ 
cido ingenio azucarero San Martín del Tabacal en la provin¬ 
cia de Salta, Es éste uno de los feudos más tremendos de! país; 
abarca miles de hectáreas y centraliza todo el proceso de la 
producción del azúcar. Millares de criollos e indios trabajan 
de sol a sol, como esclavos, en la finca de este señor que aspira 
a ser presidente de los argentinos. 

El ingenio San Martín del Tabacal fué creado en 1919 y 
hoy aparecen como sus propietarios, Patrón Costa, Bercetche y 
Mosoteguy. Todos ellos son hombres de negocio con ciertas 
relaciones con el capital alemán. No es fácil saber cómo se ha 
formado el capital del ingenio de Salta, más aun cuando no 
está constituido como sociedad anónima. Sin embargo, se sabe 
que Robustiano Patrón Costa, hasta no hace mucho, era uno 
de los más fuertes deudores del Banco de la Nación. No hace 
muchos anos, con el propósito de equipar su ingenio en condi¬ 
ciones de cuadruplicar su capacidad productora, realizó una 
operación financiera gigante que hizo elevar sus deudas a 30 
millones de pesos. Pero Robustiano Patrón Costa no sólo ha 
sacado plata de las arcas del Banco de la Nación, sino, también, 
de otros consorcios privados. 

También se dice, y nadie lo ha desmentido, que está vincu¬ 
lado al capital financiero alemán. El señor F. Rojas, en el pri¬ 
mer número de la revista Argumentos, en su trabajo sobre la 
industria azucarera, suministra un dato muy interesante. Entre 


L2S 



En 1940-41 la firma itefesEs -¿sizxfcg k jae a'-il-_ 

Pallavicini y Cía., giraba con un -ea^-sKdí -_ - 

de pesos y su activo se elevaba a lee MSJg. 

limpias de ese año alcanzaron la suma de 428.62/ iSfPUi^g 

tenta centavos. 


Lta cemavus. 

Después de los hechos señalados, no cabe duda al ^ n *“ 8 
aue el rápido ascenso de la figura del ingeniero Simón Padres 
en los círculos industriales o económicos, sedebe prime.ro i aV 
eracia e influencia del capital financiero aleman, y luego, ar 
llano, en las industrias del azúcar y del arroz del norte arge - 

tino. 


LA SOCIEDAD ANONIMA E. TORNQUIST Y EL 
CAPITAL ALEMAN 


La penetración de las finanzas alemanas en .a 
carera se opera de diferentes maneras. A los hecn-s ... 
debemos añadir que la infiltración germana se realiza, ^nunen, 
por d conducto de otros consorcios, aparentemente indepen¬ 
dientes. Por ello, cuando hablamos de ^.expansión en^ 
industria, tenemos que referimos a las tdacio S- ^ 

Tnrnaukt con el Imperialismo aleman, debido a Ci 
Sta» u^a «fidada participadó» en la industria acucare- 
,= Do. sociedades anónimas, La Asucarera Tucumana y. La 
SifSeria Arintin^ componen =1 pupo industnalímancieto 

, ue tune po^eje i. S u A. « ~^C,a^ 

alemán^ Esta vbiculación, que viene de lejos, se acentuó en a 
última década. El primero de los Tornquist que llego a núes 
pai aüá por el año 1830, era de origen inglés. Se radico deú- 
Samen e en nuestro suelo. Su hijo, Ernesto, fundador de la 
Í3 se educó en Alemania, donde curso sus estudios 
en la famosa escuela de Crefeld. A su regreso a Bue^os Aires 
.. ■ r „ r „ñ a i a casa Altgelt, Ferber y Cía., que mas tarde se 
SSSS'ÜS.1A. E g TÓmquist y Cía. Esta casa, dende su 
comienzo, estuvo ligada al capital europeo, ^ 

nital belga v germano, y después de la prime. B -• . - . ~ 

S capffl iíjs En la actualidad, tiene la representare 
varias firmas belgas. Posee el mandato de las aguientes 
Comoañía Territorial Belga Argentina, Compañía Genera. - 
gemina' Banque Belge de Prets Fondees, Compañía Co 
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otras cosas afirma: «Patrón Costa invierte sumas fabulosas en 
la adquisición de talleres metalúrgicos, que en sí no son una 
industria provechosa por estar alejados de los principales cen¬ 
tros agrícolas, pero que representan un esfuerzo para formar 
una planta que en el primer momento sólo produce implemen¬ 
tos agrícolas, aunque es susceptible de transformarse en una 
industria de guerra. Se descubre esta manifiesta tendencia, al 
comprobar las relaciones que Patrón Costa mantiene con el par¬ 
do fascista alemán a través de Thyssen, jefe de la banca y de 
los sindicatos del acero.» 

LA DINASTIA DE LOS PATRON COSTA Y LOS 
ALEMANES 

Hay otros hechos, aparte de los anotados, que contribuyen 
a afianzar las denuncias de las vinculaciones del ex senador sal- 
teño con el capital financiero alemán. Varios miembros de la 
dinastía de los Patrón Costa forman parte del directorio de 
diversas empresas tudescas. Concretemos la afirmación. Robus- 
tiano Carlos Patrón Costa és el presidente de la S, A, Salvador 
de Brutipaer Ltda^ director de la S. A. Compañía Territorial 
del Norte y director de la S. A, Unión Inmobiliaria del Norte, 
Juan Patrón Costa es el presidente de la S. A, Compañía Te¬ 
rritorial del Norte, Además, otro miembro de la misma estirpe 
integra el directorio de la S. A* Skoda Pístense, Esta empresa, 
cuya casa matriz está en Checoeslovaquia, pasó a poder del im¬ 
perialismo alemán después de la ocupación. No hace mucho, 
se instaló en el país una filial de la Skoda qpe se propone des¬ 
arrollar sus negocios en la industria siderúrgica argentina. Para 
empalmar con el oficialismo o con la oligarquía criolla, íué de¬ 
signado Enrique Patrón Costa presidente de esta nueva socie¬ 
dad alemana. 

LOS ALEMANES COMANDAN EL TRUST DEL AZUCAR 

No es nuestro propósito analizar el proceso de desarrollo y 
centralización de la industria azucarera. Sólo nos ocuparemos 
de la intervención del imperialismo alemán en la misma. Y si 
a veces, en el curso de este trabajo, penetramos en distintos 
momentos de la producción o de la comercialización del azúcar, 
lo hacemos para mejor ilustrar la invasión del capital extranje- 
HSsBjy en particular el alemán, en lo que fuera una industria ax= 
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sagasa: ssstts - ~ 

msswíísk & 

?ss 

«-sns asa rss s* *"?«"■ 

Arócí ffiní T ‘ ^ í IV f r Creaba 13 C ^ misi6r ‘ Nactorül &| 

Artcar a fin de «orientar la actividad azucarera y su D -o‘ee- 

raás * — fa m los 

Fél^Sí^L^ JoÜ 

FeluUnbura La comisión creada no representába lo eme era 

ce!o Tor°cu P a a to a dí aT °® %** dd decreto de3 Presidente Mar- 
f ^ . Alvear. Tampoco era todo lo que deseaban 

° :2"« de a ,ndustris - l -o* consignatarios y financistas 
spn? b c d - lrectamente re P resent ados. Los industriales no «e 
sentían suficientemente defendidos. Sin embargo. Enrique C 

Sj ~ aCt V? 1 prudente de la Siemen^Schuckert- Sraba 
EconóSw 0n eD repreSentadÓn de la Multad ^ Ciencias 

-i añ ° ™f s tarde > en junio de 1932, los industriales con- 
esHhW' y fm f ncistas concluyeron un acuerdo ñor el cual se 
"dad SS í S m 1 lM Ce " eral d " ™ 

i!wo™ i “P 110 ’" 01 ! y ajacuctón del mismo, toteaba-J, a «r. 
^gM^^ consem dimrtfa, * „ ¡h**i* foW^r'el 
P esidec.. del Centro Azucarero, el asesor legal del mismo, un 
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representante del gremio de los plantadores de caña de Tucu¬ 
mán, diez representantes de los industriales* dos representantes 
de los consignatarios del azúcar, un representante del Poder 
Ejecutivo de Tucumán y un representante de la Cámara Gre¬ 
mial de Productores de Azúcar de Tucumán» (1). 

Por lo que acabamos de citar, vemos que los industriales, 
desvirtuando el decreto del 11 de mayo de 1928, reemplazan 
la comisión que dicho decreto ordenaba crear, por un consejo 
de la industria formado de la manera antedicha. Como hecho 
nuevo se advierte que los consignatarios intervienen directa¬ 
mente como tales en el consejo directivo. Decimos directa¬ 
mente, pues en tanto que empresas financieras, también lo 
hacen indirectamente. 

LA EXISTENCIA DEL TRUST 


La creación del consejo directivo de la industria azucarera 
ha completado la formación del trust del azúcar, en razón de 
aue ya el laudo del presidente Marcelo Torcuato de Alvear 
del año 1928 había establecido de hecho las cuotas de produc¬ 
ción no sólo de las distintas zonas azucareras del país, sino tam¬ 
bién de cada ingenio. Y es evidente que al establecerse las 
cuotas de producción, se crean las condiciones fundamentales 
para eliminar ta competencia do los distintos ingenios en el 
mercado. O lo que es igual: se echan las bases del trust, su¬ 
puesto que si se produce lo que en total consume el mercado 
nacional, y si la importación extranjera está «prohibida» por 
un elevado arancel aduanero, la competencia desaparece y de 
hecho tenemos al trust, estableciendo un monopolio. No obs¬ 
tante, si esto no fuera suficiente, tenemos la creación, por acuer¬ 
do de todos los industriales de Tucumán, Salta y Jujuv, más los 
consignatarios del consejo directivo de la industria azucarera. 
Este consejo, orientador y coordinador de la industria y del 
comercio, ha designado un comité de ventas, que es integrado 
por los consignatarios y tres industriales, teniendo «a su inme¬ 
diato cargo, la fiscalización y aprobación de todas las ventas de 
azúcar que se realicen en el país» (2). 

Destacamos anteriormente que existe una coordinación de 




í'l') «Revista Industrial Azucarera». 
(2) «Revista Industrial Argentina». 
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la producción por laudo presidencial y acuerdo de los indus¬ 
triales, Ahora vemos que, además, existe una coordinación de 
las ventas sancionada por un comité compuesto, en su mayoría, 
por consignatarios. El trust es total. Va desde la cuota de mo¬ 
lienda a la ordenación de las ventas, llegándose al extremo de 
que los precios de consumo son establecidos no por el líbre 
juego de la oferta y la demanda, sino por el trust. 

LA ORDENACION DEL MERCADO 

Tan cierto es !o que decimos, que e! comité de ventas, en 
su tarea de ordenación del mercado y fiscalización de las ven¬ 
tas, ha establecido para el ejercicio de junio de 1937 a julio 
de 1938 el «bloqueo de un stock de previsión formado por el 
sobrante del total de azúcar disponible, a más del toral de en- 
tregas en el mismo período.» 

De esta manera, en el mercado no se colocará —ás aaácax 
que el indispensable. Decimos mal. Se entregará al mercado 
menor cantidad de la que puede consumir, a causa de que se¬ 
mejante «ordenación», como la fija el punto octavo del acuerdo, 
tiene por objeto «obtener para los adúcares e! precio equiva¬ 
lente al máximo lícito que autoriza la legislación azucarera 
vigente». - . O lo que tanto vale: imponer al consumidor e! 
más alto precio. As!, mientras un puñado de familias criollas 
azucareras y en particular el imperialismo alemán obtienen 
grandes ganancias, el pueblo argentino debe esperar a que le 
llegue azúcar de Cuba. 

A los efectos de que el acuerdo no quede en el aire, el 
punto quinto establece: 

Para custodia del stock de previsión desígnase una comisión especial 
a cuyo cargo quedará el bloqueo de dkbo stock, adoptando pera ello 
medidas da seguridad pertinentes. La comisión estará presidida por el re¬ 
presentante permanente de la comisión nacional e integrada por dos re¬ 
presentantes de los ingenios de Tucuman, un representante de los ingenios 
de Salta, otro de Jujuy y tres representantes dé los con signatarios, ^ 

Las personas designadas por el acuerdo de los industríales 
para formar el consejo directivo, fueron las simientes: Presi¬ 
dente, doctor Joaquín 3. do Anchorena; vocales: docto- Vicente 
C Galio, doctor Robustianc Patrón Costas, doctor Enrique C. 
Unen, doctor José Heriberto Martínez, ingeniero Juan Simón 
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Padrós, señor Herminio Arrieta, señor José Minetti, ingeniero 
Manuel García Fernández, señor Gregorio Bonel, señor Juan 
Etchegaray, señor Héctor M* Faz, doctor Juan José Sorthei, 
señor Federico J, Zorraqtiín (hijo), señor Erwin Patlavicmi, 
doctor Alberto F. Figueroa y señor Ambrosio M, Nogués^ 

De nuevo podremos encontrar en este tercer eslabón del 
trust del azúcar a los testaferros del capital alemán. Allí está 
el doctor Joaquín S. de Anchorena, presidente del consorcio nazi 
G. E. O. F. E., desempeñando la presidencia del comité directivo. 
Allí está* como representante de la comisión nacional dd azú¬ 
car, el doctor Enrique C. Unen, presidente de la Siemens- 
Schuckert y miembro dd directorio de otras siete empresas ale¬ 
manas. Y allí, también, están los consignatarios nazifascistas 
Erwin Pallavicini y Federico J. Zorraquín. 

Son diecisiete las personas que integran el consejo directivo. 
Y por la filiación de las mismas podemos claramente deter¬ 
minar el papel hegemónieo dd imperialismo alemán en el trust 
del azúcar. De las diecisiete, diez son de confianza o están 
vinculadas al capital alemán. Estas personas son: Joaquín S. 
de Anchorena, Vicente C. Gallo, Enrique C. Urien, Robustiano 
Patrón Costas, Simón Padrós, Manuel García Fernández, Fede¬ 
rico J. Zorraquín (hijo), Erwin Pallavicini, Alberto F. Figueroa 
y Ambrosio M. Nogués. 

Por intermedio de estos hombres, que en distinto grado 
están ligados al imperialismo alemán, éste comanda el trust del 
azúcar. 

El dominio del trust azucarero significa el dominio, en úl¬ 
tima instancia, de todo el proceso de la producción y comercia¬ 
lización del azúcar. Este proceso, que parte del surco y llega 
a los almacenes de todo el país, abarca capitales no inferiores 
a 100 millones de pesos. De esta manera podemos ratificar el 
criterio científico que ha destacado el papel del capital finan¬ 
ciero como el dominante en el proceso de la moderna economía 
capitalista. 


¿PARA QUE LA LEY REGULADORA? 

Si, como decimos, existe virtualmente un trust azucarero, 
muchos se preguntarán, entonces, para qué se proyectó la ley 
reguladora de la industria azucarera. Se proyectó para legislar 
M legalizar una situación de hecho. Esto por una parte. Por la 
otra, este proyecto fué elaborado por los personeros del capital 
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alemán para acentuar los beneficios de los ingenios bajo su in¬ 
fluencia o contralor, aumentando la cuota de sus establecimien¬ 
tos en el conjunto de la producción. 

Ernesto Padilla y Simón Padres fueren los redactores del 
proyecto. Así, mientras ocho ingenies se percudirán en una 
veinticinco por ciento, otros aumentan su cuota de producción 
del modo que sigue: el Aguilares, de Simón Padrós. er. un joes 
por ciento; el San Ramón, de propiedad aparente de Simón 
Padrós, en un treinta y uno por ciento, y el Santa Barbara 
en un cuarenta y dos por ciento. .. Dentro del trust los alema¬ 
nes y sus socios pretenden aún obtener mayores ventajas. 




Capítulo XVI 

LOS ALEMANES HAN INVADIDO LA NACIENTE 
INDUSTRIA QUIMICA 

LOS GIGANTES DE LA INDUSTRIA ALEMANA 

La síntesis de la economía alemana actual P^ede f ormu- 
larse así: acero, más electricidad, mas química. Los i dos pri¬ 
meros puntos ya los tocamos. Ahora nos ocuparemos del ter¬ 
cero. Esto es: de la industria química en general y, en particu- 
lar, de los consorcios que la fiscalizan. 

La industria química, como la del acoro y da la clcgrid- 
dad se distingue por su elevado mvel de concentrac on. Baso 
decir qut aíxceprión de la Schering y la Merck en ta química 
farmacéutica, y la Vereinigte Glangstajf. la Zellvoolle y el 
S Phria, ¿n la química industrial, toda la mduatna qmnnca 
alemana está agrupada en un solo gran consorcio: en la 
Farbenindustrien. Huelga destacar, entonces, que iodos estos 
consorcios están vinculados entre sí por distintos coHven oSr for- 
mando, en definitiva, un poderoso monopolio que comprende 
todas las ramas de la vasta industria química del Tercer R-ich. 

LA I G FARBENINDUSTRIEN, EL COLOSO DE LA 
QUIMICA ALEMANA 

La química es, fundamentalmente, una industria moderna. 
De allí oue el consorcio del epígrafe sea una entidad jov . y 
pujante. "Es uno de los colosos que rigen la «nueva- Al«mm^ 
Creció con rapidez extraordinaria y bien pronto ^ ubico entre 
los trusts gigantes que dominan la economía capitalista mun- 

^Recordemos que la química alemana, ya en 1904, dominaba 
el mercado mundial. Estados Unidos, Gran Bretaña y el resto 
de los países del orbe dependían de la industria alemanaen 
cuanto se relacionaba con las materias colorantes y producto 
químicos esenciales. Las patentes alemanas eran la clave de l- 
manufactura de los altos explosivos en todo el mundo. Pero e- 
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situación de privilegio caducó durante la primera guerra euro- 
?® a - „ aIlados se apoderaron de las patentes alemanas v 

sa. rollaron a todo vapor sus propias industrias químicas, 
uego, la derrota teutona ahondó la situación. Sin embargo en 
poros anos, mas tarde, la industria alemana restableció g’ran 
parte de sus antiguas posiciones. La I. G. Farbenindustrien fué 
' a P‘' mc! P al ^am^on que llevó a cabo esta tarea. Dos años 
después de la paz de Versalle* I aS principales empresas qS 

ÍT ío^o deSCaS S - S Umficaron en 1X0 Sran consorcio. En agosto 
de 1<L;0 se reunieron en la fábrica de Leona tres hombres de 

han « Srl Bosch y Fritz Haber - Con ellos esta¬ 

ban Schmitz Max Ilgner y Heinrich Gattineau (secretario de 

mñnír rg ‘ AUl res ? 1 Vi ' er . on * a reorganización de la industria 
química alemana, refundiéndose la casi totalidad de las «rendes 
firmas en la I. G, Farbenindustrien. grandes 

con^irt^f o arbenÍndUS í rÍen reconstru y ó I a industria química, 

m?n V t27e Akm^r 0 tle “ P ° “ U máS P ° derosa * funda ' 

nn r^ neStBe " ri (1)> antes de la guerra, refiriéndose a la im¬ 
perito de qmmico aleman > mundialmente famoso, ha 

La I. G. Farbenindustrien es la segunda potencia industria! de 41e- 

“ “P* 131 de mü. millones de marcos, cor. un elércit ^Z 
I7S 000 obreros, con una organización para la prcducci%, > c .m y 

ÍÍ Rñtoí «t a H a a t0d r el P,Rntla; 65 el trust contribuyó tanto como 
!* ni7 establecer el nuevo poderío económico de Alemania: que con 
su nitrógeno sintético, su combustible sintético, sus textiles sintéticos su 

didf S °obrT ’ PUa ° *" movimient ° * verdadera revolución An¬ 
dida sobre provincias enteras, Lemma y Oppan. 

i , Tenem f s a< 5 uí > en P oc as palabras, destacado el volumen y 
la trascendencia de esta poderosa organización industrial ale¬ 
mana que se extiende por todo el globo terráqueo, y muy es- 
penalmente sobre la América del Sud. y ^ 


(1) Ernest Henri. «Hitlsr sobre Rusias. 
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la l g, farbenindustrien gobierna el 

MERCADO EUROPEO 

Cuando, en 1920, los magnates de la química se reunieron 
en Leuna, plantearon la reconstrucción de la industria en la 
propia Alemania y elaboraron los planes de una ofensiva mun¬ 
dial tendiente a recuperar sus antiguas bases en el mercado. 

Ellos reanudaban la guerra por otros medios. _ El prime 
paso de la I. G. Farbenindustrien fue orientado hacia la recon¬ 
quista del mercado europeo. En la reunión, Bosch no se mosteo 
muy entusiasta, salvo en lo relacionado con el Viejo Mundo. 
«Debemos resignamos *—dijo— a la pérdida ds mercados e 
Norte y Sud América. En cuanto a Europa, creo que la podre- 
mos reconquistar, lo mismo que a los Balcanes y 0 ®_ l .° 

Oriente, y, tal vez, hasta una parte del Asia. Pero Estados Uni¬ 
dos y Gran Bretaña se apoderaron de nuestras patentes du¬ 
rante la guerra. Gracias a esto, ellos han construido respe a es 

industrias químicas.» , . 

La lucha estaba entablada. La cruzada de la quimi 
mana se había iniciado. La conquista del mercado europeo seria 
su objetivo inmediato. Los resultados no se hicieron espera . 
Año tras año la I. G. Farbenindustrien ganaba nuevas posicio¬ 
nes. La guerra de precios brindaba cada año nuevas presas a 
los alemanes. En Suiza, la I. G. Farbenindustrien creo la I. G. 
Chemie, y al poco tiempo cayeron bajo su dominio las pro¬ 
pales firmas autóctonas, entre ellas Ciba, Productos Roe e, 
Geiay y otras. En Holanda, en Bélgica y en los países nórdi¬ 
cos la misma casa y las otras empresas alemanas, también, fun¬ 
daron sociedades por acciones y comenzaron a participar en 
las sociedades ya constituidas. En Francia, la firma Estableci¬ 
mientos Kuhlmann se vió forzada a entrar en acuerdos con la 
I. G. Farbenindustrien. Y en Italia, Montecattim se unió a los 
alemanes. La Andente Chimische Nazionale Associate fue reor¬ 
ganizada, obteniendo, en el cambio, la I. G. Farbenindustne el 
cuarenta y nueve por ciento de las acciones, y Montecatiuii el 
resto. La' expansión de este consorcio fué tan rápido, que ya 
en el año 1931 se había formado un trust germanosuizofranco- 
ítaliano, bajo su absoluta dirección, trust que dommaba d mer¬ 
cado europeo. Y en cuanto se relaciona con la producción 
tinturas, se establecieron en 1932 las siguientes cuotas: el cinco 
por ciento para Suiza e Italia; el ocho para Franria y el oc.ienu 
y ¿os para la L G. Farbenindustrien. 
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LA EXPANSION EN LA AMERICA DEL NORTE 

En el hemisferio occidental , 5 ^;^ había rer- 

dido durante la guerra chsi tolas , - ■ : - L :s 

hombres de !a I. Q. Farfaenin iustn -; - - :; - : L ^ ¿¿ * 

dificultades, sobre todo, en I 05 V- J.i. ? r - : 

desanimaron, luego de hshcr ~ ~ * ; v- 

quista del mercado europeo, elaborara el ¿fes de 
pam el continente americano, La urea no :=r_ 5 
mente comenzaron su trabajo, Destacados honores de la 1. G. 
Farbenindustrien se instalaron en e- z:an país ce: norte. A 1 H 
entraron en relación con los más encumbrados hombres c- las 
finanzas yanquis. El primer ataque fué lanzado contra la 
Grasselü Dycstuff Corporation, compañía que había arrebaté 
do las patentes de la I, G, Farbenindustrien del custodio fe¬ 
deral de la propiedad extranjera. Silenciosamente, adquirió el 
cincuenta por ciento de las acciones de las firmas sutes ¿~r. 
ladas. Desde entonces, la Grasselli Dycstuff Oorporáticn sufrió 
varías reorganizaciones* Primero se convirtió en la American 
I. G, Chemical Corporation, y ésta en la General Anílme y Film 
Corporation. De hecho, esta firma quedo convertida en una de 
las ramas de la I, G, Farbenindustrien en los Estados Unidos de 
Norte América* 

La segunda acometida fué lanzada contra la American Ba- 
yer Company, que había adquirido las patentes de la Bayer 
alemana de manos del custodio federal a que hicimos referencia* 
Conm en el caso de la empresa anteriormente señalada, la 
American Bayer Company sufrió una metamorfosis. Una vez 
absorbida por la otra, emergió convertida en una unidad de 
esta ultima, bajo el nombre de Sterling Products Corporation* 
Asi* en 1-25, los hombres de la I. G. Farbenindustrien, en los 
Estados Unidos, informaban a Duisberg y a Sclimitz que la 
casa contaría en lo sucesivo no sólo con la firma de tinturas 
conocida con el nombre de General Aniline y Film Corpora¬ 
tion, sino, también, con un gran consorcio químico farmaeé'- 
tico: la Sterling Product Corporation* Además, por intermedio 
de esta empresa, la I* G. Farbenindustrien recuperaba todas 
anteriores mercados en la América Latina* P¿r otra partí* » 
debemos olvidar que la Sterling Products Ce msnejs. en Ies 
Estados Unidos, a un grupo de importamos empresa qur— 
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, __Vallo la Wintrop Chemical Co-, 

farmacéuticas, entre las Q ue se , _ cste continente. 

con sucursales en cesi todos los pa ansión en la Amé- 

La I. G. Farbenindustfien nolumto su e P ^ ucción de 

rica del Norte a la química más. Así, su tercer 

tinturas y película virgen. Co, la más 

ataque fué En este caso, 

vieja de las firmas fotografic a s C r ^ ^ empresaj e l arma 
como en otros, empleo, para-on de precios _ La empo¬ 
de la competencia. Le deciar conv ertirla en una 

breció y luego la absor , . re de Agfa Amsco. También, 

;r a efcoXTo 0 de este empresarios alemanes han conquis¬ 
tado posiciones en la América del Sud. 

DEPOTTAL DELM AK * r “ * SOSTBK 

E s interesante conocer, aunque»“££?££ Sí 
yectoria política de este núes E Fbenint , u£ trien íué aduer¬ 
man. Durante “ ¿ qSe HMcr se adueñara del 

sana del trust del acero. .JJSh*/ el Deutsche Bank, mantu- 
poder, ellajunto con Otto Wolf y^vieron a Hindenburg. 

vieron unidas las rjuisbere presidente del trust qui- 

Basta recordar que el doctor Dutsb rg, de Hinden- 

mico, dirigió el comí e q república alemana. Más tarde, 
burg a la presidencia , existencia del sistema capita- 

cuando la crisis ^^^ dU8tri en concertó un acuerdo con 

STndS^sadÍcon el trust del acero, abandonando su po 
de“oSíci6n politic. del trust de la qm- 

m ^ Ca: 

Una ves resueltas sus alemeues del 

trust del erare, íué el misma f *"® 1C ° cre á las teses para el 

tiste izquierdista y junto coa & . Hitler deslguo al director 

y-i J - ' ,‘ygr JSzSTSS* £. w« - ** *“■* 

■» *-» “ Eeicl " , * g ' 











307 


Los Capitales Alemanes 

El coloso de la química echaba al canasto de los trastos 
viejos la república burgue-se y se plegaba s la causa nazi. En 

su alianza con tnis: c " e - acere y ru a rovo a Hitler exrre- 

saba su voluntad, su deseo, de llevar a cabo una poderosa ofen¬ 
siva alemana, sm precedentes hasta entines; t’,rs - . _r.tr 
nuevos y mayores mercados, nuevas esferas ce Lr.ver=:**-^* v 
ganancias. De esta manera contribuía a aplastar e! - Vvim i 
democrático interior y se preparaba para desalojar del mw *. 
mundial a la Du Pont, a la Chemical Industrie y a 1= — 

La confianza del trust de la química en el triunfo nazi. 
en . .V er * era I 116 e ' primer año de su gobierne. -:n It-óS. 
invirtió en ampliar sus establecimientos 142 millones de maree-s. 

El camino del fascismo le pareció seguro. Sin embarco, 
pronto aparecieron las dificultades. 

La autarquía económica impuesta por el nazismo provocó 
la bancarrota del comercio exterior alemán. La I. G. Far- 
benindustrien, que en gran medida trabajaba para el mercado 
mundial, sintió de inmediato las consecuencias. Sus ramas ce 
exportación, que en 1930 habían arrojado una ganancia de 89 
millones de marcos, en 1933 se redujeron a 49 millones, dismi- 
nuyendo mas aun al año siguiente. 

La 1 G. Farbenindustrien alentó la oposición en las filas 
nazis para provocar en la política económica un cambio que fa¬ 
cilitara sus exportaciones. Pero después del trágico fin de 
Rhoen y Schleicher perdió toda esperanza y terminó pe- so¬ 
meterse y marcar el paso del nazismo. A la vez. evitando perder 
sus posiciones en el mercado industrial, la I. G. Farbenindustrien 
intensifico la política de levantar plantas industriales en el 
exterior, y, en particular, en los países de ultramar: Estados 
Unidos, Brasil y Argentina. De esta manera continuaba su ex¬ 
pansión por el conducto de las inversiones industriales. 

LA OCUPACION DE EUROPA Y LA EXPANSION DE LA 
I. G. FARBENINDUSTRIEN 

Al aproximarse el estallido de la presente guerra, la I. G. 
Farbenindustrien se hallaba identificada con el nazismo En ti 
dirección del consorcio químico, Duisberg fué desplazado ocr 
bchmitz, Este personaje no estaba tan comprometido con "los 
políticos que gobernaron Alemania antes de! advenimiento de 
Hitler. Por ello, Schmitz se hallaba en mejores cer.tiro.no? 
para vincular al titán de la química con la camarilla -- - 
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Ademé!, el gramófono de Farbenin- 

Sem^^rse'convlA» en mr intimo colaborador de 
Hitler en sus planes de dominio mun i p a r be nindus trien. 

La guerra mejoró loa negomosaom'ntó su emisión 
En los dos primeros anos de _ - fl \ y poco antes de la 

de acciones en 43 naílones había aumentado el capi- 

guerra, preparándose P^Hones de^rcos (2). Pero esto es m- 
tal registrado en 100 m ^° n .' 5 cotl n U istas exteriores. Detras de 

Bignificante comparado conrea ^ ^ apoderándose le 

los soldados nazis marchaban s química en los países 

las empresas y militar, la 1. G. Farbemn- 

ocupados. O^P^'tterporcompleto la química de los países 

r ni — — 

der |'egundo: La rcmismn de 1» ^dL^K^CS 
SSSraSiiS ios materiales y o, 

*%«*« La -versión 

ttrá]Ó*r“e» países ««te P- >“ 

naZ *En ^Polonia se apoderaJe taFners.en^ 

interviene y Dinamarca, la compañía danesa de 

Union Chinuque Bel*.En Dmanjra náo bajo control 

árido sulfúrico y de superiorato es _ an íijna. En Noruega, 
y con las patentes del ^ a '¿‘ rskHl ,dro El Kovaelstof, siem- 

la principal empresa química, N^k Afluencia. Ahora yace 

pre ha estado dentro V „ de cons truir una planta para 

bajo su absoluto control, y ~ ra j a producción de 

la producción de metales l^J V * cupactón alemana de 

d.’— de Ensope, 


g /grsjsS.S m y E “ 

|3ooktah. N 9 1. 


Stoul. 
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las minas de Bor, fueron expropiados por la I. G. Farbenindus- 
trien. Ademas, en violenta sucesión* ella «compró» otras empre- 
sas en Yugoslavia: la Moster Lack-und-Farberwerke, A. G., 
en Zagreb; la Fabrik Chenisher Prcduhte. en Hrastnit; la Ludí 
wig Marx Lack, en Donzale; y la Reichhcld Flusgger Boecking, 
A. G,, en Belgrado. En muy poco tiempo ha implantado un 
verdadero monopolio en la química t >íe el territorio de los 
Balcanes, en Rumania. Bulgaria y Grecia. En Esc aña también 
conquistó posiciones dominantes. El cuñado del general Fran¬ 
cisco Franco, el señor Serrano Stiñer. se encarr t de gerionar'én 
su nombre la «compra» de la Unión Española de Explosivos 
S ; A, de Bilbao y Madrid, que es :a más grande productora de 
nitrógeno natural en la península. Esta enrmresa poseía minas v 
fábricas en Albacete, Miranda y Falenciaf y los dos depósitos 
de potasa más grandes de Europa sobre la ribera del río Car- 
domer. 

En Francia* la I. G. Farbenindustricn no se ha quedado cor* 
ta. Con la ayuda del traidor nacional Fierre Laval ha dominado 
la industria química. Primero se apoderó de los establecimientos 
químicos de Alsacia y Lorena. Luego sometió a la más impor¬ 
tante de las firmas francesas, la Kuhlmann. Y más tarde con 
las , tres empresas químicas más fuertes formó un monopolio 
químico central en Francia, llamado Frankoler, Un quisling 
francés es el presidente del monopolio, mientras que el trust 
alemán controla el cincuenta y uno por ciento dé las accio¬ 
nes (1). 

En fin, con otras firmas alemanas, domina hoy toda la in- 
dustria y el comercio químicos y de los productos sintéticos de 
toda Europa. 

LA INDUSTRIA QUIMICA EN LA ARGENTINA 

La industria química argentina ha comenzado a desarro¬ 
llarse después de la primera guerra europea. Si queremos ser 
mas concretos, podemos afirmar que nuestra incipiente indus¬ 
trie química no tiene más de dos lustros de existencia. No obs¬ 
tante, ya es una industria de imoortancia, de un <egu r o v ----- 
porvenir. 

Hace poco tiempo un destacado dirigente de ano «fe fcss 
serios consorcios químicos del país nos decía : «Ncfefei M 


(1) Del «Voelkischer Beobachter* de Berlín.. .-y--—--.-.* ;íie 
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convertiremos en una industria básica de toda industria. Crea¬ 
remos artificialmente muchas de las materias primas básicas 


de las principales industrias.» .... 

Si es cierto que la industria aún esta lejos de ser lo que este 
hombre nos anunciaba para el futuro inmediato, no es menos 
cierto que las maravillas de la química mundial, y partícula!- 
mente de la alemana, son un índice de lo que puede ser en un 
porvenir no muy lejano esta industria en la Argentina. 


SE ACRECIENTA EL CONSUMO DE PRODUCTOS 
QUIMICOS 


Las condiciones objetivas para el desarrollo de una gran 
industria química existen en el territorio, indudablemente. Ello 
está determinado, ante todo, por la capacidad adquisitiva del 
mercado nacional. El consumo de productos químicos, si no es 
extraordinario, por lo menos es considerable. Entre lo que se 
importaba y producía en el país, según las estadísticas del 
año 1939j el consumo interior se aproximaba a los 500 millones 
de pesos moneda nacional. Hoy, con toda seguridad, esta cifra 
ha sido superada. De cualquier manera, tal consumo ya da mar¬ 
gen para la existencia de una industria propia, para una in¬ 
dustria con vida segura. Y no hablemos de la situación especial 
creada por la guerra, que está convirtiendo a nuestra república 
en exportadora de ciertos productos químicos —en particular 
farmacéuticos— para el resto de los países latinoamericanos. 

Por otra parte, el incremento de las industrias en general 
requiere cada vez más una mayor cantidad de productos qui- 


nucos. 


LOS ALEMANES EN LA IMPORTACION DE PRO¬ 
DUCTOS QUIMICOS 


La política de las firmas nazis estaba orientada a conservar 
nuestro país mientras fuera mercado para los productos de sus 
fábricas alemanas o de sus establecimientos norteamericanos o 
suizos. Por ello, las empresas que creaban aquí tenían, singu¬ 
larmente, el carácter de firmas comerciales, que en el mejor de 
los casos daban terminación a las materias primas elaboradas 
cue llegaban del extranjero. 

Antes de la guerra las importaciones de productos quími¬ 
cos eran equv elevadas, alcanzando en 1939 a 500 millones de 
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pesos el consumo nacional. De esta suma, una gran parte* casi 
la mitad, se producía en la Argentina. Está demás señalar que 
hoy se fabrican aquí muchos de los artículos que antes eran un 
privilegio de las casas extranjeras. La situación creada por la 
guerra y la lucha por el mercado han forzado a los alemanes a 
multiplicar sus establecimientos industriales en la Argentina. 

En e l ana 1936 la importación de sustancias y productos 
químicos y farmacéuticos* aceites y pinturas, alcanzó a pe¬ 
sos 81.047,871* 

Los propios datos oficiales nos dan la pauta sobre los prin¬ 
cipales países exportadores. 

IMPORTACION DE SUSTANCIAS Y PRODUCTOS QUIMICOS, 
FARMACEUTICOS, ACEITES Y PINTURAS 

AÑO 1936 


Países 


Valor de la impor¬ 
tación en $ m/ru 


Alemania .... 
Estados Unidos 
Reino Unido . 


13.531.977 

19.960.923 

20.324.244 


Total 


53.817.144 


Alemania, por lo que puede verse, ocupaba e! tercer cuesto 
con una importación de más de 13.500.000 pesos moreda na¬ 
cional. Llamará la atención que Alemania no ocupe el prime- 
puesto. Pero este fenómeno tiene su explicación a ce us e del 
descenso general del comercio teutón de anteguerra. A c:; s: de 
ello, Alemania le pisaba los talones a los Estados Unidos y a 
Inglaterra. 

En los años que precedieron al conflicto actual notábamos 
la tendencia de la industria química alemana de llevar o levan¬ 
tar establecimientos industriales en e! exterior, para ponerse al 
amparo de los riesgos de la política autárquica del nazismo y 
prepararse para el caso de una nueva guerra. Así hemos presen¬ 
ciado en Estados Unidos, Suiza, Brasil e incluso en la Argentina 
el desarrollo de los establecimiento:' de la I. G. Farbenindus- 
trien. Por ello, buena parte de las exportaciones yanquis y sui¬ 
zas procedieron de los establecimientos que las firmas alema¬ 
nas tenían en esos países. Este hecho contribuye, en realidad, 
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a acrecentar la gravitación de las firmas alemanas en la im¬ 
portación de productos químicos, pues hay que tener presen¬ 
te las importaciones indirectas. 

Las empresas químicas alemanas en la Argentina trabajan, 
en gran medida* las materias primas semielaboradas de impor¬ 
tación. De esta manera las empresas argentinas son un com¬ 
plemento local de sus similares del Tercer Reich. 

COMO SE DESARROLLA LA INDUSTRIA 

Hemos dicho que existen las condiciones de mercado para 
la creación formal de una industria química en la Argentina, 
Ahora detengámonos un poco a ver cómo se opera el creci¬ 
miento de esta industria* Nos remitimos a los años • anteriores 
a la actual guerra. Ellos son sumamente ilustrativos y nos sir¬ 
ven de guía para comprender el desarrollo en los años siguientes* 

CUADRO COMPARATIVO 





Prod. en miles 

Año 

Establecimientos 

Obreros 

de $ m/n. 

1935 . 

931 

12.644 

134.420.000 

1939 . 

1.199 

17.866 

202.087.000 


El cuadro que elaboramos en base a datos oficiales, muestra 
un firme incremento de la industria química. Este crecimiento 
se refiere tanto al número de empresas como al volumen de 
la producción, la cual en sólo cuatro años ha aumentado en 
más de dos terceras partes. Luego, la paralización de las im¬ 
portaciones ha estimulado e! desarrollo de la industria local. 
Desde 1939 a la fecha, el ritmo de crecimiento es aún mayor. 

Ahora, si queremos tener una idea más íntima del creci¬ 
miento de la industria hasta el año 1939, veamos el siguiente 
cuadro del desarrollo de acuerdo al monto de producción de 
las empresas. 
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CUADRO COMPARATIVO DEL DESARROLLO DE LA 
INDUSTRIA QUIMICA DE ACUERDO AL MONTO DE 
PRODUCCION DE LAS EMPRESAS 


Hasta $ m/n. 25.000 De 25.001 a 100.000 


Año 

u 

3 

a) 

<4-1 

B 

o 

Ih 

.G 

a <a 

® * G 

'g s e 

O 

d 

3 

<8 

4-» 

M 

O 

Ir* 

0) 

Ih 

X 

od. en 
les de 
m/n. 


w 

O 

Pi £ 

sn 

tí 

O 

0H 6 

1935 ... 


817 

4.498 

243 

1.801 

13.179 

1939 - *. 


871 

5.587 

275 

1.751 

14.363 


De 

100.001 a 

500.000 

De más de $ 

500.000 


o 

o 


G ® 

u 

(D 


G ® 


0 

» 73 e 

M 

O 

0*0 ti 


3 

cd 

ts 

tí 

OJ 

(-1 

XI 

O 

Prod. 
miles 
$ m/ 

3 

ed 

% 

tí 

u 

o 

Ih 

XI 

O 

Prod. 
miles 
$ m/i 

1935 ... 

... 181 

4.181 

40.240 

64 

5.845 

76.503 

1939 ... 


4.624 

44.349 

95 

10.520 

137.788 






314 


Luis V. Sommi 


Por este cuadro publicado por la Direcc.on de Estad stica 
del Ministerio de Hacienda, observamos un cr ^fJ* 
producción en todos los tipos de empresas pequenas medianas 
y grandes. Pero un hecho caracteriza el desarrollo de la ln 
ttia química y es el siguiente: las pequeñas empresas que pro; 
ducen hasta 25.000 pesos han marcado un aumento de 24,- .o, 
producen de 25.001 a 100.000 peco,. han 
obtenido un aumento de 9 %; las que de lOOSIOlja 

500000 pesos han alcanzado un aumento del 10 A, y jas que 
„ u£iproducción superior a 500.000 pesos han r.é.etraio 

D™ste prora»”» desprende que el papel de la» P“™ 
grandes empresas es cada vez mayor en el conjunto de la pro¬ 
ducción. Esto nos permite afirmar que el desarrollo se opera 
^ri tndn en base al crecimiento del volumen de producción 
denlas grandes empresas extranjeras, que en algunas ramas son 
fundamentalmente alemanas. 

LA INVASION DEL CAPITAL ALEMAN 

En la República Argentina existen desde hace tiempo al¬ 
gunas empresas químicas alemanas. Pero fue recien en los anos 
anteriores a la preguerra y durante la misma que las empresas 
SemTnís adquirieron un desarrollo exorbitante. Este fenómeno 
esTótl más evidente en cuanto se refiere a las empresas que 
se especializan en la química farmacéutica. 

Para tener una idea general de la expansión de los con 
norrios alemanes en la industria química del país, publicamos a 
continuación un cuadro en el que incluimos a las empresas ale¬ 
manas establecidas como tales. También integramos el cuadro 
con las empresas «argentinas» pero creadas o dominadas por el 
capital alemán. Además agregamos las firmas extranjeras 
—americanas y suizas— que en sus países de origen están 
vinculadas o dominadas por los consorcios alemanes. 
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EMPRESAS QUIMICAS ALEMANAS ESTABLECIDAS EN LA ARGENTINA 


Empresas Objetivos Año 


Eayer. 

Schering .... 

Merck . 

A. Alemanas . 
La Tosca .... 
Springer - Mo- 
lies 


Ind. quím-farmac. 1941 
Ind. química .... 1940 
Ind. quím-íarmac. 1940 

Anilinas . 1940 

Fab. de perfumes 1940 
Fab. colores, tin¬ 
tes, barnices .... 1940 


Capital 

500.000 
400.000 
1.2 50.000 
mo 000 

150 000 
450.000 


Activo 

7.391.591 
5.295.458 
3.500.0-00 
5.642.876 
603 081 

843 303 


Ganancia 

209.063.— 

64.460.— 

252.121.— 

115.722.— 

6SJ373.— 

91.130.— 


EMPRESAS QUIMICAS ARGENTINAS CREADAS O CONTROLADAS POR 
EL CAPITAL ALEMAN 


Empresas 


Objetivos 


Aüo Capital Activo Ganancia 


Alba S. A. 

fab. pinturas y 
barnices . 

1939-40 


Creosotación ma¬ 


Creodema ... 

deras . 

1940 

Birk . 

Imp. art. farmacia 

1939 


Fab. tanino, acei¬ 


Samuhl. 

tes . 

1940 


Curtiemb. y cha- 

La Hiep, Arg* 

rolería . 

1939 

Seda Güter- 



mann .. 

Industria textil .. 

1940 

Lab. Químico 



Biol .. 

Prod. farmacéutic. 

1940 

Ind unid, S, A. 

Prod. quím. farm, 

1941 

Monopol .,,. 

Quím, ind. y com. 

1942 

Xnstlt, Puris- 



simus ...... 

Terapéutica . 

1941 

Katadym S. A. 

Quím. i&dUi£tr4al . 

1941 


Prod. lácteos, die- 


Kasdorf y Cía. 

tét. y medicinales 

1940 

Trotz Fede¬ 

Dte. algodón, fab. 


rico .. \. 

de aceite . 

193.6 

Continent. T 



Caoutehaue . 

Caucho ... 

1244 

Química y Co¬ 



mercio . 

Ind. química ..... 

1940 


2 . 000.000 

300.000 

100.000 

1.260.000 

2.110.400 

250.000 

50.000 

311.364 

200.000 

1 . 000.000 

100.000 

330.000 

800 000 

12,500 


20 eco 


3.869.262 

556.909 

265.956 

2.009.275 

3.771.766 

417.071 

234.303 
2,140.850 


2.231.066 

239.249 

566.347 

364309 

22vSSi 


76.496.— 


26.327.— 


16.632.— 


17.876.— 


3,275.— 
133.897.— 


188.425.98 

20.204.18 

26061.— 


1.970.— 


EMPRESAS EXTRANJERAS QUE SOO SUS PAISES DE ORTfr'F'V ESTAN 
DOMINADAS O VINCULADAS AL CAPITAL ALEMAN 


Empresas Objetivos 


Año 


Capital 


Activo Ganancia 


Prod. quími¬ 
cos Ciba ... Quím. farmac. .. . 1938 
Prod. Roche . Quím. farmac. ... 1940 
Sidney Ross . Quím. farmac. ... 1941 
Lab. Winthrop 

Limitada ... Quím. farmac. ... 1942 


300.000 

1 , 000.000 

900.000 


2.166.526 

2.860.703 

7.899.743 


9.886.55 

126.447.— 

336.753.— 


10.000 
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EMPRESAS ARGENTINAS VINCULADAS AL CAPITAL ALEMAN 


Empresas objetivos 


Año Capital Activo Ganancias 


„ Prnd farmac. 1942 

Aliviol ...••• P ^ farmac. 1040 
Lalo. Suarry . wuim. 


2.402.000 

5.000.000 


_ 452.898(1) 

9.354.977 -1.931-507 


suany . -- 

El oradlo es P» Z ESÍ-5S 

gas químicas decaprtial, P anónimas, Podríamos aun 

comprende vemtioch &r+ *ininq otras empresas que de una 
agregar .1 cuadro te lógrete químicos ale- 

manera u otra son instrume „ pn m ra i de la expansión ale¬ 
manes. Pero para tóner ima - el cuadro publicado, 

mana en esta industria es suficiente con^ ^ neta mente 
Del mismo se desprende que lgp 25 ¿j loneg d e pesos, 
alemanas actúa con un capital ÍDas „ ba j Q e i control 

El grupo de sociedades anón - un capita i ac tívo de 18 

y . con la participación . ^ * <q de las empresas extran- 

millones de pesos. E , p^tán dominadas o vinculadas 

jeras que en sus países de ^ capita l activo 

de^lVSone? de grTdos 

s " - capital activo 

también de 15 millones ce ¿ ¡ as veintinueve 

Si tenemos en cuenta el capital activo ce ^ conjunto 

empresas incluidas en el cu|> ^ j 70 millones de pesos, 
giran con un capital activo ^P^ 1 ” recién ahora 

Esta cifra invertida la trayec- 

consorcios químicos alemanes en la 

Arg Ah„tbi=„r Ai 

grandes divisiones, nos cncontramo ó L pr indpales fir- 

S ante todo, en 1 » q™»«^JaleníU .ro¬ 
mas alemanas o extran j er.is p directa. En esta rama los 

^E^la qufmSaTduSlos americanos e ingleses son fuer- 


i-l) 


_ En este caso las cifras indican las pérdidas y no las ganancias. 
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tes. Sin embargo, los alemanes tienen posiciones muv oeliern 

2 SSíiKSS ssé£P' 1 

poseen en el país los principales «íblSm!“ 

LA .INDUSTRIEN 

y dCmÍCÍ ° *** ,OS grandes consorcios quí- 
p._5 germanos. Comenzaremos con la L G. Farben industrien 

oue en £ *? aso ™ 0 Tf™ 1 " importante de Alemania y el 
2ó* “ 5f Ar § entin a tiene las posiciones principales. Su inva- 
sioa se ha propagado a todas las ramas de la industria ouí 

biendr, Slend ? * )aducída P or los más variados conductos, hs- 
® 1° “ontado en nuestro país una formidable organización 
que de manera directa o indirecta comprende un 

de "“P re3a3 . lndustriaIes y comerciales Las sociedades Sa 
ñas pertenecientes a la I. G. Farbeníndustrien qu'esrt £££ 

QuSSñy r siguientes? 

Tosca 7 A ‘ A as Alemanas, Agfa y Perfumería 

s~ - Kn^rH 

P general, y, en ultima instancia, están dirigidas ñor „n 
-comando único». Por ello si bien Ji a „ „„ g P° r un 

bemndustrien instalado en Letrna „!!. L G ' Far * 

entra „í „ „„j i-euna. lisias empresas no compiten 

««rXcixSpSrottsBS 

dica a la química farmacéutica; la S A Aniim« aiJ e ^ e ” 
ocupa de !a fabrir j * -j . Anilinas Alemanas se 

cacion de perfumes y artículos de tocador. b 
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aAa ta T G. Farbemndustrien perdió 

Durante ta guerra gf ¿ ino . Pero poco después de la 

sus posiciones en el mercado a g n fens i va con el proposito 
derrota de 1918 comenzó una nueva ^ ^ ha ldo «u- 
de restablecer su anterior lu § ar ^ dmera firma directa de la 
Dando aquí nuevas posiciones..? ^ ^ g ^ Anilinss^Ale- 

í. G. Farbemndustrien que se m t i Per fumería Tosca 

manas: le siguió la Qumuca soc iedades, que com- 

y, por último, la c ^,^ k S a y nue forman su grupo basteo, 
tituben la representación directa y q_ penetración del co- 

235, també,,, el =u*°«^£££5 de eete 

>-t e ad í sSE£S$f ~>° —*■- toem “ m 

adelante una resena. 

EL PLAN PARA EL PERIODO DE GUERRA ^ 

En el corso de la,'’ a, ‘ d ?.fSdóSf5? dSda™ín'b° 

micas alemanas perdieron le P_ gi bien reaccionaron ra- 

de siglo teman en la Argenta■ • , dg diez a ños para res- 

pidamente, tardaron, sin fSSetior rituación, merced a que hoy 
tsblecer, sólo en parte, su ante.io - . americanas. No 

£S52 el pele rt “ ot ^XU„St?ien e,a el coneor- 

obstante, anteriormente, la - • ba en nues tra plaza. Las fir- 

cio químico mas fuerte qu P van quis pertenecientes o 

mas q alemanas, como ¿as suizas y 5 q fcan el merc ado con 
Aculadas a la . Q. se miel ab orados. Por 

sus nroductos terminados o f“?“ durtriále# y de los de otros 

otra parte, sus establecin !' e ¿ 1 ° tr optlladamente, convirtiéndose 
consorcios alemanes cl ^ ia P E1 hecho es que las c asas 

en grandes empresas P^ dactora gozaban de una situación do- 
alemanas, al comenzar la ^rra. g ^ dustria . L a guerra se 
minante en varias ramas imperialismo alemán. Los 

acercaba, empujada por el n - enterados de su mminen- 

magnates de la química estaban b ^ 5aure les. Las espe¬ 
cia De allí que no se d^mieran b EUos conocían 

riendas de la guerrapasada noíu preS entanan a sus 

perfectamente las dificultades V aprovec har al ma- 

empresas sudamericanas. a( conílict0( tomaron a tiempo 

ximo las posibilidades quecream lanes qU e fueron aph- 

una serie de medidas, el f^° Contienda bélica. Esta vez 
cados según las alterna i _ ^ , arrebatar el mercado 

w consordos germanos no se nejar 
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arpiitino eomo en el período de 1914-18. Y podemos decir aún 
mas. Podemos decir que los hombres de la I. G. Farbenindus- 
tnen comprendieron la trascendencia económica y política de 
mantener y afianzar sus posiciones durante el período de guerra. 
Como capitanes audaces y expertos, que eludieron mil obstácu¬ 
los y extendieron sus actividades a través de los cinco continen¬ 
tes, se aprestaron a salvar las nuevas dificultades y sacar el 

Amérirn !? situación <l ue la guerra crearía en la 

Amcnca del Sud. Las firmas establecidas en la Argentina eran 

ya *? hemos señalado— empresas auxiliares de los 
grandes establecimientos químicos del Tercer Reích. Aquí ter¬ 
minaban el proceso de industrialización de los productos que 
semielaborados recibían del exterior, y organizaban su come ® 
aahzacion. Previendo que las escuadras aliadas, en caso de gue- 
rra, co rtana n las comunicaciones marítimas de Alemania con 
_ „ L ? 11 } erite a ™ ericano * pnvando a sus empresas sudamerica- 

hnmh e ^ í ? r0 T U í Í0 ¿ n ® cesarios P^ 3 seguir sus trabajos, los 
ombres de la I G. Farbenindustrien se aprestaron a burlar el 

OU^tomaronÍ ^ A eíeCt0 - Ia P rimers me dida 

que tomaron consistió en proporcionar a sus empresas en la Ar¬ 
gentina fuertes reservas de productos se miel ab orados. Esta era 
una providencia tendiente a sortear las dificultades del primer 
¡.j j. de Ia g u ^ra. Pero, previendo la prolongación de la 

r™’:,r ar r ° f as dls P° sldones - Se gún el plan trazado con 
anticipación las firmas de la I. G. Farben industrien en Sud 

ín eTnf deblan abastecerse de los productos básicos necesarios 
en el propio continente. En este sentido, sus grandes estableci- 
mientos de los Estados Unidos debían reemolazar a las emnre 

nrimSlT Ce f ReiCh en J u ^ nción de abastecedores de materias 
p mas a las firmas radicadas en América Latina (1). Y hasta 

° S Estados Unidos en la guerra —diciembre de 
41 las firmas de la I. G. Farbenindustrien en dicho caía 
cumplieron admirablemente su cometido. De esta manara' en 
los primeros tres anos de guerra las casas alemanas en la'Ar¬ 
gentina no sufrieron en absoluto la escasez de materia* primas. 

de'iL pJ? F h ÍU ?T° S T S i DteS í' egaban de Alemania vSj 
de los Estados Unidos. Pero la extensión de la guerra creó nue- 

vas complicaciones y en parte este plan perdió todo su valor 
practico. La I. G.* Farbenindustrien no descartaba la entrada de 
los Estado s Unidos en la contienda bélica, y tomó a tiempo 

(1) La Sidney Ross en la órbita de la I. G. Farbenindustrien. 
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MÍ medidas para hacer frente . 

sícionss dominantes que tenia _ _ ^ amplitud en el sen- 

tica de Suiza fueron uülizadas __ niercado argentino, 

tido de llenar el nuevo vacio P rod “^° ^f zación de las firmas 
Completando el plan de una antes 

americanas y suizas, tos consorci los estabíecimien- 

de la guerra el probbma d e 1. BuptoW* “ , Q e ¡£ ica Baya, 
tos industriales que teman en el P ■ lus t ro levantaron 

como la Schering y la Merck,- *? il V hov esS firmas ela- 
aquí poderosas empresas que antea im- 

boran en nuestro propio su- América del Norte. Además, 
portaban de Alemania o de la America de \ na> 

tinas. Con estas y otras ^ obstáculos y aprovecharon 

r C n o e ^Xa P de gtS/para afianzar sus posiciones y obtener 
beneficios fantásticos. 

la i g farbenindustrien EN cone xi °n con 
LA ' ‘ OTROS GRUPOS GERMANOS 

En el Tercer Reich esta casa se halla vinculada con otros 
grupos capitalistas alemanes, Aquí, en V j ncu l a - 

tropezamos con el mismo fenom ■ * decir aue actúa 

ció» con otros “““^Sca^rck' y “con lo Schering. Nos "I* 

actividad entrelazamiento da ata mayor 

vinculación de otros grupos cap n e i directorio 

- ^Vg“nS“ P érI miembro 8 Sdfeorió de nuava SCO- 
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S Wc""de“ d Í°'Í”', D b , *“«***“ »» ™P« sas 

bert Bosch y asesor de Rocchu^w^ Ia , flrma ^mam Ro- 
vin cu loción de la X G Farh» n ' F ud f sco ' lo CU£ d denuncia la 
tantea firmas alemanas Farbemndustr ^n con estas dos impor- 

«45 ***** *» « 'a 

linas Alemanas y S A Indunfí J Qu ‘ mi ? a Ba ^, & A. Ani- 
del capital finanLro^eraínoín ,** ^ destacado personaje 
del directorio de catorce sociedad^ í^? entina ' Forma parte 
al imperialismo nazi. Este homhn* ^vnimas pertenecientes 
unión que vincula a la I r F i es . a * gQ asi corno el lazo de 
Kloritner, Sréret* 

dó„* «Vc^tciS»'^'í 1 r ra d “r MRir » 

tamblén, otros nombres oaré ihatrer^ríí” S f de . mcs ,om ". 

lr f"5- «coreos al «re dS^itÓr^Z r °,” e T S¡ " 

es hoy presidente de la S A. Anilin-J *í C 0 G - Linear, que 
serias filíales de la I. G. Farbenindu^trip« UnS de ^ más 

dades anónimas tienen en su duectorí ?*, el pa!S ' DoCa 

EOS de «as sp.presns ^ SU qo t.“‘T la ‘ I S T Mo * P”*- 

S, A. Indumdas Tndne w d5 ' , Monopo! y la 

Tialismo germano. Entre ellas Sdei2f¡* a vinculadas al impe- 
Limitada, de la cual C G T in^t- • ? S - A - Hu go Strnnes 

Debemos señalar míela S. A ».^ o f ,embro T de sa ^«tcno. 
los grupos germanos pí mm ** Strnnes Ltda, es. de todos 

benindustríen en nuestro paí^Estem?*^? esta a L G. Far- 
distinías firmas químicas La én^íni D a P^ 6 ™ 03 hallar en 
en la S. A. f M**»*» Baver, 

Si A, Indunidas. Por lo vk n i * ’ ■ i 8 — Mono pe] y en la 
dustrien con Hugo Stümes es poTdemás°^edÍ a Farfasn¿n - 

EL GRUPO QUIMICOFARMACEUTICO DE la 
L G- FARBENINDUSTRIEN DE LA 

se dedicó a la producción de anihn COn5 ^ C1 ° QU€ 88 ínstal0 aquí 
el curso N ° obsE8níe 

farmacéutica. Por elloreoutorJ^ ^ h ° üerte en la química- 
aspecto de su actividad P 1 0S convenjente considerar este 

don^ri'S 1 ” T%*“* " mercado na- 

por 18 ^Portación extranjera. Todavía 
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hoy la industria radicada en el país depende del exterior en lo 
que concierne a determinadas materias primas “enciales Pero, 
a pesar de esto, en los últimos veinte anos se ha creado en 
nuestro suelo una respetable industria Je n^dicamentos. E 
siguiente cuadro elaborado por la Oficina de Estadística del 
Ministerio de Hacienda, lo acredita con números, 

LA FABRICACION DE PREPARADOS FARMACEUTICOS Y 
ESPECIALIDADES MEDICINALES 

Total del valor de 

Monto de producción Empresas Obreros la prod. en $ m/n. 

Hasta $ m/7 25.000. 133 163 1-037.000 

De $ 25.001 a 100.000 .. . 45 326 2A21.0^ 

De $ 100.001 a 500.000 ... 39 1.208 

Más de $ 500.000 . 12 la4a ___ 

Xota l . 229 2.845 23.474.000 

Este cuadro ha sido elaborado con los datos de la produc- 
ción correspondiente al año 1939. Dos hechos se destacan aquí. 
El primero es el concerniente al monto total de la pro ,* 

queTcomenzar la guerra representaba un valor de cerca de 
24 millones de pesos. El segundo es el relativola la divisu m ^ 
las empresas de acuerdo al monto de producción. De ° 
veintinueve empresas, doce de ellas tienen mas obreros y 
Sel mimo vaíor de producción que las 

restantes. Y entre las diez grandes empresas que dominan la 
producción, se encuentran las firmas alemanas, argentinas y de 
otro origen que pertenecen o están vinculadas al famoso con- 

S ° rC ilrWTos g “ la guerra la producción de preparados 
farmacéuticos y especialidades medicinales se ha multiplicado. 
En los últimos años, la industria quimicofarm a ceática no solo 
ha c'ecido sino también ha levantado grandes establecimientos, 
feas firmas, en su mayoría pertenecientes o vinculadas a ia 
I. G. Farbenindustrien, abastecen hoy el mercado nacional y, en 
wte. si sudamericano. La paralización del comercio interna- 
Apai ha lecho de la Argentina un país exportador de produc¬ 
tos' c’uimi^farmacéuticos. Según las estadísticas oficiales, en 
el aáe» la exportación de productos medicinales supero 

da pesos, Quiere decir que, en ese año, se ex- 
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l ° CUal habla e» 

Las empresas que marchan al eClent f de esta industria. 
Js de los Estados Unidos y del Brarí( S ° Ü í? 3 sIemaQfi ‘ 3 - Corrí- 

ÍSwaaeadSa^ ~- 

sorcio participando, con los hombfei de este con. 

Merck, en diferentes emoresp* m * a Schering y de la 

ToZ COD , ci l rtos Producto; que se ex^end nos Contra- 

comunada de Merck y Bayer T^ ^ b&3 ° Ia fi ™a man- 

revelan el «entendimiento» d e i^°» 68108 y mücíj ° s más datos 
tíe f-to un trust de los en este 

trust no^á” tí?q™Ta a 'UnióTd ¡ F h - tÍntos P r ° d uctos. Este 
Js Medicinales, e'n el cuínasir^ E « d Í 
t amente estaban manejadas p 01 Ja i r dir£Cta ° ind irec- 

¿sslst*' t*sssss^üs 

Y firmas <!””“<>■ 

La I. G. Farbenindustrien o l as eís^íln es P ec ^ación. 

las mercaderías, provocan laísc^ff Ruladas a ella retienen 
tificial de los precios. Más aun- h^f d mercado y «* alza er- 
la llamada «bolsa negra». E n eí ¿ e ? do , !a creadó " d e 
puede encontrar determinados medí™ £ ?° aItos Pecios, se 
mas esenciales, q ue por lo comú^ í entOS ° aterías pri- 
penden en I os laboradnos ySj Entran ni se es - 
las empresas del grupo de l¿ I . Por Io general, todas 

guerra y durante los primeros años arbem ? d ustrien, antes de la 

sTST esp f cia3es “ de mercaderías lu^ÜT 3 ’ í an acumu lado 
^ han lanzado a la especulación Á^ PJ 35 lan rete uido y 
manas han realizado v r¿.i; JÜ ’ todas las firmas -, 1 / 

vertido en ^pSas 0 poderc^as. pingaes Rancias y se han con- 
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LA 


y ílnf 


de los 


La I O. Farbenindustrien J?^ CS dil nuevo coatí- 

Americana hizo pie en tiem‘/™So argentino con produc¬ 
iente. Al principio invadió en 192S ob tiene del EP b «‘“ 

3 SE Ful entonces ^ a la 

Química Bayer. Asi, seagreb de aherroja r al cont 

con la cual el coloso de Leuna tra naje mundial de 

nente americano. Sm mnbargo, en Bayer era considerada, en 

ae" p íS SSgg 

¡$££ Bayer 

tíirrip al aproxunfll^ 11 ^ * * íIa ios ollares fund&msnt 

&&&&£&*&$ 

La Química Bayer, juntamen espe cialidad en el país. La 

QSSc?Baylr y como|s 

SSS—*? y "TrS¡S.s y °“° s <*°tíS 

dn precios- De esta man 5tsuelo. Su arma pretenda 

conquistaron la supremacía en nuest^ & ^ empresa a nva es, 

siempre íué el dumping. Co ^ e .-¿ 0 las colocó en situación 
a michas de las cuoleslanbsob o^ J a Qrn- 

de dependencia. Tnun ante en ^ gu promovreron U 

mica Bayer junto con la « para cesar la compe- 

creación del trust de los me . ^ lQg étimos anos, la Qm 

tencia y aumentar toa pre«<»• a inconV enientes, a la explota- 
mica Bayer se lanzo, ^ y todos a pagar precios 

importados o Arreados en 

recublica. 
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LA QUIMICA BAYER SE CONVIERTE EN UNA 
EMPRESA PODEROSA 

paÍ g T«mT a ' C T°uH a ha diIa P idad0 más dinero en pro- 

del Sud. " P on 3a Argentina y en la América 

193? 1 , c ^ r £ 3 nos servirán para ilustrar su progreso En 

iyj/* según ios balances oficiales la Onímim - 

capital suscripto de 200 000 ai ca ® a 3 rei ‘ ponera un 

sansfeui ffi£S3£ 

giraba con un capital activo de 5 3gTT«! 1 t o ™ T l de 1941 
«» *°y P**a loa 3Si??' Esfa Cí/ra - 
c;mrento de /a empresa La O. S r ^ e/ enor/?J e ere- 
mente con maquinarias v aoÍZ ^ 3yer ’ et l m Pa d a última- 
en el más ¿dSSSbl^S^" 0 ?^ “ ha 
Argentina y de toda la aIÍh^ í ^ UIml ¿° farmacéutico de 
facilitado porcia ^rme ^ 

para el uso de las principales cáteme Qmmica Bayer 

la I. G. Farbenindustrien. Es tal el desarmU 013 ? 33 de l grupo de 
ahora nue r. ml) ¡4„ podemo,afím^t'XcóñtaS' ‘S 

Í”X’ • c,e det '***~»^^SEZZS2 
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LAS FABULOSAS GANANCIAS DE LA QUIMICA BAYER 

Sus ganancias aumenten gradualmente de manera astro¬ 
nómica. Según la propia información del directo ^ “ 
año 1937 las ganancias declaradas fueron de solo 38.9-9 pesos. 
Tres anos más tarde, en 1940, en plena guerra, los beneficios 
declarados se elevaron a 103.677 pesos, Rpor ultimo, en el 
año 1941 la ganancia anunciada fue de 209.063 pesos. E, 
demore ateniéndonos a lo indicado en los balances de la em- 
presá, Pero sabemos que estas cifras no dicen la \erd^d. No 
obstante, son cifras que revelan sus buenos negocios. Los b^ 
neficios del año 1941 son mayores que el capital realizado el¬ 
la empresa en el año 1937. Por otra parte, el* ntmo del cre¬ 
cimiento de la ganancia declarada aumenta a razón de 100.000 
pesos por año. Esto significa que tas ganancias reales son aun 
mayores. La Química Bayer es una empresa muy hábil para 
encubrir el monto real de los beneficios anuales. A tal efecto 
dedica gran parte de las ganancias no declaradas a acrecentar 
el capital activo de la sociedad. Luego, esas sumas no figuran 
como beneficios obtenidos. El lector podra darse cuenta de la 
importancia de esta maniobra y podra tener una idea aproxi¬ 
mada de las fabulosas ganancias de la Química Bayer si obsen-a 
el aumento anual del capital activo de la empresa. En esta 
ooortunidad, como en otras, hemos de recurra a los propios 
documentos de la empresa. Del ano 1940 a 1941 ^ creci¬ 
miento del capital activo de la Química B a y®í f “* 1r .? al ™ 
enorme. El 31 de diciembre de 1940 era de 4.62 2.9 o9 pesos y 
en el año siguiente se elevó a 7.391.S91 pesos. Quiere decir que 
en sólo un año su capital activo aumentó en 2-/68.632 pesos. Si 
a esta cifra le agregamos el monto de las ganancias declaradas, 
tendremos que los beneficios reales en el ano 1941 han sido 
de 3 millones de pesos. 
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LA SOCIEDAD ANONIMA QUIMICA m-oz-v 

PUNTAL DEL GRUPO QUMCoáLKSlOT 
ALEMAN 

Mente el grupo dl^aT^Ta^'T .,"'■ in,e 8 rab " 

s r s de t^SS'^üt >s.?sms?s 

Se h-ring y a vanas empresas del gruño de h I r rv t, & • 

p¡r b “o» ¿ MS^£f e ' : " 6 V- : , *» : 

dicamentos. Además, las viniolaeions erme'lfs a" n°JSL 

jfffÜS a1 '- 

ScherinE, n ?a Bay™“ e " tr ''‘ a 
producen artículos Son,eres ^e^en 'S 

LÜ^i 

p^SgafiSl 

Otros hechos denuncian asirr^.-™ ^ otra empresa, 
diferentes firmas 5 d * IaS 

con que el doctor Carlos Niehnhr riu ^ le ^ nes encentramos 

*? *■ **5. sas^irESTfit- 
.«a rd-ar que ~ e, s 
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EL DESARROLLO DE LA SOCIEDAD ANONIMA 
QUIMICA MERCK 

El 8 de julio de 1930 el Poder Ejecutivo autorizó, por de¬ 
creto, la formación de la S. A. Química Merck. Aunque se fun¬ 
dara como empresa argentina e independiente, en realidad la 
S. A. Química Merck argentina es una sociedad subsidiaria oe 
la casa central de Alemania. 

Esta firma, como casi todas las casas alemanas, comenzó 
su actividad importando medicamentos y al poco tiempo e- 
vantó sus centros de producción en el país. Hasta el estallido 
de la guerra su establecimiento industrial no era muy grande. 
Pero en los años siguientes ha sufrido un desarrollo portentoso 
que la coloca entre las primeras productoras de medicamentos 
en la América del Sud. El crecimiento de su capital documenta 
este proceso. Recordemos que la S. A. Química Merck en el 
año 1936 tenía suscripto un capital de sólo 400.000 pesos. Cua¬ 
tro años más tarde esa suma se había elevado a 1.250.000 pesos. 
Y en ese mismo año su capital activo alcanzaba la considera¬ 
ble cifra de 3.264.030 pesos. Hoy esta cifra supera los 4 mi¬ 
llones de pesos. La S. A. Química Merck, como la Schenng y 
la Química Bsyer, ha levantado un gran laboratorio y se ha 
equipado para ser una de las grandes firmas químicas del país, 
invirtiendo en la construcción de su nuevo edificio la suma de 
688.383 pesos. Por otra parte, debemos decir que sus negocios 
avanzan a pasos agigantados. Antes de la guerra, en el año 193 , 
obtuvo, según balance, una ganancia de 32,494 pesos. Algunos 
años más tarde, en 1939-40, los beneficios distribuidos fueron 
de 157.933 pesos. En el año 1940-41 aumentó aún mas, ele¬ 
vándose a los 252.121 pesos. Y al año siguiente la ganancia 
declarada fué de 237.837 pesos. Esto siempre de acuerdo con 
lo anunciado por su directorio, pues es sabido que las ganan¬ 
cias reales han sido aún mayores, como lo atestigua el asom- 
brofio abultamiento del capital activo de la sociedad* Solo en 
lo que concierne al rubro «fondo de reservas», en los últimas 
seis años, podemos anotar un aumento sensible, proveniente de 
beneficios que no han sido declarados como ganancia, y que lo 
fueron en realidad. En 1936 el fondo de reservas estaba for- 
cudo por 25.000 pesos y en 1942 por 250.000 pesos. Esto re- 
r. un aumento de diez veces sobre el capital que inte¬ 
graba cinho fondo en 1936. 
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LA SCHERING EN LA ORBITA DE LA I. G FAR- 
BENINDUSTRIEN 

Teríí Sr S F^r n H d V°l grandeS consorcios mímicos del 
cinco aírí n L é fundad P hace aproximadamente setenta y 
D S de SU COmienzo s * especializó en la aS¿ 

II mundo La £7 ^ y es P edfícos se venden en todo 

ei mundo. La Scbenng-Kahíbaun tiene, dentro y fuera de Ale 

mWn= T t)rga " lza “ ón industrial y comercial poderosa Las 
patentes de muchas drogas y específicos están en su noder Fr> 

en E TTñ7h ee i VarÍ ° S estab,ecí mientos industriales- 
v Duí ddorl Tambf^ 1 . 0 * 00 ^^ Eberswalde, Spindfersfeld 

SÍ? 1 " 13 ' 7 Jan ^ ^ ^osMr^AlZl^ 

b: 

cios quim¿cos nías poderosos del Tercer Rpírh nn* 
tado sus actividades a nuestro país Desdi rL. H 7 

KS«3££23S:S; 

distribuirlos por todo el territorio. Su capitalSSdo^n/ 
queno, pues trabajaba los productos importados Pero la n r L" 

Sí 

específicos que tiene patentados. P 05 

8lgunaa cifras P £ra apreciar la expansión de sus ne- 
7 ^ ien , tras C i ue , su ca pital realizado es de 400.000 pesos 
pJÍñ7 aeírvo se e/eva a /a strnw efe 5.295.458 pesos . >’ 
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según el balance del año 1940. Hoy esa cifra pasa los 6 mi¬ 
llones de pesos. Preparándose para el período de guerra, ha 
formado un buen stock de drogas y materias esenciales para la 
elaboración^de los numerosos específicos que produce, al punto 
que en el año 1940 tenía almacenadas mercaderías por más de 
3 millones de pesos. Huelga decir que esta firma, como todas, 
las casas alemanas, aprovecha de la situación de guerra para 
realizar con sus drogas y medicamentos una especulación si¬ 
niestra. AI extenderse la guerra al continente americano, los es¬ 
tablecimientos de la Schering en Nueva York y en Río de Ja¬ 
neiro han quedado bajo el control temporal de los respectivos 
gobiernos. Semejante situación ha contribuido a darle mayor 
empuje a la producción y comercio de la Schering de Buenos 
Aires. Desde aquí esta firma provee los mercados de muchos 
de los países de América Latina, burlando la «lista negra», 
atendiendo su antigua clientela y haciendo negocios estupendos. 

EL DOCTOR CARLOS E. NIEBUHR O LOS PULPOS 
DE LA SCHERING 

La Schering no reduce su actividad, en la Argentina, a lo 
que hace el establecimiento químico que gira bajo su propio 
nombre. Está vinculada, por sus hombres y sus capitales, a un 
nutrido grupo de empresas alemanas que activan en nuestro 
país. Por otra parte, en este mismo trabajo, al referirnos a la 
Química Bayer demostramos que la Schering actúa de común 
acuerdo con la I. G. Farbenindustrien, y en conjunto sus hom¬ 
bres participan en varias empresas. Tres miembros de su direc¬ 
torio, el doctor Alejandro Von der Becke, Guillermo Anhat y 
Carlos E. Niebuhr, integran, a su vez, la dirección de la S. A. La¬ 
boratorio Químico Biológico, lo cual demuestra que dicho labo¬ 
ratorio no es otra cosa que un simple apéndice de la casa Sche¬ 
ring. Otro de sus directores preside la S. A. Unifa, cuyo objetivo 
es la explotación de la industria química. Esta sociedad se 
rondó en el año 1941 con un capital realizado de 300.000 
pesos. El organizador fué Federico Aretz, quien ahora no apa¬ 
rece publicamente en el directorio de la Schering, pero todo 
indica que es un hombre de la misma, Aretz creo la S. A. Unifa 
en colaboración con M. A. Wiedel, quien participa en un grupo 
,~1 -'^ lpaniaS ar S ent ’ nas donde interviene el capital judío- 

°bsíante. el hombre que vincula la Schering con muchí- 
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simas sociedades anónimas alemanas es el doctor Carlos F 
N,ebKhr, sindico de la S. A. Sctering y „¡e° b ro doi dLc-' 
f e dlecl0cíl ° sociedades anónimas, entre las cuale 1 ’ fi 

<3 uími “ Merck, 

Ke/dorfyCoípama Qu, "" : ° B¡0,Ó8íc °' <**"•" MSller £ 
c P e to . d f s e ? tas empresas, el doctor Carlos E. Niebuhr es el 

castor y de la S. A. Productos rS pl 1! LJ* Super ' 
mos señalar que la química Scherine, además de te£r Scu’ 
lactones directas con I a I. G. Farb en industrien está taíX 
vinculada a otros grupos del imperialismo alemán ñus Te en- 

a la A. E. G^Elditoír ^ 3 Hugo Stinnes S. A. y 

la S. A. Osram y de la s!* A°Hugo Sti^es^Bforitíml^^ ** 

LA VICTORIA DE LA CAFIASPIRINA SOBRE EL 
GENIOL 

e¿tí 0 ,n ÍT S 5?”? nuestj : 0 país dependía de las fábricas 
r cuanto a la provisión de medicamentos. Todas 

Esldofir >[ maS < 3 ulmicofarl nacéuticas del Viejo Mundo y de 
Sítfrr Uald ° S ^Portaban sus productos. Algunas de ellas 
gflS 1 -» SUS r fPresentaciones comerciales en la Argentina 

rtirifeP Sy n -° hab, c establedmien t05 industriales. Pero £ 
ultima gran crisis económica, ia desvalorización de! peso las di 
ficultades en el comercio exterior y un mercado po S ‘ * 

ll»M 1 «.W^íS’cSifSSS 

rlniS arti r ° 3 medlC!naIe3 - ^ alemanes fueron les'que más 
rápidamente se orientaron a la creación de tales empresas Así 

Í926 q T, n ^ Chenn I ss esta blecíó como sociedad anónima en 
!? 2 i5 § ulm!Cñ Ba V e ‘ ^ 1928 y la S. A. Química Merck 
' ' B ° r ese entonces también hicieron su aparición otras 

empresas, algunas de ellas argentinas. En 1931 sefundó e\ La- 

V e Á ent ? e otros P rod uctos, sacó el comprimido 

Sip fdfs^Zl^H 8 ^ 3 ’ ** -o un capET SI £ 
pro de 5 millones de pesos, con un activo de cerca de If> 

iTone^X 7 qUe f bt , lene una ganancia anual de cerca de 2 mi- 
ones de pesos, fue organizada por los Suárez Zabala y fi n™ . 
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ciada en su comienzo por Dubarry y otros capitalistas, en par¬ 
ticular por Anfricht. Esta empresa surgió desafiando a la Quí¬ 
mica Bayer. Sacó un producto análogo a la famosa Cafiaspi- 
rina, el conocido Genio!. Se entabló lucha por imponer ambos 
calmantes. La propaganda, tanto de una empresa como de la 
otra, no tenía límite. Según se dice, se invertía más dinero en 
propaganda que el valor intrínseco del mismo producto. Ade¬ 
más se utilizaba otras armas. Respaldado por algunos finan¬ 
cistas, el Laboratorio Suarry daba grandes facilidades de pago. 
En lo más álgido de la contienda daba a las farmacias un plazo 
de seis, ocho y diez meses para pagar sus adquisiciones. La pro¬ 
paganda, las facilidades de pago y el hecho de no ser una firma 
alemana, más aun después de la toma del poder por los nazis, 
dieron ciertas ventajas al Laboratorio Suarry, que parecía haber 
impuesto el Geniol a la Cafiaspirina. Pero la Química Bayer no 
se durmió, comenzando su propaganda y dando facilidades de 
pago. La guerra comercial entre ambas firmas insumía fuertes 
sumas. Por más que se empeñara el Laboratorio Suarry, no con¬ 
seguiría derrotar a la Química Bayer. A la larga no le con¬ 
venía persistir en semejante guerra. Por ello, ante el peligro 
de una derrota completa, optó por capitular y realizar un 
acuerdo con la I. G. Farbenindustrien. Y así ocurrió. El acuerdo 
se concertó a puertas cerradas. Nada se ha hecho público. Por 
eso no se conocen las cláusulas del mismo. Pero los hechos lo 
denuncian. Tan es así, que de pronto el país fué sorprendido 
por una reducción vertical de la abundante propaganda que 
efectuaba el Laboratorio Suarry para imponer el Geniol. Esta 
era la demostración palpable de! abandono de la lucha. Era 
e! triunfo de la Química Bayer. No obstante, el Geniol no fué 
retirado del mercado, Pero la Cafiaspirina quedó dueña de la 
situación. El Laboratorio Suarry aceptó la preponderancia de 
la Cafiaspirina sobre el Geniol. A cambio de esto, según se 
dice, recibió una fuerte suma Vale decir que la Química Bayer 
compró al Laboratorio Suarry algo así como la exclusividad 
de! mercado para dicho producto. 

Es difícil saber, en toda su amplitud, hasta dónde llegan hoy 
1^5 relaciones del Laboratorio Suarry con la Química Bayer, 
Se sostiene que la influencia de la I. G. Farbenindustrien en esta 
emcrísa es considerable. Que el acuerdo sobre el mercado con- 
»ttí; con beneficio para la Química Bayer, a cambio de un 
T-.:re regular de esta firma al Laboratorio Suarry. Además 
iir tó vinculación personal entre esta empresa y otra 
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Lab^aÍnolÍaTry e s V E1 EÍ1KÍico ^ 

Cavin Culi en hSL“£ n3lsmo de Sldne y ^oss. El señor W. 
después de la entrada de íoTKTT rn-A regular ' americanas, 

Pl 3 ,ó a DrysSS en “£®»« *«m- 

donde este hombre interviene J' ít " alglJ ? as empresas 
tienen cierta participación Tn\ * directoría, los alemanes 
«fcarry Fosiblemente^eraTá SS¡X^ B ^ 

ciertas materias orimas en ]™ u e J per ™ lla adquirir 

n»do. actualmenteorLabomoíó' S™ H®"'}"- De <“M« 

asa— ->■ f,T¿ 

EL ALW10L EN B^& K á N DE “ 1 - 

SuaSj. Cimud1» Il rGen'orcaniSó^f 5 i nt o í*- Labor «^rio 

operó un desmemferamientc' de i. 8 ,- 16 8 ^ Uím,ca Ba yer se 

Aufricht, uno de ■T SS5£i* > A» ! t S“ '» P™duc¡a. 
continuar la lucha. Futido un • de « Gemol > Atentó 

primido similar al Geníol y a la Cafi^°'^ S3C ° un nuevo com ' 
ducto como si fuera el pr °- 

en un sobrecíto con los colores patrios envolvió 

para conquistar el mercado Amm j Y e larrzo ¡al combate 
patria se ofreció al S í a í£f ? en ,OS co3ores d «= la 
elaborados por firmas que est-faH he ^ ° S pr ° ductos similares 
tranjera. Aliviol Sro abldame ^ J ° C ° nt !; 01 0 , infI wnda ex- 
importante diario de la tarde frn ,, Pr0 P aganda - Interesó a un 
publicidad. El odio del pueblo a ^ clones a cambio de 

empresa. Y resultó i '» ■<**. 

baba de someter al Gp^íni rtí 4 Ien a Q llimi ca Bayer aca- 

disputándole su “ ”“«™ ¿“docto 

los «comprimidos» fué efímera n P r, 8 PaZ i ei ^. el cam P° de 
hallaba en lucha con ota rllí!, nue ™ la Cafiaspirina se 
ya no era el Geniol sino el AlivhaL FI Su ad osario 

cada día nuevas posiciones en cfoLSL t , calmante ganaba 
pocos años el Aliviol se abrió rww ° de !a Ce / ! aspirm a , En 
empresa. En 1940 ^ v y se convirtió en una gran 

tóo. mée .ardí Do" 

Cuando la propaganda y la rompe,ancla SST m ritm0 
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inusitado, se realizó un acuerdo como en el caso de la lucha 
con el Geni oh En esta oportunidad, como en la anterior, el 
convenio fue secreto. Pero el hecho que evidencio su concer- 
t a cien resultó semejante al anterior. Ahviol continuo en el m - 
cado y así le convenía a la Química Bayer, mas ceso la lucha 
por desplazar a la Cafiespirina. La disminución del volumen 
y de la calidad de la propaganda asi ío atestiguaban. Promo 
se notó que la Química Bayer era de nuevo dueña de la situa¬ 
ción en este importante renglón de la quimtcafarmaceutica. El 
precio que la Química Bayer pagó por esta otra victoria fue, 
sin duda, elevado. Pero consiguió, como en el caso del Bemol, 
colocar at Aliviol dentro de su esfera de influencia. Y en este 
sentido, debemos señalar, ha ido tan lejos que el gobierno ame¬ 
ricano incluyó en la «lista negra» al Aliviol.’ Se ha tomaco tal 
medida en razón de que Aliviol es ya un instrumento de a 
I. G, Farbenindustrien. Hasta se afuma que Aliviol cedía a la 
Ouímica Bayer materias primas que obtenía en los Estados Uni¬ 
dos, ayudando de esta manera a la I. G. Farbenindustrien a 
burlar en la Argentina las disposiciones de guerra de los países 
aliados. Además, la firma Aufricht, Vila y Cía., que pertenece 
al mismo grupo químico que Aliviol, ha sido puesta en la «lista 
negra». Llama también la atención que la sociedad anónima 
que fabrica el Aliviol y se dedica a la manipulación de produc¬ 
tos farmacéuticos, presente balances desfavorables. En el ejer¬ 
cicio correspondiente al año 1941-42 ha perdido, según consta 
en los documentos oficiales, la cantidad de 452.898 pesos. Es 
difícil convencerse que en los tiempos actuales de extrema es¬ 
peculación y en que los laboratorios están en su edad de oro, 
los laboratorios Aliviol pierdan 500.000 pesos por ano. Quizas 
las causas secretas de estas pérdidas se hallen en los acuerdos 
v vinculaciones contraídas con la Química Bayer, pues es su¬ 
mamente conocido el sistema empleado por loa grandes con¬ 
sorcios capitalistas cuando absorben una firma rival. En mu¬ 
chos casos suelen detener su desarrollo, eliminarlas como com¬ 
petidoras, mientras sus viejas firmas continúan su progreso as¬ 
cendente. Sea como sea, Aliviol, que nació luchando contra la 
Química Bayer, al poco tiempo cayó envuelta en su telaraña. 
T> --i manera que podemos decir que en última instancia el 
Laboratorio Aliviol, en cierta medida, pertenece ya al grupo 
seeeafcHO de la I. G. Farbenindustrien. 
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*“««, P° r la aptóc¿ de uí 01 c °™“» >» 

existentes. Esta vea ocurrió^]ao J£ P '°í" cí ° similar a los 
tarse en el mercado el flamante r- A reordinano. Al presen- 
ditado de la Química Bay er dí o de mnd °- 6 ‘ P ™ ducto ^re¬ 
jo que canta el gallo la CaíiaS^ r p , roducirse - En menos de 
joral, producto preparado en los hhJ^ despla * ada P°r el Me- 
Eoss S. A. Cierta gente de^rlíí^ 10 ? 05 de lá Sydney 
creyó que la Química Bayer, bajo 'la^infl f 0 **? e 2* e fenóm eno, 
gormanonipona, se suicidaba n ^ uencia de la amistad 

«jarakirí» comercial Pues a a!go &si c °m° un 

des, no presentó batalla afnuel o ^ 13 de otrS3 °Portunida- 

el r*, 

cuando la guerra ííegóTtierrfl 81103 ^ la guerra - Más tarde 

fué s °- 

mas extensos, la revelación del secreto u.. “ a f? PP'* r «" 
nuca Bayer la encontrará el lector mL eleVanfe"" de !a Qui - 

FIRMAS SUIZAS INSTRUMENTOS DE LA I G FAR 
benindustrien ’ riJX ' 

industria químinTareei^ir ^ 611 !n ^ erv ' ene en el mercado y en la 
llalli ado ¿ ^nucoe. Y.í££ 

química farmacéutica nos hallamos de ° tras ‘ En J a 

presas de origen suizo, que en su cafe dí B - U “ grupo de 
ladas o intimamente vinculadas al famno,-. ° ngen estan contro- 
Creada l a I, q Farbeninn,,cf ■ ° ° Consorci ° alemán. 

■ ,an20 a ia mi! *— «-™í3í 
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petencia llevó a las puertas de las ruinas a muchas firmas del 
país. Al poco tiempo, aprovechando de esta situación, sometió 
a su control a importantes empresas. Así, se aseguró el control 
de las principales compañías de productos químicos de Suiza: 
la Giba, la Geigy, la Sandoz, la Roche y otras. En el curso de 
este proceso expansionista la I. G. Farbenindustrien formó en 
Suiza, bajo su dirección, un verdadero trust químico. 

Esta orientación hacia Suiza tenía un propósito bien deter¬ 
minado. Se trataba no sólo de dominar la industria química de 
dicho territorio, sino de algo más capital. Perseguía el propó¬ 
sito, como en su tiempo bien lo dijo Duisberg, el primer pre¬ 
sidente de la institución, «establecer compañías por acciones en 
los países tradicionalmente neutrales , de modo que nos sea po¬ 
sible mantener el contacto con ellos y transferir fondos durante 
tiempos de guerra .» El sueño de su antiguo presidente se ha 
cumplido. Las principales empresas químicas de Suiza bajo el 
dominio alemán fueron utilizadas para llevar a cabo el plan de 
expansión mundial de los consorcios germanos. Las firmas sui¬ 
zas del grupo de la I. G. Farbenindustrien pronto se presentaron 
en la Argentina. En 1930 se instaló la S. A. Productos Roche 
y al año siguiente la empresa química Ciba. Además, todas las 
grandes firmas suizas del grupo alemán comercian con la Ar¬ 
gentina, importando muchos artículos cuyos similares antes 
procedían de otros lugares. 

La política de la I. G. Farbenindustrien de utilizar los países 
tradicionalmente neutrales para su plan mundial de expansión 
ha dado sus resultados, pues hoy, en situación de guerra, le ha 
permitido burlar la «lista negra» de los aliados. Ninguna de 
las empresas suizas del grupo alemán, instaladas en la Argen¬ 
tina, ha sido incluida en la «lista negra». A pesar de sus evi¬ 
dentes vinculaciones y que en sus directorios locales se encuen¬ 
tran personas perfectamente identificadas como hombres de 
confianza de la I. G. Farbenindustrien o de la Schering. Las em¬ 
presas «suizas» no fueron colocadas en la «lista negra» y, en 
consecuencia, gozan del «navicert Service» para el transporte 
marítimo de los medicamentos y materias primas que introdu¬ 
cen en la Argentina y en toda la América del Sud. Por lo visto, 
la táctica de ampararse en la nacionalidad de los países tra¬ 
dición a! mente neutrales le da muy buenos resultados a los ale¬ 
manes, ai menos en el caso suizo. Hemos dicho que todas las 
firmas del grupo suizo de la I. G. Farbenindustrien comercian 
raí ia Argentina. Ahora vemos de manera concreta cuáles son 
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mSSST * SU ‘ 2a “ que «— «ablectatanta, industriales 

“isssaríísasasA 

Por la casa «madre» de £a ¿Ste i?? fi Pr ° d “ Ct0S fabricad os 
comercial, operaba con un redundo c ^LT ° qUe firma 
entonces realizado un capital delOOOOfTñf SU ^ ri P to : Te ^ 
terde esa cifra se elevó a 300 000 n E esos ‘ Dos años más 
capital activo era de 2.166526 w^°rr En ese mJsmo año el 
3 millones. Con la guerra esta emn£‘<. *5* esa cifra pasa 
papel más importante en 3a exoansión de a J ugar un 

dustnen en nuestro suelo fi o^n tP * ** G-. Farbenin- 

Ejecutivo la automación d radJ 5 ^ 0 ha obtenid ° del Poder 
2 millones de pesos, índice* fi s f&&to a los 

de la química alemana piensan darlo y ^ on ^ ue los magnates 
tmente. - dar,e a esta empresa en el con- 

productos quimSoSÍ,LZ5icorZ fí*" 6 !. país diversos 
aml, etcétera. Los negocios de csm ' mblén andinas, tinturas, 
blemente. En el año 1938 £ SsT 1 ’™" Caminan a dmira- 
f vieron de 99.886 pesos con 50 cintif* ganancias declaradas 
tarde, en 1942, sumaron n-dn centevos y cuatro años más 
bíamos siempre dita ¥£££& 5 “? 2S pesos, Ha- 
del capital de este empresa r-t -’ Z La m ®y° r parte 

germanos de la I. G. F^rbenindZSe^S * hombres sui ^ 
gible figuraba una deud^ pn ím- -** - 193S en su pasivo exj- 

. m los Estados vSfaTh aTgy * 'f 99 - 155 - 
ciada como una de Íes rsm*— * * ^ ^ Cjba ha sido dentm» 

Bl trust químico suizo dommado p'ZTa? G^f' períenf?ciení ^ 

A pesar de este hecho, ¡i ajP á I* *LJ* *' Gt Farl >enmdustrien ( 
guerra actual dos nuevos n er * OI Z£d Ü °i qUt \ aI conMm * a r la 
nuestro país fueran incorporado^^ í ^ aitas finsnz as en 
sociedad anónima, en r 2hSVA2TW* l0Cal de esta 
doctor Carlos M. Mayer, vedado L h ° mbres -suizos». El 

SSSSJSSfá ¿TSE* 
dí r-— * ^«4 
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e! capital yanqui. Pero en muchas de estas empresas los ale¬ 
manes tienen una participación como grupo minoritario. Si el 
doctor Carlos M. Mayer es un hombre de confianza del ca¬ 
pital americano, en cambio, todos los datos existentes indican 
que el doctor Alejandro Drysdale es, más bien, un hombre de 
confianza del imperialismo germano, que por lo general re¬ 
presenta estos intereses en empresas argentinas dominadas o 
en las que los consorcios americanos tienen intereses. 

De esta manera, la S. A. P. Q. Cíba, dominada, en última 
instancia, por la I. G. Karbenindustrien, está amparada en su 
actividad en la Argentina por su «nacionalidad dejpaís neutral» 
y por estos hombres de vinculación americana. Todo esto in¬ 
dica que a pesar de la guerra y de la presión del presidente 
Roosevelt, los grandes consorcios químicos alemanes no han 
roto hasta el fin sus concesiones y alianzas con la I. G. Far- 
benindustrien. 

LA S. A. PRODUCTOS ROCHE. OTRO SATELITE DE LA 
I. G. FARBENINDUSTRIEN 

Esta empresa, que en la Argentina se dedica a la importa¬ 
ción y elaboración de productos químicos y medicinales, es una 
creación de la firma suiza Hoffmann-La Roche y Cía, S. A*, 
con asiento en la ciudad de Basilea, Tanto la casa -madre» de 
Suiza como la empresa «hija» de Buenos Aires están vincula¬ 
das y, en última instancia, dominadas por los consorcios ale- 

manes, _ 

La S. A. Productos Roche se constituyó en 1930. Durante 
los primeros anos, al igual que la S. A. P. Q. Ciba. se especia¬ 
lizó en al introducción de medicamentos y otros productos quí¬ 
micos. En el año 1936 giraba con un capital suscripto de 
250.000 pesos. Tenía una reserva de 2.000 pesos y obtuvo en 
dicho año una ganancia de 53.791 pesos. Pero la guerra y el 
auge de la especulación han transformado a esta firma suizo- 
germana en una potencia en la industria químicofarmacéutica 
i r aís. En 1941 la S. A. Productos Roche ya había realizado 
un capital de 1 millón de pesos y poseía un capital activo de 
3 mi^icnes de pesos en cifras redondas. La ganancia declarada 
ca ese año fué de 145.300 pesos. A pesar de la guerra, esta 
- hasta ahora no ha tenido dificultades para abastecerse de 
— primas y productos elaborados de origen europeo, 

■■■it ¿B. aa activo poseía mercaderías por 1.500.000 pesos. 
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mico alemán mundjal del famoso consorcio ouí* 
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los E. Meier integra el directorio de varias firmas incluidas en 
la «lista negra», su tendencia, desde que Estados Unidos entró 
en la guerra, es de «alejarse de las vinculaciones directamente 
alemanas.» Con seguridad que esta política responde a un 
plan preestablecido, para mejor proteger los intereses de la 

a, ‘ Farb enmdustrien en la nueva etapa en que ha entrado la 
Alemania nazi. 

Por otra parte, el doctor Carlos E. Meier se presenta en la 
Argentina como el vínculo de unión de la I. G. Farbenmdustrien 
con intereses holandeses, franceses, americanos y suizos. Pues 
integra el directorio de diversas empresas donde intereses de 
estas nacionalidades se entrelazan con los alemanes. 

LA EXPANSION DE LA I. G. FARBENINDUSTRIEN POR 
MEDIO DE LAS FIRMAS AMERICANAS 

Las posiciones que este celebérrimo consorcio recuperó en 
los Estados Unidos fueron utilizadas para acentuar su propa¬ 
gación en la América Latina. La Química Bayer americana 
tema, desde tiempo atrás, una participación considerable en el 
mercado químicofarmacéutico del continente. Al ser de nuevo 
absorbida por la I. G, Farbenindusírien y convertida en la Ster- 
ling Product Inc., sus posiciones continentales quedaron, en de- 
fmiíiva, bajo la fiscalización del consorcio aludido. La Sterling 
Product Inc. agrupa en Estados Unidos a un número acusado 
de empresas del ramo, entre las cuales figuran varias compa¬ 
ñías que dilataron sus negocios hasta la América Latina. Aquí 
se estableció hace tiempo The Sidney Ross Co. Y el año pa¬ 
sado el Poder Ejecutivo autorizó la creación de la S. A. La- 
boratorío Winthrop Ltda„ que, como la anterior, pertenece al 
ovillo de la Sterling Product Inc. Por su importancia en la 
Argentina solo nos ocuparemos de The Sidney Ross Co. 

IHü, SIDNEY ROSS CO E I. G. FARBENINDUSTRIEN 


j The Sidney Ross Co. es una empresa subsidiaria de la Ster- 
JS 5 ’ rodu , c l t ° co " mayor precisión aun, podemos decir 
•T GS P u al de ihe Sidney Ross Co. pertenecía, por partes 
3 la . G ' Farbecind ustrien y a la Sterling Product Inc., 
4 , a que esta firma químicofarmac éutica es, en rea- 
de las tantas ramas del renombrado consorcio aun- 
■E5S£: e@£fie separadamente. 
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r A r C ^!! 1 t nZaT Í a g V erro ' era evidente que las posiciones de 
Ít n ^ , mndUStrien ea Ia A^ériea del Sur no podriarser 
atendidas directamente desde Alemania. Por ello, sus dirrien 

S^ r í? D 5 r0n 3 135 piones del consorcio eX' 

Sí ^ » nidOS) Pam manteuer y ampliar sus actividades en el 
resto del nuevo mundo. Así, las tareas que la Quimil B av S 

a.emana no podía cumplir, eran transferidas para su realiza 
Clon a la Sidney Roas Co. de los Estados Unidos DuranteTos' 
dos primeros anos de guerra, ¡a Sterling Producí Inc. embarcó 

as de 1 med, ° milIon de dólares en productos farmacéuticos v 
materiales manufacturados con destino a los agentes de la I G 
Parten]ndustrien en casi todos los países de AmSca Latina 

oueídnf c S a í Cal ° S “««facturados eran terminados v empa¬ 
quetados con la inscripción de «Made in México» «Made^n 
rasil» y, en muchos casos, «Made in Germán y.» ’ 
m el proceso de la reorganización de los abastecí m !™t« 

Si flrmas « la América Latina lalGF^ln 

industrien hizo un acuerdo con The Sidney Ross Co <¡ n hr« 

nn a mer u' d ° í 5 . uímicofarmacé utico continental. Según informa 
trió pubhcac, ° n americana (1), la Sterling Producf Inc. zaran- 

Stímitz,^ slgufení forma: PreS¡dente Weiss a Herr 

* * los agentes 

mera mitad de 1941 , antes de la eparicióíde Ta ^ ^ 

aenandüse stocks que debían durar un largo tiempo * ’ Pr ° P ° r " 

rT d °/°r laS med¡cinas Pintada.: 
co:„o el Salvar™, Lumínal, Atebdn, Prismochln^tcST aíaí Q 
bemnd„ ^ ««tonar el prestigio de est^! ’ * L °* 

crimn -a, 

Rex Stoul. B ° 0ktat N<? ^ ~ PeqUel T ° the A P° cal yse. John Boylan y 
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venio con la Química Bayer alemana, o, mejor dicho, por or¬ 
den de la I. G. Farbenindustrien, comenzó a reorganizarse para 
proceder de acuerdo a la nueva situación. Amplio su estableci¬ 
miento e instaló sus oficinas en el viejo local de la Química.Ba- 
yer, situado en la calle Cavia 3333, detalle éste que documenta 
su vinculación con la conocida firma alemana, Y cuando en 
cumplimiento del acuerdo hecho con el poderoso consorcio, la 
Química Bayer argentina retira del mercado la Cafiaspirina, la 
Farma Pístense, como se titula la Sidney Ross Co. Argentina, 
saca, en su reemplazo, un nuevo producto: el Mejoral. Así, 
entre gallos y medianoche, el pueblo argentino ve desaparecer, 
como por encanto, la tan conocida Cafiaspirina y surgir, en su 
lugar, un nuevo ducto distinto fabricado por otra empresa 
«diferente». Desde entonces la Farma Piálense.principió a des¬ 
arrollarse con suma velocidad. A los efectos de ampliar sus 
fábricas y reorganizar su aparato comercial, la Sidney Ross Co. 
hizo nuevas y gruesas inversiones. El capital realizado que en 
en 1936 era de 240.000 pesos, fué elevado en 1941 a 900.000. 
Esto aun no dice todo. Pues para tener una imagen más jus¬ 
ta del desarrollo de esta firma durante los anos de la guerra, 
hay que considerar el monte de su capital activo que en 1941 
alcanzaba a la extraordinaria suma de 7.899.743 pesos, cifra que 
con toda seguridad hoy pasa los 10 millones de pesos. 

LA STERLING PRODUCT INC. ROMPE EL ACUERDO 
CON LA I. G. FARBENINDUSTRIEN 

El acuerdo a que hemos hecho mención, por el cual la Ster- 
ling Product Inc. garantizaba a la I. G. Farbenindustrien el su¬ 
ministro de mercaderías a sus empresas del continente, fué de¬ 
nunciado y combatido en los Estados Unidos. Las autoridades 
federales se vieron obligadas a intervenir. Las investigaciones 
comprobaron que la primera empresa había entregado a la se¬ 
gunda, el mercado de la América Latina y que, durante I 03 pri¬ 
meros años de la guerra, protegía sus intereses en esta parte 
del continente americano. Había comprobaciones suficientes 
r«ra dictar un fallo criminal contra los responsables de este 
asunto. Sin embargo, la Sterling Product Inc. movió todas sus 
influencias, y mediante el pago de una escasa multa de 26.000 
dólares levantó la acusación. No obstante, se vió obligada a 
■gsssEer el acuerdo. Sin embargo, aun los alemanes mantienen 
oy ¡Esse-.esss en la propia Sterling Product Inc. Esto por una 
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parte, y por otra, todavía no se sabe nada si después de Prarl 
Harbour la Skíney Rosa Co. se ha desprendido de^Sa 

FaímTp V' °' f a í eilmdustr¡en tenía ella. En cuanto a^a 
arma Pístense, la firma subsidiaria de la Sidney Ross Co en 

a Argentina, hasta el año 1941, según las propias informaciones 

tóln 7 nSS ’ perten ^ cia en Partes iguales a la I. G. Farbenindus- 
tnen alemana y a la Sterling Product Inc. de Estados Unidos 

h.vofi Cualquier man fra, la ruptura del convenio mencionado 
repercusiones en nuestro suelo. La Sydney Ross 
Co continuo con el Mejoral y otros productos creadoTen subt 
ütucion de los artículos clásicos de la Química Bayer alemana 

. A Ahor f. cabe Preguntar: ¿hasta dónde la Sidney Ross Co de 
86 , hS depUI £ d ° de la Participación d^ ílGFaÍ 
r n Ese es un problema muy difícil de Z- 

d^nn'Tri't *? aS d * 08 hechos señalados, debemos decir aue 
después del ataque japonés a Pearl Harbour, un sensible cambió 

tens^ 0 ? 51 " 3 °- en * a ^° m P 0S ición del directorio de la Farma Pía- 

gSe 

5K ggMSgEsr 

MSféSSBS¡gS8& 
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LOS ALEMANES Y EL TRUST DE 
LOS MEDICAMENTOS 

Hemos esbozado las posiciones de los consorcios alemanes 
en la industria y en el comercio químicofarmacéutico del terri¬ 
torio. A grandes rasgos, presentamos las más importantes em¬ 
presas alemanas o de otra nacionalidad, pero vinculadas o do¬ 
minadas por los capitalistas alemanes. Sin embargo, debemos 
decir aún algo más. De lo expuesto, surge claro el entendimien¬ 
to de todas las empresas químicofarmacéuttcas del grupo ale¬ 
mán. Todas ellas están ligadas entre sí y actúan, por lo gene¬ 
ral, de común acuerdo y bajo el comando secreto de la I. G. 
Farb enindustrien, cuyos hombres participan en distintas empre¬ 
sas, codo a codo, con los hombres de la Química Sehermg y de 
la Química Merck. El entrelazamiento de los individuos de los 
diferentes consorcios alemanes es tal, que a veces, es difícil se¬ 
ñalar a qué firma pertenecen. El entendimiento entre los tres 
principales consorcios químicos alemanes es tan avanzado, que 
nos encontramos con que ciertos prductos se expenden bajo la 
firma común de Merck y Bayer. Todos estos datos revelan una 
coordinación perfecta. Pero el problema es aún más serio, pues 
algunos años antes de la guerra actual, existía de «facto», aquí, 
un verdadero trust de los medicamentos, organizado bajo el 
nombre de Unión de Fabricantes de Especialidades Medicina¬ 
les, donde participaban las firmas que directa o indirectamente 
se hallaban vinculadas a la I. G. Farbenindustrien, a la Sche- 
ring o a la Merck, que eran y son las que dominan y manejan 
la organización. La actividad de esta sociedad es la de un trust. 
Por intermedio de la misma, los fabricantes han realizado y 
ejecutado diversos «acuerdos» tendientes a atemperar la com¬ 
petencia e imponer precios fijos para determinados productos. 
Hace unos años, este trust envolvió en sus maniobras dolosas a 
muchos farmacéuticos. Con el pretexto de establecer precios de 
¿.yenta uniformes, con un margen de veinte por ciento de bene¬ 
ficio para las farmacias, la Unión de Fabricantes de Especiali- 
Jiáades Medicinales complicaba, en su maniobra, a infinidad de 
pequeños comercios. 
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LA EXPLOTACION DE LOS ENFERMOS 
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del año 1941, ]a s T$¿y22?? «mente, A fb¿ 
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mica Merck denuncia una “J** 8 Cpoca ’ la & A. Cuí¬ 
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mas, retienen un artículo, éste se eleva de precio. Tamaño 
juego especulativo está tan bien organizado que existe en el 
mercado la llamada «bolsa negra», en la cual se encuentra cual¬ 
quier medicamento, siempre y cuando se pague por él un precio 
exorbitante. La Confederación Farmacéutica y Bioquímica Ar¬ 
gentina expuso, recientemente, ante el gobierno» algunos casos 
concretos* Indicó que medicamentos y drogas que no se obtie¬ 
nen a un precio normal, se los consigue cuando se paga diez o 
quince veces más su valor real. En estos casos hay que concu¬ 
rrir a la «bolsa negra», que es un apéndice de los grandes la¬ 
boratorios. . 

El encarecimiento artificial de los productos medicinales 
ha llegado a tal punto que, por ejemplo, «las ampollas de glu¬ 
cosa de calcio, 5 era* al 10 %, compradas a granel, cuestan doce 
centavos cada una, vendiéndose esas mismas ampollas, en for- 
na de específico, en capas de ocho ampollas, a seis, siete y ocho 
pesos la caja. En vez de costar doce centavos la ampolla, cues¬ 
ta 0,75, 0,87 centavos o un peso.» Con el formol ocurre algo 
peor. En la última conferencia farmacéutica y bioquímica de 
Rosario y Santa Fe, se denunció que, mientras escaseaba este 
producto en las dependencias sanitarias nacionales, se lo podía 
obtener en las droguerías en cantidades deseables a razón de 
veinticinco pesos el kilogramo, cuando su precio normal era de 

dos pesos. . , . 

Lo que pasa con el calcio y el formol, pasa con todos los 
productos. Y si se trata de un artículo importado, la especula¬ 
ción es aún mayor. Entonces ya no tiene límite. Para cerrar 
este capítulo, hay que recalcar que las firmas alemanas son las 
principales que intervienen en el gran negociado de los medí- 
camentos. 

EL DOMINIO DE LA PRODUCCION Y COMERCIALIZA¬ 
CION DE LAS ANILINAS Y TINTURAS 

Hemos documentado el predominio de las firmas alemanas 
encabezadas por la I. G. Farbenindustríen, en la quinucafarma- 
céutica del país. Ahora se dirá algo sobre la intervención del 
famoso consorcio aleman en la introducción, fabricación j co¬ 
mercialización de anilinas y tinturas, otra rama de la industria 
donde las empresas subsidiarias dominan la situación* Parece 
ser que en la división de zonas de influencia entre los grandes 
ccnrrrcios alemanes, ingleses y americanos, los primeros han re- 
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la principal firma de esa nadón ^ h “ Wn0B un estudio de 

LA S. A. ANILINAS ALEMANAS, OTRA RAMA DE LA 
I. G. FARBENINDUSTRIEN 

™ C “ a * nd 2 H L G * Far benindustrien inició su lucha por la re- 
3S , ,*. I Í«W» 4?»a. 'a primera iltdó 

f “ • S# - A t fflñi» Alemanas, Esta ocurrió en 1926 dos 
anos antes que se instalara la Química Bayer, A? crear esta 
nueva empresa lo hacía guiada por el propósito de ~ 
las posiciones que las firmas alemanas ba&«n ,--.-¡dñ ^ f 
juerra. Dórente le contienda pea.de “míS3Síto.S£ 
y os franceses, que se habían apoderad' - ' d« 'as oatonr-ei; jia 
su nval, desarrollaron sus industrias químicasV deSoSSr^f 
te alemaner del mercado ar 8 enti»o. Po™Uo, cu“„d?K e “ 
manes estuvieron en condiciones de reemprender j a ___ 

ñas AlSñaf AmériC " <hl Sud ’ ****•'“ « «• A. AnUi- 

Con suma inteligencia, la I. G. Farbenindustripn se orientó 
a recuperar el mercado argentino desde adentro esta le i 
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concretos sobre sus capitales abonarán su crecimiento e impor¬ 
tancia. En d año 1937, la S. A, Anilinas Alemanas tenía un ca¬ 
pital suscripto de sólo 100.000 pesos y obtuvo una ganancia 
declarada de 50.084. pesos con treinta y cinco centavos. Tres 
años después, ya en plena guerra, se mantenía con el mismo ca¬ 
pital suscripto, pero con una ganancia oficial de 115.722 pesos 
con cincuenta y seis centavos, lo cual representa un beneficio 
anual superior al capital suscripto. Ei ataque de los japoneses 
a Pearl Harbour, extendió la guerra a! continente americano. 
Desde entonces nuestro país, «neutral*», se convirtió en el refu¬ 
gio de las firmas y de los capitales de las potencias del Eje. La 
S. A. Anilinas Alemanas, como si fuera un termómetro de este 
fenómeno, registró un salto prodigioso hacia adelante. En el 
año 1942, el directorio local, previa autorización., aumentó el ca¬ 
pital suscripto a 400.000 pesos. Las ganancias declaradas de ese 
año —después de aumentar las reservas en 50.000 pesos- 
fueron de 238.038 pesos. En los años de la guerra el desarrollo 
de la S. A. Anilinas Alemanas fué tal, que hoy su capital activo 
se aproxima a los 7 millones de pesos, cifra que nos dice que 
esta sociedad anónima, perteneciente a la I, G. Farbenindtisírien, 
se ha convertido en una potencia en la química argentina. 

LOS ALEMANES Y BUNGE Y BORN 

El famoso consorcio Bunge y Born tiene cuantiosos intere¬ 
ses en la química industrial, en la fabricación de aceites, toni¬ 
no y en otras ramas de las industria química. A pesar de que 
como consorcio actúa de manera independiente, en una serie 
de industrias ha contraído compromisos con el capital alemán. 
Ya nos hemos referido a algunas de ellas y ahora lo haremos 
de otras. Los intereses crecientes de Bunge y Born en la indus¬ 
tria química lo han empujado ha contraer una serie de compro¬ 
misos con las firmas de la I. G, Farbenindustrien* Los conve¬ 
nios —por supuesto siempre secretos’— giran en tomo a la di¬ 
visión de! mercado y de las ramas de producción. También, 
sobre la explotación en común de distintos aspectos de la in¬ 
dustria química. Deliberadamente no nos detendremos en to¬ 
da la amplitud de estas relaciones. Sólo nos ocuparemos da 
«na Se trata de la conocida fábrica de pinturas, esmaltes y 
barnices conocida con el nombre de S. A. Alba. De las firmas 
que se dedican a la producción de artículos similares, esta es la 
mÁ< importante por los productos que elabora y el capital que 
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benindustrien y otras firmas germanas controlan o participan 
en una serie de empresas comprendidas en el grupo de la quí¬ 
mica industrial. Entre estas firmas figuran las siguientes socie¬ 
dades anónimas: Perfumería Tosca, Creodema Sedalana, Huli 
tego, Tintorería Industrial Río de la Plata, Supercastor, Astra, 
Hispano Argentina Curtiembre y Charolería, Compañía Conti¬ 
nental Transatlántica de Caoutchoue, Monopol Katadym, 
Springer y Moller, S. A. Alba, Sanuhi. Atanor, La Oxídríca, Pa¬ 
pelería Pedottí* Celulosa Argentina, Tintorería Coghlan, Mon- 
tecattini. Productos Cenen y Totz. Esta lista comprende vein¬ 
tidós sociedades anónimas. Pero éstas no son las únicas pose¬ 
siones de los alemanes. Tienen otras más. Algunas de ellas las 
citaremos por separado, pues se trata de «participaciones» en 
sociedades dominadas por otros grupos capitalistas. Con el pro¬ 
posito de ver más de cerca Sa importancia de este grupo de em¬ 
presas químicas, nos ocuparemos, en particular, de algunas de 
ellas. 


LA PERFUMERIA TOSCA, S. A. 

Comenzamos con esto firma productora de perfumes y ar¬ 
tículos de tocador. Hace muchos años que esta empresa actúa en 
la Argentina, pero fué recién en 1932 que se organizó en ca¬ 
rácter de sociedad anónima. Su fábrica está en Belgrano, en 
la calle Blanco Encalada al 3100. Tiene un capital suscripto 
de 150.000 pesos, pero sus reservas alcanzaban, en 1940. a los 
367.000 pesos. Los beneficios declarados de ese año fueron de 
69*379 pesos. Y su capital activo se aproxima hoy a los 700.000 
pesos, suma ésta importante por tratarse de una fábrica de per- 
fumes. 

Poco a poco todas las ramas del poderoso trust químico ale¬ 
mán se van estableciendo en nuestro país. Primero fué la S. A, 
Anilinas Alemanas, luego la Química Bayer, y más tarde ia Per- 
fumería Tosca, S, A. Esta empresa es la representación de la 
famosa perfumería «4711» de la ciudad de Colonia. La vieja 
firma, productora del agua de Colonia, pertenece hoy a la I- G- 
Farfe en industríen, aunque aparentemente opera con indepen¬ 
dencia. 

Le vir#ciu!ación de esta firma con las otras ramas de la I. G. 
W¡jfe¿iaám£r*em en la Argentina es tan sería, que en 1940 el 
éáezes G^WerrJcka, presidente de la S. A. Anilinas Alemanas y 
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publicado en el Boletín Oficial. El dominio alemande^aem 
presa está refrendado por la composición de su d'rectorio. Ade 
más. ha sido incluida en la «lista negra». El senorJuanKipp 
presidente de la firma Wayss y Freytag, vocal de la Compañía 
de Seguros la Germano Argentina y vicepresidente de la S A 
Estancias E^ea. dominada por el capital aleman, es el hombi e 
aue^reside el directorio de la S. A. Sedalana. Encontramos en 
esta empresa a Cbristel Lahussen y F. W. Schlottman. También 
C así , hi e poco tiempo, era síndico de la misma el doctor Car- 
£ E Ñiebhm, síndico, a la vez, de la S. A. Qním.ca Schsrmg. 

OTRAS EMPRESAS TEXTILES VINCULADAS A LA 
I. G. FARBENINDUSTRIEN „ 

A más de la S. A. Sedalana, la I. G. Farbenindustrien posee 
o participa en otras empresas textiles. El ano pasado se for- 
mó una Lcledad que, por cus objetivos, podemos me nula en 
el grupo textil. Se trata de la S. A. Tintorería Industrial del Rio 
de ¿ Pfaírque se dedica a la explotación de distintas ramas de 
la misma üidustria. Su importancia la revela unsolo dato: al 
crearse lo hizo con un capital suscripto de 2300.000 pesos. Otra 
firma aue también está vinculada a.laI. O. Farbenmdustnen 
es la í A. Seda Guttermann, organizada por algunos ^ 
d- origen polaco, quienes de inmediato se vincularon al consor¬ 
cio germano. Basta señalar que hasta el ano pasado el docto 
Fer diñando Ellershorts, conocido por sus vinculaciones con a 
I. G. Farbenindustrien y el grupo eléctrico alemán, re el m 
(feo del directorio de la empresa que nos ocupa. Dentro de a 
industria sxtil, la S. A. Seda Guttermann se especializo en la 
fabricación de hilos de seda para coser. 

Hav aún otras empresas que podemos incluir en lo qu 
mos dado en Samar el grupo textil de la I. G. Farbenindustrien. 
A continuación nos ocuparemos de una de ellas, dada su impor 
tanda y particularidad. 
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hulitego, en el grupo de la i G farben 
industrien farben- 

sociedad a ^ z ” una nueva 

no se fabricaban aquí. Eran orodu'et Y t 3S teIaS en § omadas 
interrupción del tráfico maríLo ™ Pem ’ Ia 

Iicas en loa países en guerra nn I Pandlfl , 1 y las necesidades bé- 

tícuios en el mercado“argentSÓ dTSI Ho'ZT* ^ ^ ^ 

ron a las nubes. Y la I O v« r uL • j abt o, £US precios se fue- 
«. aprovechó la co^tS/con^^SS ni COrta " ¡ P^ezo- 
con otras firmas, constituyó en 1 974 P u° S° A* 0 » ?i ■ coiabor2d °n 
capital suscripto de 2.300.000 nesm n 5' A ’ „ Húllte S 0 > con un 
la I, G. Farbenindustrien en ía Ar^ & personajes de 

1« nueva eroprea del ítf^V'***™* «"-lUto 
taa». directorgerente de S I Á s^.f. " nor ?i, W SchI «- 
s. A. Talleres Coghlan em l P é, A 't T edaI “ a * Presidente de la 

negra», y miembro del directorio déla rA^íto 3 “ n l ]ÍSta 

ftraaSí 

hombre del famoso coneoreín^ 6 ^ e ^ irectono e! conocido 
Meier, de cuya per alemán > doctor Carlos 
Por e, capital detenidamente. 

en esta rama de la induírií de las telí sThT 6 ° peran 
en condiciones de dominar (a ni .«j. -- Ia A * Hulitego está 
y de las telas engomad^ producCi ™ y el mercado del hule 

ü Í^S^^|W®|I.A E QmMJCA 

magnitud en 3a Unión Soviética v en U Proceso adquiere 
talistas. En la Argentina písenciflrnnJ , países li¬ 

ciones de este gigantesco procesn inH f-°, a !g unas manifesta- 
algunos ejemplos. Ahora nos referií™^ 8 ' Ya hemos «fado 
secación artificial ycreosítación^ hT m °l 3 0tr0 ’ Se trata de la 
tríales. En los Estados Urddi con inT, - P ^ a usos “dus- 
se procura en estos momentos de la c l uí mÍCa > 

U M8 , el hierro p or mador,, ****!„ 
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A nl1 ¡ la r G Farbenindustrien ha fundado, en 1932, Ja 
es la 

maderas Un hecho interesante es que esta firma ha sido g 
niSda con la intervención de los elementos Jotande*»¡ 
fiqnza de la I. G. Farbenindustrien. Martínez Oosterwijk es 
director y gerente. Dicho personaje también integra el &«j c 
rio de la S. A. Química y Comercio, que pertenece al S™P 

Ít^n ouien integra el directorio de otras cinco sociedades 
alónimas'donde coinciden los intereses holandeses y 

dé s “» eítrX W« el directorio d. tai A Craodcm» Se 

C E Meier que ocupa la vicepresidencia de la sociedad Tam- 
biéílmSs a Edlef E. Hosman, mtegrante del Directono de 
la S. A. Química Bayer y vocal de la S. A. Creodema. 

LA S A KATADYN EN EL CIRCULO DE LA 
I. G. FARBENINDUSTRIEN 

El 4 de agosto de 1939, el poder ejecutivo autorizó la> en»- 
ción de la S. A. Katadyn, cuyo objeto consistía en la explota^ 
de la química industrial. La fundación de esta empresa, señala 
en la Argentina la ampliación del círculo de influencia del g 
consorcio químico alemán, pues, en esta 

pital alemán con intereses relacionados con el ca P lta \. fr ^ ._ 
Mientras el señor Edlef E. Hosmam, miembro del directono 
“ la S. A. Anilinas Alemanas y do HugoJtM» 
el cargo de sindico de lo S. A Katadyn, e doctor Aiilfo Mu 
jica vinculado a intereses franceses, es el presidente. Ado 
Mulica. el conocido político conservador porteño, es el presi¬ 
die de la Droguería Beretervide, la cual. manipula muc os 
productos farmacéuticos de la I. G. Farbenindustrien pero d- 
i Z en suizo o americano. También es el vicepresidente de la 
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l'i A ' F °f estaIcIe Puerto Guarnirá y síndico de la S, A. Las 
J", Tk eI dtrectooojde la S. A. Katadyn, asimismo, halla- 
ícs el señor Martin Muller, que íntegra el directorio de la 
&. A. Fabrica Argentina de Pigmentos, que elabora cithopone 

Esta empresa se ha fundado recién a 
T*®? de , 1942 ; Señalamos este hecho por cuanto hay indicios 
de que después de dominada la química francesa por la I G 
Farbenmduatñen, la S. A. Katadyn parece ser el eje en torno 
6 Cua s< ; organiza un nuevo grupo químico «argentino» co- 
jno expresión de la colaboración con ella y con otros círculos 
extranjeros, 

LA I. G. FARBENINDUSTRIEN VINCULADA A OTROS 
CONSORCIOS INTERNACIONALES 

•j E °. eI car npo de la vasta industria química, la I. G. Farben- 

tabrtET a T w a de acuerdo con los grandes consorcios capí- 
ffiS ^ Ing ! ater 1 ra > Estados Unidor Italia y Japón. La ha- 
_ ad de sus hombres consistía en neutralizar, en parte, a sus 

ní,rinT°A í mentras desplegaban su plan de dominio inter- 
cnn w ' 80163 de I a guerra, la I. G. Farbenindustrien 

d?vidSn 5 randeS . co nsorcios químicos de Estados Unidos se 

céutía him^ C ÍT , ‘ En !a esfera de !a químicofarma- 
J hemos . sen f lad ¡ .° las vinculaciones interaacionales del 
ceLbre consorcio meman. Ahora, diremos algo que se relacio- 
co °. a química industrial. Es sabido que la I. G. Farben- 
mdustnen tema acuerdos secretos con los americanos e ingle- 
ses Con la casa Ford y con la Standard Oil había subXo 
C °ZT° S i'ííV 1 , caucho y eI Petróleo sintético. En la Ic- 
Oil Má n3 t Ú a Hydr0gen0) 8Ctuaba •” con la Standard 

Sí ChZgát defaJtoK R ° yal DU ' Ch She " y '* lmpe - 

Las vinculaciones de la í. G. Farbenindustrien con algunas 

EstTdS n m f ya w qU1S motivaron algunos escándalos en los 
fij?" Uoi ? s - Hemos h * hi *do del asunto de la Sidney 
Ross Co. Debemos agregar el rá/a/re de la Standard Oil que 

z£ TeSe a con^ ° 13 intervención de la justicia para obli- 
con la I G Erf romper ciertos compromisos firmados 

a nesar de dUS 5 7 3 UG cont¡nu aba cumpliéndolos 

a pesar de estar en guerra Estados Unidos con Aleiania UI 

tunamente, se ha planteado ante los tribunales de justicia del 
gran pa,s del norte, una acusación centra firmi ’amerkan,] 
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Far? de importancia estaban^“«¡Tí” químicas extran- 

«tr ktasHS ssaa. S2 sí¿* 
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12-““ m»EH 1¿ 'r tes.; 
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Ba± !?_ co ^¡nac¡ón con la I. G F^h P ^ 0n t 0p ° ■ ° químico 

pode A Í . ; flrmas de los p m ' S e s del de Alé- 
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culacion que ha existido —y que aún no se ha roto del todo— 
entre los grandes consorcios químicos de Alemania, Inglaterra 
y astados Unidos. La revista neoyorquina New Masses infor¬ 
maba en los primeros meses de 1941 que la Dupont posee una 
inversión de 1 millón de dólares en la I. G. Farben industrien, 
y que Ja Chemical Industrie de Inglaterra tiene en el mismo 
consorcio alemán una inversión de más de 2 millones de dólares 
Todos estos acuerdos y vinculaciones de los principales con¬ 
sorcios químicos de los tres grandes países mencionados, han 
informado la penetración de la I. G. Farbenindustrien en la Re¬ 
pública Argentina. Aquí, hemos tenido una división del merca¬ 
do y de diferentes ramas de !a química. Los alemanes se han 
concentrado en la químicafarmacéutica y en la .producción e 
importación de anilinas, tintas y colorantes de alta calidad. En 
estas ramas, las firmas alemanas son las que tienen la exclusi¬ 
vidad, o bien son las dominantes. En cambio, en otras ramas de 
a ouimica industrial encontramos una mayor intervención de 
íf r* D " ] 5> UP ? n - t d ® Atados Unidos y de la Imperial Chemical 
de Gran Bretaña. Esto no excluye que los diferentes consorcios 
Su , ac t IV, dad a las más diversas manifestaciones 
de la industria química. Pero el hecho significativo es que la ex¬ 
pansión de la I. G. Farbenindustrien en la República Argentina, 
esta reglamentada por acuerdos previos con los consorcios ame- 
ricanos e ingleses. \ los acuerdos secretos entre los gigantes 
mundiales de la química, es lo que ha determinado la división 
de esferas de actuación que hemos señalado. Porque de no ser 
asi, cabe preguntarse por qué la I. G. Farbenindustrien, que en 
lemania se ha concentrado en la química industrial, en la 

mUchñS materias Primas: caucho, nafta, 
fibras textiles fertilizantes, etcétera, en .Argentina se- concentró 
en la químicafarmacéutíca y en la producción de anilinas y tin¬ 
turas. Esto no tiene otra explicación, que la existencia de acuer¬ 
dos secretos entre los grandes consorcios químicos sobre esfe¬ 
ras de actividad en la Argentina. 

LOS ALEMANES EN LA DUPERIAL 

Siempre se ha dicho que esta gran empresa química qu-= 
tiene un capital suscripto de 43.678 pesos con setenta y ciSco 
centavos, y cuya ganancia actual se eleva a 10 millones de pe¬ 
sos por ano esta constituida, por partes iguales, entre ia I. D 
Dupont de Nemours de los Estados Unidos y la Imperial Che- 
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. , j„ n. rítn Bretaña Es cierto que éstas son las dos grandes 

KrmttufdomfnS la á A. Industries Química» Argentiua» Du- 
nerial Piro lo que hasta ahora no se había señalado, es que 
fa I. G. Farben industrien, de Alemania, tiene gggV» 

S A Industrias Químicas Argentinas Dupenal. Y habremos i 
kit ere se sen la misma y no de vinculaciones o acuerdos sobre el 

mercado químico argentino. El entrelazamiento de intereses 
mercado qu m is u L D . Dup0 nt y la Imperial Che- 

¿ cLsual v aislado; lo hallamos en diversas esferas 
de la actividad de las firmas químicas y en vanas empresas. 
Pero, lo nuevo que queremos subrayar es que la l G Farben- 
tndnstrien tiene una participación en la -Ouperiai». 

"e d eneS empresa en calidad de 

10 mita de pcsol le pilte «M* ““ representacon en el 
Sertório El conocido testaferro de las finanzas alemana»i en 
la Argentina, el doctor Ernesto Aguirre, miembro del directorio 

de ^-“^^^TSSsQSScesAr: 
alemanas no in g P taüvo de los intereses alemanes 

KSSKStossíí ¡ass 

torio de un grupo de = eB 

Si. ¿ fcWrffgrlS 

d'-i. démutS™ q^lldocto' Ernesto Aguirre es un hombre 
¿ confianza del capital alemán, y, si queremos mas concreta¬ 
re- te del grupo A. E. G. Thyssen vinculado como ya hemos 
Salado “anteriormente a la I. O. Farbemndustneo. 





PALABRAS DE CONCLUSION 


Inspirado en el insobornable deseo de libertad y bienestar, 
he realizado esta investigación de carácter económico para seña¬ 
lar el peligro que significan para nuestro país las posiciones eco¬ 
nómicas del imperialismo nazi en la Argentina, 

Este peligro seguirá siendo grave mientras no sea derrotado 
el eje. La derrota militar de esta fuerza brumal y reaccionaria 
será la condición básica para afianzar la democracia en el mun¬ 
do y en nuestra patria. 

Este estudio de acusaciones concretas, cumplirá su objetivo 
y ayudará a comprender una vez más, y de modo ineludible, 
a todo demócrata y sincero antiimperialista, la necesidad ur¬ 
gente de aventar el peligro nazi-alemán. 

La tarea de todo argentino es luchar hoy por la unidad del 
frente liberaldemocráticonacional en contra del nazismo. 

Nuestro país no puede permanecer neutral en esta lucha. 
Debe volcar su modesto esfuerzo en la causa de las naciones 
aliadas. 

Si queremos ser libres debemos contribuir con nuestro apor¬ 
te, con todos los medios posibles, a derrotar a los enemigos más 
bárbaros de la humanidad. 

No hay otra alternativa. La libertad no se regala. Hay que 
conquistarla. 


Buenos Aires, 1943. 


SOCIEDADES ANONIMAS ALEMANAS O CON PARTICIPACION DEL CAPITAL ALEMAN, 
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